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APUNTES 


F ara  servir  ala  historia  de  la  espediciou  que  en  el  año  de  18X3  marciió 
contra  los  bárbaros,  capitaneada  por  el  general  don  Juan  Manuel  Ro^ 
sas*>  escritos  con  la  mira  de  ilustrar  álos  estranjeros  sobre  el  juicio 
que  pudieran  haber  formado  sobre  su  importancia  y  resultados,  con 

motivo  de  un  artículo  escrito  por é  inserto  en  h  Revista  de  los 

dos  Mundos  uúm.  tomo  1.  ®  ,  serie  2.  "^    (t) 

Capitulo  1 .  ® 
(yjjeto  de  este  escrito. 

No  trato  de  escribir  la  historia  do  la  espediciou,   que 
en  el  año  de  1855  se  internó  en  las  Pampas    para  destruir 

1.  Este  estudio  sobre  la  espediciou  al  desierto  en  1833  es  inédito, 
aunque  desgraciadamente  incompleto.  El  asumo  puede  llamarse  nuevo 
porque  no  ha  sido  tocado  deíeridamente  ni  por  los  amigos,  ni  por  los 
enemigos  del  iniciador  de  aquella  empresa.—  El  señor  don  José  T. 
Guido  poseedor  de  estos  papeles  ha  tenido  ia  complacencia  de  ceder 
estos  materiales  que  conservaba  con  interés  por  su  celo  en  favor  de  la  his- 
toria americana,  y  por  la  amistad  ingenua  que  lo  ligó  á  Rivera  ludarte  tu 
íosdiasde  la  proscripción  deaqael  distinguido  escritor  en  la  época  de  la 
dictadura.  iNo  nos  hacemos  solidarios  de  las  ideas,  juicios  y  apreciaciones 
del  escritor.  Pub'icamos  esta  njemoria  solamente  por  el  interés  que  im- 
¡  0rta  todo  lo  que  se  refiere  á  las  fronteras. 
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<je  un  golpe  el  funesto  azote  que  aniquilaba  nuestras  fortuuas^ 
rurales  y  cuya  existencia  era  una  mengua  para  nuestro    ho- 
nor.    Una  tarea  de  esta  especie  requiere  conocimientos  dis« 
tinguidos  que  no  poseo,  tiempo  que  á  mi  me  falta,  y  datos  de 
que  carezco.     Cuando  nuestra  patria  repose  de  las  terribles 
convulsiones  que  hasta  ahora  poco  la  agitaban,  alguno  de  sus 
ilustrados  hijos  se  ocupará,  sin  duda,    déla    espedicion  de 
i855,  y  con  una  pluma  llena  de  vida  trazará   la  narración  de 
aquella  memorable  empresa.     Pero  para   desempeñar    este 
importante  trabajo  necesitan  teñera  la  vista  relaciones  fie- 
les de  lo  que  entonces  sucedió.     Esto  rae  ha  animado  á  reu- 
nir en  un  solo  cuerpo  las  noticias  que   andan    dispersas  en 
los  periódicos  de  la  época,  los  cuales  pasados  algunos   años 
dejan  de  existir,  por  el  poco  esmero  que  en  nuestro  pais  se 
tiene  para  su    con^rvacion.     De  paso,    también,  será  una 
impugnación  de  algunas  frases  vertidíis  en  un  articulo,  que 
bajo  el  titulo  de  Indios  Pampas  inserta  l.i  Revista  de  Ambos 
Mu 'idos  tomo  1.  *=*  serie  12.^,     Siempre  que   se   trate   del 
crédito  nacional  en  el  estranjero,  debe  hacerse   á   un    lado 
toda  idea  mezquina  de  paríiílo,  para  consagrarse  enteramen- 
te ú  la  vindicación  de  nuestra    cara  patria,    menospreciada 
por  los  estraños  apesar  délas   heroicas  y  bizarras  acciones 
de  sus  hijos.     El  agravio  inferido  por  el    articulista  de  la 
Fxevista,  no  ofende  únicamente  el  honor  de  don  Juan  M.  de 
Rosas,  sino  al  de  todos  los   argentinos,     hn    espedicion  de 
i855  no  es  la  acción  privada  de  un  hombre,  sino  un    timbre 
glorioso  que  quiere  arrebatársenos  por  escritores  estranjc- 
ros  poco  instruidos  ó  mal  intencionados.     Desaparezca  pui's, 
ante  la  idea  del  buen  crédito  de  nuestra   nacicn   todo  senti- 
miento bastardo,  y  levantemos  á  una  la  voz  para    desmentir 
calumuiat-  grosín*as.  meditadas  en   nuestro  diiño.     Molesto 
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hiera  repetir  al  pié  de  la  letra  e!  artículo  meiicionatlo.  Por 
fortuna  su  autor  ha  epiiogndo  en  un  corto  párrafo  toda  su 
acusación,  y  su  lectura  bastaría  á  dar  uha  idea  del  espíritu 
que  le  anima,  y  del  taina uo  de  sus  errores  sobre  nuestra  his- 
toria política,  nalural  y  social.  Es  una  especie  de  vaticinio 
que  pronunciaba  desde  sw  gabinete,  sobre  la  suerte  que  ca- 
bria á  el  valiente  ejércilo  déla  izquierda,  que  él  dice  tuvo 
ocasión  de  examinar. 

^Desmoralizados  (dice)  los  soldados  del  ejército  espedí - 
donarlo,  aburridos  de  una  campaña  sin  provecho,  sin  gloria, 
se  desertarán,  desaparecerá  la  disciplina  y  el  orden;  se  viene 
á  robar  á  los  caminos:  malando  para  comer  los  animales  va-^ 
cunos  (jue  encuentren  esparcidos  por  los  llanos,  dando  a^i 
«d  último  golpe  á  los  establecimientos  rurales  del  pais.» 

■¿u  otra  piríe    a<^rega  <juc  á  20  leguas  {ie    i;>   eapLíal   úe. 
Dueños  Air.'S  no  <v.  euenenlran  sino  miser  ¡bies  c^-b-iñas- 
existir  vestigio  alguno  de  cultura. 

El  retrato  qu(í  hace  del  general  Rosas  no  «s  man  yvh-iá- 
joso  (jue  el  que  iíizo  anlerionnente  de  n^jestra  moralidad. 
Se  contenta  con  presentarlo  como  un  gaucho  diestro  er.  el 
manejo  del  ca!)ailo  y  del  jazu,  en  vencer  las  íie.  as  did  hosqoe 
y  eo  carae()U'ar  por  fas  calles  de  Buenos  Aires,  [>ara  evitar 
en  los  dias  de  carn  val  los  ja/)ói  (ie  agua,  que  la^  poiieitj^ 
arrojan  ;  los  qu<^  en  esos  dias  consagrados  ai  placer  ííansi- 
ian  por  ia  cÍ5ida!Í:  y  omite  las  reievüíUes  cualidades  íssicas  y 
moríales  que  aíhíruai  al  general  Iv»sas,  y  que  jamás  se  U>mi 
iilrevido  á  nei',aí"lo  5.üh  fuas  eiicar¡»izadoá  delraclores.  üiíay 
en  el  pais  muchos  y  muy  ciánicos  monnuientos  de  su  gén!\y 
para  que  suscompalrioías  f)uedaii  dar  la  menor  fé  ai  escsi- 
íor  estranjero  que  tan  cruelmente  le  denigra;  pero  eslo«  nu 
ííxisien  en  Europa,   donde  con  mas  proíusioü  ha  eirci'l;u;:;) 


o  L\    REVISTA   DE   BUENOS   AIRES. 

(ísc  papel,— qiio  u-as  bien  es  un  libelo  infamatorio  contra 
niirstra  civilización,  que  las  opiniones  erróneas  de  un  j)e  ■ 
riodis'í!.  T.il  rom)  yá  lo  dije  al  principio  de  este  capitulov 
«■s  (^!  principnl  objeto   con    que  tomo    la  plau'jn   entri^    mis 

Capitulo  ¡2.  ^ 

Ongen  (k  la  Espedicion — Su  importancia     Cuales  debieron 
ser  sus  resultados. 

Una  larga  pernjaaencia  en  la  campaña  de  esta  pro- 
vincia, liaiyii  hecho  conocer  al  general  Rosas,  lo  que 
podía  verdaderamente  conlribiiir  á  su  prosperidad.  A 
bU  vista  perspicaz  no  pudo  ocultarse,  que  el  sistema 
de  guariiicioiiíiS  basta  entonces  seguido  era  sumameK-te 
(jefcciuobu.  Las  tribus  de  los  Pampas  eran  tratadas  co- 
íHo  al  principio  de  ia  conquista.  Los  adultos  eran  dego- 
llados, y  las  mujeres  y  los  niños  que  escapaban  de  la 
malaiiza  traídos  como  cautivos  alinterior  de  la  provincia. 
Las  represalias  de  estíos  escesos  eran  tanto  mas  sangrientas, 
cnanto  que  eran  «ejercitadas  por  salvajes  errantes,  entre 
quiecds  ia  relijion  cristiana  mv  habia  derramado  la  benigna 
^níluencia  de  sudí>ctrina.  En  ia  necesidad  de  guardar  una 
dilatada  eáttnsion  de  frontera,  y  de  combatir  con  un  ene- 
migo, en  quien  la  posesioíi  del  caballo  forma  una  segunda 
liaíuraleza,  que  no  le  faLa  ese  valor  feroz  que  distingue  á 
]o¿  pueblos  normales,  y  quv'  ^abia  á  íondo  la  verdadera 
táctica  que  debia  emplear  en  la  guerra  perpetua  que  nos 
tenia  declarada,  ios  rebultados  no  nos  eran  siempre  favora- 
bles, yhabiaadocon  veidad  histórica,  es  preciso  confe- 
sar, que  estábamos  condenados  á  pagar  un  doble  tributo  de 
hombres  y  propiedades.     Se  dividían  las  tiibus  ó  cacicazgos 
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en  Yarias  divisiones,  y  ora  amenazaban  á  un  punto  de  nues- 
tra frontera  para  penetrar  por  otro,  cuya  vigilancia  estaba 
descuidada;  ora  invadían  dos  ó  tres  á  la  vez,  y  dividiendo 
asi  la  atención  de  los  defensores  déla  frontera,  entraban  á 
sangre  y  fuego  en  nuestras  tierras^  mataban  á  sus  naturales, 
reducían  á  cenizas  los  edificios,  destruían  ó  robaban  los 
efectos  muebles,  arrebataban  los  ganados,  y  regresaban  á 
sus  tolderids  las  mas  veces  á  salvo,  á  merced  de  la  velocidad 
de  sus  caballos,  y  de  las  ventajas  de  la  disciplina  particular 
que  observaban.  Las  mujeres  y  losniiios  que  perdonaban 
sus  lanzas,  eran  llevados  en  triunfo,  salpicados  con  la  san- 
gre de  sus  padres  y  deudos,  á  ser  infelices  esclavos.  Los 
ouropííos  que  hayan  leído  las  descripciones  que  ha  hecho 
elilustreCooper  en  su  Mohicano,  del  trato  de  los  salvajes 
para  con  sus  prisioneros,  me  dispensarán  el  que  omita  la  re- 
lación tristísima  de  las  vejaciones  y  tormentos,  de  que  eran 
víctimas  los  desgraciados  á  quienes  había  perdonado  la  muer- 
te, para  hacerlos  siervos  de  los  indios.  Mis  paisanos  tam- 
poco necesitan  que  yo  les  cuente  hechos,  que  ban  presencia- 
do ó  escuchado  de  los  labios  de  aquellos  que  han  tenido  la 
suerte  de  escapar  de  la  esehivitud  de  los  salvajes.  La  rique- 
za rural,  única  que  poseemos,  mal  podía  progresar  con  se- 
mejante estado  de  cosas.  Sabido  es,  que  cuando  el  ■fnltiva- 
dor  ó  el  pastor  viven  en  laincertidumbre  de  si  gozarán  ó  no 
del  fruto  de  sus  afanes,  aflojan  en  estos  y  se  entregan  á  una 
perjudicialisima  holganza.  Los  establecimion'os  de  campo, 
por  otra  parte,  no  podían  tener  aquella  solidez,  aquella  es- 
tabilidad madre  de  los  verdaderos  progresos,  \iri\n  consi- 
derados no  como  fuente  de  la  riqueza,  sino  como  un  pelic^ro  • 
so  destierro  á  que  estaban  condenados  iodos  aquellos,  v|ue 
ííareci^ri'  ?    hu^ií'      '■    ^  rluna  suficientes   para  vivir  en    la 
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ciudad.  Fraccionada  la  atención  del  hacendado  entre  lo¿; 
cuidados  que  demandaban  sus  rebaños,  y  el  temor  de  una 
invasión  repentina  que  podía  arrebatarle  la  fortuna  y  la  vida 
vJí'S  recuerdos  de¿u  familia,  que  por  io  común  vivía  en  la 
eiuxiad  ó  en  los  pueblos  cercanos  á  ella,  para  no  esponerse 
<á  ser  í'sckaa  de  los  bárbaros;  no  eniidcaba  aquella  contrac- 
ciojí  ¡üícesaria  en  Uh\i\  prolesion  para  pasar  de  ia  medianía 
a  la  (opulencia.  Y  á  la  verdad,  nadie  que  amase  á  su  esposa 
y  ásus  hijos  podia  tener  corazón  para  llevarlos  ó  un  desierto, 
«spuesíoa  las  depredaciones  de  un  enemigc»  cruel  y  astuto,  á 
lili  desierííí  íailodeio  necesario  á  Ins  coinodidades  de"  la 
vidcJ-,  sin  edificio^  espaciosos  y  sidi-los,  sin  agri''!5ltura  y  sin 
comercio;  porque  todas  estas  consecuencias  de  ia  civilización 
eian  incompatibles,  con  la  situación  azarosa  que  se  tenia  e» 
uíuís  sitios,  en  donde  como  las  estaciones  del  año  se  su- 
cedian  las  escenas  de  muerte  y  ác.  devastación.  Calcúlese  la 
diminución  que  sufriría  ia  riqueza  territorial  con  estos  mor- 
tíferos recargos.  La  industria  rural  estaba  en  pañales,  y 
en  pañales  hubiera  estado  eternamente  sin  la  remoción  del 
íunesto  origen  de  todos  los  males  que  la  debilitaban. 

¿Yeraci^to  honroso  á  la  República?  No  por  cierto. 
Los  que  habían  vnneido  á  los  descendientes  de  Pelayo  y  de 
Lortez,  ios  que  habían  humillado  á  un  imperio, .pagaban  un 
tributo  forzado  dt- sangre  á  algunas  tribus  errantes,  restos 
miserables  de  la  gran  población  indijena  que  bicieroii  de- 
saparecer de  la  tierra  algunos  centenares  de  aventureros 
españoles.  ¿Que  ventajas,  que  seguridad  ofrecería  ai  emi- 
;:rado  europeo  una  tierra  atacada  y  robada  diariamente  por 
)í)S  inJios  fronterizos?  ¿Podrían  h)s  capítalist.is  nacionales 
invertir  sus  fortunas  en  la  adquisición  de  campos,  donde  se 
Píulií'sen  aplicar  al  pastoreo  y  á  la  labranza  los  métodos  par-- 
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Ueuiares  que  en  otras  partes  dan  un  aumeulo  de  valor  á  las 
proíiucciones  de  la  naturaleza?  Ybin  campanas  cubiertas 
de  árboles,  trigo  y  ganados  ¿podría  ser  opuienía  nuestra 
patria,  comerciar  en  elestranjero  coíi  provecho,  y  aumen- 
tar el  núnoero  de  sus  edificios,  la  comodidad  de  sus  caminos 
y  las  rentas  de  su  tesoro?  Bienes  muy  grandes  traería  al 
})ais  la  destrucción  délos  indios  salvajes,  comparables  casi 
íl'jsqueha  producido  la  indept'ndeficia  del  doiiHeio  es- 
paiioi. 

¿Y  cual  es  el  arbitrio  que  dcberia  adoptarse  para  conse- 
guir la  realización  de  este  t>bjeto  importante?  veáraoslo.  La 
pacificación  de  los  indios  debió  ser  obra  de  los  mismos  in- 
dios. Ni  era  |K)síble  reducirles  á  la  civilización  únicamen- 
te por  medios  pacíficos,  ni  solo  por  el  rigor  del  acero.  Tam- 
poco era  prudente  oponer  masas  de  cristianos  á  masas  dií  sal- 
vajes: esta  tácLica  empleada  por  los  anteríorcb  gobiernos, 
disciplinaba  a  los  indios,  y  producía  resultados  ilnsorio'í. 
Si  los  que  trataban  de  operar  contra  los  indios,  hubiesen  es- 
tudiado {u\  poc(í  la  historia  de  la  conquista,  habrían  hallado 
que  el  gran  secreto  de  la  sujeción  dtí  mijiones  de  hombres 
efectuada  por  algunos  tercios  espaíioles,  se  debió  á  ía  política 
desusjeííiís  que  luvieron  el  arte  de  dividir  los  ánimos  íh'  ia 
nación  con  quien  estaban  en  guerra,  y  deatraer  á  su  parii<io 
á  unos  pueblos  para  í)ponerlos  á  otros.  Si  no  se  supiera  la 
eficacia  de  este  jirocedcr,  la  razón  si'  resistiría  ácseer  que  bi- 
zarro y  Cortés  pudieran  con  los  pocos  soldados  .que  trajenva 
de  España  rendir  á  los  leones  de  Castilla,  los  opulentos  y  po- 
derosos imperios  de  Moteznma  y  Ataimalpa.  Quizá  influyó 
en  esta  errada  marcha,  el  equivocado  concepto  en  que  se  ^^s- 
taba  de  ia  total  iíieapacidad  da  lo  ándios  Pampas  para  efiírar 
«n  la  senda  de  la  civilización.     Algunos  misioneros  asesina- 
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dos,  algunas  reduccionos  quemadas  por  los  neófitos  .que  en 
ellas  vivían,  hablan  hecho  naciT  esta  idea  falsa,  desmentida 
por  la  historia  del  género  humano.  Los  Pampas,  los  Pata- 
gones y  !os  descendientes  de  Tricapel  y  Lautaro,  no  doblaban 
tan  fácilmente  la  cerviz  á  la  voz  de  un  misionero,  ó  al  inso- 
lente mandato  de  un  comandante  de  frontera,  como  pudieran 
hacerlo  los  Peruanos  entumecidos  por  la  nieve  de  sus  cerros, 
agoviados  con  la  memoria  de  sus  desgracias,  y  envilecidos 
por  un;i  tiranía  atroz  y  degradante.  Los  indios  Pampas, 
señores  de  una  vasta  ostensión  de  teritorio,.  habitadores  de 
un  clima  templado  en  que  se  respira  un  aire  puro,  debían 
mostrar  mas  repugnancia  á  renunciar  de  un  golpe  todas  las 
<lulzuras  déla  vida  errante;  dulzuras  y  placeres  positivos,  hi- 
jos de  la  envidiable  independencia  de  que  disfruta  el  que  no 
tiene  hogar  ni  necesidades  facticias. 

Ellos  abandonan  con  la  mayor  facilidad  un  paraje  que 
carece  de  pasto  y  agua,  por  otro  en  el  que  corre  un  ar- 
royo. 

Su  maestría  en  el  caballo  los  pone  en  aptitud  de  burlar 

» 

á  sus  enemigos  y  de  sorprenderlos.  No  tienen  que  encorbar 
el  cuello  hacia  la  tierra,  y  regarla  con  sudor  para  hacerla 
producir  su  alimento.  Un  pedazo  de  carn3  cruda  ó  medio 
asada,  de  la  bestia  sobre  que  cabalgan,  es  un  m-iiíjar  delica- 
do que  iio  cambiarían  por  las  mas  afamadas  composiciones 
de  nuestros  cocineros.  I]l  caballo  es  su  alimento,  su  arma, 
su  medio  de  transporte.  El  caballo  apaga  con  e^u  sangre  la 
sed  del  indio.  La  piel  del  caballo  le  dá  el  material  para  fa- 
bricar la  choza,  sostenida  poi-  tres  estacas,  bajo  de  la  cual 
deposita  á  sus  recien  nacidos,  y  pasa  ía  noche  con  sus  muje- 
res. Y  con  que  asombrosa  facilidad  se  multiplica  en  las  pam- 
pas de  Buenos  Aires  este  útil  cuadrúpedo! 
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Lihr«  t'I  indio  desde  que  n?ce,  guerrero  desde  que  puede 
usar  de  sus  ir.ieinbros,  aborrece  esa  dependencia  en  que  vive 
el  hombre  social,  "vsta  manera  de  existir  es  para  él  monó- 
lona  é  iíiSDportabk'. 

Pero  estos  antecedentes  no  autorizan  para  afirmar  de 
un  modo  positivo  y  ma^^istral,  que  el  indio  no  puede  ser  nun- 
ca civilizado.  Atráigasele  á  las  ciudades:  dése'e  en  mode- 
rada cantidad  los  licores  fuertes  de  que  tanto  apetece:  cú- 
brase co¡i  mantas  á  sus  desnudos  miembros:  hágase  que  guste 
■  dt'l  abrigo,  de  los  manjares  cocidos,  y  del  trato  con  los  cris- 
tianos: que  viva  con  i  l!os,  aprenda  pus  usos  y  se  inocule  en 
las  ideas  de  la  religión  cristiana:  un  sacerdote  de  talento  ven- 
ga en  segiíida  y  le  revele  poco  á  poco  las  sublimes  verdades  de 
la  religión  Respétense  sus  habituJe.D;  pero  enséñesele  á  vi-, 
viren  paz,  á  respetarse  á  si  mismo  y  á  sus  semejantes.  Dése 
importancia  á  la  mujer  india:  emancípesele  de  la  servidum- 
bre á  que  vive  sujeta:  foméntese  la  unión  licita  de  los  dos  sec- 
sos  entre  cristianos  é  indios,  y  al  poco  tiem¡^io  se  habrá 
convertido  ai  salvaje  indómito,  que  la  propia  conservación 
aconsejaba  matar,  en  un  subdito  útil  y  laborioso. 

Nadie  habia  pensado  en  ensayar  un  método  de  pacifica- 
ción fundado  en  los  anteriores  princí¡tios,  hasta  la  época  en 
que  e)  encadenamiento  de  ios  sucesos,  dio  al  ciudadano  Ro- 
sas el  poder  y  la  influencia  necesaria  para  ;ensayarlo  por  sí 
mismo.  En  una  de  las  invasiones  que  hicieron  los  indios  á 
ios  camp  s  de  esta  provincia,  cautivaron  á  don  José  León  Or- 
tiz  de  llosas,  padre  de  don  Juan  Manuel,  y  se  le  llevaron  á 
sus  tolderías.  Este  respetable  anciano  tuvo  la  buena  suerte 
de  captarse  el  cai'iño  desús  vencedores,  hasta  el  grado  'e 
que  ellos  mismos  propusieran  y  facilitasen  su  rescate.  De 
regreso  de  su  cautividad  don  José  León,   procuro  mantener 


21  LA    Rl- VISTA      1)1.   BUENOS    AIHLS, 

las  relacioDes  que  ie  habia  proporcionado  un  lance  que  puJcr 
traerle  consecuencias  suraameute  fatales.  Los  irulios  le  apre- 
ciaban mucho  para  que  no  aceptase»  su  aaiisíad,  y  una  útil 
coirespoudencia  vino  a  establecerse  entre  ios  hombres  del 
desierto  y  elanciano  de  un  pueblo  civilizado,  (ion  Juan  Ma- 
nuel Rosas  couíprendió  todo  el  valor  de  esta  adquisición,  y 
no  tardó  en  hacerla  suya. 

El  a  se  hizo  mas  preciosa  luego  que  don  Juan  Manuel 
Rosas  adquirió  conocimientos  teóricos  y  prácticos  de  la  to- 
pografía de  la  parle  de  la  camjiana  mas  vecina  {••  los  indios, 
en  una  espedicion  (jue  hizo  en  Cíuiipafíia  di  1  íitiado  coro;iel 
Arévalo.  Desde  ese  momento  formo  el  plan  de  pacificación, 
que  llevó  después  á  un  grado  tan  alto  de  perfección.  Se  em- 
peñó en  traerá  su  estancia  de  ios  Cerrillos  una  tribu  de  in- 
dios, y  lo  logró  en  prueba  de  su  perseverancia  y  generosidad. 
Los  enemigos  atroces  que  eran  el  terror  de  los  hacendados, 
fueron  unos  iiuéspedL»s  paeiíicos  que  obedecían  á  l*i8  leyes  dtl 
pais,  y  que  so  contentaban  con  lo  que  su  generoso  protector 
quería  voluntariamente  donar. es. 

Los  acoetecinúenlos  polilicosque  subsiguieron,  finie- 
ron á  confirmar  que  el  indio  es  sensible  á  los  beneficios  que 
solé  dispensan.  El  motin  militar  de  1.  ^  dedici  mbre,  esta 
bl'cjó  una  lucha  ti  i  ribie,  entr.í  ios  que  se  declararon  parti- 
darios de  la  usurpado?]  y  lo.s  leales  que  se  aunaron  para  sos- 
tener las  autoridades  lejitimamente  constituidas.  La  muerte 
que  sufrió  elnialogrado  coronel  Doi'rego,  gobernador  de  esta 
j^rovincia,  en  ios  campos  de  iVavarro,  colocó  á  don  Juan  Ma- 
nuel Rosas  ai  frente  de  1í>s  sostenedores  del  imperio  de  la  ley. 
Sus  fieles  amigos  los  indios  que  habían  peleado  á  su  lado  en 
!^avarro,  despreciaron  las  lisonjeras  ofertas  del  general  L-.;va- 
lle.  y  en  unión  con  las  montoneras  le  que  era  el  alma  el  ciu- 
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dadano  Rosas,  hostilizaron  al  ejército  sublevado,  le  vencie- 
ron en  la  Guardia  del  Monte,  en  las  Vizcacheras  y  Puente  de 
Márquez,  y  cuando  la  Restauracioq  de  las  Leyes  nada  tuvo 
que  temer,  depusieron  ias  armas,  jurando  volver  á  empuñar- 
las, tan  luego  como  su  buen  amigo  Rosas  se  lo  pidiese. 

Nombrado  el  general  Rosas  gobernador  de  la  Provincia 
que  habia  salvado,  se  contrajo  con  suma  actividad  á  llevar 
adelante  su  plan  do  pacificación,  y  á  relacionarse  con  las  guer- 
reras y  poderosas  tribus  de  los  Roroganos.  Estas  habían  ser- 
Tido  de  plantel  al  célebre  guerrillero  español  Pincheira,  pa- 
ra organizar  la  especie  de  ejército  con  que  pillaba  las  íron-* 
leras  de  Chile,  las  provincias  de  Cuyo,  y  la  campaña  de  esta 
provincia. 

El  primer  pensamiento  de  don  Juan  Manuel  Rosas,  fué 
atraerse  á  este  hombre  horriblemente  eslraordinario;  pero 
bien  presto  se  convenció  que  toda  transacción  con  él  era  im- 
posible; y  que  solo  su  mué  ríe  podía  asegurar  la  propiedades 
rurales  de  la  República  (chilena  y  Argentina.  En  su  conse- 
cuencia, se  valió  de  la  fidelidad  de  las  tribus  que  estaban  á 
su  devoción,  para  entablar  intelijencias  eíi  las  filas  de  Pin- 
cheira. El  resultado  fué  tan  completo  como  se  lo  habia  pro- 
metido. Los  principales  tenientes  de  Pincheira  se  declara- 
ron cootra  este,  que  terminó  de  un  modo  trájico  una  vida 
de  crímenes  y  horrores,  lisie  suceso  acreció  el  número  de 
los  indios  amigos.  Todas  las  tribus  que  habían  seguido  hasta 
entonces  los  estandartes  de  Pincheira,  juraron  eterna  amis- 
tad á  ia  provincia  de  Rueños  Aires  y  á  su  gobernador  el  ge- 
neral Rosas. 

Este  vio  que  las  cosas  tenían  toda  la  madurez  necesaria 
para  el  logro  de  sus  proyectos.  Y  no  bien  pudo  desatenderse 
de  los  cuidados  que  requeria  la  situación  difícil  en  que  s¿  en- 
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contraba  la  provincia,  anaenazada  ])or  los  ejércitos  que  el 
general  Paz  mantenía  en  el  interier,  y  por  las  maquinaciones 
(lelos  refujiados en  la  República  Oriental  del  Uruguay;  se 
contrajo  á  preparar  los  elementos  que  hablan  de  ponerse  en 
movimiento,  para  la  empresa  que  tenia  meditada.  Cumpli- 
do el  término  legal  de  su  gobierno,  resignó  el  mando  en  otras 
manos apesar  de  las  vivísimas  instan«ias  que  se  le  hicieron 
por  la  representación,  para  que  continuase  en  el  ejercicio  del 
gobierno.  Sus  enemigos  que  muy  pronto  adquirieron  una 
influencia  decisiva  en  la  nueva  administración,  cruzaron  el 
intento  en  que  estaba  el  general  Rosas  empeñado  en  realizar 
todos  sus  esfuerzos.  Los  pretestos  de  economía,  las  intri- 
gas rastreras  y  los  manejos  subterráneos,  y  traidores,  vinie- 
ron por  tierra  á  la  voz  de  los  intereses  públicos.  El  general 
Rosas  había  preparndo  con  anticipación  cuanto  era  necesa- 
rio, y  segundado  eficazmente  por  el  gcnernl  Quiroga  y  el 
gobernador  de  Santa  Fé  don  Estanislao  Lo:iez,  se  organizó 
el  ejército  como  por  encanto,  y  todo  se  dispuso  para  una 
pronta  marcha. 

Im  espedicion  tenia  dos  íines:  destruir  las  tribus  hár- 
bara'^^,  que  no  quisiesen  bacerla  paz,  y  resolver  un  problema 
?;'eográí]ico  de  la  maynv  importancia.  Los  salvajes  <|ue  habi- 
taban á  la  múijen  de  ios  rios  Diezmante  y  Colorodo,  y  cuyo 
gefe  principal  era  el  temido  cacique  iuan  QuetriiZ,  eran  los 
mas  peligrosos  ala  seguridad,  no  solo  'e  la  pn.vificia  de  Bue- 
nos Aires,  sino  detoda'la  Kepúbliea.  Conlr»  ellos  d 'termi- 
nó dirijirse  el  general  H'^sas. 
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Capitulo  5.  ^ 

Obstáculo  qu$  hubo  que  vencer  —Formación  del  ejército— 
Cuadro  de  sus  fuerzas — Caracteres  de  sus  Ge  fes— Plan  de 
operaciones. 

A  los  óbices  que  he  mencionado  se  juntaron  otros  na- 
cidos de  la  naturaleza  die  la  empresa,  y  del  estado  de  penu- 
ria en  que  se  hallaba  la  República,  de  resultas  de  la  guerra 
civil  que  acababa  de  terminarse.  Se  tenia  que  descubrir 
y  conquistar,  y  que  formar  un  ejército  peleando  con  el  ene- 
migo. Un  desierto  sin  término  era  el  país  en  que  se  iba 
á  operar.  Y  en  tal  situación  para  mantener  la  moral  del 
soldado,  era  necesario  que  fuese  pagado  puntualmente  y 
atendido  con  no  menos  exactitud  en  su  vestuario  y  alimen- 
tos. Esto  hacia  necesarios  fondos  que  mezquinaba  un  go- 
bierno, que  conspiraba  contra  la  espedicion;  y  se  necesitaba 
todo  el  fanatismo  del  afecto  que  profesan  al  general  Rosas 
los  porteños  para  que  voluntariamente  se  alistasen  en  las 
filas  del  ejército  espedicionario,  y  resolviesen  cambiar  sus 
habitudes  de  independencia,  por  la  sujeción  del  veterano. 

El  pais  estaba  cansado  de  guerra  y  de  ejércitos.  Se 
necesitaba,  pues,  mucha  habilidad  para  conquistar  simpatías 
á  favor  de  la  espedicion  entre  individuos  de  una  población 
enlutada  que  lloraba  á  sus  hürmaní>s  sacrificados  en  la  guer- 
ra civil.  Sin  embargo  el  general  Rosas  no  empleó  una  ver- 
bosidad que  pudiera  confundirse  con  la  del  charlatanismo. 
Sabian  sus  compatriotas  que  nunca  les  habia  engañado  y  que 
era  incapaz  de  engañarles:  que  opulento  por  su  industria, 
solo  el  amorá  su  patria  podia  decidirle  á  renunciar  las  dul- 
zuras de  la  vida  privada,  por  los  azares  de  una  guerra  com- 
plicada y  penosa.     Asi  fué  que  no  bien  les  manifestó  su  pro- 


i  fi  I  A  JR  ETÍSTA  DE  BD  ENpS  AIR  F,S . 

yccto  le  acogieron  con  entusiasníio,  principalmente  el  gremio 
de  Hacüiidaclos,  que  sabia  cuanto  iba  á  influir  su  realización 
en  su  seguridad  presente  y  en  su  prosperidad  futura. 

El  ejército  se  formó;  y  con  arreglo  al  plan  que  antes 
he  indicado  se  dividió  en  tres  secciones.  La  del  centro  fué 
encomendada  al  general  Huidobro:  la  de  la  derecha  al  gene- 
ral Aldao:  y  la  de  la  izquierda  al  general  Rosas.  Este  se 
contentó  con  tan  modesto  titulo,  y  renunció  el  de  director 
déla  guerra,  que  le  pertenecía  ya  por  sus  conocimientos  lo- 
cales, ya  por  haber  sido  el  que  había  concebido  el  proyecto, 
ya  por  el  respeto  y  amor  que  le  profesaban  las  tribus  ami- 
gas, que  á  su  voz  hablan  abandonado  la  vida  errante  para 
unirse  al  pueblo  cristiano,  con  quien  hablan  peleado  duran- 
te tres  siglos. 

La  división  del  centro  la  formaban  un  batallón  de  in- 
fantería, y  dos  regimientos  de  caballería  haciendo    un   total 

de La  división  de  la  derecha  se  componía  de 

cuatrocientos  hombres  de  caballería  é  igual  número  de  in- 
íant<:s.  Estaa  fuerzas  habían  sido  suministradas' por  las 
provincias  de  San  Juan  y  Mendoza. 

La  de  la  izquierda  estaba  compuesta  de  un  escuadrón 
de  caballería,  de  un  batallón  de  milicias  de  infantería  y  de 
un  piquete  de  arlilleria.  con  cinco  piezas  de  campana  for- 
mando un  total  de • Dividido  en  esta  forma  «1 

ejército,  debía  cada  división  operar  con  arreglo  al  plan  si- 
guiente: El  general  Huidobro  debia  partir  del  punto  cén- 
trico déla  provincia  de  San  Luis,  atravesar  en  línea  recta 
el  desierto  y  costear  el  rio  Colorado  hasta  reunirse  en  la  isla 
de  Choelechuel,  formada  por  el  Rio  Negro  en  la  latitud  40„ 
con  las  divisiones  de  la  derecha  y  la    izquierda,   que  debían 
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marchar  concéntricamente  hasta  acampar  en  el  mismo  pa- 
raje. La  división  de  la  derecha  debía  costear  el  rio  Dia- 
mante, partiendo  de  Mendoza  en  un  sentido  inverso  á  la  mar- 
cha que  habia  de  llevarla  de  la  izquierda.  Esta  seguiría  el 
camino  de  Bahia  Blanca,  vadearía  el  Colorado,  y  segniria 
camino  hasta  Choelechoel.  Del  puerto  de  Bahía  Blanca,  al- 
gunas embarcaciones  menores  se  internarían  por  el  Rio  Co*- 
lorado,  hasta  llegar  al  punto  de  la  conjunción  con  el  río  Dia* 
mante,  y  averiguaría  si  en  la  latitud  58  ^  es  ó  nó  navegable 
este  punto  de  unión;  en  cuyo  caso  afirmativo  se  habrí£  re- 
suelto el  problema  geográfico  hasta  ahora  ignorado,  y  se  ha- 
bría abierto  un  canal  directo  y  ventajoso  á  la  salida  délos 
frutos  agrícolas  de  las  Provincias  de  Cuyo,  y  á  la  importa- 
ción de  las  manufacturas  y  efectos  estranjeros,  que  en  el  sis- 
tema actual,  atraviesan  el  desierto  á  lomo  de  muías.  Tam- 
bién con  esta  hábil  operación,  quedaría  libre  la  República 
de  las  invasiones  de  los*  indios  bárbaros.  Las  priiicipales 
tolderías  de  estos,  situadas  á  las  márjenes  de  los  rios  Día-' 
raante  y  Colorado,  tenían  que  ser  d(  siruidas  completamen- 
te, ó  sometidas  al  sistema  de  paeificacii)n  ya  planteado  Sia 
poder  replegarse  hacia  Mendoza,  por  venir  en  esa  dirección 
la  división  Aldao:  sin  poder  huir  hacia  San  Luis  por  no  en- 
contrarse con  la  división  íluidobm,  que  se  acercaba  por  ese 
rumbo,  ni  torcer  á  la  iziiuierda  para  acojíPse  en  l;ss  pampas 
de  Bueno  iAire^,  por  no  trop;zir  con  la  división  Rosas,  cjíjí; 
56  dirijia  por  este  camino  á  Cboeleclioíd;  hubieran  tenido 
que  batirse  ó  entregarse  prisioíieros  ó  huir  ai  territorio  de 
los  Puelches,  situado  entre  ios  rios  Negro  y  Colorado,  para 
retirarse' de  allí  á  las  cordilleras.  Poro  esta  vc\iri\ih  i'>s(  ra 
imposible:  los  Araucanos  enemigos  oíOí .  :ii)h  ■■  í!e 

Yanquetruz,  lejos  de  darles  ací>jida   les,  iíubierarj  aeomc'üdo 
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hasta  esterminarlos;  y  las  tropas  de  Chile,  preveBidas  Üesn- 
temano,  y  con  órdenes  terminantes  de  su  gobierno,  habrian 
también  acómetidolos,  si  escapados  de  los  Araucanos  hubie- 
sen   intentado    pasar    los  de    la  cordillera.     La  muerte  á 
hierro  ó  á  hambre,  hé  aqui  los  estreraos  porque  debian  de- 
cidirse los  indómitos  guerreros  de  Yanquetrnz,  si  desoían  la 
Conciliadora  voz  del  ilustre  protector  de  los  indios,  don  Juan 
M.  de  Rosas.     Reunidas  los  tres  divisiones  en  Choelechoel, 
se  hubiera  estendido  el  límite  de  la  frontera  de  Buenos  Ai- 
res hasta  el  Rio  Nt'gro,  y  una  inmensa  cantidad  de  riqueza 
territorial,  hubiera  sido  la  base  de  un  sislema  económico, 
capaz  de  curar  las  profundas  heridas,  que  recibió  el  crédito 
á  consecuencia  déla  guerra  con  el  Brasil  y  de  los  disturbios 
civiles  que  á  ella  siguieron:  habria  sido  el  fundamento  de 
mejoras  importantísimas  en  el  comercio,  y  un  poderoso  ali- 
ciente para  la  emigración  europea. 

Como  el  folletista  estranjero  ha*  pintado  con  los  colores 
masdesíavorables  á  los  jefes  encargados  de  dar  cabo  á  esta 
espedicion,  importantísima  á  los  progresos  de  la  civiliza- 
ción, no  estai'á  de  mas  queantesde  entraren  la  narración 
de  las  operaciones  del  ejército,  los  vindique,  y  los  presente 
tales  cuales  son,  y  no  como  la  malicia  ó  la  igaorancia  quiera 
hacerlos  aparecer. 

Ei  general  Quiroga,  director  de  la  guerra,  que  no  ha 
mucho  ha  dejado  de  existir  por  la  inaudita  pi^rfiJia  de  unos 
ingratos,  á  quienes  habia  colm-ido  de  beneficios,  era  uno  de 
esos  genios  que  aparecen  de  tarde  en  tarde,  para  poner  fin  á 
las  revoluciones  destinadas  á  rejuvenecer  el  mundo  moral. 
Dotado  de  talentos  distinguidos,  y  de  una  intrepidez  que  ra- 
yaba en  temeridad,  era  sin  embargo,  prudente,  generoso, 
ilustrado  y  [  olitico.     Sus  proezas  le  formaron  desde  la  auro- 
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ra  de  su  vida  un  nombre  distinguido,  que  resonó  por  toda  la 
América  y  que  se  sintió  hasta  en  el  otro  lado  del  Atlántico. 
En  su  jnventud  prestó  servicios  importantes  á  la  independen- 
cia de  su  patria-,  y  cuando  la  presidencia  de  don  Bernardino 
Rivadavia  quiso  establecer  una  constitución  central,  opues- 
ta (i  las  habituiles  y  á  las  ideas  dominantes  del  pueblo  Argen- 
tino; levantó  su  voz  para  oponerse  y  paralizar  los  progresos 
de  una  tiranía  ilustrada,  que  se  queria  imponer  sobre  la  Re- 
pública, á  favor  de  los  sofismas  mas  perniciosos.  Su  ener- 
jia  patriótica  fue  mirada  como  un  delito  de  rebelión,  y  dos 
ejércitos  marcharon  sobre  la  Rioja,  su  patria^  para  castigar 
su  firmeza.  Entonces  recien  desembninó  su  espada  •  •  •  •  pero 
arrojóla  vaina,  y  el  Presiderjte  Rivadavia  renunció  so  pues- 
to, en  la  impotencia  de  contrarostar  la  voz  de  la  opinión, 
fuertemente  pronunciada  contra  él,  y  las  victorias  del  gene- 
ral Quiroga,  quien  se  hizo  dueño  en  pucos  meses  de  Cata- 
marca  y  Tucuraan,  dos  provincias  que  habían  declarado  la 
guerra  á  la  Rioja.  La  existencia  del  sistema  federal  sa  vio 
ai  poco  tiempo  después,  gravemente  amenazada,  por  el  mo- 
tin  militar  dtíll.  ^  de  diciembre.  Toda  la  República  ardió 
en  una  guerra  intestina,  cem[)iicada  y  espantosa;  y  aunque  la 
fortuna  abandonó  al  general  Quiroga  en  dos  batallas,  puesto 
ala  cabeza  de  una  división  depórtenos,  venció  á  los  ejérci- 
tos unitarios  en  cuatro  batallas  campales:  liberto  de  su  opre- 
sión á  siete  provincias,  y  ios  arrojó  del  territorio  de  la  Re- 
pública. Semejantes  hazañas  le  habían  daílp  una  bien  me- 
reddainfiuencia  entre  sus  paisanos,  y  sus  espediciones  un 
eonocimienlo  profundo  de  la  tí)pog;'afía  de  toda  la  Repú- 
blica. 

El  general  Rosas  (que  vivíí  para  salvar  á  su   patria)   no 
€*s  üñ  gaucho,  como  lo  afirma  el    señor  Pavi,  autor  del  aríi- 
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culo  /natos  pampas,  si  este  vocablo  significa  un  individuo 
instruido  solamente  en  las  cosas  concernientes  á  pastoreo  y 
labranza.  Sus  talentos  y  su  ilustración,  su  pericia  y  su  va- 
lor, están  de  manifiesto  en  todos  los  periodos  de  su  vida  pú- 
blica. En  1820,  restableció  con  la  punta  de  su  espada  el  or- 
den, lastimosamente  alterado  en  esta  provincia:  en  1829,  al 
frente  Je  algunas  guerrillas,  formadas  con  vecinos  de  la  cam- 
paña, venció  á  cuatro  mil  veteranos  mandados  por  generales 
que  babian  triunfado  de  los  ejércitos  del  Emperador  del 
Brasil,  y  les  forzó  á  rendir  las  armas  y  á  someterse  á  la  au- 
toridad legal:  en  1830  fué  nombrado  gobernador  déla  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  y  con  su  consejo  y  con  su  brazo  cal- 
mó las  facciones  que  despedazaban  á  la  república:  íirrojó  á 
los  unitarios  de  Entre-Rios  y  Córdoba,  y  prestó  auxilios 
cuantiosos  al  general  Qiiiroga,  para  que  marchase  á  las 
provincias  del  interior.  Su  gobierno  no  fué  menos  benéfico 
en  el  sentido  económico  y  administrativo.  El  comercio  re- 
vivió bajo  su  dominio:  el  cnllo  fué  elevado  á  su  mas  al- 
to esj)lendor:  la  Ptepúbiica  respetada  en  el  esterior:  las  fron- 
teras «aseguradas  de  las  incursiones  de  los  indios  bárbaros;  y 
ia  ilustración  de  las  masas  promovida  con  tesón  y  eficacia.  El 
lector  imparcial  convendrá,  si  discurre  con  buena  fé,  en  que 
un  hombre  vulgar,  en  que  un  gaucho  no  puede  ser,  autor  de 
transfí)rmaciones  tan  rápidas  y  asombrosas.  Es  cierto  qu« 
el  general  Rosas  sobrepuja  á  sus  paisanos  en  el  manejo  del 
caballo,  y  en  el  conocimiento  razonado  de  todos  los  proce- 
deres necesarios  á  los  progresos  del  pastoreo  y  la  agiicullu- 
ra;  peroebtas  cualidades  no  escluyen,  y  si  realzan  el  valor  y 
d  saber! 

El  general  doa  José  Ruiz  Huidobro,  á  quien  clasifica  el 
señor  Pavi  de  un  hombre  insignificanle,  ocupado  en  enseñar  el 
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baile  y  la  danza,  pertenece  a  una  familia  distuignida  de 
España,  como  que  su  tío  vino  de  la  Península  nombrado  go- 
bernador de  la  plaza  de  Montevideo.  Aunque  algunas  veces 
las  continjencias  de  una  revolución  que  ha  abiUido  tantas  for- 
tunas, le  bubiesen  forzado  á  ejercitar  un  arte,  de  lo 
que  no  tengo  la  menor  noticia,  esto  no  probaria  que 
«ra  insignificante.  Dioí)isio,  el  monarca  de  Siracusa  des- 
tronado, enseñab:)  á  leer  niños  de  escuela:  Luis  Felipe,  pros- 
cripto por  los  republicanos  franceses,  daba  en  .Suiza  leccio- 
nes de  geografía  y  matemáticas:  una  porción  de  literatos  y 
generales  españoles  perseguidos  en  su  patria  por  sus  id<ías  li- 
berales, han  ejercitado  profesiones  humildes,  sin  que  por  es- 
to hayan  humillado  su  carácter.  El  señor  general  Huido- 
bro  es  un  csceíente  táctico,  un  veterano  valiente  y  un  ciuda- 
dano honrado.  Hizo  su  carrera  al  lado  de]  general  Quiroga, 
quien  no  elevaba  á  los  altos  destinos  de  la  milicia  d  hombres 
insignificanleSf  sinoá  los  que  lo  merecían  por  sus  servicios  y 
bravura.  Apelo  sobre  este  particular  al  testimonio  de  lodos 
los  estranjeros,  que  residían  en  la  República  Argentina  en  la 
época  en  que  el  general  Quiroga  aterraba  á  los  enemigos  de 
su  gloria. 

El  general  Aldao,  deseripfo  vor  r\  nulor  ¿d  artículo,  co- 
mo un  hombre  cruel  y  vengativo,  es  uno  </e  los  guerreros  de 
Ja  independencia.  Idolatrado  en  su  provincia  (Mendoza),  ha 
prestado  á  ella  y  á  la  nación,  servicios  eminentes,  ya  casti- 
gando el  atrevimiento  de  los  salvajes,  ya  aniquilando  á  las 
facciones.  No  merece  por  cierto,  el  apodo  de  vengativo  el 
hombre,  que  después  de  haber  perdido  un  hermano,  indig- 
Rameute  fusilado  por  los  unitarios  en  la  última  guerra  que 
sostuvieron,  hecho  prisionero  por  los  mismos,  fué  engrillado, 
escarnecido  y  encerrado  .en   un  calabozo  por  cerca  de  dos 
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íUios;  y  vMclío  üIj  iií)«rín'l  y  al  poder,  perdonó  á  sus  oaeiBi- 
gos,  olvidando  el  asisinalo  de  su  hermano  y  ^us  propios  ul- 
trajes. 

Tales  eraii  ioscuatro  generales  que  dirljian  la  graii  es- 
pedición  al  desierto. 

Capítulo  4.  ^ 

Marcha  de  la  Dmision  del  Centro — Su  encuentro  con  los  ¿n- 
díos  de  Yanqueiruz  -  Retirada  alR'o  4.^  por  falta  de 
cabalgaduras. 

La  División  del  Cenlro,  compueslu  déla  fuerza  que  he 
detallado  en  el  ca'.iitulo  aiitorio:-,  salió  el del  Pue- 
blo del  Morro  San  Luis),  se  dirijió  hacia  las  Saliqas,  para 
dar  cabal  cumplimiento  á  ío  dispuesto  por  el  general,  Quíro- 
ga,  direcor  de  la  guerra,  y  segundar  ios  esfuerzos,  de  los 
ejércitos  de  la  derecha  y  do  la  izquierda,  Dc'spues  áó  mar 
chas  penosas  llegó  á  Sanen,  y  desde  allí  se  dirijió  á  Lep-lep 
para  pasar  al  enero.  Este  camino  era  preferible  al  que  se 
ofncia  direelíunente  entre  Sanen  y  este  úlUmo  punto,'  por  la 
jarga  travesía  que  lo  hacia  penoso  y  arriesgado.  Algunas 
cautivas  e?-capadas  de. los  toldos  y  ios  avisos  oportunos  del 
general  en  gefe  del  ejército  de  la  izquierda,  informarju  al 
deí  Centro,  que  los  salvajes  se  preparaban  á  invadir  en  la  en- 
trante luca  á  la  campaña  de  Córdoba.  Eúe  incidente  hizo 
que  redoblase  sus  marchas,  y  se  apresurase  í>  llegar  al  sitio 
indicado,  donde  esíaba  reunido  el  grues)  de  indios,  manda- 
do? por  el  temido  cacique  Yanqnetruz. 
■■  ■ '  • 

La  derrota  de  este  caudillo,  era  de  suma  importada  pa- 
ra el  éxito  de  la  espedicion,  y  así  fué  que  el  general  Huidobro 
después  de  haber  dispuesto  á  su  tropa  para  sostener  un  com- 
bate sangriento,  buscó  con  tesón  al  enemigo.    El  orden  que 
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«iloptó  de  inarclüi  desdo  su  salida  de  Sanen,  fué  dividir  su 
fuerza  en  íres  columnas   paralelas,  precedidas  de  ios  flan- 
queadoresde  ia  escolta  y  del  escuadrón    de   Di*Tígones  de  ia 
Union.     El  Í6  de  marzo  á  las  6  de  la  mañana,    una    partida 
descubridora  se  encontró  con  un  grupo  de  20  indios,  que  se 
hallaban  en  la  laguna  del  Corral  de  Garrii*,     Al  aproximar- 
se la  partida   los  iníiios  echaron  á  correr,  logramio  escaparse 
todos  por  la  velocidad  de  sus  caballos.     Esto   encuerlro  era 
precursor  de  otro  mayor,  y  no  dudó  el  general  que  la  fuerza 
enemigase  hallaba  muy  cerca.     En  esta   persuacion   ordenó 
descubrir  el  campo,  y  á  poca   dilijencia  que  se  hizí)  se  avistó 
el  grueso  de  los  indios  situado  al  sur  de  las  Acoliadc  ras.     No 
se  podia  desperdiciar  momentos  y  urjia comenzar  e!  ataque. 
El  batallón  de  Defensores  al  mando  del  coronel  Bircla,   se 
colocó  en  el  centro  formaíido  cuadro  al  frente  de  la  lineíi:  el 
escuadrón  de  Auxiliares  al  m:H)do  de  don  Panta'eon   Alga.- 
liarás  ocupó  el  costado  derecho:  el  izquierdo  lo  formiíba    vi 
coronel  don  Fmneisco  Reinafé  con  los  Dragones  de  Córdo 
ba,  ambos  en  columna  cerrada  por  (escuadrones,    y  alinea- 
dos sus    primeros   con    la   cara    ifjterior  del    Batallón    dr 
Defensores,  pero  á  7o  ú  80  toesas  separados  de  él  y  con  or- 
den de  formar  cuadro  en  caso  necesario  y  de  modo,  que  aún 
cuando  rompiesen  fuego  rxu-  sus  cüníro  f¡'eiiíes.  loseruza^e:. 
y  no  pudiesen  herirse. 

Aun  no  se  habia  acabado  de  tomar  estas  disposiciones, 
cuando  los  indios  subieron  una  pequeña  l(»ma  que  los  ocul- 
taba, y  marcharon  en  número  de  800  con  toda  la  violencia 
que  les  es  caraclerisíica,  sobre  las  .líneas  del  ejército  del 
centro  que  los  esperaba  impávido  y  resuelto  <á  perecer  antes 
que  cederles  el  campo.  El  primer  choque  fué  terrible.  Los 
indios  despreciando  el  fuego  de  fusilería,  que  les  dirigía  con 
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bastante  acierto  el  batallón  de  defensores,  cargaron  ü  los 
cuadros  que  los  auxiliaras  y  Dragones  hablan  formado  echan- 
do pié  á  tierra  para  mejor  contenerlos  El  de  auxiliares 
fué  rolo,  y  aun  ffue  al  momento  se  rehizo  hubiera  peligrado 
machísimo,  á  no  ser  por  una  oportuna  carga  del  cuerpo  de 
reserva.  Ksle  ataque  dio  tiempo  á  ijue  se  reorganizasen  las 
dos  alas,  y  rechazasen  al  enemigo.  Al  cabo  de  G  horas  de 
iHM'ombate  renido  y  r.troz,  fueron  completamente  derrota- 
dos los  indios,  dejando  on  el  campo  de  batalla  160  muertos, 
i  orcion  considerable  de  heridos  y  sobre  700  Cübalios.  La 
pérdida  de  nuestras  tropas  no  alcanzó  á  G»*)  entre  muertos  y 
heridos. 

Muchos  caciques  renombrados  rindieron  la  vida  en  este 
eho(|ue,  entre  ellos  algunos  hij«ís  de-  Yanquetruz.  Este,  dis- 
persa toda  su  hueste  y  perseguida  con  tenacidad,  se  <uToió 
en  ios  bosques  cercanos,  cubierto  de  vergüenza  y  despecho 
por  haber  sufrido  un  contraste  que  destruía  para  siempre  su 
poder  y  su  prestigio. 

Los  resultados  de  este  glorioso  combate  tuvieron  uii 
iaílujíí  decidido  en  las  ulteriores  operaciones  de  las  divisio- 
nes del  ciiilro  y  la  df»reeh;í.  Fué  una  especie  de  buen  agüe- 
ro que  infundió  aliento  á  las  tropas  y  halagüeñas  esperanza* 
á  la  República;  y  él  inutilizó  al  salvaje  mas  poderoso  y  sagaz 
que  pisaba  las  pampas.  La  división  del  centro  debia  seguir 
su  marcha  en  conformidad  al  plan  de  guerra,  hasta  acampar 
en  las  márgenes  del  Colorado;  pero  como  las  cabalgaduras 
habían  quedado  estropiadísimas  de  resultas  de  la  refriega 
y  el  general  Huidobro  juzgó  conveniente  no  pasar  de  las  Sali- 
nas y  replegarse  al  rio  Cuarto  jurisdicción  de  Córdoba, 
para  hacerse  de  recursos  y  proseguir  una  espedicion  que  tan 
á  sus  priucipios  había  sido  coronada  con  los  laureles  de  k 
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victoria.  Asi  se  efectuó,  y  el  ejército  del  centro  se  replegó 
á  la  provincia  de  Córdoba,  entre  las  bendiciones  del  vecin- 
dario que  le  miraban  como  al  vengador  délos  ultrajes  su- 
fridos durante  tres  siglos  de  infortunio  é  ignominia» 

CAPrruLO  li.  ^ 

Marcha  del  Ejército  de  la  derecha  desde  el  fuerte  de  San  Ca- 
los— El  ejército  se  divide  en  iochicó  Arribo  de  la  dtm- 
sion  déla  izquierda  á  la  isla  de  Liememnaguida— Ope- 
raciones de  la  división  de  la  derecha- Union  déla  divi- 
sión en  la  Redención  del  Salado. 

Eí  tres  de  mayo  de  1855  marchó  la  división  déla  dere- 
cha del  Fuerte  de  San  Garlos  con  el  número  de  tropas,  que 
en  otra  parte  he  mencionado.  A  su  paso  encontró  terrenos 
de  una  feracidad  asombrosa;  pero  en  su  mayor  parte  incul- 
tos por  falta  de  brazos,  ó  abandonados  por  temor  de  los  in- 
dios. Al  llegar  al  fuerte  de  la  Aguamia  distante  38,leguasde 
Mendoza  una  cruz  solitaria  les  señaló  el  sitio  donde  pereció 
el  coronel  don  Jcsé  Albino  Gutiérrez  en  un  combate  con  los 
indios*  Después  de  haber  consagrado  á  Ja  memoria  de  tan 
benemérito  compatriota  algunas  lagrimas  abandonó  la  divi- 
sión este  lugar  y  enderezó  hacia  el  cerro  Nevado  y  el  8  llegó 
alRioLatuel.  El  Rio  Latuel  está  enfrente  del  Rio  Nevado. 
Un  arroyo  que  se  desprende  de  su  margen  con  otros  dos  que 
salen  déla  laguna  de /I í/wa  Caliente  atraviesan  una  Pampa 
llana  de  mas  de  40  leguas  que  es  regada  ademas  por  otra 
multitud  de  arroyos  caudalosos. 

Al  Noroeste  déla  laguna  del  Agua  Caliente  encontró 
la  división  dos  grandes  minas  de  brea,  algunas  de  plomo  y 
carbón  de  piedra  y  muchas  de  hermosos  mármoles. 

£1  día  i  i  llegó  al  Chacal  (á  80  leguas  de  Mendoza)  me- 
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tnorable  por  la  matanza  horrible  que  los  indios  hicieron  en 
una  muUiíiid  de  personajes  de  Mendoza  alraidos  pérfidamen- 
te á  aquellos  sitios. 

El  27  arriéó  á  Ranquilcó  en  cuyas  inmediaciones  esta- 
ba la  íolderia  del  cacique  Yampilem.  Este  logró  escapar; 
pero  se  tomaron  o9  individuos  de  diverso  sexo  y  edad  y  se 
mató  un  indio.  Por  las  declaraciones  de  los  prisioneros  se 
súpola  espedicion  que  proyectaba  Yanquetruz  contra  la  pro- 
vincia de  Córdoba  y  se  despacharon  avisos  al  general  de  la 
división  del  centro  para  que  se  pusiese  en  guardia. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  dia  25   llegaron  á  Cochicó.  Es- 
te punto  forma  la  entrada  de  la  travesía  que  vá  al  rio  Salado, 
tiene  unas  25  leguas  ven  ella  estaban  asentadas  las  tolderías 
de  Yanquetruz  y  otros  caciques.     Al  poco  rato  de  estar  acam- 
pados, una  partida  descubridora  trajo  un    indio  quien   de- 
claró era  un  disperso  de  los   indios  que  habían  sido  derrota- 
dos por  el  general  íluidobro  y  entre  otros  detalles  refirió 
que  Yaiiqueti'uz  se  habia  salvado  con   poca  gente,  de  la  ma- 
tanza que  Huidobro  habia  hecho  en  los  suyos.     Esta   narra- 
ción inspiró  al  general  iVldao  la  idea  de  dividir  su  foerza  y 
marchar  con  una  de  las  divisiopes  hasta  el   rio  Salado,  sos- 
pechando que  por  ese  rumbo  enderezase  Yanquetruz   hosti- 
gado por  las  partiilasdel  ejército   del  centro  y  en   la  imposi- 
bilidad de  huir  rio  abajo  por  no  encontrarse  con  el  ejérci- 
to de  la  izquierda  que  se  calculal^a  estarla  ya  en    marcha. 
Asi  lo  efectuó  y  partió  el  29  llevando  por  guia  al   indio  pri- 
sionero y  dejando  con  el  resto  de  la>  tropas   al  coronel  don 
JorjeYelazco  su  segundo. 

Este,  siguiendo  las  instrucciones  que  recibió  dos  dias 
después  de  su  general,  y  los  consejos  que  le  suministraba  la 
esperiencia  pasó  el  rio  Salado,  en  una   balsa  que  al  efecto 
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construyó,  y  arribó  á  la  isla  do  Limenmaguida  donde  se  es- 
peraba encontrar  las  imiiadasde  Juililan  y  Quincban,  oacir 
qnes  dependientes  de  Yanquetruz.  Observó  la  isla  desde 
un  cerro  que  lleva  (1  nombre  del  territorio  en  que  se  halhi 
situado,  y  que  dista  diez  cuadras  del  paso  del  rio.  La  isla 
tiene  cerca  de  cien  leguas  de  circunferencia  y  abunda  en  ga- 
nados de  toda  especie,  está  atravesada  de  arroyos  caudalosos, 
sus  pastos  son  escelentes  y  aunque  el  terreno  es  un  poco 
guadaloso  no  deja  de  ser  bueno.  Las  márgenes  de  ios  dos 
brazos  del  rio  que  forman  la  isla  estaban  cubiertos  de  tol- 
i  derlas.  Ei  coronel  Velazco  envió  algunas  partidas  á  es- 
plorar  el  campo,  y  aunque  varios  grupos  de  irdios  que  es- 
tas avistaron,  lograron  escapar,  una  de  ellas  t(mió  una  in- 
dia con  una  bija  pequeña  y  un  cautivo.  La  decbüacion  de 
esta  ¿nujer,  confirmada  por  las  pndijas  invesíigaeiories  de 
los  cficiaks  de  la  División,  instruyó  de  que  mucbos  de  los 
arroyos  se  dirijian  al  centro  de  la  isla,  donde  formaban  isle- 
tas  llenas  de  monte,  inaccesibles  á  lodo  ataque,  y  que  alíi  se 
iiabian  refnjiado  los  indios  con  algún  gí^nado.  Esios  obstá- 
culos no  eran  bastantes  á  librar  á  los  salvajes  en  ella  refuj"ia- 
dos,  del  valor  de  los  soldados  cristianos.  E^tss  con  el  sable 
desnudo  vadeaban  los  arroyos,  y  se  introducian  en  lo  mas 
recóndito  de  los  bosques  que  daban  guarida  á  los  indios,  y 
allí  les  daban  muerte,  los  dispersaban  y  les  quitaban  los  ani- 
males destinados  á  su  sustento. 

Hostigados  los  indios  con  tan  repentinos  ataques,  aban- 
donaron en  dispersión  estas  isletas,  y  huyeron  rio  arriba  in- 
ternándose en  las  sinuosidades  de  los  montes  que  se  hallan  al 
norte  de  la  isla.  Este  acontecimiento  hizo  innecesaria  la 
fracción  del  ejército,  y  el  general  Aldao  dispuso  que  la  divi- 
sión Velazco  se  le  juntase,  lo  que  asi  se  ejecutó. 
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El  genfiral  Aldao  fué  aún  mas  feliz  que  su  segundo  Ve- 
lazco.  Siguiendo  la  ruta  que  se  había  trazado  antes  de  di- 
vidir su  fuerza,  sorprendió  al  cacique  Muleche  Paméqueo, 
que  fué  tomado  prisionero  con  17  personas  que  le  acompa- 
ñaban.  A  beneficio  de  algunas  balsas  pasó  la  división  á  la 
márjen  del  Este  del  Salado,  y  después  de  una  marcha  acele- 
rada, dio  sobre  los  toldos  de  Yanquetruz.  Los  indios  qu« 
los  ocupaban,  sintieron  la  aproximación  de  la  fuerza  y  se  pu- 
gieron  en  fuga  precipitada.  Pero  al  amanecer  del  din  si- 
guiente se  activó  la  persecución  con  tan  buena  fortuna,  que 
se  tomaron  ochenta  y  siete  personas  entre  mujeres,  cautivas 
y  hombres  de  pelea.  El  resultado  inmediato  de  los  sucesos 
referidos,  fué  el  rescate  de  51  cautivas,-  la  prisión  de  if>5 
indios  de  todo  sexo  y  edad,  y  la  toma  de  iOO  caballos  de  ser- 
ricio,  120  potrillos  y  yeguas  mansas,  48  chucaros,  552  cabe- 
zas de  ganado  vacuno  y  10,000  de  ganado  lanar.  El  ejército 
acampó  en  la  Redención  del  Salado,  isla  de  Limenmaguida,  y 
desde  allí  ofició  su  general  al  de  igual  clase  don  Juan  F.  Qui- 
roga  (director  de  la  guerra)  que  se  hallaba  ea  Mendoiaj  no- 
ticiándole tan  plausibles  sucesos. 


Josa  Rivera  Indarti. 


-— ^>?  fr« 


ENSAYO  SOBRE  LA  GENEALOGÍA  DE  LOS  TEJEDA 

D€  Córdoba  del  Tucuman,  ó  relación  abreviada  del  carácter,  líidayser- 
Ticios  del  capitán  Tristan  de  Tejeda,  conquistador  y  poblador  de  dicha 
provincia,  y  de  su  lejítima  descendencia  desde  el  año  de  1573  en  que 
sé  estableció  en  aquella  ciudad  hasta  el  presente  de  179A. 


Córdoba,  diciembre  26  de  1865. 

Señor  doctor  don  Vicente  G,  Quesaáa—{í) 

Mi  amigo. 

Después  dehober  aspirado  por  aiguiios  dias  el  polvo  se- 
cular, que  cubre  los  archivos  del  Colejio  de  San  Lorenzo,  que 
emblanquecido  y  solitario  se  alza  en  la  niárjen  del  Paraná, 
para  perpetuar  en  la  mente  del  viajero  una  glotria  arjentina-^ 
me  tiene  vd.  en  Córdoba,  la  ciudad  enclaustrada,  y  á  la  que 
estereotipó  con  tanta  elegancia  en  sus  Impresiones  de  viaje. 


1.  Hemos  creído  de  alguna  oportunidad  la  carta  que  rcTela  el  orí- 
jen  de  este  Manuscriio—Tíizoii  que  nos  mueve  k  publicarla  «n  su  ina\ür 
parte  por  Yiade  Introduccioiu 
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Consecuente  con  mi  promesa,  no  he  omitido  dilijen- 
cia  alguna,  hasta  conseguir,  merced  á  los  buenos  ofi- 
cios del  doctor  Gáceres,  López  y  otros  amigos— el  mamts- 
cn7o  que  le  acompaño,  por  si  es  utiiizable  para  la  sección 
histórica  de  La  Revista, 

Según  verá,  su  anónimo  autor,  ha  bebido  en  buenas 
fuentes,  y  al  ocuparse  de  la  Jenealojia  de  la  ilustre  familia  de 
los  Tejeda-Guzman  y  Mirabal,  una  de  las  fundadoras  de  esta 
ciudad,  entra  en  curiosos  detalles  sobre  épocas  remotas  y 
desconocidas  de  la  conquista.  Dicho  manuscrito,  lo  con- 
serva cuidadosamente  la  señora  doña  Concepción  Martínez 
Aguirre,  descendiente  del  famoso  capitán  Trislan  de  Tejeda, 
y  á  la  que  le  tributo  mis  agradecimientos  por  su  bondadosa 
deferencia.  Si  su  ejemplo  fuera  imitado,  cuantos  documen- 
tos de  alto  interés  para  nuestra  historia,  se  saivarian  de  la 
polilla  y  de  la  oscuridad! 

Con  la  sucesiva  cooperación  de  los  señores  Paez,  Acha- 
bal,  Pan,  Ferrando  y  Alvarez,  he  recorrido  y  examinado  la 
biblioteca  de  esía  Universidad  Mayor  de  San  Carlos,  la  de 
Santo  Domingo,  la  Merced,  la  Compañia,  ó  Colejio  Máximo 
(áque  está  reunida  la  del  antiguo  Noviciado)  y  la  de  San  Jor^ 
je  (San  Francisco) — teniendo  el  pesar  de  manifestarle  que 
todas,  inclusa  la  do  San  Lorenzo,  no  contienen  nada  impor- 
tante en  niíesíra  especialidad — pues  siseesceplúa  una  HU- 
toria  del  Paraguay,  por  el  P.  Lozano  [la  impresa  se  entiende], 
una  edición  del  siglo  i  7  del  Ignacio  de  Cantabria  por  Pedro 
de  Oña,  el  Diccionario  del  quiteño  Alcedo,  media  docena  de 
libros  en  idiomas  y  dialectos  americanos,  que  ya  vi  cuando 
estuve  ahora  años-en  la' primera;  las  Laudatorias  de  Duarte 
(primer  libro  impreso  aqiii,  aunque  no  el  único),  una  Cróni- 
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ea  á^  Sanágustin  éel  Perú, por  Fray  Antonio  delaCalancha 
y  otra  de  la  Orden  Seráfica  por  el  limeño  Frai  Diego  de  Cor* 
doba  Salinas  eu  la  última,  todas  las  demás  son  obras  de 
patrolojia,  peripato  y  ciencias  casuísticas  y  especulati- 
vas. 


Acabo  de  regresar  de  Alta  Gracia,  qu9  como  vd.  sabe 
por  esperiencia  propia  es  una  deliciosa  mansión  de  los  anti- 
guos Jesuítas,  la  cual  se  destaca  al  pié  de  la  sierra,  con  su« 
baños  torrentosos,  y  su  histórico  paredón  de  (granito. 

De  ese  plácido  retiro  que  disimulaba  la  desgracia  pero 
no  la  gloria,  salió  el  incauto  Santiago  de  Liniers,  para  opo- 
nerse al  gran  movimientode  1810  -pero  el  impulso  era  irre- 
sistible y  el  que  pudo  ser  el  Washington,  apenas  fué  la  víctima 
expiatoria  del  torbellino  revolucionario  que  tros  meses  des- 
pués entregaba  su  cuerpo  exánime  á  la  piedad  de  la  histo- 
ria!   • 

Si  tengo  tiempo  visitaré  á  Anizacate,  Santa  Catalina, 
Garoya,  Jesús  Maria,  Ascochinga  y  otras  posesiones  que 
pertenecieron  á  aquellos  hombres  infatigables— con  el  propó- 
sito de  exhumar  algún  nuevo  códice  que  sirva  para  alimentar 
las  columnas  Siempre  exigentes  de  \íx  inportante  Revista  de 
Buenos  Aires  y  y\vie  ytx  superior  en  fuerza  á  las  del  Pacifico , 
Sud  América  y  Lima,  lleva  miras  de  sobrepujar  también  á 
la  del  Instituto  del  Brasil,  que  según  es  notorio  pasa  hasta  el 
presente  por  la  mas  estensa  del  hemisferio  que  habita- 
mos. 

Ojalá  asi  suceda  para  honor  de  nuestra   tierra  y  mayor 
crédito  de  vds,  que  con  celo  y  desprendimiento  patriótico. 
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siguen  perseverantes  como  el  pioneer  yankeCj  jaloneando  el 
camino  que  ha  de  recorrer  el  futuro  historiador  de  estas 
rejiones!  ••*• 

Queda  de  vd.  etc. 

Apíjel  J.  CÍrranzá. 
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PROLOGO. 

No  todos  saben  el  mérito  personal,  y  gloriosas  accio- 
nes de  muchos  individuos  que  han  florecido  en  la  provincia 
delTucurann  desde  la  conquista  acaecida  el  año  de  1572,  ape- 
gar de  su  constancia  y  verdad.  Si  bien  que  ni  el  tiempo, 
envidia  ó  negligencia  han  podido  borrar  de  la  memüria  de 
sus  moradores  el  aprecio  universal  que  se  granjearon  los  Ca- 
breras, Cámaras,  Herreras,  Bazanes,  Alvarados,  Molinas, 
Calvimontes.  Pimen  teles,  Mejias  y  Tejedas,  con  otros  muchos 
que  fijaron  sus  nombres  respetables  en  el  cuñ')  de  la  inmor- 
talidad con  los  señalados  servicios  que  hicieron  ala  relijion, 
al  Estado  y  á  la  Patria.  Me  bé  dolido  muchas  veces,  que 
Hüa  fría  indiferiencia  é  inacción  haya  cooperado  á  defrau- 
darnos noticias  exacta*s  de  estos  preciosos  ejemplos  de  mé- 
rito y  virtud,  quedando  hasta  aquí  muchas  de  sus  buenas  ac- 
ciones sepultadas  en  el  olvido;  y  lo  mas  sensible,  ignoradas 
sus  descendencias,  y  cusi  imposibilitados  los  recursos  para  te- 
jer sus  genealogías. 


genealogía  de  los  tejéda.  o¿> 

Éh  consecuencia  no  se  deberá  desestimar  el  Ensayo 
geínealógico  de  los  Tejeda,  que  á  costa  de  no  leves  dili- 
gencias y  trabajo  he  procurado  formar  con  el  fin  de  hacer 
honor  al  resto  de  su  posteridad,  casi  estingiiida,  y  de  ins- 
pirar aliento  y  noble  emulación  en  los  moradores  de  esta 
fértil  provincia  para  que  inflamados  con  el  ejemplo  de  sus 
buenas  acciones  de  amor  á  la  patria,  de  fidelidad  hacia  el 
rey,  y  de  piedad  hacia  la  rt^ligi  )n  cristiana  elijan  por  mvjdelos 
desús  obras  á  quienes  les  precedieron  y  tienen  la  dicha  de. 
llamarles  sus  pai^ancs:  sin  que  se  presuma  que  queremos 
oscurecer  el  mérito  de  muchos  que  aun  en  nuestros  tiem- 
pos podrían  hacer  un  brillante  papel,  y  servir  de  ornamento 
en  una  bien  referida  hisloria  de  los  individuos  ilustres  de  la 
patria.     Laudamus  veleres,  et  nostris  fruimur  amis, 

Serií?  de  desear  se  encargase  de  esto  alguno  que  hiciese 
un  servicio  tan  iniportante  á  la  patria,  principalmente  no 
teniendo  que  tropezar  en  los  embarazos  de  documentos  y 
pruebas  muy  retiradas,  estudio,  y  examen  de  códigos,  y  ca- 
racteres antiguos  que  ha  sido  preciso  buscar,  y  reltér  mu- 
chas veces  para  esta  ohrilla.  Al  querer  publicarla  he  tenido 
la  satisfacción  que  un  honrado  y  hábil  paisano  movido  de  mis 
ÍRstancias  yde  algunos  materiales  que  le  sumiiiisiré  se  ha 
resuelto  á  trabajar  wna  Memoria  sobre  los  sucesor  mas  nota- 
bles acaecidos  en  la  provincia  desde  el  siglo  pasado;  con  uu 
discurso  preliminar  sobre  los  primeros  pobladores,  y  con- 
quistadores del  Rio  de  la  Plata,  Paraguay  yTucuman.  (i; 

Dejando  pues  para  este  la  noticia  de  las  acciones  mas 
ilustres  de  sus  honrados  vecinos,  ó  para  otra  ocasión  si  d 
tiempo  nos  permite  hacer  uso  de  muchas  apíHitaeioixs  que 
se  han  hecho  desde  el  afio  de  i78o,  el  arreglar  y   dar  á  luz 

1.  El  doctor  Aldurralde,  presbílero  muv  curioso- 
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un  tratado  sobre  el  origen,  progreso-,  estado  actual,  y  medio» 
de  acrecer  la  población  y  ricas  producciones  de  la  provincia 
del  Tucuman,  en  que  nos  será  forzoso  hablar  de  muchos  in- 
dividuos y  familias  en  particular,  nos  ceñiremos  por  ahora 
á  tratar  únicamente  con  alguna  extensión,  de  los  Tejeaa, 
primeros  pobladores,  y  su  descendencia,  refiriendo  de  su 
vida  solo  aquellos  hechos  que  puedan  apoyarse  en  documen- 
tos mas  seguros  y  auténticos,  omitiendo  los  comunes  y  me- 
nos constantes  para  evitar  la  censura  y  prolijidad. 

No  pretendo  recomendar  el  trabajo  y  utilidad  de  esta 
obriila  debida  á  un  vijilante  escrutinio  y  lectura  de  mas  de 
seiscientos  códices,  ó  legajos  manuscritos  los  mas  viejos  y 
roidos,  y  oscuros  caracteres  casi  inintt'lijlblos,  por  el  espa- 
cio de  mas  de  cinco  años,  que  me  he  contraido  en  recor- 
rer los  archivo?,  porque  no  sejuz.j;ue  pondero  demasiado  el 
corto  mérito  de  mis  fitigas.  Tampoco  he  puesto  la  mayor 
dilijencia  en  que  siilga  con  lo  exactitud  y  perfección  de  que  es 
capaz,  no  creo  ni  puedo  lisonj«'arme  de  haberlo  conseguido. 
Este  género  de  escritos  tiene  siempre  que  añadir:  pues  las 
noticias  muchas  veces  son  rfecta  mas  de  la  casualidad  que  de 
la  dilijencia,  y  ptrsuuiiéndome  que  apcsar  de  mis  empeño» 
incurra  en  ninclios  Ví  rros,  dócilmente  los  sujeto  á  la  correc- 
ción y  enmienda. 

Por  1)  que  toca  á  su  vitalidad,  aunque  no  s^'á  otra  que 
estimuiíir  con  este  ejemplo  á  que  muchos  hábiles  patriotas 
sacu'lít  ü'Jiy  ti  temor,  é  inacción  que  vergonzosamente  los 
oprime,  -^e  d'dí{|uc^n  á  escribir  las  glorias  de  su  patria  y  íami- 
lias;  s^rá  bastante  para  hacer  un  servicio  al  j)úblico,  pues 
causa  grima  que  unos  raros  aeontecimientos,  que  admira- 
rían á  las  futuras  edades,  queden  tristemente  sepultados  eu 
el  olvido,  y  aún  en  la  ignorancia  de  los  mismo»  nacionales; 
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y  que  habiéndose  establecido  en  esta  provincia  una  multitud 
de  personas  honradas  que  con  sus  acciones  Yirtuosas  le  hi-. 
cieron  tanto  honor,  no  se  sepa  su  descendencia  á  causa  de  no 
haber  papeles  escritos  con  exactitud  y  método  en  esta  clase. 
Fuera  de  que  los  hombres  nobles  y  generosos  á  visla  del  cua- 
dro queiorma  un  árbol  genealógico,  reconocen  que  su  cora- 
zón se  inflama,  y  anima  generalmente  hacia  la  gloria,  oyen- 
do ó  leyendo  las  acciones  de  sus  predecesores.  Y  todos  ge- 
ueralmmenle  en  el  momento  de  presentárseles  modelos  de 
virtud  se  llenan  de  una  noble  emulación  andando  á  aseme- 
jarse, ó  á  aventnjar  á  aquellos  que  miran  como  objetos  de 
la  alabanza  pública. 

Si  notuviese  la  salisfaccion  de  ver  bien  aceptada  esta 
obrilla,  porque  no  todos  piensan  de  un  mismo  modo,  ni 
miran  las  cosas  con  igu  iles  respetos,  ó  porque  algunos  ponde- 
rando sus  defectos  con  toda  la  vehpmencia  que  suele  inspirar 
la  envidia,  el  resenliniiento,  la  maledicencia,  y  otras  pasio- 
nes que  son  comunes  á  nuestra  naturaleza,  la  desacredita- 
sen y  se  declarasen  rivales,  pues  generalmente  lo  son  los 
hombres,  de  todo  aquello,  que  ellos  no  hacen,  tendré  á  lo 
menos  el  dulce  consuelo  de  haber  satisfecho  el  riguroso  pre- 
cepto que  se  me  impuso  para  escribirla  por  quien  no  me 
fué  permitido  escusarmn;  y  juntamente  combatir  con  prue- 
bas nada  dudosas,  la  errada  prevención  de  al-;unos  que  qui- 
sieron sostener  injuriosamente,  que  los  pocos  individuos 
existentes  de  la  familia  deíosTejeda  no  eran  descendien- 
tes de  los  primeros,  ni  que  estos  fueron  los  que  conquistaron 
y  poblaron  esta  provincia,  d(Uaron  y  fundaron  los  dos  únicos 
Monasterios  de  Monjas  que  mantiene. 

Para  demostrar  mejor  esta  verdad  ha  sido  menester, 
tratar  del  capitán  Trislan  de  Tejeda,  el  primero  que  de  este 


36  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES.  ^ 

apellido  se  trasflrió  de  Europa  á  las  Américas,  y  formando 
de  él  el  tronco  del  árbol  genealógico,  después  de  referir  sus 
principales  servicios  y  deslinos,nos  contraeremos  á  hablar  de 
todos  sus  hijos,  nietos,  y  lejílima  descendencia  transmitida 
hasta  los  presentes  por  una  sucesión  constante  y  ordenada, 
la  cual  seciilifica  con  los  testamentos,  y  demás  comproban- 
tes relativos  que  no  dejan  motivo  alguno  de  duda  de  la  tra- 
ba, enlace  y  parentesco  de  los  últimos  Tejedas  con  los  pri- 
meros: principalmente  siendo  todos'  individuos  de  un  mis- 
mo pueblo,  sin  que  se  Tiaya  advertido  jamás,  que  en  el  espa- 
cio y  discurso  de  mas  de  dos  siglos,  se  hubiese  establecido 
en  la  ciuda  i  de  Córdoba,  otro  individuo  foras  ero  del  mis- 
mo apellido.  Mas  si  por  esto  nos  ha  sido  forzoso  hablar  de 
muchas  personas  y  hechos  recientes  que  por  tales  es  arríes- 
gadisimo  decir  algo  de  ellos  con  franqueza,  no  por  eso  nos 
hemos  acobardado  en  exponer  sencillamente  cuantas  noticias 
nos  fué  posible  adquirÍF*,persuadiéndonos  que  siempre  que  se 
vulnere  la  verdad,  caridad  ó  justicia  le  es  permitido  en  este 
género  á  cualquiera,  referir  todo  cuanto  se  sepa  del  sujeto 
de  quien  se  trata,  por  mas  que  grite,  y  reclame  una  negra 
envidia  ó  una  perversa  malevolencia. 

Pudiera  acaso  censurarse  que  este  ensayo  déla  vida  y 
descendencia  de  losTejcda,  se  halla  concebido  mas  en  tér- 
minos de  un  elojio  de  cada  uno  de  sus  individuos  que  de  una 
mera  relación  historial  de  sus  hechos  y  carácter:  pt  ro  ademas 
que  si  se  reflexiona  atentamente, se  advertirá  la  lijidez  de  esta 
censura,  pues  creo  no  haberme  propasado  en  elogios  inde- 
bidos, que  ni  honran  al  sujeto,  ni  á  la  lengua  de  donde  sa- 
len; cualquier  exceso  ó  defecto  en  esta  parte,  no  pnrece  atri- 
buible  á  pasión, parcialidad  ni  otí'a  culpa,  m;)s  que  á  la  misma 
dignidad  y  mérito  de  los  sujetos  de  la  relación.     £s  común 
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^/entimiento  que  los  hombres  de  un  mérito  distinguido  em- 
piezan á  crecer  á  los  cien  años  de  haber  muerto,  y  de  estar 
muy  frias  sus  cenizas  sepultadas:  porque  la  muerte  de  sus 
competidores  ó  envidiosos,  sepultando  en  el  olvido  todos  los 
defectos  y  todo  lo  pequeño  deja  solo  lo  grande  y  ruidoso  de 
sus  dichos  y  acciones.  Así  es,  que  purgados  con  el  discurso  de 
tantos  años  de  las  heces  de  la  envidia  y  mialevolenciajos  ser- 
vicios y  buenas  acciones  de  un  Tristan,  de  una  Leonor,  de 
un  Juan,  y  de  un  Luis  Joséf  de  Tejeda,  no  rehusa  la  pluma 
correr  con  libertad  y  sin  embozo  por  toda  su  vida  y  acciones 
virtuosas.  Y  si  es  permitido  vaticinará  la  generación  veni- 
dera el  mismo  tiempo  recomendará  el  honor  y  mérito  de  los 
descendientes  de  estos,  cuyas  acciones  recelan  todayia  pre- 
sentarse bajo  la  estension  de  su  propio  y  debido  as- 
pecto. 

Reconociendo  la  gran  dificultad  en  acopiar  documentos 
para  todos  los  individuos  de  ambos  sexos,  que  en  esta  fami- 
lia se  han  reproducido  en  el  término  de  mas  de  dos  siglos,  y 
que  de  muchos  apenas  quedaron  vestigios  de  una  existencia 
pasajera;  he  omitido  tratar  de  ellos  en  particular;  ya  porque 
son  muy  escasas  y  comunes  las  noticias  que  habia  podido  ad- 
quirir de  su  vida,  y  muchas  de  ellas  equivocadas  apoyándose 
en  relaciónese  instrumentos  no  bien  seguros,  > a  lambieu, 
porque  para  formar  la  genealogía  de  doña  María  Catalina 
Tejeda  y  Granados,  que  fué  el  objeto  principal  del  pre- 
cepto que  se  nos  impuso,  bastaba  contraernos  á  su  rec- 
ta ascendencia  sin  ser  preciso  difundirnos  por  todos  los 
diferentes  ramos,  y  líneas  laterales  de  esta  familia  y  de 
quienes  solo  hemos  procurado  referir  lo  que  ha  pare- 
cido muy  constante,  y  que  de  algún  modo  contribuya  á 
la  unidad  y  enlace  de  la  genealogía.  Pm'  esto  mismo  se 
kA   hecho  un  alto  silencio  de  las  mugeres,   sus  diferen- 
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tes  (destinos,  mairimonios  y  establecimientos,   pues  no  ¡le- 
vando estas  en  su  posteridad  otro  apellido  que  el  de  sus  ma- 
ridos, era  preciso  hacer  una  traba  de  diversas  familias,  que 
podrin    ocasionar  confusión,  y  servirla  tal  vez  de  embarazo 
para  recobrar  el  hilo  de  luustra  relación. 

Se  pensó  haber  aca!)ado  estaobrüla  con  la  relación  de 
doña  Malí  1  Calalina  de  Tejeda,  en  quien  terminó  el  apelli- 
do por  linca  de  varón,  y  esle  fué'd  plan  propuesto  desde  el 
principio;  pero  lis  instancias  de  algunas  personas  respeta- 
ble?, ',a  s;  cnl;!iNs,  ya  reli¿;iosas,  nos  precisaron  á  agregar  un 
estrado  de  la  vida  y  buenas  costumbres  del  presbítero  don 
Pedro  Ignacio  de  Agnirre  y  Tejeda  ,hijo  primogénito  de  la  es- 
presada dona  Catalina,  que  por  casuali  ad  h  bia  fallecido  a; 
tiempo  mismo  de  estar  por  concluirse  y  darse  á  luz;  habién- 
donos suministrado  á  compeiencia  algunas  per.^onus  de  lasque 
la  trataron,  y  dirijieron  es[)irilnalmeníe  muchas  memorias 
y  apuntaciones  bien  circunstanciadas  de  sus  mas  menudas 
acciones,  las  cuales  por  mucho  que  he  pn)Curado  compen- 
diar, ocupan  i,;nal  volumen  casi, que  el  de  la  Rídacion.  '  No 
deberá  pues  desestimar  el  lector,  ví-r  en  nuestros  calamito- 
sos tiempos  un  ejemplo  tan  raro  de  viriud,  que  asemeján- 
dose en  uniformidad  de  acciones  á  sus  mas  ilustres  predece- 
sores, y  aventajándolos  á  oíros  eñ  la  perfección  de  la  vida 
cristiana,  hace  honor  á  todos,  y  cierra  felizmente  su  descen- 
dencia. 

No  hemos  juzgado  preciso  demorarnos  en  calificar  la 
antigüedad  de  la  nobleza  de  los  Tejeda,  haciendo  una  pro- 
lija y  cansada  narración  del  orijen  y  ascendencia  del  capitán 
Tristan  de  Tejeda,  que  suele  ser  fatigoso  afán  de  muchos  ge- 
nealogistas,  en  cuyo  trabajo  ordinario  suele  entrar  mas  la 
adulación  y  ridiculez  de  varias  conjeturas  y  etimologías  in- 
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Terusíiuiles  que  la  misma  verdad.  Á  los  Tejeda  del  Tiicii- 
fr.ari  les  bastaba  pororíjen  decoroso  y  brillante  su  propia  vir- 
tud, porque  solo  es  digna  do  resptUo  y  alabanza  aquella  no- 
bleza que  se  deriva  de  la  virtud  propia,  ó  de  las  aeeion<'s 
virtuosas  de  sus  mayores.  Salías  est  meis  geslh  f  orere,  de- 
cía  Cicerón,  quam  maiorum  opinione  uii,  .et  Ha  vivereuídm 
posteris  meis  novilicatis  irdlium  et  éxemplum.  La  noblt-za 
de  sangre  ó  estirpe,  no  tiene  realmente  otra  ventaja  según  fa 
espresion  de  San  Jerónimo,  sino  en  cuanto  de  algún  modo 
influye  á  imitar,  y  no  dejenerar  de  la  virtuti  de  los  que  con 
sus  propins  operaciones  la  adquirieron:  Nihil  alíud  v'deo 
in  novUitato  appetendum  nisi^  quod  vovix's  quadam  neccsila- 
te  conslriguníur  ne  ab  anliquorum  probitate  dcgenerenL 

Una  serie  do  acciones  virtuosas  continuada*  por  dos  si- 
glos y  medio  entre  tantos  honrados  individncis,  era  sin  duda 
suficiente  para  afianzar  la  nv>bleza  de  esta  familia,  porque  la 
gloria  del  hombre  procede  de  la  honra  de  quien  lo  engs^nfiró, 
y  la  afrenta  del  hijo  nace  de  carecer  de  honor  los  p  :  s 
siendo  estos  el  blasón  de  sus  hijos  como  se  dice  en  los  pro- 
yerbios,  en  cons(^cue:icia,  el  mejor  t'^slimoaio  de  la  nobleza 
dtí  los  Tejeda,  consistió  en  la  perfecta  analogía  y  conformi- 
dad de  sus  acciones  con  las  de  aquel  generoso  v  epforz  •io  re- 
pitan Tristan  de  T.  jeda,!3rocurando conservar  ^ 
donor  y  crédito  de  sus  virtudes,  y  sin  declinar  ó  iyí  :í 

aquella  conducta  que  legranjeó'una  gloria  inmorti!.  por  ;  rj- 
de,  dicQ  el  Rey  Sabio  don  Alonso»  en  la  Ley  5.  "  .íit.  21 »  parí. 
2,  deven  mucho  guardar  los  que  han  derecho  en  la  nobleza  que 
no  la  dañen  ni  la  mengüen:  Ca  pues  que  el  linaje  face  que  la 
hayan  los  homes  assi  como  herencia,  non  Jeve  querer  el  fidalgo 
que  el  haya  de  ser  de  tan  mala  ventura  que  lo  que  enotros  se 
comenzó,  é  heredaron,  mengüelo  se  acabe  conél.     Los  Teje- 
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(ia  \  ivieron  siempre  persuadidos  que  la  principal  nobleza, 
( oiiio  dice  Demóstenes,  consiste  en  la  bondad  de  operacio- 
nes, y  que  sin  ella,  por  brillante  que  fuese  su  extracción,  y 
aunque  descendiesen  de  Júpiter,  no  serian  reputados  por  no- 
bles. Bonus  enim  virmihi  novilis  est  qui  vero  non  jusHis  est 
licet  á  paíremeliori  quam  Júpiter  genus-  duccat,  ignohilis  mihi 
videlur.  Con  todoy  Cb  constante  que  además  de  la  nobleza 
adquirida  por  sus  buenas  operaciones,  tuvieron  los  Tejeda 
la  nobl<  za  heredada  de  sus  mayores,  y  fueron  por  el  rey,  sus 
ministros  y  generalmente  por  la  nación,  reconocidos  bijos 
dala(  s,  y  poresoellllmo.  don  Gaspar  de  Villarroel  dijo  que 
las  casas  délos  Tejedas  por  ser  de  las  primeras  del  Eeino,  pu- 
dieran aún  cuando  comenzara  su  lustre  hay, autorizar  sus  des- 
cendientes y  perpetuar  sus  blasones  etc.  El  capitán  Tristan 
de  T«^jeda,  desde  que  se  Irasíirió  á  las  Américas  llevó  siem- 
pre consigo  el  timbre  de  las  armas  de  su  casa  y  sus  descen- 
dientes procuraron  con  dilijente  cuidado  hacer  enlace  con 
personas  del  linaje  mas  ilustre  y  bien  conocido,  sin  permi- 
tir degenerase  un  punto  el  esplendor  de  su  cuna,  antes  bien 
por  este  medio  añadieron  nuevos  blasones  á  la  familia,  la  no- 
Mí;  pro  ;5|)in  de  los  Mirábales,  Guzmanes,  Velazcos,  Vera  y 
Aragón,  L  *zo  de  la  Vega,  Molinas,  Toledos,  Piraenteles,  Pon- 
ees  de  León,  Rios.  Cabreras,  y  Granados;  por  esto  los  gefes 
superiores  y  tribunales,  haciendo  siempre  un  distinguido 
aprecio  de  esta  familia,  pro  uraron  á  porfía  fiarle  los  primc- 
roí^  puestos  y  empleos  de  la  república. 

Creyendo  detenernos  deniasiado  si  damos  aquí  una  es- 
plicacion  circunstanciada  de  l:s  armas  de  esta  familia,  esc4J- 
samos  hacerlo,  habiéndonos  eximido  de  este  afán  la  dilijente 
curiosidad  del  padre  Diego  Torres,  que  lo  hizo  con  la  mayor 
exactitud  en  el  sermpa  de  exequias  de  doña  Leonor  de  Teje- 
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da;  remitimos  allí  al  lector,  y  contentándonos  con  fijarlas  al 
principio  da  este  Ensayo  según  y  como  se  hallan  grabada?  en 
yarias  piezas  y  alhajas  que  se  han  conservado  desde  aquella 
antigüedad,  y  en  la  lápida  sepulcral  que  conservó  por  mu- 
chos años  la  familia,  en  los  monasterios  de  Catalinas  y  Tere- 
sas en  fuerza  de  los  pactos  de  su  fundación,  añadimos  única- 
mente que,  con  motivo  del  matrimonio  de  don  Juan  de  Teje- 
da  Mirabal  con  doña  María  de  Guzoian,  hija  única  del  ilus- 
tre don  Pablo  de  Guzman  y  doña  Magdalena  de  la  Vega, 
unió  esta  familia  bajo  de  una  orla  y  escudo,  las  armas  de  las 
dos  casas  y  el  apellido,  llamándole  toda  Sa  posteridad  del  re- 
ferido don  Juan,  con  el  pronombre  de  Tejeda  y  Guzman;  y 
asi  se  ven  incorporadas  al  cañón  con  seis  balas^  el  castillo,  el 
soldado  con  lanza  apoyándose  en  ella  y  el  morrión  por  remate 
que  en  campo  celeste  forma  el  blasón  de  las  armas  del  capitán 
Tristan  de  Tejeda.  Las  dos  homhas\con  espineta  Ja  media  luna, 
dos  estrellas  y  corona  imperial  en  campo  verde,  que  hace  todo 
el  geroglifico  de  las  armas  del  mencionado  don  Pablo  de  Guz- 
man, 

A  la  relación  de  la  vida  y  servicios  de  don  Luis  Josef  de 
Tejeda  y  Guzman  hijo  primogénito  del  referido  don  Juan 
de  Tejeda  Mirabal  se  han  añadido  varias  piezas  sueltas  d« 
poesia  que  trabajó  este  después  de  haberse  retirado  del  si- 
glo, que  se  han  podido  conservar  manuscritas  por  mas  de 
un  siglo,  conceptuando  que  ningún  otro  testimonio  se  po- 
dría producir  mejor  en  comprobación  deloqne  hemos  es- 
crito de  este  individuo  acerca  de  su  carácter,  talento  y  vir- 
tudes que  sus  propios  escritos;  procurando  por  este  medio 
conservar  este  corto  resto  de  sus  obras  y  precaverlas  de  la 
ruina  que  el  tiempo  y  el  descuido  les  han  ocasionado,  pues 
á  oo  haber  colectado  las  presentes  á  un  tomito  manuscrito 
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la  curiosa  diligf^ncia  del  doctor  don  José  Garay  y  Bnzan  p1 
íiñode  17i29,  extractándolas  de  varios  papeles.fugitivosy  dis- 
persos que  le  suministraron  sus  deudos,  y  los  religiosos  de 
Santo  Domingo,  y  de  la  Compañia  de  Jesús,  es  presumible 
no  habria  qiiedaJo  míniíoriíi  de  ellas,  como  no  ha  quedado 
de  otras  muchas  piezns  de  retórica,  filosofía,  elocuencia  y 
poesia  que  se  han  perdido  enlorarnonte  coa  harto  d¡»l')r  dé  los 
que  han  sido  npreei  '(ions  del  mérito  literario  de   don  Luis. 

Prot<  sto  que  las  cualidades  de  nacional  y  deudo  no  han 
sido  capaces  d(^  retraerme  de  esta  empresa.  Aunque  el  espí- 
ritu de  paisanaje,  y  mucho  mas  el  de  la  sangre,  hnn  tenido 
siempre  un  fuerte  influjo  en  la  sinceridad  de  los  hombres; 
pero  en  obsequio  de  esta  misma  sinceridad,  he  j)roí'urado 
observar  conslantemenlr,  una  debida  imparcialidad  en  la 
narración,  y  una  aiisteriúad  escrupulosa  en  los  datos,  ins- 
trumentos y  descripción  de  la  mas  leve  aventura  de  los  indi- 
viduos que  í<>rman  el  objeto  de  esto  Ensayo.  Mientras  los 
hombres  no  ¡leguen  a  consolidaren  sus  operaciones  el  espí- 
ritu de  unidad  y  patri;:tismn  purgado  de  los  respetos  de  san- 
gre y  paisanaje,  les  faltan  seguramente  muchos  pasos  que  dar 
en  orden  á  una  urbana  y  perfecta  civilización,  y  el  mejor 
medio  de  extinguir  eso  resabios  y  defectos  en  el  hombre,  es 
el  acostumbrarse  á  tratar  y  escribir  las  cosas  con  una  indife- 
rencia é  inbadesion,  queses  la  que  hace  el  carácter  de  la  ver- 
dad. 

Nadie  debería  notarnos  el  haber  copiado  á  la  letra  varios 
pasajes  y  documentos  difusos.  Porque  un  extracto  por  muy 
circunstanciado  quesea,  no  es  capaz  á  las  veces  de  suminis- 
trar idea  tan  cabal,  como  las  mismas  palabras  en  que  se  apo- 
ya. Además  que  dirijiéndoáe  este  ensayo  á  beneficio  espe- 
cial de  la  familia  de  los  Tejada,  se  ha  procurado  insertar  íi- 
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teralmente  todos  los  documentos  que  le  honran,  y  de  algún 
modo  esclarezcan  sus  derechos  para  evitarles  el  trabajo  y  cos- 
to de  solicitarlos  por  otras  partes.  Tampoco  se  nos  deberá 
notar  la  desigualdad  en  los  parágrafos,  sii'ndo  unos  demasia- 
damente difusos,  y  otros  cortos  y  sucintos:  porque  tampoco 
han  sido  iguales  ios  servicios  y  empresas  dolos  individuos  de 
quienes  se  habla,  ni  ¡as  noticias  que  acerca  de  ellos  pudo  ad- 
quirir nuestra  dilijencia. 

ííallándonos  persuadidos  déla  importante  míxima  de 
SéñQcn  que  bersanon  deíeclcnt  sed  prosint  hemos  procurado 
en  la  dicción  y  len^u;!g'%  mis  la  clari^iad  y  -solidez  que  el 
puliraiento,  cadencia  y  brillo;  siempre  esta  especie  de  idioma 
es  preferible  encslas  materias,  y  el  que  mas  nos  agrada, 
y  por  eso  hemos  procurado  adoptarlo  en  esía  obrilla  espe- 
cialmente, pidiendo  su  asunto  naturalidad  y  sencillez,  an- 
tes bien  que  sublimidad  y  grandilocuencia.  Sabemos  que 
á  muchos  habría  de  desplacer  el  desaliño  de  nuestra  dicción. 
Pero  deben  advertir  que  este  es  un  pequeño  defecto,  siendo 
esta  la  jerga  de  los  conceptos,  que  nunca,  puede  disminuir 
su  mérito  substancial,  y  adviertan  también  que  aquellos 
hombres  que  acomodan  lose  á  la  ílaqueza  humana  prefieren 
comunmente  lo  curioso  y  agradable  á  lo  útil,  se  deslumhran 
m  is  con  aquello  que  sorprende  la  imaginación  que  con  lo 
que  instruye  la  razón,  y  ennobleced  entendimiento  como 
dijo  Tácito. 

Con  estas  advertencias  hemos  procurado  ocurrir  y  sa- 
tisfacer á  varios  cargos  que  se  nos  hicieron  por  uno,  ú  otro 
amigo  á  quienes  confiamos  este  designio,  y  el  asunto  de 
estü  relación.  También  hemos  querido  descargarnos  de 
otros  reparos  que  podrán  objetar  otros  menos  afectos. 
Vuelvo  á  repetir  que  esta  obrilla  habrá   de  contener  muchos 


44  LA    REVISTA    DE    BUENOS    AIRES. 

yerros  y  defectos,  principalmente  siendo  la  primern  que  sale 
de  nuestras  manos,  y  estamos  intimamente  persuadidos  á 
que  podria  con  facilidad  corregirse,  y  aun  mejorarse  por 
cualquiera  otra  pluma.  Pero  ello  es  cierto,  que  los  qu€ 
buenamente  pueden  hacerlo,  no  lo  emprenden;  y. siendo  yo 
el  mas  atrevido  espero  que  los  compatriotas  lejos  de  ocasio- 
narme disgusto  con  la  critica  que  solo  debe  emplearse  útil- 
mente en  obras  que  son  dignas  de  elogio,  me  encubrirán 
mis  yerros,  ó  los  notarán  y  enmendarán  sin  mordacidad,  y 
me  agradecerán  el  trabajo  de  una  composición  desagradable 
por  su  naturaleza,  por  las  discusiones  mínimas  que  exije  por 
la  precisión  de  decir  cosas  conocidas,  y  por  la  imposibilidad 
de  manifestar  en  ella,  noticia  nueva,  y  últimamente  intere- 
sante al  público. 

En  consecuencia  de  todo  esto,  el  lector,  sea  cual  fuere, 
enmiende,  note,  censure,  ó  corrija  todos  los  yerros  que  ad- 
vierta y  puedan  desagradarle,  que  yo  por  mi  parte,  puede 
estar  seguro,  que  nu  he  de  hablar  palabra  en  orden  á  vindi- 
carme; antes  guardaré  un  profundo  silencio  y  firme  contrac- 
ción á  otras  ocupaciones  que  me  he  propuesto  evacuarlas  en 
este  año,  para  darle  quizá  nueva  materia  á  la  censura.  Si  su 
urbanidad  no  supiese  disimular  los  yerros,  estoy  cierto  que 
el  temor  de  su  censura  no  era  capaz  de  retraerme  del  precep- 
to de  obediencia  que  se  me  impuso  para  escribir,  pues  todos 
saben  que  el  no  errar  solo  es  propio  á  la  Divinidad,  como 
dijo  Justiniano:  In  nullo  aberrare  Divince  utique  solúis, 
non  auíem  mortalis  est  comtantÍ2B  aut  voboris.  Mas  si  disi- 
mulando hallare  cosa  que  le  utilice,  tendré  la  dulce  compla- 
cencia de  haber  logrado  mi  intentó  ofreciendo  en  su  obsequio 
el  corto  fruto  de  mi  tarea.— Faíe. 
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I. 

El  capitán  Trístan  de  Tejeda. 

El  primero  que  de  esta  familia  se  estableció  en  la  ciudad 
de  Córdoba,  y  que  forma  el  tronco  ó  raiz  de  los  Tejeda,  fué 
el  capitán  Tristan  de  Tejeda,  que  por  los  años  de  1552,  nació 
en  la  villa  de  Deheza,  del  Ducado  de  Medina -C(  11;  sus  pa- 
dres fueron  Tristan  de  Tejeda  y  doña  Mana  Oscaris,  gente 
honrada  y  ocupada  en  el  decoroso  ejercicio  de  la  labranza; 
dcña  María  de  Oscarizera  de  las  principales  familicis  por  su 
nobleza  y  piedai  de  la  c  udad  de  Avil;i,  y  deuda  no  muy  dis- 
tante de  don  Alonso  de  Zepeda,  paire  de  la  incomparable 
Santa  Teresa  de  J.^sus.  Nada  se  ha  podido  averiguar  acerca 
de  si  fué  don  Tristan  el  primojénito,  ó  único  hijo  de  aquellos, 
ni  de  los  destinos,  que  en  los  años  de  su  juventud  hubiese  te- 
nido en  su  patria  ú  otro  cualquier  lugar  de  España,  como  ni 
tampoco  el  tiempo  fijo  en  que  se  hubiese  Irasferido  á  las 
Amérícas;  es  empero  presumible  que  habría  adoptado  la  car- 
rera de  las  armas,  en  que  después  se  manifestó  tan  escelente 
soldado, pues  con  el  reciente  descubrimiento  de  las  Indias, in- 
flama Jos  los  españoles  de  la  gloria  y  riquezas  que  les  presen- 
taba su  gran  teatro,  casi  todos  querían  emprender  este  des- 
tino, como  dice  el  padre  Acosta. 

En  lo  que  no  cabe  duda,  es  que  el  año.  de  1558,  ya  se 
halló  don  Trístan  sirviendo  bajo  el  comando  del  gobernador 
don  Juan  de  Salinas  en  la  espedicion  del  descubrimiento  del 
gran  no  del  Marañon,  donde  ayudó  á  poblar  ia  ciudad  de 
Loyola,2?a<íeciVíi(ío,comose  expresa  en  la  real  cédula  de  17  de 
marzo  do  i 627,  grandes  trabajos,  hambres  y  necesidades  en 
que  se  ocupó  desde  el  año  referido  hasta  el  de  mil  quinienios 
retenta  y  dos. 
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En  este  mismo  año,  deseoso  de  mas  gloria,  se  trasladó 
de  aquellas  provincias  á  la  del  Tucuman,  con  el  designio  de 
la  conquista  y  descubrimiento  del  Rio  de  la  Plata,  que  se  con- 
fió al  ilustre  gobernador  don  Gerónimo  Luis  de  Cabrera, y  en 
su  compañía  y  la  de  su  suegro  el  maestre  de  campo  Hernal 
Mejia  Mirabal,  cooperó  á  la  pacificación  y  población  de  las 
ciudades  de  San  Miguel  del  Tucuman,  Salta,  Santiago  del 
Estero,  Rioja,  Santa-Fé,  y  Córdoba  de  la  nueva  Andalucía, 
después  de  haber  trabajado  infinito  y  arriesgado  su  sangre  y 
t'ida  en  repetidos  encuentros,  ataques  y  batallas  con  las  mu- 
chas naciones  de  indios  infieles  Huaiahuaeas,  Galchaquies, 
Lules,  Saleyaquitos,  Cuyos,  Abipones,  Silipicas,  Gomichin- 
gones,  etc.  En  todas  las  que,  ya  en  calidad  de  soldado,  de 
cabo,  alférez  y  capitán,  comandante,  llenó  todas  las  funcio- 
nes y  encargos  que  se  le  hicieron  con  crédito,  honor  y  sa- 
tisfacción de  s:i  ilustre  jefe  y  délos  mismos  soldados.  Ha- 
biendo gastado  la  mayor  parte  de  sus  bienes  gloriosamente 
adquiridos,  en  servicio  del  rey  y  de  la  patria,  y  ejercitándo- 
se en  tan  penosas  faiigas  hasta  el  año  de  1602,  en  que  la  ge- 
neral pacificación  de  la  provincia,  el  peso  de  sus  crecidos 
años,  y  sus  molestias  y  habituales  enfermedades,  le  forzaron 
á  rendir  las  armas  y  conmutar  el  fatigoso  ejercicio  de  la  mi- 
licia, con  el  blando  y  apacible  de  reglar  sus  intereses,  casa  y 
íamilia. 

Nosotros  no  podremos  esperar  ni  apetecer,  mas  exacta 
ni  veridica  relación  de  las  hazañas  y  servicios  militares  del 
capitán  Tristón  de  Tejeda,  desde  que  se  trasfirió  á  la  Amé- 
rica, que  la  que  hace  la  Real  Cédula  espresada  de  i  7  de  mayo 
de  1627,  en  que  Su  Magestad  para  conceder  la  gracia  de  una 
ewcomienda  por  tercera  vida  á  don  Juan  de  Tejeda  Mirabal, 
SM  hijo  primogénito,  refiere  y  elojia  con  ia  mayor  espresioft 
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SUS  mas  menudas  acciones.  Se  deberá  pues  disculpar  la  pro- 
lijidad en  copiarlas,  por  el  honor  que  en  solo  este  documen- 
to interesa  el  mérito  personal  del  sujeto  de  esta  reía* 
cion. 

«El  Rey:  por  quanto  por  parte  de  vos  Juan  de  Tejeda  Mi- 
rabal,  vecino  enconmendero  de  la  ciudad  de  Córdova  de  la 
Provincia  del  Tucuman,  se  rae  ba  hecho  relación  soys 
hijo  legitimo  y  el  maior  del  Capitán  Trisían  de  Te- 
jeda, y  Nieto  del  Maestre  de  Gimpo  Hernán  Mejia  Mi- 
rabal  que  fueron  los  primeros  Conquistadores  y  pobla- 
dores del  Rio  de  la  Plato,  y  que  el  dicho  vuestro  Padre  se 
halló  en  el  descubriraienlo  del  Rio  Marañon  en  com- 
paüia  del  Gojiernador  Juan  de  Salinas  donde  ayudó  á  po- 
blar la  ciudad  de  Loyola;  y  en  el  de  los  Barbacoas,  Dorado 
y  Amazonas,  padeciendo  grandes  trabajos,  hambres  y  nece- 
sidades en  que  se  ocupó  desde  el  ano  de  cincuenta  y  ocho 
hasta  el  de  setenta  y  dos;  pues  io  continuó  en  la  dicha  Pro- 
vincia de  Tucuman  en  la  entrada  que  hizo  el  Gobernador  don 
Gerónim;)  Luis  de  Cabrera  en  el  puc  blo  de  Fanila,  á  donde 
le  envió  con  el  otro  Maestre  de  Camjx)  Hernán  Mejía  vues- 
tro Abut  lo  contra  unos  Indios  quese  haliian  descubierto,  y 
llegando  al  Maiz  gordo  tuvieron  una  í^uMsabara  con  los  Indios 
Lnjis,  que  hacia  poco  tiempo,  que  hai)i¡in  muerto  á  otros 
Españoles,  y  por  lo  bien  que  en  es(a  ocasión  se  peleó,  fueron 
desbaratados  los  dichos  Indias,  y  acabada  esta  facción,  fue- 
ron á  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  á  Sí)Correr  al  Capi- 
tán Garcia  Sánchez,  que  habiendo  ido  ai  castigo  de  ciertas 
muertes  que  habían  hecho  unos  indios  en  la  Cuesta  de  los 
Óleos  estaba  eíi  grande  aprieto,  y  la  tierra  levantada,  y  lle- 
gado á  1)S  dichos  Óleos  salieron  los  Indios  á  pelear  con  él,  j 
otros  quarenta  soldados  al  dicho  socorro,  y  por  sor  la  cuesta 
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agria  y  montuosa  se  padeció  mucho  hasta  que  desbarataron 
los  dichos  indios  y  fueron  castigados.» 

«Que  después  se  halló  en  la  pacificación  dalos  indios  á 
la  provincia  de  Silipica,  que  estaban  alzados,  y  por  la  buena 
orden  que  tuvieron  en  tomarles  las  espaldas,  fueron  desba- 
ratados dichos  indios  hasta  dejarlos  de  Paz,  y  habiendo  ie^ 
nido  noticia,  que  los  indios  de  la  ciudad  de  San  Miguel  del 
Tucuraan  y  de  la  provincia  de  Saleyaquitos  se  hablan  alzado 
y  hacian  algunas  muertes  y  daños  fué  á  su  pacificación;  y 
acabada  se  halló  en  el  descubrimiento  de  los  Comechingones 
en  compañía  del  capitán  don  Lorenzo  de  Figueroa  donde 
estuvieroif  con  gran  riesgo  de  las  vidas  por  ser  muchos  los 
indios aquienes  dejaron  empadronados,  y  la  tierra  pacífica.» 

«Y  que  segunda  vez  volvió  con  el  dicho  gobernador  don 
Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  á  los  otros  Coraechingones,  y 
se  pobló  enellos  la  ciudad  de  Cordova  de  la  nueva  Andalucía, 
ayudando  á  hacer  el  Fuerte  de  ella,  padeciendo  en  esos  mu- 
chos trabajos  hambres  y  necesidades.  Desde  donde  fué  con 
eldicho  gobernador  al  descubrimiento  del  Rio  de  la  Plata, 
y  por  ser  atiempo  que  los  indios  de  aquellas  provincias  tra- 
taban de  desbaratar  al  capitán  Juan  de  Garay  que  habia 
bajado  desde  la  ciudad  de  la  Asumpcion  apoblar  la  de  Santa 
fee,  y  no  lo  ejecutaron  viendo  el  soci»rro  que  habia  liegadOf 
y  asi  se  dieron  de  Paz,  y  lo  quedaron,  cuyo  servicio  fué  de 
los  mas  importantes  que  se  han  hecho  en  aquellas  partes, 
por  ser  el  paso  délos  socorros  de  gentes,  que  se  embian  a] 
reyno  de  Chile,  demás  délas  poblaciones  que  se  hicieron  de 
Buenos  Ayres,  y  Santa  íée.» 

«Asimismo  fué  al  descubrimiento  del  Rioquarío  y  sus 
provincias  y  Colla nchabera  con  el  dicho  don  Lorenzo  de 
Figueroa^  y  con  el  dicho  maestre  de  campo  Mejía  al  de  las 
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provincias  de  Salsacate  y  su3  comarcas  y  con  el  capitán  Antón 
de  Verin  al  castigo  de  los  indios  de  Olungamiza,  y  Ganum- 
bufacate  que  habian  muerto  á  su  encomendero,  y  á  otras  per- 
sonas, y  los  desbarataron  afuerza  de  armas;  y  después  se 
halló  en  la  pacificación  de  Fulen,  donde  por  su  persona  ma- 
tó dos  indios  hermanos  de  un  cacique  llamado  Antón,  y  por 
orden  de  dicho  gobernador  fué  al  castigo  de  dicho  cacique 
y  su  gente,  y  por  estar  alzados  pelearon  coa  ellos,  y  los  des- 
barató, y  alcanzó  dejando  quieta  aquella  tierra.» 

«Y  acabado  el  castigo  y  demás  jornadas,  le  envió  á  lla- 
mar el  gobernador  Gonzalo  de  Abreu  para  que  fuese  á  po- 
blar la  ciudad  de  Salta,  y  estando  en  la  dicha  población  por 
haber  subido  algunos  soldados  al  Perú,  y  enviado  él  otros  á 
la  Audiencia  de  la  Plata,  á  dar  noticia  de  la  fuga  que  habían 
hecho,  y  otros  á  la  gobernación  del  Tucuman,  quedó  con  tan 
poca  gente  el  dicho  gobernador  Gonzalo  de  Abren,  que  ha- 
biendo tenido  noticia  de  ellos  los  indios  Lulis  y  otros,  se  jun- 
taron y  dieron  sobre  ellos,  y  tuvieron  una  guazabara  tan  re- 
ñida que  duró  todo  el  día,  siendo  los  españoles  tan  solamen- 
te diez  y  ocho  y  los  indios  muy  gran  cantidad,  y  aunque  los 
siguieron  cinco  días,  y  mataron  muchos  de  los  dichos  indios, 
estuvieron  en  tan  gran  aprieto,  que  sino  tomaran  un  pues- 
to en  un  alto  y  se  defendiera  con  siete  soldados  animándolos 
mucho  se  perdieran  todos,  y  coa  la  dilijencia  que  hizo  de- 
fendió el  puesto;  que  fué  causa  que  se  escapasen  todos  los 
españoles  haciendo  mucho  daño  eo  los  dichos  indios,  y  qui- 
tándoles el  bagaje  con  que  se  coFiservaron  hasta  que  llegó  el 
socorro. 

«Y  yendo  después  al  descubrimieato  de  ios  Césares  y 
Trapalanda  con  el  dicho  gi;bernador  Gonzalo  de  A!)rí;U,  por 
haber  tenido  nueva  que  ¡os  iu\íüví-íqs  de  Saa  Miguel  dol  Tu- 
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cuman  habían  caldo  sobre  la  misma  ciudad,  tomado  y  quemá- 
doles  el  pueblo,  y  puéstolos  en  grande  aprieto;  el  dicho  gober- 
nador le  dio  orden  para  que  fuese  recojiendo  todos  los  soldados 
que  estaban  alejados  por  la  comarca,  y  los  entregase  al  dicho 
Maestre  de  Campo  Hernán  Mejia,  vuestro  abuelo,  para  que 
fuese  con  ellos  al  socorro  de  la  dicha  ciudad,  y  por  la  dili- 
gencia grande  que  puso  en  lo  sobredicho,  se  hizo  el  dicho  so- 
corro, y  libró  nueva  gente  que  fuera  imposible  esca- 
parse. 

«Y  acabado  esto  fué  por  capitán  ai  descubrimiento  dicho 
de  los  Césares;   y  hecho  volvió  al  de  la  ciudad  de  Córdoba 
y  su  jurisdicción  en  que  asimismo  padeció  muchos  trabajos, 
hambres  y  necesidades,  y  riesgos  de  la  vida,  por  haber  esta- 
do siete  años  metido  en  un  fuerte,  con  gran  desnudez,   sin 
tener  clérigo  ni  fraile  que  le  celebrase,  ni  con  que  cubrirse. 
Da  donde  salió  segunda  vez  á  la  población  de  Salta  y  sus 
provincias  que  se  hablan  vuelto  á  revelar,  y  á  la  pacifica- 
ción de  los  naturales  de  dicha  ciudad  de  Córdoba  que  se  al- 
zaron muchas  veces  yendo  por  capitán  y  caudillo  de  algunos 
soldados,  con  quienes  fué  a  conquistar  y  pacificar  las  provin- 
cias de  ios  Algarrobales  y  Sierra,  y  á  allanar  el  camino  que 
iva  á  Chile,  á  donde  los  indios  de  Tintacorte   y   Comara,  y 
otros,  hablan  hecho  algunas  muertes,  y  por  la  diligencia  ex- 
traordinaria que  puso  en  tomarle  su  paso,    los  desbarata- 
roíi  y  aseguró  el  dicho  camino  que  fué  do  mucha  importan- 
cia. 

«Y  teniendo  el  Teniente  Gobernador  déla  dicha  provin- 
'  cia,  noticia  que  se  hacia  una  gran  junia  de  Indios  en  Telan  y 
Rio  Cuarto  para  ir  al  dicho  camino,  envió  al  dicho  vuestro 
padre  con  veinte  y  cinco  soldados  al  remedio  de  la  dicha 
facción  y  habiendo  caminado  dos  dias  y  dos  noches  á  gran 
prisa  amaneció  un  dia  sobre  los  dichos  indios,  y  los  deshará- 
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tó  y  prendió  muchos,  con  quede  todo  punto  quedó  la  tierra 
quieta  y  seguro  el  dicho  camino  por  donde  se  comunica  la 
dicha  provincia  del  Tucuman  con  la  de  Chile,  y  pasaron  los 
quatrocientos  infantes  que  llevó  don  Alonso  de  Sotoraaior,  y 
Jas  tropas  que  fueron  á  cargo  de  don  Francisco  Marlinez  de 
Leyva  y  el  gobernador  Blosauera. 

«Y  á  vuelta  de  esta  maloca  fué  con  veinte  hombres 
á  pacificar  la  provincia  de  Ondorma,  y  otras  que  se  querían 
alzar,  y  la  dejó  de  paz,  y  habiendo  tenido  aviso  que  en  la  de 
Turairi  y  Cántalo  le  aguardaban  en  un  fuerte  algunos  indios 
para  pelear  con  el,  fué  en  su  busca  y  dio  sobre  ellos,  los  cua- 
les viendo  su  determinación  no  solo  no  le  aguardaron,  pe- 
ro huyeron,  con  que  dieron  la  paz  y  se  aseguró  aquella 
tierra. 

«Y  siendo  el  dicho  vuestro  padre  Teniente  Gobernador 
de  la  ciudad  de  Córdoba  el  aüo  de  noventa  y  uno  fué  con 
quarenta  hombres  á  socorrer  toda  aquella  comarca,  que  es- 
taba mucha  geot^^j  de  guerra  yá  descubrir  las  provincias  de 
los  Tolos,  Quininguilas  y  Mongari  por  los  miedos  que  los 
puso,  y  diligencias  que  con  ellos  hizo,  vinieron  á  dar  la  paz 
de  voluntad  prupia,  y  á  abrir  los  cgminos,  cosa  que  fué  de 
mucha  importancia  para  el  comercio  de  la  tierra,  y  el  año 
de  noventa  y  tres,  habiéndose  alzado  los  indios  de  las  pro- 
vincias de  Camaporta,  St-lchen  y  Sumain  y  quemado  las  igle- 
sias que  tenian,  fué  á  su  castigo  y  reducción,  y  también  fué 
al  délos  indios  de  la  ciudad  déla,  nueva  Rioja  que  habían 
muerto  algunos  de  los  españoles;  y  otras  muchas  ocasiont-s 
de  alzamientos  de  indios  déla  dicha  provincia  fué  á  ello  asi 
por  soldado  como  por  capitán  y  caudillo  haciendo  servicios 
muy  parttt^Lilarescon  mucha  satisfacción  de  los  que  han  go- 
bernado las  dichas  provincias,  todo  á  su  costa  y  mfncion. 


52  LA   REVISTA  DE   BUENOS   AIRES. 

gastando  en  esto  la  mayor  parte  de  su  hacienda,  y  susten- 
tando de  ella  á  los  soldados  y  gente  que  con  él  llevaba,  po- 
niéndose diversas  veces  á  peligro  de  la  vida  etc. » 

Hasta  aquila  Real  Cédula  tocante  á  los  servicios  mili- 
tares del  capitán  TristandeTejeda  en  que  desde  luego  ma- 
nifestó el  brio,  y  valor  que  precedían  á  todas  sus  empresas 
sostenido  de  la  lozanía  de  su  edad  y  del  noble  anhelo  de  mirar 
siempre  por  el  bien  universal  de  la  patria  que  fué  el  objeto 
único  desús  operaciones;  mas  como  en  casi  todas  ellas  fué 
su  maestro  y  fiel  compañero  el  valeroso  Mastrc  de  Campo 
Hernán  MejiaMirabal,  su  suegro,  no  deberemos  omitir  el 
elogio  que  en  breves  palabras  continua  haciéndola  espre- 
sada Real  Cédula  de  sus  distinguidos  servicios;  y  el  Maestre 
de  Campo  Hernán  Mejia  Mirabal,  vuestro  abuelo,  sirvió  mas 
de  quarenta  años  en  muchas  de  las  dichas  otasiones,  llevando 
consigo  á  vuestro  padre,  y  fué  uno  délos  primeros  conquista- 
dores y  pobladores  de  las  dichas  provincias,  etc. 

Y  en  verdad  que  después  de  haber  concurrido  ambos 
ú  la  conquista  del  Marañan  y  á  la  población  de  la  ciudad 
de  Loyola  donde  se  habia  avecindado  Hernán  Mejia,  y  tra- 
bado una  estrecha  amistad,  y  alianza  con  Tristan  de  Tejeda, 
ledió  pur  mujer  a  su  hija  Leonor  Mejia  el  año  de  1569.  A 
los  tres  aTiOS  siguientes,  esto  es,  el  de  1572»  conducido  de 
la  gloria  de  sus  conquistas,  Mirabiil  se  unió  al  general  don 
Luis  de  Cabrera,  que  estaba  desuñado  á  pasar  á  la  provin- 
cia del  Tucuman.  La  relación  del  nuevo  parentesco  sobre  la 
de  su  antigua  amistad,  estiínuló  á  Tristan  á  emprender  el 
mismo  viaje  en  compañía  de  su  suegro,  trayéndose  consigo 
sus  íamilias  que  al  principio  establecidas  en  la  ciudad  de 
Talabera  de  Madrid,  ó  Estero  se  trasladaron  después  á  la 
ciudad  de  Córdova  en  la  que  por  sus  importantes    servicios 
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y  coiíio  SUS  primeros  pobladores  obtuvieron  gruesas  eíieo- 
miendas  de  indios,  en  los  pueblos  de  Xono,  Anizacate,  Soto, 
Y  Pichana, 

«Aquí  fué  el  teatro  de  las  acciones  gloriosas  de  Mira  bal 
«y  Tejeda.-  A  manera,  dice  el  principe  Antonio  Machoni  en 
«un  discurso  de  la  Crónica  del  Tucuman,  de  un  abundante 
«rio  que  todo  lo  baña  y  fertiliza,  ó  del  sol  que  jirando  sobre 
«su  órbita  todo  io  alumbra  y  abraza,  asi  Hernán  x^Iejia  y 
«Trístan  de  Tejeda  residiendo  en  Córdova  atendían  y  velaban 
«sobre  la  cor.quista,  pacificación,  población  y  seguridad  de 
doda  la  provincia  siendo  para  ellos  su  patria,  cualesquier 
tingar  de  la  provincia  entera  del  Tucuman. » 

Después  de  baber  sacrificado  su  edad,  salud,  y  haciendas 
«n  su  obsequio,  obtuvieron  la  recompensa  de  un  crédito,  y 
estimación  immortal  de  que  el  tiempo  no  ha  podido  defrau- 
darles. Se  les  confió  por  la  república  en  repetidas  ocasio- 
nes los  primeros,  y  mas  distinguidos  empleos.  En  el  dia  6 
de  julio  de  1575»  en  que  se  fundó  la  ciudad  de  Córdova  de 
la  nueva  Andalucía  se  confió  á  Hernán  Mejia  la  vara  de  Al- 
calde ordinario,  y  á  Tristan  de  Tejeda  de  Regidor,  empleo 
que  obtuvo  sucesivamente  por  muchos  años,  juntamente 
con  el  de  oficial  Real,  Alcalde  ordinario  ñor  cinco  ocasiones. 
Alférez  Real,  y  Teidente  de  gobernador  según  aparece  de  ios 
dos  libros  primeros  del  Cabildo.  Últimamente  no  hubo 
casi,  expedición  ni  encargo  importante,  que  por  io  común  no 
se  fiase  á  la  dirección  de  Tejeda  y  Mirabal.  Asistieron  y  se 
pusieron  á  riesgo  de  perderla  vida  en  mas  de  cuarenta  cam- 
pañas; y  en  todas  ellas  por  su  buen  acuerdo  y  disciplina  mi- 
litar lograron  conquistar  y  meter  la  paz  en  los  naturales 
sublevados.  La  mayor  parte  de  las  rentas  que  producían  sus 
encomiendas  consumieron   en  hacer  frecuentes  donativos 
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para  las  urgencias  púbiicíjs,  en  equipar  cuerpos,  y  racionar 
soldados,-  que  ellos  mismos  alistaban,  concurrieron,  arabos 
á  Ja  población,  y  pacificación  de  las  ciudades  de  Salta,  Rio- 
3;),  San  Miguel,  Taiavera  de  Madrid,  tanta  Fé  y  Cordova, 
y  solo  laojueríe  del  Bravo  Hernán  Mejia  acaecida  el  año 
de  1592>^  como  dice  el  padre  Lozano  en  su  Historia,  pudo  cor- 
tar el  vuelo  rápido  de  sus  útiles  empresas. 

Desde  entonces  quedó  el  capitán  Tristan  de  Tejeda  en- 
cargado de  llevar  por  sisólo  el  crédito  y  gloria  de  su  casa. 
Mas  como  poco  después  calmasen  los  alborotos  intestinos 
de  la  provincia,  y^su  avanzada  edad  que  locaba  los  stlenta 
años,  abatida  del  trabnjo  y  achaques,  le  hubiese  debilitado 
el  brio  de  su  genio  marcial,  le  fné  forzoso  abandonar  las  ar- 
ma's,  y  dedicarse  ai  reparo  de  su  salud  é  intereses. 

Muí  en  breve  reparó  sus  quiebras  y  acrecentó  desme- 
didamente sus  bien(  s,  y  dando  honroso  establecimiento  á 
casi  todos  sus  hijos  después  de  dividirles  su  patrimonio  pro- 
curó invertir  mucha  parte  de  su  caudal  en  obras  públicas 
de  piedad,  y  decoración.  Acudió  generosamente  con  mu- 
cho dinero  para  el  fondo,  edificios,  iglesias  de  los  conventos 
de  Franciscos,  Dominicos,  y  Mercedaríos,  que  se  establecie- 
ron en  Cordova  á  instancias  del  celo  ardiente  ,que  tenia    por 

la  propagación  de  la  feé  católica  entre  los  indios,  y  no  exi- 

* 

jió  su  liberalidad  otra  recompensa  que  un  asiento  ó  sepul- 
tura preferentes  en  estas  iglesias  para  si,  y  su  crecida  ía* 
milia  Y  descendencia.  Contribuyó  también  con  mucha  efi- 
cacia para  que  se  estableciesen  los  religiosos  de  la  extingui- 
da compañía  de  Jesús,  que  consiguió  se  verificase  el  año  de 
lo99))  siendo  alcalde  de  Primer  Yoto,  dándoles  los  sueldos 
competentes  como  acredita  el  (Juarto  Libro  de  Acuerdo  s. 
del  uaencionado  Cabildo. 
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El  año  de  4584,  ya  había  cooperado  y  contribuido  en 
parle  para  el  fondo  del  Hospital  de  Santa  Olaya,  que  fué  una 
de  las  obras  de  su  mayor  esmero  y  personal  vijilancia.  Y  á 
su  liberal  beneficencia  se  debió  en  la  mayor  parte  la  funda- 
ción del  Monasterio  de  Santa  Catalioí»  de  Sena,  que  hizo  el 
año  de  1815  su  hija  doña  Leonor,  pues  permitió  quedasen 
todos  sus  bienes  en  favor  de  este  piadoso  establecimiento, 
debiendo  legalmente  rehacer  en  él  como  su  único  heredero 
por  la  profesión  religiosa  de  aquella,  y  por  eso  en  su  codicilio 
otorgado  en  cinco  de  agosto  de  1617,  ante  Alonso  de  Nieto, 
escribano  público,  expresa,  (i que  por  qucmtola  dicha  su  hija 
<^doña  Xeonor  fundó  el  monasterio  de  Santa  Catalina  y  seen- 
«tró  Monja,  é  hizo  profesión  y  entró  en  él  toda  la  hacienda 
«que  tenia, y  de  Derecho  le  períenecia  como  su  Padre  lejítimo 
«por  no  tener  otros  herederos,  descendientes  lejítimos  ni  as- 
«cendientes  sino  á  él,  las  dos  tercias  partes  de  sus  bienes, quie-- 
« re  y  es  su  voluntad:  se  quede  con  las  dos  tercias  partes  el 
«dicho  Convento  etc.» 

Fuera  de  esto,  invirtió  mucha  parte  de  sus  bienes  en 
construir  fortalezas,  en  edificarlas  Casas  Capitulares,  coo- 
perar á  la  fábrica  de  la  Iglesia  Parroquial  como  expresa  el 
informe  que  de  sus  servicios  hizo  el  Gobernador  de  esta  pro- 
vincia don  Alonso  de  Rivera  en  16  de  noviembre  del  año  de 
1608.  Últimaiiieute  consumió  grandes  sumas  de  su  caudal 
en  frecuentes  limosnas,  en  dotar  doncellas  pobres,  y  en  una 
multitul  de  legados  piadosos  y  Capellanías,  que  dejó  por  su 
última  disposición  testamentaria,  de  forma  que  despíias  di 
casi  dos  siglos  subsisten  testimonios  de  su  beneficencia  po- 
pular, y  dura  en  la  gratitud  pública  la  dulce  raeiiioria  d«  su3 
virtudes,  haciendo  cada  año  magnífico  elogio  de  ellas  el  de- 
voto Monasterio  de  Catalinas  dé  !a  dudad  de  Córdoba. 


55  LA    REVISTA  DE  SDENOS  AIRES. 

Lleno  en  fin  de  merecimientos  por  su  piedad  y  servicios 
militares,  entre  los  que,  como  decía  el  P.  Thomás  Ribera  su 
confesor  y  predicador  en  sus  exequias,  no  era  fácil  discernir 
la  ventaja,  murió  en  10  de  agosto  de  1617,  d«  edad  de  8o 
años,  de  jos  que  pasó  la  mayor  parte  en  la  América  en  con- 
tinuas espediciones  y  conquistas,  y  establecido  em  la  ciudad 
de  Córdoba  desde  í  575  basta  el  de  su  fallecimiento.  Su  cuer- 
po fuó  sepultado  en  la  iglesia  del  Convento  de  Franciscanos 
como  lo  habia  ordenado,  y  el  año  de  1624,  fueron  trasferi- 
das  sus  cenizas  al  Convento  de  Catalinas  de  orden  del  illmo. 
Prelado  don  Pedro  Julián  de  Cortázar  á  pedimento  de  su  hija 
doña  Leonor  de  Tejeda,  junto  con  las  de  su  mujer  doña 
Leonor  Mejia  que  habia  fallecido  cinco  años  antes.  Fueron 
estas  honrosamente  sepultadas  en  la  capilla  mayor  precedi- 
das de  solemne  pompa  fúnebre,  y  cubierto  el  sepulcro  de  una 
lápida  de  piedra  costosamente  labrada  en  que  se  hallaban 
grabadas  sus  armas  y  el  epitafio  siguiente:  iVonpmi¿,  S^d 
vi  it  hic.  Fama  Tristanis  de  Tejeda  duci$  admoduní  intre- 
pidi  íñripiidomus  queisloi  especialis  fundatoris.  Conservó- 
se algún  -tiempo  esta  lápida:  eí  año  de  165-),  y  con  especia- 
]M:7  í  <^]  de  1671,  en  que  la  Cañada  hizo  horribles  estragos 
en  ía  población  ác  Córdoba,  y  arruinó  rpucho  el  Monasterio 
é  iglesia  de  Catalinas,  trazándose  de  nuevo  el  templo,  no  se 
cuidó  mas  que  de  la  Lápida  Sepulcral  que  por  algún  tiempo 
la  conservó  en  su  casa  su  nieto  el  Presbítero  don  Luis  del 
Peso  capellán  de    dicho  Monasterio. 

En  el  matrimonio  del  capiten  Tristan  de  Tejeda  y  doña 
Leonor  Mejia  Mirabal  fueron  procreados  siete  hijos,  es  á  sa- 
ber, doña  Leonor,  don  Juan,  doña  Clara,  doña  María,  don 
Fernando,  don  Sebastran  y  don  Tristan  de  Tejeda,  á  quienes 
por  su  testamento  solemne   otorgado  ante   Rodrigo  Alonso 
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de  Granados,  Escribano  pjblico  y  de  Cabildo  en  15  de  enero 
de  1615,  instituyó  por  sus  únicos  herederos  como  aparece 
de  las  cláusulas  42  y  45.  «It.  declaro,  dice,  que  fui  casado 
ncon  dona  Leonor  deMejia  según  orden  déla  Santa  Madre 
«Iglesia,  y  durante  nuestro  matrimonio  tuvimos  en  él  por 
«nuestros  hijos  á  doña  Leonor  de  Tejeda,  y  á  Juan  de  Tejeda 
«Mirabal,  á  doña  Maria  de  Oscariz,  á  Tristan,  Sebastian 
«Hernando,  y  doña  Clara  de  Tejeda,  todos  los  cuales  soo 
«mis hijos  legítimos;  y  mando  que  del  remanente  que  que- 
«dare  de  mis  bienes  derechos  y  acciones  pagadas  mis  deudas 
«y  el  quinto  de  dicha  Hacienda  de  lo  que  restare,  dejo  por 
«mis  universales  herederos  á  los  mencionados  mis  hijos  en 
«la  cláusula  antes  que  esta,  que  todos  traigan  á  colación  y 
«partición  de  lo  que  hayan  recibido,  y  los  partan  entre  si 
«hermanablemeníecon  la  bendición  de  Dios,  y  la  mia.» 

Para  formar  una  justa  idea  de  la  descendencia  delcapitan 
Tristán  de  Tejeda,  era  preciso  hablar  de  cada  uno  de  sus  hijos 
en  particular,  y  de  su  posteridad  según  los  diferentes  ramos 
que  hiciieron,  mas  huyendo  de  esta  prolijidad  que  acaso  no 
podriu  desempeñar  debidamente  por  falta  de  documentos  y 
noticias»  me  ceñiré  á  decir  loque  hubiere  adquirido  de  aque- 
llos, reservando  para  después  hablar  del  primogénito  de  los 
varones,don  Juan  de  Tejeda  Mirabal  para  unir  en  seguida  de 
su  vida  la  relación  de  su  posteridad.  Si  bien  se  hace  preciso 
advertir  que  no  obstante  la  variedad  de  apellidos  que  se  ma- 
nifiestan algunos  de  estos  hermanos,  como  por  ejemplo,  Juan 
deTejeda  Mirabal,  María  de  Oscariz,  y  los  demás  con  solo  el  de 
Tejeda,  es  constante,  y  fuera  de  duda  que  fueron  todos  hijos 
de  un  mismo  padre  y  madre,  y  que  bajo  de  este  mismo  ape- 
llido los  nombraron  sus  padres,  y  conocieron  las  gentes;  co- 
mo otros  muchos  de  esta  familia,  y  otras  que  sucesivamente 
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hubo  en  Córdoba  y  la  Provincia  entera  que  adoptaron  dife- 
rentes apellidos;  cuyo  hecho  produjo  en  mi  á  los  principios 
no  leve  confusión,  pero  después  de  haber  advertido  que  en 
los  primoros  anos  de  la  población  de  esta  Provincia  fué  co- 
mún en  la  arbitraria  elección  del  apellido,  adoptando  los  hi- 
jos ya  el  del  padre,  ya  el  de  la  madre  ó  de  alguno  de  los  abue- 
los* Siendo  lo  mas  frecuente  que  los  varones  tomasen  el  del 
padre  y  las  mujeres  el  de  la  madre,  crei  deber  advertirlo 
aquí  para  que  no  se  estrañe  el  que  se  presenten  en  esta  rela- 
ción varios  individuos  de  esta  f^imilia,  bajo  íle  diversos  ape- 
llidos. Y  esta  misma  conducta  se  vé  practicada  entre  algu- 
nos de  los  siete  hijos  del  capitán  Tristan  de  Tejeda.  Porque 
su  primogénito  el  capitán  Juan  de  Tejeda,  adoptó  el  segundo 
apellido  de  su  abuelo  materno,  el  Maestre  de  Campo  Hernán 
Mejia  Mirabal,  y  dona  María,  mujer^ del  Licenciado  Luis  del 
Peso,  el  de  su  abuela  paterna, doña  María  Oscariz,  madre  del 
dicho  capitán  Tristan  de  Tejeda,  sin  que  después  ninguno  de 
sus  hermanos  hubiese  querido  usar  de  semejantes  apelli- 
dos. 

(Continuará.) 
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Capitán  de  caballería  del  primer  Imperio  francés, 

Caballero  de  la  Real  Orden  Italiana  de  la  Corona  d«  Fierro, 

Condecorado  con  la  Lcjion  de  Honor, 

,  Ayudante  del  Príncipe  Eiijenio; 

Coronel  de  caballería  de  la  República  Argentina, 

Capitán  de  la  misma  arma  en  el  ejército   de    Chile, 

Jeneral  de  Brigada  del  Perú, 

Benemérito  de  la  Orden  del  Sol, 

etc.,  etc,.  etc, 

(Continuación)  (1) 
XI. 

El  sol  del  i 9  de  enero  se  inclinaba  ya  al  ocaso,  cuando 
Alvarado,  se  replegó  á  las  alturas  dejando  en  la  ribera  solo 
cien  infantes  y  40  <;aballos  al  cuidado  de  las  familias  y  en 
observación  del  enemigo.  Esta  posición  fué  necesario  aban- 
donar el  21,  para  ir  á  campar  en  el  llano  de  Santa-Fé,  opi- 
mo en  buenos  pastos  para  la  caballada. 

Aquí  se  hizo  sentir  lo  variable  de  la  temperatura  en  esa 
parte  del  continente — puesto  que  la  noche  y  mañana  son  es- 

(1)     Véase  la  páj.  340  del  tomo  XI  de  esta  Revista* 
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i'esivamente  frescas,  haciendo  á  medio  día  un  calor  insopor- 
table. El  viento  snd  sopla  con  violencia,  y  aunque  IlueYe  con 
naucha  frecuencia,  los  roclos  son  copiosos— circunstancia 
que  imprime  á  la  atmósfera  una  humedad  sofocante  y  pre- 
dispuesta á  relajar  la  fibra  de  los  que  aspiran  por  primera 
vez  emanaciones  tan  enervantes  y  malignas— i'^mpero,  el  es- 
tado sanitario  del  ejército,  á  pesar  de  todo,  era  inmejora- 
ble. 

Instruido  Balcarce  de  lo  quo  tenia  lugar  sobre  el  Biobio, 
sacude  su  innccion,  y  dejando  una  corta  fuerza  con  el  co- 
mandante Thompson,  encargada  de  la  defensa  de  los  Anjeles, 
hasta  cuyas  goteras,  azuzados  por  Sánchez,  llevan  los  indios 
sus  correrías,  se  reunió  ala  división  de  vangiuirdiá  con  el 
r^sto  del  ejército  el  28  después  de  medio  dia. 

Cerciorado  de  que  era  imposible  forzarse  el  paso  con  so- 
lo los  2  botes  tomados  y  bajo  los  fuegos  de  la  artillería  enemi- 
ga, se  resolvió  practicar  dicha  operación  cuatro  kguas  mas 
abajo  de  Nacimiento,  á  cuyo  efecto,  emprendió  la  marcha 
á  las  5  de  la  tarde,  costeando  hacia  el  poniente  los  cerros 
de  la  derecha  del  Bio-Bio. 

Falto  de  buenos  guias,  y  teniendo  por  Jefe  de  Estado 
Mayor  á  un  militar  de  escaso  mérito,  se  caminó  toda  esa  no- 
che en  gran  desorden,  fatigando  en  vano  á  la  tropa  y  conclu- 
yendo "por  inutilizar  ó  perder  la  caballada — que  no  tuvo 
tiempo  de  reponerse. 

«Puedo  asegurar,  dice  el  coronel  Jorja  Beauchef  en 
sus iffemonas  inéditas  (citadas  por B.  Arana),  que  jamás  8« 
vio  una  división  de  -1000  hombres  en  mas  bella  con- 
fusión. Perdidos  en  una  noche  oscura  en  vastas  llanuras, 
cubiertas  de  plantas  y  arbustos,  sin  camino  trazado,  los  ba- 
talloues  se  confundieron  y  se  perdieron  las  muías  de  carga. 
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Los  gritos  de  los  animales  y  los  de  los  arrieros  para  buscar- 
los, forniaban  un  embolismo  muy  gracioso.  Lo  mas  curioso 
que  habia  que  ver,  era  la  confusión  de  nuestro  Mayor  leñe- 
ra], que  queria  engañar  al  enemigo  con  su  marcha  noctur- 
na y  ocultarle  el  punto  por  donde  el  ejército  iba  á  pasar  el 
rio.» 

A  este  respecto  añade  otro  testigo  de  vista  [Olazahal] — 
«Como  esta  opericion  se  hiciese  de  noche,  para  que  nofueie 
sentida  por  el  enemigo,  coa  cuyo  objeto  también  se  ordenó 
de  no  fumar  y  observar  el  mayor  silencio — no  es  posible  de- 
jar de  consignar  la  célebre  orden  que  impartió  el  Jefe  de  E. 
M.  coronel  Paz  del  Castillo.  Al  emprender  la  marcha  el 
ejército,  las  muías  empleadas  on  el  servicio  de  las  distintas 
reparticiones,  principiaron  á  relinchar  como  jeneralmente 
sucede.  P.  del  Castillo,  terriblemente  enfurecido  de  aque- 
lla insubordinación  que  podia  hacer  conocer  el  movimiento, 
mandó  inmediatamente  lodos  sus  ayudantes  y  por  repetidas 
veces,  con  la  orden  de  hacer  callar  las  mulasll  Y  este  era  el 
Mayor  Jenerai!» 

Habiéndose  hecho  alto  en  ei  punto  designado, el  29  á  las 
once  de  la  mañana,  se  dio  óváeii  ú  ios  Granaderos  de  princi- 
piar ei  pasaje. 

La  nulidad  del  Jefe  de  E.  M.  apenas  logró  reunir  al  efec- 
to una  especie  de  embarcación  capaz  de  contener  íáO  ó  50 
hombres  y  dos  malas  jangadas,  que  solo  podían  trasportar 
10  ó  12  á.  la  vez.  Las  demás  balsas  traídas  al  Biobio  p'^r  uno 
de  sus  tribuíanos  que  corriendo  al  Norte  de  los  Ángeles  hay 
que  pasarse  previamente  (ei  arroyo  Euaqui)  y  cuya  secreta 
construcción  en  Chillan,  suspendió  por  iO  dias  las  operacio- 
nes, se  encúvúraron  completaínente  inútiles,   pues  eran  tan 
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celosas  que  no  permitían  el  menor  movimiento,   sin  correr 
riesgo^de  volcarse. 

«El  enemigo  (continúa  Brandsen),  tenia  un  puesto  en 
observación  del  otro  lado  del  rio,  el  que  se  retiró  sin  quemar 
una  ceba,  luego  que  apercibió  nuestros  preparativos  de  pa~ 
saje.  Era  seguramente  la  mayor  imprudencia  hacer  que  la 
caballería  desmontada  fuese  la  primera  en  atravesarlo,  mien- 
tras los  caballos  lo  hacian  á  nado.  Esta  falsa  medida  que 
nada  puede  esplicar  ni  eseusar,  pudo  costamos  el  estermi- 
nio  total  de  esta  arma,  si  hubiéramos  tenido  que  haberlas 
con  un  enemigo,  cuya  pusilanimidad  no  Je  hubiese  hecho  re- 
nunciar de  antemano  al  coraje  y  los  medios  de  defensa.  Con- 
tra todí^slos  cálculos  déla  probalidad,  nuestra  buena  estrella, 
ó  mejor  áicho,  la  cobardía  de  este,  nos  salvó  de  un  de- 
sastre completo.» 

XII. 
Moles  cónicas  cuyas  crestas  y  picos  ocultan  las  nieves 
perpetuas,  veredas  sinuosas,  eriales  melancólicos  y  circunda- 
dos de  severa  majestad,  tal  era  el  paisaje  que  en  aquel  pa- 
ralelo ofrecía  á  los  combatientes  la  rejion  austral  del  Bio- 
bio. 

Con  razón  es  lamo  el  esforzado  Eccilla  al  trepar  las 
montanas  de  Valdivia — 

«'Nunca  con  tanto  estorbo  á  los  humanos 

Quiso  impedir  el  pasóla  natura, 

Y  que  así  de  los  cielos  soberanos 

Los  árboles  midiesen  la  altura: 

Ni  entre  tantos  peñascos  y  pantanos 

Mezcló  tanta  maleza  y  espesura, 

Gomo  en  este  camino  defendido 

De  zarzas,  breñas  y  árboles  tejiá»  »  c^c. 
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Así  fué,  que  al  pisarla  el  rejimiento  bajo  un  aguacero 
que  duró  toda  la  noche,  apenas  encontró  una  estrecha  senda 
tajada  en  la  roca  y  la  que  semejaba  un  pliegue  reco- 
jido  en  la  inapenetrable  selva.  En  desfilada  y  bajo  el  peso  de 
susmonturas,  tuvieron  que  ascenderla  penosamente  los  sol- 
dados para  ir  a  formarse  en  las  alturas  con  la  misma  lenti- 
tud. A  esto  se  unia  el  larguísimo  tiempo  que  debia  perder- 
se antes  que  los  encargados  de  la  caballada,  pasada  á  nado 
con  las  dificultades  consiguientes  á  un  rio  tan  ancho  y  cor- 
rentoso — hubiesen  podido  reunir  los  precisos  para  montar 
un  escuadrón. 

Se  vé  pues,  con  que  facilidad  un  enemigo,  aunque  no 
fuese  emprendedor  ni  valiente,  pero  si  un  poco  menos  amila- 
nado de  lo  que  se  mostraron  en  esta  coyuntura  los  soldados 
de  Sánchez,  hubiera  podido  atacar  y  destruir  sin  disparar 
quizá  un  solo  tiro,  á  los  granaderos  á  pié  y  embarazados  con 
sus  recados. 

Advertida  por  Balcarce,  aunque  algo  tarde,  la  crítica 
posición  de  aquellos,  mandó  sostenerlos  por  cuatro  compa- 
mas de  infantería  á  las  órdenes  del  capitán  Salvadores. 

«De  modo  que  la  infantería,  dice  Brand&en,  que  según 
as ,  reglas  mas  comunes  de  la  guerra,  debia  preceder  á  la  ca- 
ballería, imposibilitada  de  pasar  el  rio  a  nado,  la  siguió  re- 
cien  en  el  lapso  en  que  pudoser  sorprendida,  atacada  y  des- 
hecha. Pero  como  queda  notado,  nuestra  buena  estre- 
lla evitó  un  siniestro. »     (24 j 

211,  Si  bien  el  parte  de  Balcarce,  dice,  que  el  mayor  graduado  Salva- 
dores fué  el  primero  que  atravesó  el  rio— nosotros  interpretamos  fuese  el 
primero  de  la  infantería»  Olazabal  repite  esto  mismo.  Sin  embargo, 
ante  la  negativa  de  Brandseri,  declaramos  que  su  Diario  escrito  sur  Us 
Ueuxj  para  no  ver  la  luz,  nos  hafce  mucha  fuerza  y  arrastra  nuestra  opi- 
nión. 
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A  fin  de  prevenir  una  sorpresa  por  parte  de  Sánchez  ó 
de  los  indios  sus  aliados,  dispuso  el  Jeneral,  que  luego  de  ter- 
minado el  pasaje  del  Rejimiento,  y  mientras  lo  verificaba  el 
resto  del  ejército,  se  practicara  una  esploracion  sobre  Naci- 
miento. En  esta  virtud,  el  coronel  Escalada,  realizado  aquel, 
encargó  al  comandante  Ramayo,  que  puesto  á  la  cabeza  de  un 
escuadrón,  efectuase. dicho  reconocimiento. 

Dando  cumplimiento  á  esa  orden,  avanzó  Ramayo,  por 
un  pais  montañoso  y  desconocido,  erizado  de  bosques  secu- 
lares y  escarpado  por  hondas  grietas  causadas  por  las  con- 
vulsiones de  la  naturaleza  que  hacian  el  camino  impracticable 
para  la  caballería.  No  habria  andado  dos  leguas  cuando  al 
repechar  una  profunda  ^líeí^racia  fué  acometida  de  súbito  su 
partida  descubridora  por  una  nube  de  Araucanos  á  los 
gritos  de  lapéy  lape  f^o).  Después  de  un  corto  escopeteo  en 
retirada,  quedó  envuelta,  rechazada  y  arrollada  en  el  des- 
filadero con  pérdida  de  dos  granaderos  lanceados  y  otro  que 
se  retiró  peligrosamente  herido. 

Las  ondulaciones  del  terreno,  impedían  á  los  bárbaros 
descubrir  el  escuadrón  que  advertido  por  el  tiroteo  acudía 
al  fuego.     Engolosinados  con  tan  pequeña  ventaja,  empuja- 

25.  Voz  de  guerra  que  equivale  íi  !a  de  mátalo^  mátalo*  Sus  car- 
gas son  sumamente  violentas,  aterradoras  por  la  grita  coa  que  las  acona- 
pañan  y  el  olor  á  zorrino  en  cuya  orina  bañan  sus  lanzas.  En  la  lucha 
de  la  independencia  se  declararon  estos  indios  por  la  causa  del  Rey,  y  da- 
ban á  los  pDtriotas  el  apodo  de  ¿/leAiia  jt?^/6-/i(?co,  (p/irro)  ju^aüáo  la  vida 
délos  prisioneros  á  la  chueca  ó  uño, 

Ea  el  sitio  de  los  xViijeles,  atacaron  22  dia  >  seguidos  la  fortaleza,  tra- 
tando de  escalar  los  fosos  con  sns  lanzas  y  en  la  acción  de  Garampangue 
(26  mayo  1817)  tomaron  lii  negros  á  los  cuales  quemaron,  asegurando 
que  los  cristianos  hacian  de  ellos  la  pblvoral  {Vueyrredon  — Guerra  dé 
los  indios— i'Áti.) 
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ban  á  los  batidores  en  dispersión  con  la  velocidad  de  sus  bue- 
nos caballos  en  el  desorden  y  algarada  que  acostumbran.  Pe- 
ro cual  fué  su  asombro,  al  divisar  que  una  fuerza  de  grana- 
deros coronaba  la  colina  en  batalla  y  seguia  á  gran  galope 
sobre  ellos  en  aire  de  carga! 

«Fué  inmensa  la  sorpresa  délos  indios  (esclama  Oía- 
zabal)  al  verse  con  los  granaderos  encima,  pues  era  lo  que 
menos  esperaban,  y  contuvieron  sus  caballos  prorumpiendo 
en  una  griteria  que  atronaba. 

«Sin  embargo,  continua,  no  desmintieron  el  arrojo  que 
les  acredita  la  Historia  desde  la  conquista,  y  fueron  á  la  car- 
ga con  el  mayor  empuje  enristradas  sus  lanzas  de  coligue  de 
6  y  7  varas  de  largo.  Los  orgullosos  «granaderos  á  caballo x) 
hicieron  sentir  sobre  sus  cabezas  desmelenadas  el  filo  de  sus 
sables  y  después  de  una  encarnizada^luoha  volvieron  cara, 
poniéndose,  en  fuga  peleando  desesperadamente  hasta  una 
gran  distancia  en  que  se  tocó  reunión  y  paró  la  persecución. 
Los  araucanos  pasaban  de  400,  etc  (26; 

£1  entrevero  fué  recio;los  -ranaderos  tuvieron  8  hombres 
fuera  de  combate  -peroia  indiada  perdió  como  40  muertos 
entre  estos  el  hijo  de  uno  de  sus  toquis  ó  caciques,  sin  contar 
los  heridos,  siendo  perseguido  el  resto  con  ti  sable  sobre 
Jos  ríñones»  hasta  mas  allá  del   desfiladero.     La  estenuacion 

25  Naesiro  escelente  amigo  el  benemérito  coronel  Olazabal,  que 
después  de  B,  Arana  es  el  ma2¿V.7  qae  se  ha  ocupado  con  alguna  detención 
de  esta  campaña,  dice  en  sus  Memorias  cUadas,  y  nos  lo  ha  ratificado 
particularmente,  que  fué  todo  el  Rejimiento  el  que  tomó  parte  en  este 
encuentro  con  los  salvajes— y  no  wn  solo  escuadrón  como  se  ve  en  el 
testo,  A  nuestra  vez,  debemos  manifestar,  que  en  los  casos  de  duda  nos 
hemos  propuesto  seguir  la  opinión  de  Brandsen  por  la  razón  apuntada  en 
otra  nota— respetando  sin  embargo  la  aseveración  de  aquel  respelall; 
veterano  en  cuanto  cabe  en  lo  posible. 
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de  sus  cabalgaduras,  obligó  al  escuadrón  á  replegarse  en  se- 
guida al  rejimiento. 

En  el  Ínterin,  habia  tomado  este  posición  en  la  ladera 
de  un  cerro,  dejando  el  Biobio  á  su  retaguardia  y  cubriendo 
su  frente  é  izquierda  por  un  bosque  muy  cerrado.  Sobre 
una 'meseta  que  se  estendia  á  la  derecha  hasta  terminar  en 
un  despeñadero,  estaba  formada  «n  batalla  la  infanteria— y 
el  ejército  entero  pasó  la  noche  sobre  las  armas. 

Todo  el  dia  29  se  empleó  en  el  pasaje  de  la  caballería  y 
délas  4  corapañias  esoojidas  de  que  hemos  hablado.  El 
núm,  i.^  de  Chile  bandeó  el  rio  durante  la  noche  del  mismo, 
y  el  50  terminaron  el  suyo  el  núm,  1.  ®  de  Coquimbo  y  la 
artilleria  con  el  Jeneral  en  jefe  y  su  Estado  Mayor.  El 
batallón  de  los  Andes  y  el  nüm.  3  de  Chile,  hablan  tomado 
posición  sobre  el  Biobio,  enfrente  de  Nacimiento,  en  el  sitio 
donde  tuvo  lugar  el  ataque  del  i9,  y  en  el  que  como  dijimos, 
se  dejó  en  observación  un  piquete  de  caballeria  á  las  órdenes 
del  capitán  Bruix. 

Campado  el  Jeneral  en  la  banda  opuesta,  no  cesaba  de 
enviar  orden  tras  orden  para  que  se  adelantase  un  recono- 
cimiento sobre  aquel  fuerte. 

Como  se  ha  visto,  la  operación  emprendida  con  este 
objeto  no  dio  resultado  alguno.  Fué  necesario  que  el  ma- 
yjr  Pacheco,  tomase  50  granaderos  de  los  mejor  montados  y 
llenara  una  comisión  tan  importante.  Salió  al  aclarar  del 
50  y  caminando  todo  ese  dia  y  su  noche,  apenas  logró  salvar 
las  5  leguas  de  montañas  y  precipicios  que  separaban  á  Na- 
cimiento, espuesto  á  cada  paso  á  caer  victima  de  una  sor- 
presa ó  emboscada. 

«Entretanto,  dice  Bratídsen,   y   mientras  perdimos  en 
marchas  y  contramarchas,  vacilación,  inercia  y  temores  bien 
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Ó  mal  fundados,  un  tiempo  precioso  é  irreparable,  Sánchez, 
temiendo  nuestra  superioridad  y  abandonándose  á  su  suerte, 
evacuaba  la  fortaleza  de  Nacimiento  y  se  nos  escapó  para 
siempre.  El  capitán  Bruix,  fué  el  primero  que  se  apercibió 
de  ello,  batiéndose  de  tal  modo,  que  causó  envidia  al  mismo 
Jeneral.» 

En  efecto,  tan  luego  como  el  jefe  español,  adquirió  la  cer- 
tidumbre de  que  el  ejército  patriota,  pasaba  el  Bíobio,  se 
apresuró  á  desalojar  la  ventajosa  posición  de  Nacimiento, 
susceptible  de  hacerse  inexpugnable  con  el  ausiliodel  arte — 
clavando  su  artillería,  abandonando  almacenes,  equipajes 
y  una  gran  parte  de  sus  municiones,  á  las  ^i  O  de  la  mañana 
delS'J  de  enero  1819,  rompió  su  precipitada  marcha,  inter- 
nándose en  los  desiertos  de  la  Araucania,  con  un  número  de 
casi  800  hombros  de  todas  armas  (la  mayor  parte  europeos  , 
y  las  familias  emigradas  voluntariamente  ó  que  obligó  á  se- 
guirlo en  su  retirada. 

Diversas  partidas  de  indios,  que  habian  quedado  en  el 
pueblito,  cubriendo  Ja  retaguardia  española,  después  de  sa- 
quearlo, le  pegaron  fuego  á  eso  de  las  dos  de  la  tarde  y  se 
alejaron. 

El  único  que  apercibe  el  incendio  desde  !a  banda  borpal, 
oscl  vijilante  Alejo  Bruix,  quien  no  trepida  en  ofrecerse  á 
pasar  el  Biobio  al  fr-ente  de  12 granaderos  como  lo  efeciúi, 
,  y  tiene  la  suerte  de  dominar  las  llamas  y  evitar  la  conflagra- 
ción del  fuerte — Sostenido  ei)  el  acto  pí)r  unn  compañía  del 
núc..  5á  las  órdiMK's  del  cipitan,  Manuel  Lísbiri,  fué  d  pri- 
mero en  posesionarse  de  nquel.  Así,  merced  á  la  rcsoluei^  n 
y  solicitud  de  este  oficia!,  qiK»  ya  dejaba  presajiar  al  héroe 
*le  Rio-Bamba,  se  salvó  del  pillaje  y  de  la  actividad  df^l  fu  >  go 
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el  valor  aproximado  de  60,000  pesos  de  escelente  tabaco,  (27), 
una  partida  considerable  de  azúcar  de  pilón  ó  panes  de  Lima, 
que  se  distribuyó  á  la  tropa,  mucha  munición  y  un  gran  nú- 
mero de  artículos  de  guerra  y  objetos  consagrados  al  servicio 
divino. 

Con  la  noticia  de  la  ocupación  de  Nacimiento  y  fuga  con- 
siguiente del  enemigo,  apresuró  su  marcha  el  jeneral  Balear- 
ce  y  entTÓen  aquella  villa  á  medio  dia  del  51  de  enero  á  la 
cabeza  délos  granaderos,  el  núm.  1.  ^  de  Chile,  id.  de  Co- 
quimbo y  dos  piezas  de  artillería  á  que  se  agregaron  los  7  ca- 
ñones encontrados  allí.  (28) 

AnjelJ.  Carranza. 

(Continuará) 

27.  Con  razoD  prorumpe  Beauchef^**en  la  fortaleza  se  encontró 
mucho  papel  y  tabaco— Los  cirujanos  tuvieron  poco  trabajo  y  los  soldado» 
fumaron  mucho.*' 

28.  Este  número  dejaron  los  españoles,  según  Brandsén— ma¿  da- 
vados  y  sin  armones —B,  Arana,  dá  solo  6,  siguiendo  el  parte  que  se  re- 
jistra  en  la  Gacpta  Extraordinaria  de  22  febrero  1819. 


— i-tf4< 
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Campaña  contra  los  indios  bárbaros  del  Sud  en  iB2!i. 


Las  Provincias  Unidas  d<?l  Rio  de  la  Plata,  habian  d»  ja- 
do  de  exi  tir,  por  efecto  del  cataclismo  político  de  1820, 
reasumiendo  cada  una  deeilas  su  soberanía  loca!. 

Las  victorias  del  general  San  Mariin  en  Chile  y  su  es- 
pedicion  al  Perú,  no  solo  alejaron  los  peligros  de  la  guerra 
contra  los  españoles,  sino  tauíbien  consolidaron  la  Indepen- 
dencia! 

4.  Según  se  dijo  en  la  pajina  157  deltom.  8de  esta  fímíía,  se  en- 
contraba el  presente  trabajo  en  poder  de  la  Kedaccion,  cuando  sorprendió 
la  muerte ásu  autor  en  la  ciudad  del  Rosario, el  10  de  at>viembre  de  1865. 

La  circunstancia  de  haberse  ostra viado  por  algún  liempo,  ocasionó 
se  demorara  hasta  hoy  su  publicación— y  al  hacerla,  pagamos  un  débil 
tributo  á  la  constante  laboriosidad  y  recomendable  tesón  del  perdido  ami- 
go que  sin  embargo  de  haber  nacido  (como  repella)  en  la  época  de  la  ig- 
norancia y  criádose  en  las  campañas^  se.  desvivía  por  dejar  consignado  ea 
caracteres  indelebles  los  grandes  aconteeimieatos  en  que  tomó  parte  desde 
la  primera  aurora  de  la  revolución^ 


70  LA    REVISTA   DE    IJÜEINCS   iliíES. 

Las  Proyiiuias  desembarazadas  de  aquellas  aíeDcíoües, 
podían  libremente  dedicarsoá  i^u  engraiidií'imÍL>fit:>,y  á  esten- 
der sus  fronteras  bario  limitadas;  tudas  aquellas  que  coiifinan 
cnn  el  desiei'tj.  y  que  están  cspueslas  á  las  invasiones  de  los 
ini'ios,  que  ai  favor  de  la  anarciuía  de  esos  tiemp'¡s,  repetían 
sus  incijrsionts,  penetrando  basta  el  centro  de  las  pobla- 
ciones, y  atacando  algunas  veces  los  pueblos. 

La  provincia  de  Bueno?  Aires,  era  la  que  n)as  suíria  de 
sus  depredaciones  ó  ma/one.s,  jjorque  era  la  que  mas  tenia 
que  perder  y  ina>ores  fronteras  que  guardar. 

La  parte  poblada  de  la  campaña  era  muy  corta;  e!  de- 
sierto muy  grande  y  desconocid?). 

Por  la  {>nrte  áA  Su  1,  la  población  sr?  Iiabia   estendidt)  á 

los  Montes   Grandes»    babiéndose  est;:bIeciilo   un   fortin  en 

Cakel-huin-cul,   que  aunque  separa  lo  por  mucbas  Iguás  de 

'    las  poblKÍoncs,  babia  sin  embargo  alejado  por  aquella  parte 

á  los  indios. 

Merced  á  esa  loable  consagración  que  por  desgracia  tan  pocos  imita- 
dorts  tiene  enue  nosotros,  logró  redondear  y  entregará  la  imprenta  los 
mtimos  momentos  de  los  generales  Mor  on  y  Garreras\  su  Memoria  so- 
bre la  Escueta  Militar',  la  Guerra  de  los  Indios,  Organización  de  la  ad- 
mtnistf  ación  Central-det  Departamento  de  la  Guerra — Cotonías  Milita- 
re^—Apuntes  para  la  historia  del  Jeneral  Lavalle— Compaña  de  Misio- 
nes en  1828;  y  el  trabajo  que  antecede,  su  aulo-biografia,  Invasiones 
Inglesas  de  ISOü— 7,  y  su  detenida  historia  del  ejército  de  los  Andes  que 
quedaron  inéditas  y  cuya  impresión  meditan  sus  deudos. 

Por  nuestra  parte,  jamás  deploraremos  bastante  la  desaparición  pre- 
matura de  tan  asiduo  colaborador  y  la  quñ  privó  á  la  Sección  histórica  de 
este  periódico  del  valioso  continjente  de  gloriosos  recuerdos  que  nunca 
esquivó  el  inválido  de  Mesamávia, 

A.  J.  G. 
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Igual  cosa  i^ucedia  por  el  Norte,  en  la  dirección  que  lle- 
va el  camino  de  las  postas  que  conducen  al  Interior. 

Pero  en  el  centro  de  estas  alas,  la  froiitera  estaba  limi- 
tada al  Río  Salado,  y  la  defensa  á  las  guardias  de  Chasoomús, 
Ranchos,  Monte,  Lobos,  Navarro,  Lujan  yAreco. 

Ninguna  población  existia  mas  allá  del  Salado,  pasado 
el  cual, todo  era  ocupado  por  los  indios,  que  eran  muy  dueños 
de  situarse,  si  así  lo  queriun,  á  tiro  de  pistola  de  nuestra 
frontera. 

Tal  era  el  estado  de  la  campaña,  cuando  ascendió  al 
mando  de  In  proviíicia  el  Brigadier  Jeneral  don  Marlin  Ro- 
dríguez, quien,  después  de  sofocar  la  anarquía  tn  la  capital, 
y  de  haber  regularizado  la  administración, ayudado  de  un  mi- 
nisterio ilustrado,  dedicó  todo  su  conato  á  contener  á  los  in- 
dios, arrojarlos  lejos  d  '  1  s  fronteras,  y  estenderlas  conquis- 
tando territorio. 

No  quiso  fiar  p  sus  generales,  esta  delicada  misión;  él 
mismo  se  puso  en  campaña.  Batió  á  los  infieles  en  el  Arro- 
yo de  los  Huesos,  en  el  Azul  y  Chapaleofú,  en  su  primera  es- 
pedicionde  1822  y  en  la  segunda  lle^ó  hasta  la  Sierra  del 
Tandil,  y  fundóla  guardia  de  ese  nombre  en  1825  -en  la  pa- 
ralela de  Gakel,  de  donde  dista  cuarenta  leguas  de  magnífi- 
cos campos,  que  empezaron  desde  entonces  á  ser  ocu.jados 
por  los  estancieros. 

Después  de  terminados  los  trabajos  de  fundación,  y 
asegurarla  con  un  hermoso  fuerte  en  forma  de  estrel  a,  de 
haber  hecho  grandes  huertas,  plantadas  de  árboles  las  unas, 
y  sin  plantar  otras,  para  el  sostén  de  la  guarnición,  se  retiró 
á  la  capital  á  preparar  los  medios  de  una  grande  esnedicion 
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n!  Siul,  que  tuvo  lugar  en  1824,  y  do  la  cual  vamos  á  ocupar- 
nos 

El  ejército  expedicionario  empezó  á  reunirse  á  fines  de 
1 8:25  en  i  s inmediaciones  de  la  Guardia  del  Monte,  en  la  La- 
guna  de  las  Perdices,  eslancia  dedon  Antonio  Dorna,  donde 
se  siluó  el  cuartel  general. 

En  todo  el  mes  de  diciembre  se  reconcentró  en  núaiero 
de  tres  mil  hombres,  cuyos  cuerpos  eran  los  siguientes: 

Batallón  núm.  i .  ®  —Coronel  Correa 500 

Milicias  de  infantería  montada 400 

Rejimiento   de   Blandenguez  ~  Coronel    don 

Mariano   Ibarrola  •  •  •  •  •  ^ 500 

flúsares   Dragones— Comandnnles    Anacleto 

Medina,    y  Morel 400 

Húsares  de  Buenos  Aires — Comandante  Fe- 
derico   Rauch 200 

Milicias  de  Caballería-  id. IFranclsco  Sayos  é 

Ignacio    Inarra 600 

Voluntarios— Comandante  Miguens .„  vO 

<  olorados  de  las  Conchas—José  María  Vilela.  250 

Baque.uios 50 

5000  (2) 

Dos  obuses  y  dos  piezas  de  á  4. 

A  pricipios  de  enero  en  1824,   el  Ejército  rompió  su 

2.  La  fuerza  total  de  que  se  componía  el  ejército  de  operaciones,  orga- 
nizado en  las  Guardias  de  Lobos  y  el  Monte  para  la  campaña  de  1823— se- 
gún los  dalos  presentados  entonces,  ascendía  k  S¿i23  hombres^* distribui- 
dos como  sigue: 
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marcha,  a  las  inmediatas  órdenes  del  Jeneral  don  José  Ron- 
dea  u. 

Acompañaban  la  espedicion,  el  Gobernador  don  Martin 
Rodríguez  y  su  Ministro  de  la  Guerra,  Jeneral  don  Francis- 
co de  la  Cruz. 

Atravesó  el  Rio  Salado  por  el  paso  del  Desplayado^,  y 
desde  aquel  momento,  entró  al  desierto,  y  empezó  á  esperi- 
mentar  los  inconvenientes  y  penalidades  de  una  campaña, 
en  un  terreno  desconocido. 

El  campo  de  la  costa  del  Salado,  es  alto  por  espacio  de 
dos  leguas,  después  de  lo  cual  es  bajo,  hasta  llegar  á  las  cos- 
tas de  Chapaleofú,  peroen  ese  intermedio  los  cañaaoaes  y 
pajonales  se  sucedían  unos  á  otros  sin  interrupción. 

Sin  duda  había  llovido,  pues  aquellos  campos  estaban 
inundados,  los  cañadones  á  la  falda  del  recado,  y  los  pajo- 
nales tan  al  os,  que  algunos  cubrían  á  los  hombres  á  ca- 
ballo. 

Al  pasar  el  primer  cañadon,  disparó  una  caballada  re- 
cíen  traída  del  Entre-Rios.  Al  alboroto  que  causó  esta,  se 
asustaron  las  demás,  y  6,000  caballos  dispararon  á  un  tiem- 

Rejimiento  Húsares  de  Buenos  Aires 294  \ 

Id, Blandengues  de  la  Frontera •  •  •  330  1 

Caballería    patricia 220  1 

Escoadron  Colorados 2*6  f 

Voluntarios  de  Campaña 168  f     ^^^^  caballería. 

N*  2de  id 170 

N-«  3  id 207 

N.®  5  id 163 

/ 

Batallón  Cazadores 575-  infantería 

Artillería,  7  piezas 80—  artillería 

Igual    2/Í23 
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po.  Era  un  espectáculo  aterrador  el  que  presentaba  esa  ma- 
sa (Je  anímalas  cernida  por  entre  el  agua  y  rompiendo  pajo- 
nales, con  un  ruido  espantoso. 

Cuatro  escuadrones  de  caballería  se  ocuparon  en  cor- 
rerlos pí)r  la  tarde,  y  cuando  se  consigui(>  sujetarlos,  se 
habían  perdido  dos  mil  caballos. 

Estas  disparadas  se  repetían,  cada  vez  que  atravesába- 
bamos  un  canadon.  Se  decia  que  eran  causadas  por  los  leones 
de  que  abundaban  aquellos  pajales. 

El  Escuadrón  de  Húsares  del  comandante  Medina,  se 
destinó  al  solo  trabajo  de  correr  las  caballada».  Era  un  ter- 
rible y  peligroso  empleo;  algunos  soldados  se  perdieron,  y 
muchos  quedaron  estropeados  por  las  rodadas,  en  cuyo  nú- 
mero se  contaba  el  mismo  Comandante. 

El  Ejército  continuó  su  marcha  rompiendo  pajonales, 
con  mucho  trabajo,  durante  algunos  dias,  hasta  llegar  á  las 

Llevaba  ademas  6000  caballos  de  muda  y  259  carretas  de  parque 
y  convoy. 

Esta  fuerza  fué  enpjrosada  en  el  arroyo  Ghapaleofd,  por  la  división 
acantonada  en  la  guardia  de  Kakel  H  uinkul  al  mando  del  teniente  coronel 
don  Miguel  Gajaraville  y  la  que  constaba  de  200  blandengues  j  150  mi- 
licianos del  N.  ®   1  de  campaña. 

El  doctor  Quesada  en  sus /4jt7uníeí  históricos  sobre  las  fronteras  y 
los  indios t  se  equivoca  al  afirmar  que  este  ejército  no  pasó  de  1300  hom- 
bns  y  U  cañones.  Probablemente  no  vio  la  primera  parte  del  opúsculo 
que  lleva    portítulo: 

uDiario  del  Ejército  en  \di  ea^eálclouBl  establecimiento  de  la  Nueva 
Frontera  al  Sud,— mandado  en  persona  por  el  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  la  provincia.  Brigadier  don  Martia  Rodríguez— Comprendiendo 
desde  el  O  de  marzo  1823,  hasta  el  5  de  agosto  del  mismo  año— Buenos 
Aires,  Imprenta  déla  [ndependencia'-'1823^  51  páj. 

A.  J,  Carranza, 
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alturas  de  Ghapaleofú,  donde  hizo  alio  diiriínte  dos  dias,  á 
reponerse  de  las  marchas  de  los  anteriores. 

Con  qué  gusto  pisábamos  aquel  terreno  seco,  después 
de  haber  chapdleadü  tanta  a¿ua! 

Cesaron  las  disparadas,pero  las  caballadas  habían  sufrido 
mucho,  yaunque  en  buenos  campos,  la  abundancia  de  tába- 
nos de  dia,  y  mosquitos  de  noche,  acabaron  de  aniquilar- 
las. 

Tres  dias  después  estábamos  en  el  Tandil.  Allí  perma- 
neció el  ejército  veinte  y  tantos  dias  aprontando  el  convoy, 
y  dando  descanso  á  lus  caballos. 

El  Gobernador  dispuso  la  formación  de  su  Escolta — 
Pidió  á  los  cuerpos  todos  los  hombres  mus  recomendados,  y 
conocidos  por  valientes— 1^1  armamento  consistía  en  sable, 
carabina  y  una  pistola  —Pidió  asimismo  todos  los  mejores 
caballos,  y  aunque  estos  fueran  de  Jiffos,  los  tomaba  para  la 
reserva  de  su  escolta  -El  mismo  dio  uno  magnífico  que  le  ha- 
blan traído  de  regalo.  Fui  nombrado  Comandante  de  la 
Escolta  y  montaba  el  caballo  del  Gobernador.  Se  distribu- 
yeron unas  corazas  de  latón  amarillo,  que  aunque  no  eran 
tan  buenas  como  las  de  fierro,  eran  mas  livianas,  y  salvaron 
muchas  vidas.  Un  cuerpo  de  esta  clase,  era  como  para  ha- 
cer prodijios. 

Tamhien  el  Jeneral  Rondeau  formó  su  escolia;  peque- 
ño cuerpo,  pero  bueno. 

El  Ejército  se  puso  en  marcha,  seguido  de  un  convoy  de 
i50  carretas  cargadas  con  útiles  y  materiales  para  fundar  un 
pueblo,  para  lo  cual  llevaba  también  familias. 

St  guian  al  ejército  muchas  carretas  de  vivanderos. 

Por  el  mismo  tiempo,  partía  de  Buenos  Aires,  una  espe- 
dicion  por  agua,  contratada  por  el  Gobierno  con  los  señoreR 
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Cnsares,  compuesta  de  dos  buques,  con  enseres  para  la  fun- 
dación de  un  pueblo,  llevando  al  ingeniero  don  Martiniano 
Childvert  y  una  pequeña  fuerza  al  mando  del  capitán  don 
J  ime  Montoro.  (5 

Esta  espedit'iOii  tenia  la  misión  de  reconocer  la  costa 
Sud  Y  descubrir  el  puerto  deBjIíia  Blanca  y  \in  cómodo  des- 
embarco, que  era  también  la  del  Ejército  que  marchaba  por 
tierra. 

El  pl&n  qué  se  proponía  el  Gobernador  ira  esplorar  los 
campos  que  median  entre  el  Tandil  y  Babia  Blanca,  descono- 
cidos hasta  entonces. 

Los  indios  se  habían  retirado  hacia  el  Sud,  con  motivo 
de  las  derrotas  sufridas  en  los  años  anteriores. 

Era  pues  preciso  arrojarlos  al  otro  lado  del  líio  Negro, 
para  lo  cual,  después  de  fundada  Babia  Blanca,  dejando  aquel 

3.  V.  el  número  16  del  Registro  Eitadistico  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires— 182¿i— enel  quQ  se  rejistra  el  inleresanle  informe  pasado  ai  go- 
bierno por  los  peritos  Cliilavert  y  Forlunato  Leraoine- sobre  el  puerto  de 
Babia  Blanca  á  que  se  refiere  el  texto,  el  cual  elevó  en  6  de  febrero  del 
mismo  año  el  gefe  de  dicha  comisión  don  José  Valenün  fiarcia— El  número 
anterior  del  propio  periódico— publicó  también  una  Memoria  geográ" 
fica  del  territorio  comprendido  entre  la  Guardia  deC  Monte  y  la  de  la 
Independencia  y  entre  estdi  última  y  la  Sierra  del  Volcan -enriquecida 
con  observaciones  cieatificas  por  e;  joven  oficial  facaltativo  don  José  M. 
Reyes,  empleado  en  todas  las  espediciones  militares  que  se  mandaron  al 
desierto  desde  18 21— y  el  que  debia  distinguirse  mas  tarde  por  sus  sóli- 
dos conocimientos  en  la  ciencia  de  Malte-Brun  y  Balbi—Reyes  falleció  en 
1859,  en  Montevideo  (su  patria)  en  el  puesto  de  General  de  Ingenieros* 
legándonos  entre  otros  trabajos  un  importantísimo  libro  que  tiene  por 
titulo»  Descñpcion  Geográfica  de  la  Repúblicdi  Oriental  etc»  2  vols.  con 
atlas 

A,J.  C. 
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punto  fortificado,  avanzaría  el  Ejército  hasta  el  Rincón  del 
Colorado,  donde  haría  cuarteles  de  invierno,  y  después  de 
reponerlas  caballadas,  abriría  nuevamente  la  campaña  en  el 
año  2S  y  si  era  posible,  luego  de  limpiarla  de  indios,  trata- 
ría de  establecer  fuertes  en  el  Rio  Negro. 

Las  marchas  del  Ejército  eran  muy  lentas  por  causa  del 
inmenso  tráfago  que  arrastraba;  así  fué  que  solo  á  la  tercera 
jornada  alcanzó  á  la  Sierra  déla  Tinta,  que  dista  apenas  12 
leguas  del  Tandil. 

Dicha  Sierra  que  demora  al  Sud  de  este  pufito,  es  la  úl- 
tima que  se  encuentra  en  esa  dinccion,  no  siendo  mas  que 
una  ramificación  de  la  Serranía,  que  empieza  en  el  Volcan  y 
cíoncluye  en  la  Tinta.  Llámase  así  por  las  muchas  vetas,^  ó 
.minas  de  pintura  de  diversos  colores  que  se  encuentran  en 
toda  ella,  desde  el  ocle  hasta  el  bermellón  mas  su- 
bido. 

Hay  también  mullitud  de  piedras  que  parecen  escorias  de 
las  máquinas  de  hierro  salpicadas  de  velas,  colro  de  hierro 
bruñido,  lo  que  hace  presumir  el  antiguo  asiento  de  algún 
cráter  apagado. 

El  aspecto  de  esta  sierra  es  muy  pintoresco.  Su  forma 
semeja»  un  anfiteatro,  y  por  la  parte  que  pasó  el  Ejerció,  es- 
tá totalmente  á  pique. 

La  marcha  que  hasta  alíi  había  sido  al  Sudeste,  se  varió, 
tomando  directamente  al  Su  1,  bástalas  Cinco  Lomas  de  las 
Tres  Hermanas,  nombre  que  se  le  dio  el  año  anterior,  pues 
hasta  allí  llegó  el  Ejército,  y  n  un  parlamento  que  hubo  con 
los  indios,  asesinaron  á  losoMciales  Miller,  Bulewski,  Bol  y 
Ferrer,  que  habían  ido  de  pasco,  y  como  este  atentada  fue 
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ejecutado,  estando  tratándose  la  paz,  se  llamó  auna  de  las 
tres  lagunas,  la  de  la  Perfidia,  (4) 

Al  siguiente  dia  de  haber  llegado  á  este  lugar,  se  presen- 
taron los  indios  en  numero  de  cuatrocientos,  poco  mas  ó 
menos,  ofreciendo  entrar  en  parlamento. 

Pedian  que  el  Gobernador  saliese  á  conferenciar  con  los 
caciques,  á  un  punto  medio  entre  ambas  fuerzas,  que  solo  lle- 
varían una  escolta  de  diez  hombres. 

El  Gobernador  les  contestó  que  él  no  podia  alejarse  de 
su  campo,  que  sus  leyes  se  lo  prohibían,  pero  que  mandarla 
al  General  en  su  lugar. 

Convenido  este  punto;  se  señaló  la  hora  de  medio  dia, 
para  la  coí2/*erencia,  pero  en  lugar  de  mandar  al  Jeneral  en 
Jefe,  nombró  el  Gobernfádor  al  comandante  don  Anacltto 
Medina,  para  que  lo  representadle. 

Conociendo  la  mala  fé  de  los  indios,  trató  de  vengar 
la  muerte  de  Bulewski  y  sus  c(»mpañeros. 

4.  Aqui  sufre  una  equivocación  el  autor— Tratándose  de  ajustes  de 
paz,  como  se  dice  en  el  texto,  el  8  de  mayo.1823,  antes  de  llegar  ai  arroyo 
Chapaleofú,  se  remitieron  en  rehenes  al  campo  enemigo,  al  Sárjenlo  Ma- 
yor de  caballería,  Juan  Valerio  Bu'ewski  y  al  teniente  de  húsares  Montes. 
Pero,  habiendo  exijido  el  cacique  Pic/u'/oncoy  á  nombre  de  los  restantes, 
el  envió  de  otro?  dos  capitanes  mas  en  igual  carácter,  para|que  los  cuatro 
principales  de  ellos,  entre  los  que  se  contaban  Linean  y  Cayupilki  se  pre 
sentasen  en  el  campamento  del  ejército  cristiano  á  parlamentar  con  el 
íTobernador  Rodríguez,  se  mandó  á  los  capitanes  Jua7i  Booth  y  F^rrer  con 
el  objeto  indicado,— siendo  acompañados  de' cacique  arriba  nombrado, 
un  Imguaraz  y  dos  cornetas  los  que  cayeron  en  la  celada  pérfida  de  los 
bárbaros,  y  fueron  igualmente  inmolados  el  teniente  coronel  Miller  y  el 
porta  de  su  mismo  cuerpo  Alvendin  que  sin  permiso  previo  dejaron  su 
«ampo  «n  seguimiento  de  la  comitiva  de  los  rehenes. — Folleto  citado. 

A- J.  C 
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k  este  efecto,  dispuso  que  lo  acompañase  á  Medina  con 
diez  soldados  de  la  Escolta.  Si  los  bárbaros  mandaban  mas 
de  los  diez  hombres  convenidos,  el  Gobernador  me  iria  re- 
mitiendo igual  número  de  soldados  que  el  que  aquellos  en- 
viasen, para  lo  cual  se  situó  á  una  distancia  competente  con 
el  resto  de  la  escolta  y  el  Escuadrón  del  Comandante 
Raucb. 

Cuando  estuviesen  en  la  conferencia,  Medina debia  dar 
un  pistoletazo  al  cacique:  esta  seria  la  señal  de  cargar  sobre 
los  demás,  y  acuchillarlos;  pero  los  indios,  que  tenian  la 
conciencia  de  la  infamia,  temieron  la  represalia,  y  no  con- 
currieron á la  cita. 

Esa  misma  noche  desaparecieron  de  la  vista,  y  al  dia  si- 
guiente continuó  sus  marchas  el  ejército. 

Manuel  A.  Püeyrredon. 

I  Continuará,) 
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DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS,  (i) 


N.  «^  I. 
El  Jeneral  don  31anuel  Belgrano  al  ejército  de  operaciones  en 
el  Norte, 

PROCLAMA. 

Soldados:  vais  á  entrar  en  territorios  de  nuestro  ama- 
do Rey  Fernando  \ll.,  que  se  hallan    oprimidos    por  unos 
cuantos  facciosos.     Os  encargo  el  mayor  orden,   y  que   no 
me  deis  motivo  para  imponeros  las    penas  que  nuestras  or- 
(I)     Véase  la  páj.  561  del  tomo  XI  de  esta  Revisttu 
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denanzas  señalan  á  sus  infractores,  y  el  bando  que  he  espe- 
dido: manifestad  con  vuestra  conducta,  que  sois  verdaderos 
soldados  de  nuestro  desgraciado  Rey,  y  dignos  subditos  del 
gobierno  superior  de  estas  provincias,  que  reside  en  la  Ex- 
ma.  Junta:  que  vean  nuestros  PP.,  hermanos  y  amigos,' 
que  solo  venis  á  libertar  á  los  paraguayos  y  naturales  de 
Misiones,  del  cautiverio  en  que  se  hallan:  haced  palpable  á 
los  pueblos  y  habitadores  de  lo  banda  Setentrional  del  Pa- 
raná, la  notable  diferencia  que  hay  de  los  soldados  del  Rey 
Fernando  Yll,  que  le  sirven  y  aman  de  corazón,  y  son  gober- 
nados por  jefes,  que  están  poseídos  sinceramente  de  esos 
sentimientos  nobles,  á  losqúe  solo  tienen  el  nombre  del  Rey 
en  la  boca,  para  conseguir  sus  malvados  é  inicuos  fines. 
Soldados:  paz,  unión,  verdadera  amistad  coa  los  españoles 
amantes  de  la  patria,  y  del  Rey:  guerra,  destrucción,  y  ani- 
quilamiento á  los  ajen  tes  de  José  Napoleón,  que  son  los  que 
encienden  el  fuego  de  la  guerra  civil:  acordaos  de  que  nues- 
tros camaradas  del  Perú,  se  han  hecho  dignos  de  llamarles 
fieles,  y  leales  á  la  patria,  y  que  los  que  existen  en  la  gran 
capital,  tienen  puestos  los  ojos  en  vosotros  para  daros  uu 
título  tan  honroso.  Soldados:  no  desmintáis  el  concepto 
qqe  tantos  años  conserváis,  y  haced  que  estos  pueblos  os 
deban  el  uso  de  sus  derechos:  arrancadles  las  cadenas,  y  har 
ceos  dignos  de  la  patria  á  quien  servís,  y  del  infeliz  Rey  á 
quien  aclamáis. 

Núin.  2. 

Parte  del  Exmo.  Sr,  general  D.  Manuel  Belgrano. 

Exmo.  Señor.  — Preparado  como  me  ha  sido  posible 
para  vencer  el  Paraná;  fallo  de  todos  recursos,  y  con  cuan- 
tas contrariedades  me  ha   presentado  el  tiempo,    revisté  hs 

tropas  ayer  tarde,  v  les  hablé  en  los  términos  de  la  pr.K-h  - 
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ma  que  acompaño,  para  disponerlos  al  terrible  paso,  que  en 
verdad  es  respetable,  y  se  puede  mirar  como  un  foso  incapaz 
de  transitarse  estando  los  enemigos  al  frente. 

Tuve  la  satisfacción  de  ver  en  todos  los  semblantes  de 
los  soldados  de  la  patria,  el  ardor  que  caracteriza  á  los  va- 
lientes, y  el  deseo  de  irá  destruir  las  cadenas  ^que  oprimen 
á  nuestros  hermanos  los  paraguayos,  forzados  por  unos  cuan- 
tos españoles  europeos,  que  habiendo  sido  vergonzosamente 
batidos  en  su  propio  pais,  quieren  oprimir  al  suelo  que  les 
ha  dado  honor,  y  medios  de  vivir. 

Marché  con  una  columna  al  puerto  á  probar  las  balsas, 
y  observar  todo  cuanto  fuera  posible  para  evitar  toda  des- 
gracia en  el  Rio;  y  fenecidas  las  experiencias  con  que  alarmé 
ñ  los  enemigos,  á  quienes  de  antemano  habia  dicho,  que 
iba  á  pasar;  advirtiéndoles,  que  á  todo  europeo  que  encon- 
trase con  las  armas  en  la  mano,  ó  fuera  de  sus  hogares,  ó  to- 
do natural  del  Paraguay,  ó  de  cualquiera  otra  provincia 
nuestra,  que  hiciera  fuego  á  las  armas  de  Fernando  Yll,  que 
mandaba,  seria  arcabuceado,  me  restituí  á  los  cuarteles,  ya 
entrada  la  noche. 

A  las  diez  y  media  de  ella  me  suplicó  D.  Antonio  Mar- 
tínez, baqueano  del  Rey,  que  por  orden  de  V.  E.  me  acom- 
paña, le  permitiese  pasar  en  aquella  bora  con  diez  compa- 
ñeros para  sorprender  lasguardías  avanzadas  del  campamen- 
to enemigo. 

Conociendo  su  patriotismo  y  valor,  accedí  á  su  solici- 
tud, y  le  di  orden  al  Mayor  general,  para  que  se  le  franquea- 
sen diez  individuos  del  ejército,  que  quisieran  ir  voluntaría- 
mente  ala  empresa:  en  [consecuencia  ocurrió  el  espresado 
Mayor  general  á  la  compañía  de  granaderos  de  Fernando 
Vil,  y  se  me  presentaron  los  sárjenlos    Evaristo  Bas,  y  Ro« 
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-sario  x\balos,  y  diez  individuos  mas:  les  hablé  y  ofr'^ci  que 
los  atenderia,  si  se  comportaban,  según  me  prometian. 

Marcharon  pues  á  las  once  de  la  noche  en  trescanoitas 
pequeñas,  y  logrando  pasar  á  la  costa  septentrional,  toma- 
ron puerto  en  medio  de  las  fragosidades  de  ella,  y  capitanea- 
dos de  Martínez,  siguieron  una  sepda  hasta  que  dieron  con 
una  guardia  avanzada,  que  lograron  sorprender,  habiendo 
hecho  prisioneros  á  2  soldados,  tomádoles  armas  de  fuego, 
y  apoderádose  de  una  canoa,  que  me  remitió  el  nominado 
Martínez  con  las  tres  en -que  habla  ido  con  la  tropa,  avisán- 
dome que  por  aquel  punto  ya  podía  hacerse  el  desembarco. 

Me  hallaba  á  las  2  y  media  de  la  mañana  en  el  puerlo 
por  haber  oido  tiros  de  la  otra  costa,  para  acelerar  el  em- 
barco de  las  tropas,  que  ya  tenia  dispuesto  para  este  amane- 
cer, cuando  arribaron  las  canoas,  con  los  dos  prisioneros 
y  las  armas  tomadas,  y  me  comunicaron  el  aviso  referido; 
inmediatamente  di  la  orden  al  Mayor  general  p ira  que  baja- 
se con  las  tropas  destinadas  al  paso  según  lo  tenia  prevenido. 

Asi  lo  ejecutó,  y  desde  las  tres  y  media  hasta  las  6  de  la 
mañana  pasó  el  espi'esado  mayor  general  D.  José  Machaín 
acompañado  de  mis  edecanes  D.  Ramón  Espinóla,  D.  Ma - 
nuel  x^rtigas,  sus  ayudantes  T).  Juan  Espeleta,  D.Juan  Már- 
mol, y  las  compañías  de  D.  Celestino  Yldai  de  granaderos 
de  Fernando  Vil,  D.  Gregorio  Perdrivd,  con  quien  envió  mi 
edecán  O.  Manuel  Coma,  y  1).  Saturnino Zaiazi  de  patri- 
cios, D.  Manutl  de  Ocampo  de  arribíños,  y  D.  Diego  Bul - 
«arce de  caballería  de  la  paliia, 

Gomo  el  desembarco  se  ejecutaba  i^n  varios  punios  de  hi 
costa,  cuyos  caminos  son  fragoíriisimos,  y  lo  peraiitian  li 
pronta  unión  de  las  tropas,  avanzó  el  mayor  gent-ial  con  mis 
dos  esj.)resados  edecanes,  sus  ayudantes,  y    el  subtejüenie  de 
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patricios  D.  Gerónimo  Elguera  y  27  hombres,  de  los  cuales 
6  granaderos,  17  patricios,  y  4  arribeños,  y  logró  ponerlos 
en  fuga  á  los  insurjentes,  que  sostenian  el  fuego  con  un  ca- 
ñón de  á  dos,  y  dos  pedreros,  habiéndose  portado  en  esta 
ocasión  mis  espresados  edecanes  D.  Ramón  Espinóla,  y  D. 
Manuel  Artigas  con  la  mayor  gallardía,  pues  avanzaron  á  uno 
de  los  pedreros,  y  con  el  mismo  le>  hicieron  fuego  á  los  in- 
surjentes; no  siendo  menos  el  esp  ritu  que  desplegaron  Mar- 
mol, Espeleta,y  Elguera,  y  la  tropa  que  les  acompañaba,  es- 
tando todos  á  pecho  descubierto. 

Se  apoderó  en  fln  del  canon  y  pedreros  con  todas  sus 
municiones,  de  todo  el  campamento  de  los  insurjentes,  y  de 
la  bandera  que  tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V.  E.  á  nombre 
suyo,  sin  haber  tenido  desgracia  alguna  de  nuestra  parte, 
y  ha  mandado  partidas  en  seguimiento  de  los  fugitivos,  sin 
perjuicio  de  conlinuar  el  camino  con  las  tropas,  que  se  ha- 
llan á  sus  ordenes  á  pié,  pol'que  el  rio  no  permite  el  paso  de 
caballada,  hasta  Ilapiia  según  lo  tengo  ordenado  para  desa- 
lojar los  insurjentes,  que  con  el  comandante  Thompson  están 
en  aquel  punto. 

iNiim.  5. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años«  Cuartel  general  de 
Candelaria  i  ®  de  diciembre  de  1810.  Exmo.  Sv,  —  31anuel 
Belgrano  -  Exmo.  Sr.  Presidente  y  Vocales  de  la  Exma.  Jun- 
ta Gubernativa  de  las  provincias  del  Rio  de   la  Plata. 

Exmo.  Sr. — A  pocos  instantes  de  haber  despachado 
el  correo  para  V.  E.  en  que  le  di  parte  del  paso  del  Paraná, 
le  dirijí  el  aviso  que  tuve  del  mayordomo  de  este  pueblo, 
de  haber  fugado  el  comandante  Thompson  y  todas  las  tropas 
que  tenía  á  su  mando. 

Dadas  mis  disposiciones  para  el  trasporte  de  los  efectos. 
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caballada,  y  ganados,  ayer  salí  embarcado  de  Candelaria,  y 
á  las  6  de  la  tarde  llegué  aqui,  después  de  poco  mas  de  dos 
horas  de  viaje. 

Recien  van  llegando  los  naturales  de  ios  muchos,  que 
hay  fugitivos  por  los  montes,  desengañados  de  las  impostu- 
ras groseras,  con  que  los  hablan  alucinado  los  insurjenles, 
y  entre  ellas  de  que  el  ejército  venia   degollando    á  cuantos 

encontraba. 

Esporo  las  mo.ituras  de  la  gcíite.   que  se  halla  aqui,   y 

vino  á  pié,  é  igualmente  la  caballada,  que  llegará  hoy  mismo 
para  que  se  ponga  en  mürcha  esta  división,  y  '  continúe  per- 
siguiendo á  los  enemigos. 

Tienen  los  iosui'jentes  imbuidos  á  todos  los  pueblos  de 
mil  patrañas,  como  lo  estarán  todos  los  que  nos  quedan  aun 
por  transitar,  y  solo  físicamente  se  les  puede  persuadir  de 
lo  contrario 

No  obstante,  las  tropas  todas,  á  pe&ar  de  las  grandes  di- 
ficultades, que  nos  restan  que  vencer,  y  que  á  cada  paso  es- 
tamos palpando,  se  inflaman  mas,  y  mas,  y  solo  desean  po- 
ner término  á  ellas,  dando  gloria  á  la  patria,  y  decoro  á  las 
armas  del  Rey  que  sostienen. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general 
delíapúaSl  de  diciembre  de  J810  Exmo.  Sv,  3Iamiel 
Belgrano  -Exmo,  Sr.  Presidente  y  Yocalesde  la  Exma.  Junta 
Gubernativa  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata. 

Núm.  4. 

Oficio  del  Exmo.  Sr.  Dr.  Belgrano  á  la  Junta. 

ExMO.  Señor» 

Antes  de  ayer  ha  pasado  el  Tebiquarí  la  primera  división 
al  mando  del  mayor  general  D.  José  Machain,  sin   haber  te- 


?.a 


LA    REVISTA    PE    BUENOS    ASRÍS. 


riíio  oposición  algniia:  yo  me  holló  con  ia  segiind/i  división  ü 
o  lognas  del  paso,  y  llegaré  esta  noche,  y  aprovechando  la  ]n- 
T3a,  como  lo  he  ejecutado  estas  dos  noches  «ntes-iores,  dis- 
pondré todo  para  atravesar  el  predicho  rio,  pues  traigo  con- 
migo rl  bote' que  me  sirvió  para  el  paso  del  Paraná,  sin  e? 
que  aun  me  haHaiia  en  el  Aguaney. 

Gaminantioei mismo  diíi,  ¡ne  encontró  e,i  la  Tranquera 
de  San  Patricio  el  aicalje  de  se.j^uiido  voto  del  pueblo  de  San- 
lingo  á  las  seis  y  sneuia  d<-  In  tarde,  y  me  di()  ju;rt!>,  í;e  t|..v 
cien  hombres  habían  ido  al  pueblo  como  á  líora  de  vísperas  y 
llevádose  al  subdeieg^ulo  y  mayordomo  don  Pedro  Rivera,  por 
haber  publicado  mis  proclamas. 

Inmediatamente  mandé  al  capitán  de  patricios  non  Gre- 
gorio Perdriel  (con  mi  edecán  don  José  Espinóla;  que  llevan- 
do su  compafíia  marchase  á  aticar  aquellos  insurjentes,  á 
quienes,  segufi  mi  concepto,  debia  encontrar  á  las  9  ó  lü 
leguas. 

En  efecto,  caminaron  toda  la  noche,  y  los  hallaron  ayer 
á  las 6  de  la  m:hlaun  emboscados  en  el  monte  Maracaná,  por 
haberles  dado  aviso  de  la  ida  de  los  nuestros,  en  un  paraje 
que  no  tiene  olro  paso  que  un  arVoyo  estrecho,  y  el  agua  al 
encuentro  del  caballo. 

Descubiertos  por  las  avanzadas,  según  me  avisa  Per- 
driel, hizo  echar  pié  á  tierra, ¡y  ios  atacó;  pero  los  insurgentes 
se  contentaron  con  hacer  su  descarga  bien  cubiertos,  y  vien- 
do el  iJenuedo  patricio,  que  contestó  avanzando  por  el  mon- 
te y  arroyo,  huyeron  preeipitamente,  siendo  el  comandante 
Rojas  el  primero  que  fugó,  llevándose  á  Rivera,  hombre  se- 
tentón: soloeayeron  en  manos  de  los  nuestros  un  miñón,  á 
quien  se  le  encontró  con  pistola  y  sable;  y  á  consecuencia  de 
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la  orden  de  V.  E.  se  pasó  por  las  armas,  y  un  paraguay  que 
me  traen  prisionero:  de  nuestra  parte  no  ha  habido  pérdida 
ninguna. 

El  estado  de  ios  cabaüos  no  permitió  seguirlos;  pero 
estoy  cierto  de  que  ya  tenemos  50  leguas  mas  desde  el  puerto 
de  San  José  en  la  costa  N.  del  Paraná,  libres  de  insurjentes, 
con  solo  ese  corto  paseo  de  los  patricios,  á  quienes  espero 
esta  noche  para  segnir  á  la  conclusión  de  la  empresa. 

Di(»s  guarde  á  V.  E.  muchos  arií)s.  Campamento  de  Ca- 
pibebe,  7  de  Enero  de  iSll  — Exnio.   Si\— Manuel  Belgra- 

no Exma.  Junta  Gubernalíva  délas  provincias  del  Rio  de  la 

Plata. 

Núm.    5. 
Ob'o  Oficio  del  Exmo.  Sr,  Dr.  Belgrano  á  la  Junta. 
ExMO.  Señor. 

No  es  posible  decir  á  Y.  E.  los  perjuicios  que  han  causa- 
do los  insurjentes  á  estos  apacibles  habitantes,  obligándoles  á 
huir  á  los  hosques  con  las  noticias  inicuas  que  les  han  dado 
del  ejército:  asi  es  que  vamos  encontrando  las  casas  entera- 
mente abandonadas,  que  seguramente  robarán  los  malhecho- 
res que  hay  en  todos  paises,  atribuyéndolo  después  al  ejérci- 
to, que  tengo  la  gloria  de  no  haber  inferido  el  mas  mínimo 
vejamen  hasta  aliora  por  donde  ha  transitado. 

Se  han  Ilevr>do  las  alhajas  de  las  iglesias  de  algunos  de 
los  pobres  pueblos  de  Misiones,  producto  único  que  les  resta 
del  sudor  de  estos  infelices,  ejecutando  lo  que  decian  que  iba 
á  ejecutar  el  ejército,  porque  era  el  único  recurso  que  le 
quedaba  á  Y.  E.  [ara  tener  moneda.  Los  cabildos  se  me 
han  presentado  quejándose  del  atentado,  y  he  ofrecido  que 
se  les  abo!)ará  el  duplo  de  lo  que  se  perdii^re,  de  los  caudales 
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de  los  insiiijentes.  Solo  del  pueblo  de  Santa  Rosa  han  lleva- 
do veinte  y  dos  arrobas  de  plata  labrada  en  custodias,  copo- 
nes, y  nlhajas  para  el  culto. 

Voy  siguiendo  el  camino  después  de  mi  tránsito  por  el 
Tebiquarí,  que  ejecuté  con  toda  la  divisivm  do  mi  mando  fe- 
lizmente. No  encuentro  á  lo?  enemigos;  todo  lo'van  dejan- 
do franco,  sin  duda  se  han  refujiado  hacia  la  ciudad  donde 
parece  so  fortifican:  nuestro  sentimiento  es,  que  las  conti- 
nuadas lluvias  nos  impiden  llegar  á  ella, pues  con  las  crecien- 
tes se  ponen  á  nado  los  arroyos,  y  retardan  el  pasaje:  ha  ha- 
bido ocasión  que  hemos  empleado  once  horas  para  andar 
tres  leguas.  Dios  guarde  á  V.  1:.  muchos  años.  Campamen- 
to deltaipá  á  !27  leguas  de  la  A.snneion  1 1  de  enen)  de  1811  — 
Kxmo.  Sr. — Manuel  Jielgrano.~-Kxnm.  Junta  Provisional 
Gubernativa  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata, 

Núm.  G. 

Oficio  recibido  por  la  Exma.  Junta  en  la  noche  del  2  de  febre- 
ro del  Sr.  general  del  ejército  del  Paraguay. 

EXMO.    Si: ÑOR. 

Kstoy  convencido  de  que  este  pais  no  quiere  perder  los 
grillos,  aunque  me  [iersuado,  que  con  el  tiempo  llegará  á 
convencerse  de  los  errores,  en  que  está  contra  nuestra  justa 
causa:  daré  á  V.  E,  una  idea  de  todas  las  operaciones  del 
ejército  desde  el  16.  que  avisé  mi  situación  á  vista  del  ene- 
migo. 

En  la  mañana  del  expresado  día  se  dirijió  el  mayor  ge- 
neral don  José  Machain  con  una  partida  de  80  hombres  hacia 
sus  inmediaciones,  por  haber  salido  sobre  500,  á  perseguir 
á  5  granaderos,  que  habían  avanzado  á  reconocer  los  pues- 
tos enemigos:  se  acercó  lobastantcj  pero  los  enemigos  retro- 
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cedieron,  y  no  hicieron  el  mas  pequeño  movimiento  para 
avanzar,  sin  embargo  de  que  aparecian  cerca  de  5000  hom- 
bres á  caballo  por  ambos  costados.  A  la  nocbe  se  trató  de 
incomodarlos,  y  habiendo  dirijido  hacia  sus  puestos  inme^ 
diatos  unos  cuantos  tiros  nuestras  partidas,  se  entretuvieron 
en  un  fuego  bastante  activo  entre  ellos,  que  no  causó  per- 
juicio alguno  á  los  nuestros. 

El  dia  17  se  volvió  á  repetir  la  misma  escena  de  .dia  y 
de  noche,  y  causo  los  mismos  efectos,  á  términos,  que  viendo 
nuestra  gente  la  poca  valentía  de  los  insurjentes  deseaban 
con  ansia  irlos  á  derrotar,  y  tanto  mas  estaban  animados, 
cuanto  que  en  la  mañana  de  ayer  á  mas  de  4000  hombres, 
que  salieron  áprotejer  á  los  suyos  de  una  guerrilla,  que  se 
emprendió,  se  les  hizo  retroceder,  luego  que  se  presentaron 
403  hombres  nuestros  con  un  cañoncito  de  á  dos,  que  no 
operó  por  la  misma  causa. 

Vista  la  disposición  de  la  gente,  y  que  mi  detención  en 
atacar  podria  tal  vez  resfriarla,  y  mucho  mas  si  tomaba  la 
determinación  de  retirarme,  podria  inferirse  perjuicio  al  de- 
coro de  las  armas,  traté  ayer  tarde  de  juntar  al  Mayor  jene- 
ral  y  capitanes,  y  proponerles  el  caso  de  nuestra  situación 
para  que  me  dit^sen  su  j/arecer,  de  si  juzgaban  conveniente, 
ó  nó,  ir  al  enemigo:  todos  unánimes  acordaron  la  necesidad 
de  atacarlo,  y  así  quedó  resuelto  para  hoy  al  amane- 
cer. 

Hablé  á  las  tropas  recordándoles  sus  triunfos,  y  espe- 
cialmente el  glorioso  del  13  del  pasado.  Les  traje  á  conside- 
ración la  memorable  jornada  de  nuestros  hermanos  en  el 
Perú,  y  les  exhorté  sobre  todo  á  la  subordinación  y  obedien- 
cia de  sus  jefes,  despreciando  las  ventajas,  que  consiguiese  su 
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esfuerzo,  y  permaneciendo  inmobles  en  las  filas:  mientras  no 
se  les  ordenase  otra  cosa. 

Luego  ordené  al  ejército  en  dos  divisiones,  dando  á  la 
primera  dos  cañones  de  á  :2,  y  á  la  segunda  Sde-á  4,  con  220 
hombres  la  una,  y  la  otra  con  240;  señalando  para  este  cam- 
pamento el  resto  de  la  gente,  para  sostener  dos  cañones  de 
á  4,  con  que  quedaba  para  punto  de  reunión  en  caso  de 
una  retirada,  pues  dista  dos  millas  del  campamento  ene- 
migo. 

Todo  dispuesto,  (■m[)reíidió  dicho  Mayor  general  á  las 
doce  y  media  déla  mañana  la  marcha  con  la  primera  divi- 
sión, y  con  alguñ  intervalo  marchó  la  segunda  al  mando  de 
don  Gregorio  Perdriel  con  orden  de  sostener  aquella,  ó  apro- 
vechar sus  ventajas,  según  se  dispusiese  por  dicho  mayor  je- 
noral. 

A  las  cuatro  y  media  de  la  mañana  se  rompió  el  fuego 
por  los  nuestros,  y  habiendo  avanzado  á  uno  de  los  pasos  del 
Yuqueri,  y  tomado  una  batería,  que  estaba  en  él  de  5  caño- 
nes, délos  cuales  llevaron  les  enemigos  en  la  fuge  cuatro,  de- 
jando uno  que  se  clavó,  apoderándose  de  ella  los  nuestros-, 
mandó  el  mayor  jeneral  que  la  caballeria,  que  habia  dividida 
en  dos  trozos  sostuviese  la  infantería,  que  avanzaba. 

Parte  de  la  infantería  y  caballería,  perseguía  con  ansia 
á  un  trozo  de  enemigos  que  huían  con  precipitación,  no  ha- 
biendo oido  la  llamada  que  se  les  tocó  para  reunión,  que  dis- 
puso el  mayor  jeneral  de  resultas  de  haberse  considerable- 
mente disminuido  las  municiones  de  cañón,  que  por  tres 
horas  constantes  habia  hecho  un  fuego  activo  sobre  los  ene- 
migos, que  lo  sostuvieron  por  su  parte  con  diez  ú  once  ca- 
ñones de  varios  calibres,  que  tenían  en  diversos  puntos  del 
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Yuquerí,    flanqueando  con   algunos  de  ellos  el  costado   de 
nuestras  divisiones. 

Asi  se  vio  precisado  el  mayor  jeneral  á  retirarse,  con  lo 
que  volvieron  los  insurjentes  a  tomar  su  primera  posición, 
habiendo  con  este  movimiento  quedado  cortados  como  100 
hombres  de  caballeria  é  infüntoria,  que  se  empeñaron  te- 
nazmente en  perseguir  al  trozo  enemigo  que  huía,  y  quedan- 
do siete  oficiales  prisioneros;  y  el  edecán  don  Enmon  Espino- 
la,  á  quien  se  considera  muerto. 

* 

De  estos  100  hombres  corlados,  es  muy  presuoíibie  que 
muchos  de  ellos  se  reúnan  á  nuestro  ejército,  hallándose  por 
ahora  dispersos  en  ios  bosques. 

MieQtras  sucedía  esto,  llegaba  á  mí  la  noticia  de  la  falta 
de  municiones  de  los  cañones  de  á  4  y  líe  á  2,  que  inmedia- 
tamente proveí,  mandando  además  otro  cañoit  de  á  4  con  un 
Gi)Vvo  capuchino,  y  pasé  al  campo  en  que  estaba  nuestra  gen- 
te en  medio  de  dos  columnas  enemigas,  que  tendrían  2  mil 
hombres,  pero  que  no  se  riivev'ian  á  avanzar  á  nuestras 
tropas. 

Allí  previne  al  mayor  jenerai  volviese  de  nuevo  al  ata- 
que del  paso,  parí  ver  .«i  lograba  el  recuperar  los  100  hom- 
bres que  nos  faltaban,  marchó  en  efecto  en  dos  divisiones  de 
fíente  por  entre  los  enemigos;  y  habiéndolos  atacado  consi- 
guieron hacer  un  gran  destrozo  en  el  ejército  enemigo,  que 
se  considera  de5ü0  hombres,  en  que  seguramente  habían  10 
para  uno  de  los  nuestros,  ó  sirviendo  los  cañones,  ó  con  fu- 
siles, trabucos  ó  lanzas;  y  con  la  pequeña  pérdida  por  la 
nuestra  en  -ambas  acciones  de  soh)  10  muertos  .y  1^ 
heridos,  se  retiraron  nuestras  tropas  c  >n  16  prisio- 
neros. 
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Lo  rigoroso  de  la  estación,  las  continuas  penalidades  f 
fatigas,  que  ha  esperimentado  el  ejército  en  la  marcha  por 
unos  canainos  pantanosos,  y  cubiertos  de  montañas  inaccesi- 
bles, unido  a  la  fatiga  queesperimentó  la  tropa  en  el  ataque 
de  este  día,  rae  han  puesto  en  la  necesidad  de  retirarme  de 
acuerdo  con  el  mayor  y  capitanes  á  las  orillas  del  Tebiquarí, 
en  donde  reunidos  al  ejército  de  Roeamora,  y  demás  divisio- 
nes que  marchaban  en  mi  alcance  con  la  artillería,  volve- 
ré sobre  el  enemigo,  y  procuraré  aprovechar  la  disposi- 
ción y  •ardor  con  que  las  tropas  han  Jurado  escarmentar  al 
enemigo. 

D  os  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Campamento  del  sud 
de  Yuqueri  19  de  enero  de  i  S\\  -  Exmo,  Señor  -  Manuel 
Belgrano—Exma.  Junta  Gubernativa  de  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata. 

Núm,  7. 

Oficio  dirigido  á  la  Exma.  Junta  por  el  señor  general    del 
ejér tito  del  Paraguay,  D,  Manuel  Belgr ano. 

Desde  el  Domingo  en  que  dirigí  á  V.  E.  el  parte  de  lo 
ocurrido  el  19  en  el  ataque,  que  di  á  los  esclavos  del  rebel- 
de Velazco,  no  he  tenido  n(»vedad  alguna  en  mi  retirada,  y 
actualmente  están  repasando  las  tropas  el  Tebiquarí.— Como 
procuro,  que  las  noticias  que  doy  á  Y.  E.,  sean  ea  lo  posi- 
ble exactas,  escusé  manifestarle  el  número  de  muertos  y  he- 
ridos que  tuvieron  en  la  acción  los  enemigos;  pero  habiendo 
adquirido  aviso  de  los  mismos  que  se  han  huido  para  curar- 
se en  sus  casas,  le  comunico  á  Y.  E.,  que  pasan  de  600  entre 
muertos  y  heridos,  número  que  condice  con  1  js  primeros 
partes  que  se  me  dieron,  y  relaciones  de  los  testigos  presen- 
ciales, del  acierto  de  nuestros  fuegos,  y  valor  de  las  tropas 
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de  la  patria.  También  hubo  la  ocurrencia  de  presentárseme 
un  granadero  de  Fernando  VII  con  el  uniforme  que  llevaba 
puesto  el  traidor  Velasco,  general'de  tanta  multitud  de  es- 
clavos; pero  como  presumí,  que  acaso  podia  haber  sido  ro- 
bado de  sus  cofres,  no  juzgué  debia  poner  en  consideración 
de  V.  E.  la  posesión  del  vestido  de  un  inicuo,  que  se  adorna 
por  el  valor  deesa  gran  capital. — Averiguado  como  hubo  el 
uniforme  dicho  granadero,  resulta,  que  habiendo  avanzado 
con  otros  á  la  capilla  de  Paraguarí,  y  herido  á  un  negro,  le 
hicieron  confesar  donde  estaba  el  rebelde,  y  marchando  á 
buscarle  vieron,  quecorria  con  dos  negros,  é  iba  desnudán- 
dose y  tirando  la  ropa,  le  dirigieron  algunos  tiros  con  que 
mataron  á  uno  de  los  negros;  pero  ignoran  si  le  alcanzaron 
al  nominado  rebelde,  y  solo  vieron  que  se  ocultó,  ó  cayó  en 
una  zanja:  al  regrtso  encontró  el  uniformo  el  mencionado 
granaíKero;  se  lo  puso,  y  vino  á  presentárseme  con  él;  agre- 
gándose á  Rsto,  que  traia  en  los  bolsillos  el  lente  y  boquilla 
para  fumar,  que  acredita  era  el  mismo  que  llevaba  aquel 
dia.— Quedó  en  duda  todavia  de  si  ha  sido  ó  no  herido  el 
inicuo  rebelde,  porque  corre  á  sombra  de  tejado  entre  &us 
prosélitos,  deque  lo  está,  y  porque  algunos  dicen,  sin  pre- 
guntarles, de  que  está  bueno:  con  mejores  noticias  informa- 
ré á  V.  E.  su  situación,  que  mucho  puede  contribuir  para 
la  gran  causa  que  defendemos. — Ya  dije  á  V.  E.,  que  todos 
los  individuos  de  la  sociedad  paraguaya  eran  enemigos  de 
nuestra  causa;  asi  esque  no  les  hizo  efecto  alguno  la  pro- 
clama adjunta,  ni  las  gacetas  que  laan  te-víspera  del  ataque 
dispuse  se  desparramasen  por  su  campo  con  las  partidas 
avanzadas,  y  que  todos  vimos  recoger  con  afán  á  la  mañana 
siguiente,  y  aun  algunas  se  encontraron  en  un  pellón  de 
los  caballos  ensillados  que  se  les  lomaron. — V.  E.  se  conven- 
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cera  en  vista  de  cuanto  le  he  referido,  que  es  de  precisión 
decretar  la  conquista  del  Paraguay,  para  que  S.  M.  el  Sr. 
D.  Fernando  Yll  no  lo  pierda. —Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Campamento  id  Sud  del  Tebicuary,  en  el  paso  de 
Doña  Lorenza  2i  de  enero  de  1811.— Exmo.  Sr. — Manuel 
Belgrano.  Núm.  8. 

Pro  ci, AMA. 
Nobles  paraguayos,  paisanos  míos:  el  ejército  de  Buenos 
Aires  no  ha  tenido  otro  objeto  en  su  venida,  que  el  de  li- 
bertaros de  la  opresión  en  que  estáis,  que  elijáis  t'uestro  di- 
putado para  el  congreso,  y  mientras,  quitaros  el  servicio  ini- 
cuo de  las  milicias,  y  poner  un  comercio  franco  de  vuestras 
producciones  inclusa  la  del  tabaco;  ya  he  dado  principio  á  ex- 
tinguir gabelas,  prohibiendo  que  en  el  paso  del  Tebiquari  se 
cobren  derechos  fpor  el  pasaje,  ni  entrada  de  ganados  á 
vuestra  provincia;  pero  con  dolor  he  sabido  por  vuestros 
compatriotas,  que  están  padeciendo  á  causa  de  aspirar  por 
su  libertad,  que  el  gobernador  Velasco,  con  los  europeos,  ó 
como  les  llamáis,  matuch'js,  os  tienen  engañados,  y  os  con- 
ducen á  los  estragos  de  la  guerra  civil  por  su  interés  parti- 
cular, para  dividir  estos  hermostiS  paises,  y  que  nuestro 
desgraciado  Rey  el  Sr.  D.  Fernando  VIL  los  pierda,  sujetán- 
donos al  yugo  de  fierro  de  los  franceses,  al  que  ya  está  sujeta 
toda  la  España,  patria  de  esos  hombres  desnaturalizados, 
quienes  por  premio  del  lugar  que  les  hfmos  dudo  entre  no- 
sotros nos  quieren  envolver  en  fuego,  sangre,  y  muertt^: 
abrid  los  ojos,  creed,  que  el  ejército  es  de  amigos  y  paisanos 
vuí  stros,  que  tienen  la  misma  religión,  al  mismo  Rey  Fer- 
nando, unas  mismas  leyes,  y  un  mismo  idiomir.  no  os  que- 
jéis después,  si  permaneciendo  en  vuestra  obstinación,  para 
que  os  sujeten  á  las  desgracias  que  ya  csperimentais  esos 
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liombres malvados  que  os  han  chupado  vuestro  sudor  y  san- 
gre, el  ejercito  hace  su  deber  para  que  estos  dominios  del 
amado  Rey  Fernando,  cuyas  armas  hasta  ahora  han  man- 
tenido con  honor  y  gloria,  y  mantendrá,  á  pesar  de  lo  que 
os  digan  los  inicuos  matuchos,  tenéis  la  desgracia  de  ver 
vertida  vuestra  sangre,  la  de  vuestros  padres,  hermanos, 
amigos,  y  paisanos, 

Núm.  0. 
t^opia  de  carta  escrita  desde  el  Tebiquari  el  25  de  enero  de  181 1 , 
por  el  padre  capellán  del  ejército  del  Paraguay  D.  Juan 
José  Arboleya,  á  D,   Joaquín   Correa  y  Morales, 
Mi  siempre  estimado  Correa:  no  se  porque  V:  me   es 
tan  escaso  en  escribir  estando  á  pie  quieto,  y  debiendo  con- 
siderar, que  yo  aun  andando   en  tamaña   peregrinación   y 
trabajos,  lo  hago,  y  V.  no  me  quiere  corresponder  siquiera, 
mandándome  los  buenos  papeles  que  salgan;  lodo  sea  á  mi 
costa;  ya  sabe  que  tengo  particular  gusto  en  esto,  y  vamos 
á  otra  cosa. 

Nuestra  victoria,  que  hubiera  sido  famosa,  se  escapó  de 
entre  las  manos  por  unos  cuantos  oíieiales  insubordinados, 
que  se  metieron  á  avanzar  sin  tener  orden  del  jefe  de  ataque, 
que  es  don  José  Machain,  y  por  ello  los  soldados  se  entretu- 
vieron en  el  pillaje  sin  escuchar  la  llamada  para  su  reunión; 
pero  no  obstante,la  acción  ha  sido  gloriosísima,  y  en  tal  gra- 
do, que  dudo  que  en  la  América  del  Sud  se  haya  dado  bata- 
lla tal.  Los  enemigos  eran  como  6  mil  y  los  nuestros  algo 
mas  de  400,  aquellos  emboscados,  y  estos  á  pecho  descu- 
bierto; aquellos  con  Ires  baterías  colocadas  en  lugar  domi- 
nante, una  con  4  cañones,  y  las  otras  con  2  cada  una;  su  ca- 
libre de  á  4,  con  otras  mas  que  tenían  ocultas  dentro  del 
monte,  y  varios  oíros  cañones,  que  hacían  fuego;  que  entre 
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todos  eran  12;  y  nosotros  solo  con  4;  los  insurjentes  con 
mas  de  2  mil  hombres  de  infantería  y  4  mil  de  caballería;  y 
los  nuestros  con  el  corto  número  que  he  dicho,  y  el  de  100 
caballos;  ¿y  no  diré  que  ha  sido  esto  un  asombro?  Sí  por 
cierto,  pues  el  fuego  que  se  hacia  de  parte  á  parte,  parecia 
que  los  cerros  del  Paraguay,  reventando  se  desplomaban:  ¿vé 
vd.  una  furiosa  tempestad,  en  que  no  se  dan  tregua  el  relám- 
pago, trueno  y  rayos?  Lo  mismo  era  aquello:  el  fue- 
go comenzó  luego  que  hubo  vislumbre  del  dia;  y  ase- 
guran unánimemente  que  duró  el  ataque  cuatro  horas  y 
media.  Los  nuestros  antes  de  amanecer  estaban  ya  en  el 
campo  enemigo;  y  ellos  luego  que  aclaró  rompieron  el  fue- 
go. A  mí  me  ha  asegurado  un  paraguay,  que  entre 
muertos  y  heridos  de  ellos  son  GOO:  de  500  muertos  se  le 
ha  dado  noticia  al  Sr.  general;  y  de  los  nuestros  creó  que 
12  y  5  heridos  con  106  prisioneros,  que  fueron  los  que  avan- 
zaron sin  orden,  y  ios  cortaron,  por  agarrar  á  Velasco,  á 
quien  habiéndole  muerto  el  caballo,  salió  huyendo,  quitán- 
(I ose  la  casaca,  que  arrojó,  y  un  patricio  le  tiró  un  fusilazo 
y  le  mató  uno  de  los  dos  negros  que  llevaba:  y  un  granadero 
le  tiró  otro,  y  cayó:  luego  al  punto  salieron  los  niifiones,  y 
de  los  pies  lo  arriostraron  al  monte;  ignorándose  si  cayó 
de  cansado,  ó  de  herido;  lo  cierto  es  que  el  granadero  vino 
al  campamento  con  uniforme  de  brigadier,  su  color  blanco, 
vuelta  verde,  y  tres  galoncitos  de  oro  y  escarchado  de  piala, 
y  en  la  faltriquera  la  boquillíj  de  oro  con  que  fuma,  yel  len- 
te; no  sé  sí  la  enviarán  con  este  chasque:  con  que  vea  Y.  si 
ha  sido  brillante, la  acción. 

Mucho  mas  diria,  pero  ahora  mismo  rae  quitan   el    lu- 
gar y  tintero.— Páselo  V.  bien  y  mande  ele. 
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Núm.  10. 

Parte  primero  del  señor  general  don  Manuel  Bel  grano  á   la 

Exma.    Junta, 

ExMo.  Señor. 

Mis  atenciones  infiíiitas,  y  el  orden  de  las  cosas,  no  me 
ban  dado  lugar  á  dar  parte  á  V.  E.  del  ataque  que  sufrí  el 
dia  9  del  corriente. 

Al  rayar  la  aurora  principió  el  enemigo  á  batir  el  paso 
delTacuary  con  cuatro  piezas  de  á  8  y  6  con  un  fuí^go  vivo,  y 
constante;  á  la  hora  me  dieron  parte  que  el  enemigo  habla 
pasado  el  arroyo  espresado  por  mi  flanco  derecho,  y  que  ve- 
nia avanzando:  envié  instantáneamente  al  mayor  jeneralMa- 
chain  con  treinta  granaderos,  la  compañía  de  Zaraza,  y  una 
de  naturales,  que  estaba  agregada  á  ella,  con  dos  piezas  de 
á  dos  para  que  le  hiciera  frente,  y  la  qabaileria  de  la  patria  al 
cargo  de  don  Diego  Balcarce. 

Mientras,  sostenía  yo  el  paso  con  cuatro  piezas,  y  el  res- 
to de  la  infantería,  compuesta  de  dos  compañías  de  natura- 
les, la  de  arribeños,  y  algunos  granaderos,  procurando  ahor- 
rar tiros,  y  solo  diríjiílos  con  aprovechamiento. 

El  fuego  seguía  con  viveza  en  el  centro,  y  flanco  derecho 
de  parte  á  parle,  cuatido  me  avisaron  que  por  el  flanco  iz- 
quierdo, que  lo  cubría  el  arroyo  nominado,  subían  cuatro 
botes  con  canoas  y  gente  armada;  inmediatamente  mandé  al 
mayor  del  detall  don  Celestino  Vidal  con  la  poca  gente  que 
tenia,  y  al  capitán  Campos  de  arribeños  á  que  rechaza- 
ran al  enemigo,  valiéndose  de  la  posición  ventajosa  que  te- 
níamos. 

Por  el  centro  y  flancí>s,  no  cesaba  el  estruendo  de  ar- 
tillería, y  en  los  últimos  el  de  fusilería,  cuanio  me  Oiaoiió 

«i  mayor geneial  una  de  las  piezas  de  á  dos,  cuvo  montaje  so 
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había  descompuesto,  pidiéndome  una  de  á  cuatro;  la  envié, 
mientras  se  componía  aquella»  lo  que  se  verificó;  pero  volvió 
á  descomponerse,j  la  trajeron  al  campamento  quedándose 
la  de  á  cuatro. 

Desgraciadamente  el  flanco  derecho  era  atacado  por  tres 
mil  y  cuatrocientos  hombres,  que  avanzando  con  enerjia  y 
valor  con  seis  piezas  de  á  cuatro,  tres  y  uno,  se  mezclaron  con 
los  nuestros,  y  cayó  prisionera  la  divisiotí  de  Machain  con 
las  dos  piezas  que  tenia,  el  carro  capuchino,  y  una  carretilla 
de  municiones,  exceptúan  lose  los  ofiíiale?,  c¡ip¡t;ín  Cabrera, 
de  pardí)S,  capitán  Vázquez,  y  el  capitán  Ramos,  de  nrlilleria, 
(jue  con  al^^unos  soldados  denodados  se  abrieron  camino  por 
entre  los  enemigos  hasta  el  campamento. 

Mas  felices  por  el  flanco  izquierdo,  los  fuegos  bien  diri- 
jidos  al  mando  de  Vi<lal,  Campos,  Sosa,  y  Villf'gas,  mataron 
á  los  de  las  canoas,  ahuyentaron  á  los  botes,  y  se  apoderaron 
de  aquellas;  v\  centro  se  coiií^í  rvíiha  impenetrable  al  enemi- 
go, y  aun  sus  fuegos  los  hablan  hecho  abuidjuar  su  proyecto 
de  at.ujue. 

Sai)id;i  por  mí  la  desgraciada  pérdida  dc^  la  división  del 
flanco  derecho  me  preparé  á  contener  al  enemigo  por  esta 
partí',  con  dos  pi»  z  is  de  á  cuatro,  ci<^nto  treinta  y  cinco  fusi- 
leros, únicos  que  me  quedaban,  y  cien  hombrps  de  caballería 
entre  vtleranos  y  milicianos,  dejando  el  centro,  que  era  el 
paiiO,  con  25  hombres  apenas  de  infantería,  Juna  pieza  de 
á  cuatro  al  mando  del  sárjenlo  Raigada. 

ElJeneral  contrario  creyó  ya  todo  mi  campamento  en 
su  poder  con  la  ven  taja  (|ue  habia  conseguido  (n  ti  flanco  dere- 
cho, y  me  envió  un  oficial  parlamentario  á  intimarme  la  ren- 
dición á  discreción;  pues  que  de  no  sería  pasado  á  cuchillo 
con  el  resto  de  tropa  que  me  quedaba. 
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Contesté  que  por  primera  y  segunda  vez  habia  dicho  á 
sus  intimaciones,  que  las  armas  de  S.  M.  el  Sr.  "D.  Fernando 
Yll  no  se  rinden  en  nuestras  manos,  y  que  avanzase  cuando 
gustase. 

Mientras  se  restituia  el  parlamentario  á  su  campamen- 
to, corri  mi  única  fila  de  infantería,  se  situaron  los  dos  ca- 
ñones, y  hablé  á  la  gente,  que  estaba  con  el  mayor  entusias- 
mo guiada  de  Vidal,  Campos,  Vázquez,  Aldao,  Sosa,  Ville- 
gas, Arenaza,  Tiribé  y  otros  de  naturales,  y  la  caballería  al 
mando  de  Rambla,  Nufiez,  Conejo,  y  el  capitán  de  milicias 
Ereñu. 

Llegado  el  parlamentario,  el  enemigo  empezó  á  avanzar, 
y  puesto  á  los  tiros  de  nuestros  cañones,  mandé  se  les  hicie- 
ra fuego,  que  desempeñaron  con  acierto  don  Lorenzo  Solo- 
mayor,  y  el  alférez  Santa  Mam,  al  mando  Del  comandante 
García,  éinmediitamente  di  orden  á  mi  edecán  don  Pedro 
Ibañez,  que  avanzase  hasta  rechazarlo  ó  contenerlo;  lo  qué 
ejecutó  con  eott-reza  y  vah)r,  y  admirará  siempre,  Sr.  Exmo,, 
el  denuedo  de  los  ciento  treinta  y  cinoo  bravos  que  me  acom- 
pañaban: avanzaron  con  el  mayor  orden  hasta  bajo  los  fue- 
gos del  enemigo,  é  hicieron  los  suyos  con  viveza;  y  logrando 
recostarlos  á  los  bosfjues,  mandé  que  se  retirasen,  vista  su 
fatiga  y  cansancio. 

Pero  viendo  yo  que  era  indispensable  otra  mayor  efusión 
de  sangro,  y  que  mis  cortas  fuerzas  podian  ser  envueltas  por 
el  crecid<)  número  de  los  contrarios,  que  ya  rae  tenían  toma- 
do el  único  camino  de  retirada,  aprovechándome  del  asom- 
bro que  les  causó  elr  valor  de  los  nuestros,  y  su  decidida 
iJea  de  perecer  con  su  Jeneral  antes  que  rendirse,  envié  de 
parlamentario  al  Intendente  de  ejercito  don  José  Alberto  de 
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Cálcena  y  Echeverría,  á  decir  al  Jeneral,  que  yo  no  había  ve- 
nido á  conquistar  el  Paraguay,  sino  á  auxiliarlo,  corno  antes 
le  habia  manifestado,  que  me  era  dolorosa  la  efusión  de  san- 
gre entre  hermanos,  parientes  y  paisanos,  que  cesasen 
las  hostilidades,  y  repasaría  el  Paraná  con  mi  ejército. 

La  contestación  del  general  don  Manuel  Cabanas,  consta 
del  documento  número  1.  ®  como  igualmente  la  respuesta 
que  le  di  á  ella,  y  principio  á  una  negociación,  de  que  opor- 
tunamente instruiré  á  V.  E. 

Sin  embargo  de  que  el  fuego  contrario  duró  desde  ra- 
yar el  dia,  como  antes  he  dicho,  hasta  cerca  de  la  una  de  la 
tarde,  bien  que  con  algunos  cortos  intermedios,  solo  cuento 
once  muertos,  doce  heridos. 

Ignoro  In  pérdida  del  enemigo;  pero  sí,  seque  se  lamen- 
ta de  ella,  como  á  mi  me  ha  sucedido,  pues  son  unos  herma- 
nos eíigañailos,  y  se  los  he  espuesto  en  las  conversaciones, 
que  he  logrado  tener  con  ellos,  á  la  par  que  los  oficiales,  y 
tropa,  con  la  franqueza  mutua  que  ha  habido. 

En  consecuencia  de  la  palabra  dada  ayer  á  las  tres  de 
la  tarde,  di  principio  á  mi  marcha,  y  al  pasar  por  el  campa- 
mento de  nuestros  hermanos  del  Paraguay,  precediendo  el 
recado  de  atención,  hicieron  todos  h)s  honores  debidos  á  la 
alta  representación  que  me  reviste;  salió  (IJfncral  don  Ma- 
nuel Gabinas,  su  «f^gundo  don  Juan  Mar.ufl  Gnmarra,  á  reci- 
birme y  acompañarme  con  toda  su  ofiíialidad  hasta  cerca 
de  uiía  l-'gü  i,  donde  nos  despedimos  con  1;?  mayor  cordia- 
lidad, y  merecí  1  is  respelos  de  todos  en  genei';  1  y  {-articu- 
lar, á  la  par  que  ios  oficiales  y  tropa  de  la  paljia  de  losMe  su 
ejército. 
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Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  líapúa  1  í  de  marzo 
de  iSii— Exmo.  Sr. — Manuel  Belg rano —Exm^.  ^ unía  Gu- 
bernativa de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata       a 

(Coutinaará.) 

(aj     Los  documentos  á  qu€  se  vefieit  este  parte  ya  se  han  publiead* 
ea  ti  caerpo  de  la  obra. 
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«(No,  no  suframos  que  los  bellos  dones. 
Tesoro  del  espíritu  se  vean 

Escarcenecidos    nunca » 

{Quintana,  sobre  el  estudio  de  la  Poesía) 

Dijo  Ovidiü  el  de  las  narices  largas,  que  era  menester 
reposo  y  tranquilidad  de  espirilu  para  darse  á  la  inocente 
tarea  de  hacer  versos;  y  este  dicho,  que  ha  posado  á  ser  má- 
xima, nos  hace  felicitar  cordialmente  al  General  Flores  por 
la  paz  de  alma  de  que  disL  uta,  puesto  que  ha  encordado  de 
nuevo  el  laúd  y  remojado  la  zampona.  El  Comercio  de  Lima 
de  16  de  octubre,  ha  publicado  unos  renglones  desiguales 
de  aquel  general  bajo  el  titulo:  Yiúla  á   FenesweZa:  su  lectu- 
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ra  nos  ha  entristecido,,  porque  es  siempre  un  espectáculo 
desabrido  el  de  las  miserias  humanas,  y  esta  de  poetizar  del 
Ex-presidente,  es  de  mayor  cuantía.  César,  á  mas  de  sus 
famosos  comentarios  escribió  una  trajedia  sobre  las  desgra- 
cias de  lidipo;  (véase  á  .Tácito,  Diálogo  de  los  orador»:  s)  Fe- 
derico 11  rivilizaba  con  el  autor  de  la  Herniada,  escribiendo 
en  ver^oepí4ola>  á  la  posteridad,  sin  que  una  de  ellas  si- 
quiera, haya  llegado  á  su  rólulo.  ¿Qué  estiañoes  |iues,  que 
el  vencedor  de  Miñarica  acaricie  las  trenzas  de  la  musa,  cuan- 
do no  e>táM  ya  bajo  su  mano  las  crines  del  coreel  dd  com- 
bate? N  ida  tendría  de  particular  por  Cierto,  si  de  lo  subii- 
me  á  lo  ridiculo  hubiese  mas  '¡e  un  paso  de  dista¡tcia,  y  sino 
tuviesen  sieoipre  consigo  el  ridiculo  del  saínete,  las  parodias 
y  lasimitacion»  s  sin  inspiración  y  sin  conciencia. 

César  y  Federico  por  la  grandeza  de  sus  iiijenios,  por 
el  resplandor  de  sus  glorias,  conquistaron  el  perdón  de  sus 
ambiciones  literarias,  y  nadie,  que  sepamos,  se  ha  reido  de 
ellos  al  ver  en  l)S  coronas  que  les  ciñe,  algún  gajo  de  mirto 
mezclado  á  la  severidad  de  los  laureles.  Pero,  ¿quien  eí\ 
aquel  que  puede  contener  la  carcajada  al  leer  el  capítulo 
LXVll  de  la  obra  inmortal  de  C»'rvantes,  en  que  se  trata 
«de  la  resolución  que  tomó  Don  Quijote  de  hacerse  pastor 
y  seguir  la  vida  del  campo,  en  tanto  que  se  pasaba  el  año  de 
su  promesa?»  «Quisiera,  Sancho,  decia  el  héroe  de  la  Man- 
cha á  su  es  udero,  que  nos  convirtiésemos  en  pastores  el 
tiempo  que  tengo  de  estar  recojido.  Yo  seré  el  pastor  Qiii- 
jotin  y  tú  el  pastor  Pancino,  y  nos  andaremos  por  las  selvas 
cantando  aquí,  endechando  allí  •  •  •  •  > 

Cuando  tan  feliz  ocurrencia  le  pasaba  por  las  mienies 
á  aquel  loco  sublime,  ya  él,  en  la  honradez  de  su  conciencia, 
tenia  derecho  para  gozar  el  de>canso  de  una  Arcadia  soñada. 
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por  que  á  costa  de  sus  huesos  habia  redimido  doncellas, 
abatido  jayanes,  vengado  los  tuertos  de  la  perversidad  y 
y  resíablpcidí»  el  lustre  déla  antigua  Caballería.  Pero,  en 
4842,  cuando  se  iraprimierofi  en  Quito  los  ocios  poéticos  del 
Genei al  Flores,  nada,  nada  de  cuanto  es  de  esperarse  del 
C3lo  de  unmajistrado,  babia  hecho  ni  emprendido  el  autor 
de  la.^ííí^,^  composiciones  de  aquella  microscópica  colección. 
Todo  estaba  en  el  Ecuad<)^  como  en  tiempo  del  último  man- 
dón español.  Ni  un  camino,  ni  un  puente,  hacian  transita- 
bles las  asperezas  que  median  entre  el  litoral  déla  Repúbli- 
ca, que  es  el  umbral  de  las  relaciones  con  el  mundo,  y  el 
interior  de  ella,  nbundoso  en  dones  naturales  qu'^  se  pierden 
y  malogran  en  ol  lugar  de  la  producción.  ?  ada  habia  hecho 
en  favor  del  orden  y  de  la  economía,  en  la  administración  y 
distril)uci()n  de  las  contribueiones  y  las  rentas.  El  crédito 
de  la  deuda  pública  estaba  por  los  suelos  en  el  mercado  de 
Inglaterra.  Los  instintos  arlíslios  de  los  privilcjiados  hi- 
jos de  Quito,  no  encontraban  en  el  poeta  presidente,  ni  un 
acto,  ni  una  palabra  de  eslímulo:  la  masa  del  pueblo  jemia 
en  la  ignorancia,  y  por  tedas  partes,  no  reinaba  mas  qu« 
elfplórjí  quietismo,  fruto  de  un  gobierno  aristocrático  y 
egoísta. 

Faltando  tanto  y  tantísimo  que  hacer  para  la  dicha  del 
país  que  gober.naba,  no  le  era  permitido  al  general  Flores 
buscar  los  solaces  de  las  musas  livianas,  y  pedirlas  inspira- 
cion<^s  j)ueril(^  pí»ra  cantar  silvas  y  anacreónticas,  como  Frai 
Diego  González  ó  como  Meten  fez  el  Caledrático  de  Salaman- 
ca. El  que  abra  el  cuaderíiillo  de  !os  ocios,  hallará  en  su 
primera  pajina  el  retrato  del  autor,  recamado  de  oro  el  ves- 
tido, ceñida  la  espada,  cruzado  porta  banda  de  la  primera 
majistratura.     Doblados  los  bra/,os  sobre  el  pecho,    remeda 
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al  hombre  de  las  pirámides  y  de  Austerlitz,  y  bien  adereza- 
do en  el  jopo,  clava,  con  todo  el  ahinco  de  la  meditación,  los 
ojos,  como  si  se  ocupara  en  la  resolución  de  algún  intrin- 
cado problema  de  pública  felicidad.  Pues  todo  ese  lujo  de 
actitud,  ese  aparato  meditabundo,  no  es  mas  que  una  ilusión 
y  uíi  engaño.  Ese  personaje  á  quien  deben  aflijir  los  re- 
cuerdos ensangrenladosde  las  batallas;  ese  personaje  cuya 
frente  debiaemp;rr»arse  con  los  cuida  Jos  punzadores  del  go- 
bierno; •  •  •  •  en  que  os  parece  que  piensa?  •-  -•  Kn  buscar  con- 
sonantes á  ledo,  al  cefirillo,  y  á  la  grama,  en  cantar  el  rostro 
de  Filis,  y  en  celebrar,  como  pudiera  hacerlo  Horacio  el 
cortesano,  los  encantos  no  ya  de  la  molicie  sino  dé  la  pe- 
reza sensual 

«Recojido  en  mi   lecho. 
En  el  regazo  de  mi  dulce  dueño, 
.Nada  me  turba  ei  pecho, 
Nada  me  altera  el  apacible  sueño.  ■ 

Todo  falta  á  estos  mezquinos  renglones  para  alcanzar 
á  seiDoesia.  Falta  la  propiedad  de  las  espresiones  y  la  dig- 
nidad/ delica  leza  e-i  las  idías  que  despiertan.  Al  lecho  so  - 
lo  se  fco/e^í  los  enferm(»s  y  las  señoras  ancianas.  En  est 
lugar  ó  descanso  y  deplacei'es,  solo  puede  presentarse  r#- 
clinado  l  hombre  de  gusto,  ante  los  helores  que  sean  sus 
amigos  ÍKimos  y  ante  sus  criados,  á  quienes  puede  recibir 
en  gorro  iTíclurno  yconel  rostro  sin  afeitar.  La  palabra 
tálamo  hábil  sido  mas  decente  y  d¡^:?na,  en  boca  de  un  padr« 
de  familia  c^o  du/ce  dueño  tiene  la  dicha  de  acariciar  ew 
su  regazo  á  wmerosos  nietezuelos. 

«Nada  me  turba  el  pecho 
Naüq  rae  altera  el  apacible  sueño.* 
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No  conocemos  en  las  lenguas  clásicas  ni  en  las  vulgares, 
prosa  mas  rastrera,  ni  iraájen  mas  pesada  que  esta.     Pare- 
cela  siesta  de  un  fraile,  mientrassus  órganos  dijieren.  Es- 
ta idea  del  snefio  se  presenta  siempre  grave,  ó  delicada  a   la 
imnjinnciondel  verdadero  poeta,   el  cual,    entre  paréntesis, 
lio  es  el  ser  que  mas  se  parece  á  la   marmota  ó  al  topo.     El 
lassoUWíxmíi  o  zio  delC  alme,  oh  lio  dei    mali:  Gertrudis   de 
Avellaneda  no  canta  por  cierto,  al  letar  o  que  nadi   altera, 
sino  al  insomnio,  ó  la  inqui*  tud  nocturna,  á  ese  castigo    dt' 
las  almas  activas  y  de  las  cabezas  pensadoras: 
«Suspende,  sueño  suspende 
Un  instante  mi  penar, 
Y  halaguen  mi  mente  doradas  quimeras 
Que  el  luto  me  oculten  de  triste  verdad.» 
Pero,  ¿cómo  se  ha  de  hallar  poesía,  en  donde  ni  siquie- 
ra hay  versificación?     En  la  misma  Silva,  que  es  la   segun- 
da del  cuadernillo,  hallamos  endecasílabos  de  doce  silahs 
como  este: 

«Corren  los  dias  tranquilos  y  serenos.» 
Hemos  echado  esta  mirada  al   pasado   poético  de  ge- 
neral Flores,  para  tocar  á  la  tijera  su  reciente    compoicíon 
publicada  en  Lima. 

Dejaremos  las  dos  primeras  estrofas  en  las  cuíes  hay 
tal  camorra  entre  las  ideas  y  las  palabras,  que  v  puede 
comprenderse  lo  que  ha  querido  decir  el  autor.  Allá,  al 
fin,  como  por  inferencia  se  columhr»?  que  hay  u  hombre 
que  abandonando  ambiciones,  venganzas  y  cives  discor- 
dias, á  «voluntario e^cííio  se  condena.»  El  tal,  quien  lla- 
maremos Aristides,  por  ser  este  el  mas  afamsiole  los  des- 
terrados voluntarios,  se  hallaba  á  las  orillan  delTiber  riendo 
amargamente,  con  labios  silenciosos  (traduccio  literal   del 
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rerso)  sobre  ios  cscoinbros  del  imperio  romano,  que  des- 
pués de  haber  dominado  el  mundo  antiguo,  desde  d  Nilo 
hasta  el  Bétis,  fué  escarnio  de  los  bárbaros  del  Norte.  En 
esto  se  entretenía  Aríslides,  cuando  recibe  una  eartü  escrita 
con  mala  tinta,  (en  letra  pálida  dice  el  ver^oj  en  la  que  le 
comunican,  que  en  las  alturas  del  Pichincha  ha  aparecido 
un  tirano  impío  que  pronuncia  proscripciones  y  muertes  le- 
nebrosas,  bebe  las  lágriaias  de  los  hu  'rfa¡¡ill'^s  y  de  las  viu- 
das, como  si  fuiíra  agua  de  Bodegas,  y  razga  el  seno  de  la 
patria,  flaca  y  umarilla^  como  una  cana  dulce  después  que 
Ja  han  chupado  unos  buenos  carrillos. 

La  imájen  de  aquel  tirano  impio  sobre  el  Pichincha, 
como  si  dijéramos  Pvílion  sobre  Osa,  le  rob  \  el  color  á  Arís- 
tides,  le  pasmi;  palpítale  el  corazón,  ya  va  á  caer  al  Tiber 
desfallecido  [)or  el  dolor,  cuando  repentinamente  le  asalta 
una  idea  •  •••  concibe  una  ardua  empresa,  y  esperimenta  co- 
mo el  Napoleón  deManzzoni. 

La  tempestuosa  é  trépida 
Gioja  d'  un  grand  disegno, 

ocúrresele  el  libertar  la  patria  por  no  trillada  senda,  oido, 
oido.)  Al  efecto  se  embarca  en  un  barquillo,  de  mala  muer- 
te, en  una  canoa,  {en  mal  seguro  leño,)  y  se  dirije  á  España 
en  busca  de  labriegos  de  Galicia  y  de  vinateros  raanchegos 
para  derramarlos  en  el  Ecuador  á  manera  de  plácida  cor- 
riente de  bonancible  rio,  \idivá  que  fecunde  en- la  patria  la 
simiente  de  la  riqueza  y  del  poderio,  y  no  se  pierdan  del  todo, 
los  escelentes  hábitos  peninsulares  que  tanto  distinguen  á  la 
América  del  Sur  de  la  del  Norte. 

Tenia  ya  prestas  lejiones  iberas  y  galas  (ya  no  son  labrie- 
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gos)  equipados  no  con  arados  y  lapas  para  cultivar  el  terreno, 
sino  con  buenos  mosquetes  para  que  nuestw)s  padres  nos  fusi- 
laran por  insurjentesy  desagradecidos,  cuando  el  gobiernoin- 
giés  que  'quiere  el  comercio  libre  con  t(  das  las  naciones  del 
nuevo  mundo,  yes  fiel  á  la  independí ncia  que  supieron  con- 
quistar las  colonias  americanas,  de^hizo  de  un  soplo  la  espedi- 
cion  de  las  argonautas  del  nuevo  vellocino, y  se  quedó  Aristide» 
á  la  luna  deValeni-iii,  no  ya  á  las  orillasdelTiber,  sino  alas 
del  Támesis.  Como  ha  de  ser!  dijo  entonces  el  poela:  va- 
mos con  la  música  á  otra  parte,  y  sin  despedirse  siquiera  de 
doña  Cristina  de  Barbón,  como  era  natural,  y  de  indispensa- 
ble cortesanía,  enderezó  su  peregrinación  ala  patria,  que  lo 
es  también  del  gran  Bolivar.  ¿Y  ¡i  qué  á  su  Patria?  ¿Va  á  po- 
ner su  grano  de  pi^so  en  la  balanza  de  la  guerra  civil,  á  res- 
tituir la  paz  que  las  ambiciones  de  dos  caudillos  habían  des- 
terrado del  seno  fliz  y  glorioso  de  Venezuela,  como  la  des- 
cerran de  todas  partes  los  caudillos? -No  ••  ••admirad  la 
seriedad  del  propósito,  y  la  modestia  de  Arístídes.  Va  á  lu- 
cir entre  sus  com{)atriotas. 

«Los  verdes  lauros  que  le  dieron  Marte 
Y  las  niiifas  del  Pindó  habitadoras.» 

¿Lo  han  oído  ustedes?  Va  á  rivalizar  con  Monagas  y 
Paez  en  cuanto  á  entorchados  y  galones,  y  á  tenérselas  du- 
ras en  certámenes  poéticos  con  Maitin  y  con  Abigail  Lozano, 
esto  es  preciso  verlo,  oirlo  de  la  propia  boca  de  Arístídes, 
para  que  lo  crea  un  hombre  medianamente  en  su  juicio. 

Llega  á  la  Patria.  Aquí  es  lo  bueno  Avila  se  conmue- 
ve desde  su  base  y  le  dá  la  bienvenida.  La  vena  de  los  poe- 
tas se  desata  en  su  elojío  «en  duraderas  pajinas  doradas»,  ia 
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juventud  militar,  prole  de  marte,  le  brinda  obsequios,  le  abra- 
za llena  de  entusiasmo,  y  en  fin,  las  ninfas  de  cabellos  rene- 
gridos, sahumadas  y  danzando  lijeras  en  torno  de  Aristides, 
«Su  cariño  le  espresan 
Con  amable  sonrisa,»  y  le  dicen  al  oido  cosas 
muy  dulces  y  armoniosas,  de  esas  que  saben  decir  las  sirenas. 

En  medio  de  esta  fiesta  y  de  estos  placeres  truena  la  guer- 
ra civil,  «huyen  del  nido  tímido  las  aves»  y  ArístiJes  tam- 
bién huye  de  la  Patria  como  un  inocente  palomo. 

lié  aquiel  estrado  fiel  y  al  pié  de  la  letra,  de  la  lóbre- 
ga, dura,  inharmóüica,  prosaica  y  contradictoria  visita  á 
Venezuela. 

La  visita  d  Venezuela  está  escrita  en  Silva,  que  es  la  mas 
maleable  de  las  formas  de  versificación  castellana.  El  autor 
no  ha  querido  someterse  á  las  estrofas  regulares,  ni  bregar 
con  las  exijencias  del  consonante  forzado.  Estas  trabas  no 
aon  para  él.  Ignora  sinembargo,  que  la  Silva  harmoniosa, 
elegante,  en  las  liras  de  Quintana  y  de  Olmedo,  se  convierte 
en  verbosa  trivialidad  en  la  de  aquellos  que  no  han  medi- 
tado sobro  la  harmonía  de  los  periodos,  sobre  la  necesidad 
de  dar  nov<idad  y  espontaneidad  á  las  terminaciones,  ni  cono- 
cen suficientemente  la  lengua,  para  dar  relieve  á  la  espresion, 
sin  pedanteria,  sin  arcaisinos  y  sin  neologismos.  La  Silva 
en  manos  del  autor  de  la  visita,  no  despliega  sus  variados  y 
ondulantes  anillos  como  en  las  de  los  buenos  versificadores, 
sino  que,  se  le  convierte  en  una  madeja  sin  cuenda,  y  sus  pe- 
riodos son  enredados  y  ásperos,  como  ía  tren/a  de  una  mu- 
ger  desgreñada. 

Para  decir  que  es  feliz  el  que  nacido  en  medio  de  las  li- 
des busca  el  lugar  donde  es  mayor  el  peligro,  y  alcanza  para 
«u  pecho  el  premio  de  los   valientes»,  escribe  cinco  versos 
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forjados  á  yunque  de  una  materia  mas  resistente  que  el 
hierro. 

tF.liz  el  hombre  que  al  fragor  nacido 
De  luenga  y  cruda  pavorosa  guerra. 
Garzón  apenas,  do  el  peligro  crece, 
Porfiado  lucha  y  en  su  pecho  herido 

Lacinia  julde  cara  resplandece  ••••  » 
y  no  contento  con  la  cinía  ja/de,   continúa  amplificando   la 
idea  vanidosa  de  la  recompensa  material, 

«Y  en  el  confín  de  la  materna  tierra 
Laureado  alcanza,  en  campo  venturoso 
Preciados  ínwn/*os  y  poder  glorioso.» 

Que  idea  mezquina  dan  estas  espresionrs  del  concepto  que 
tiene  el  autor  de  la  gloria  militar  en  nuestro  siglo!  de  la 
guerra  que  dio  la  independencia  1%  un  mundo,  y  la  libertad  á 
la  América  oprimida!  Qné,  por  cintas  jaldes»  y  por  lauros, 
por  poder  gíon'oso  desnudaron  Bolívar  y  Sucre  sus  espadas 
en  Garabobo  y  en  Junin?  ••••  y  esteque  se  llama  poeta,  no 
vé  mas  que  semejantes  miserias  en  la  fatalidad  de  la  guerra, 
únicamente  perdonable,  cuando  la  sangre  que  derrama  siiT) 
para  conquistar  derechos  y  para  fertilizar  la  lii)ertad? 

Y  no  solo  falta  corazón  y  nobleza  de  alma  en  estos  ver- 
sos citados,  sino  oido  en  el  que  los  escribió  por  su  desgra- 
cia. Materna  tierra,  son  dos  asonantes  que  repugnan:  luen- 
ga^  cruda,  pavorosa,  son  tres  adjetivos  ensartados  uno  tras 
otro  para  clasificar  la  guerra  y  llenar  con  ripio  á  un  mal 
verso.  Los  consonantes  dfc  este  trozo  son  iodos, vulgarísi- 
mos y  losdos  pareados  finales^son  dos  adjetivos,  cometiendo 
en  ello  un  delecto  en  que  no  incurren  ya  los  estudiantes  de 
primer  año  de  humanidades. 
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Se  ha  dicho  de  un  poeta  que  edificaba  el  monumento  de 
su  gloria  literaria,  con  piedras  de  sillería  dignas  de  un  pala- 
cio, y  del  autor  de  la  Visita  puede  decirse  con  mayor  propie- 
dad, que  labra  el  suyo  con  ripio  muy  menudo. 

Cuando  oye  el  lamento  triste  de  la  patria  í^^estancia  5.  "^  ) 
se  pone: 

«Pálido,  absorto, trémulo, pasmado.» 

Absorto  y  pasmado,  signiGcan  casi  una  misma  cosa  en  el 
caso  presente,  y  pálido  y  trémulo,  son  dos  accidentes  mate- 
riales al  hombre  físico  en  los  momentos  en  que  paga  tributo 
á  la  frajilidad  de  su  naturaleza.  No  son  estos  los  colores 
que  usa  Horacio,  para  pintar  al  varón  fuerte,  capaz  de 
grandes  propósitos.  Napoleón  amenazado  por  el  puñal,  ten- 
dió el  brazo  á  su  médico  para  mostrarle  que  nohibia  altera- 
ción en  su  pulso.  Cuando  los  héroes  de  Fars  li'i  tenían  en 
la  mano  la  ^«uertey  la  responsabiliilad  del  mundo  Romano, 
no  estuvieron  nunca  ni  pálidos,  ni  trémulos,  ó  al  meaos  no 
consta  tal  cosa  de  los  versos  pomposos  de  Lucano. 

Cuando  el  de  la  Fi5¿'¿a  Ib  ga  a  ella  y  le  rodean  los  vates 
y  las  ninfas  y  la  [>role  Je  Marte,  llegan  tamlñen  á  abrazarlo  y 
á  besotearlo  los  «claros  patriciosgenerosos,»  que  no  sabemo» 
á  queclaise  déla  sociedad  republicana  de  Venezuela  pertene- 
cen: llegan,  y  pata  decir  que  están  coni[)lacidos  los  pinta 
locos,  como  muehachos  en  vacaciones,  ó  con  zapatos  nue- 
vos: 

«Y  ios  claros  patricios  jenorosos 
Joviales  y  espresivos 
Se  dan  alegres  al  placer  gozosos. » 

Y  siempre  los  dos  adjetivos  vulgares  sacándole  de  apu- 
ros en  las  rimas:  gozosos;  generosos. 
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Pero  dejemos  el  examen  menudo  y  prolijo.  No  nos  fije- 
mos en  la  rudeza  de  los  periodos,  ni  en  la  oscuridad  de  la  es- 
presion,  ni  en  el  pedantismo  de  algunas  ideas,  iii  en  la  im- 
propiedad de  las  palabras,  ni  en  el  pujo  de  casticismo  ridi- 
culo que  afea  toda  esta  composición.  Queremos  pasar  por 
altólo  de  letra  pálida  para  significar  una  carta  que  dá  funes- 
tas noticias,  el  arcaísmo  mal  traido  de  orilla  el  Tíbre,  cuan- 
do el  verso  hubiera  quedado  mejor,  diciendo  que  como  todo 
el  mundo  «á  orillas  dtl  Tibre;»  aquel  verso  á  la  manera  de 
Góngora,  «La  ijnita  luz  fulgura  sin  mancilla,»  sin  notar 
de  paso,  la  propiedad  con  que  está  empbada  la  última  pala- 
bra que  la  necesitaba  para  consonar  con  brilla.  No  habla- 
remos del  mundo  sublunar  fsub-sole).  De  nada  de  esto  que- 
remos hablar.  Pasemos  á  fijarnos  en  las  ideas,  y  á  estudiar 
al  hombre  bajo  el  poeta,  para  que  nuesro  trabajo  sea  menos 
trivial,  y  mas  provechoso  que  la  materia  á  que  se  con- 
trae. 

Hemos  dado  el  análisis  de  toda  la  ccmposicion,  y  sabe 
el  lector  que  cuando  recibió  Arístides  la  carta  pálida^  estaba 
<)rilla  el  Tibre.  ¿Y  qué  hacia  allí?  El  va  á  decirlo:  recibió 
Ja  carta,  cuando  á  orillas  del  Tibre 

«Contemplaba 

*Las  vastas  ruinas  del  temido  imperio, 
«Que  desde  el  Nilo  al  Bétis  domeñaba: 
«Cuando  amarga  sonrisa 
^Asomabaá  sus  labios  silenciosos 
«Pisando  escombros,  y  en  común  ceniza, 
«De  los  dueños  del  mundo  poderoso, 
-La  ftlta  grandeza  que  le  dio  Mavorte, 
«Escarnio  vil  de  bárbaros  del  Norte.» 
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Si  quisiéramos  entender  claramente  lo  que  dicen  estos 
renglones,  emprenderiamos  una  tarea  improba,  porque  falta 
el  réjimen  gramatical,  indispensable  para  entender  lo  escri- 
to. Qué  pisaba?  Pisaba  escombros  y  cenizas,  pero  no  sa- 
bemos si  esta  común  ceniza,  es  la  ceniza  reunida  de  los  bár- 
baros y  de  los  romanos,  ó  una  ceniza  vulgar,  como  si  dijéra- 
mos vil  polvo.  La  alta  grandeza  que  dio  Mavorte  al  pueblo 
de  Quirino,  que  le  dio  el  poder  de  sus  armas,  hablando  mas 
claro,  es  un  poder  que  no  puede  pisarse  ni  hollarse  dentro 
de  las  ruinas  de  u'ra  ciudad.  Esa  alta  grandeza,  fué  lu  con- 
quista del  mundo,  y  los  laureles  de  César  y  de  Luculo,  y  de 
sus  cónsules  y  reyes,  no  son  para  ser  pisados  por  nadie,  sino 
para  gloria  y  lujo  de  los  recuerdos  humanos.  Poeta  alguno 
serio,  de  uinguna  escuela,  ha  sido  tan  sin  alma,  que  haya 
sonreído  con  amarga  sonrisa  ante  el  espectáculo  de  una  glo- 
ria eclipsada,  ante  lareini  de  las  naciones,  que  legó  una  lite- 
ratura inimitable,  y  una  lejlslacion  que  los  modernos  copia- 
mos y  estudiamos,  para  comprender  el  derecho  y  la  justicia. 
Se  puede  maldecir  á  Roma  como  lo  hizo  el  Petrarca  en  algu- 
nos de  sus  sonetos,  asi  como  el  Dante  pudo  llamar  bordello 
á  su  Italia,  en  un  momento  de  amarga  desesperación  padeci- 
da por  su  corazón  de  hijo. pei'o  sonreír  amargamente  de 

Roma esto  solo  lo  puede  hacer,  ó  Lucifer  caldo  á  la  tierra 

desde  la  diestra  de  Dios,  ó  un  pigmeo  ignorante  de  ia  histo- 
ria y  déla  tradición.  Sin  salir  de  la  literatura  española  tan 
poco  filosófica,  hallaremos  poetas  que  justifican  nuestra 
manera  de  pensar.  Quevedo  en  su  robusta  composicioíi 
á  Roma  antigua  y  moderna,  se  esprf^sa  asi: 
Trofeos  y  blasones 
Que  en  arcos  diste  á  leer  á  las  estrellas, 

Y  no  sé  si  á  envidiar  á  las  mas  de  ellas, 

8 
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;0  Roma  jenerosa! 

Sepultados  se  ven,  dond3  se  vieron 

Los  orgullosos  arcos 

Como  en  espejo,  en  la  corriente  undosa: 


Los  que  fueron  palacios  son  ejemplos. 

Esto  es  en  cuanto  al  pensador.  En  cuanto  al  poeta,  to- 
davía se  presenta  mas  menguado.  ¿Es  posible  que  la  gran 
catástrofe  que  mudó  la  faz  del  mundo,  que  la  invasión 
délos  hijos  de  las  selvas,  salidos  de  ellas  como  sangre  ade- 
cuada para  derramarse  por  una  nueva  ley;  es  posible,  de- 
ciamos,  que  no  haya  arrancado  al  autor  de  la  t;¿síía,  mas  que 
una  frase  de  manual  do  historia  antigua, 

«Escarnio  vil  de  bárbaros  del  Norte?» 

No  es  asi  como  se  espresa  Zorilla.  Este  que  es  un  poe- 
ta, personifica  en  Alila  la  fatal  é  irresistible  sentencia  que  la 
nueva  condición  de  la  humanidad  dict  tba  á  un  imperio  y 
á  una  sociedad  que  deb'a  apagarse  por  falta  del  único  pábulo 
que  hace  vivir  las  naciones  — la  libertad. 

«Sangre!  esterminio!   fuego! 
Cebaos  ahí  en  carne  de  villanos! 
Gritaba  en  ira  ciígo: 
Que  no  se  encuentre  luego 
Uno  con  libertad  de  esos  romanos» 


Y  asi,  Atila  clamando 

Jiró  en  carrera  rápida  y  violenta, 

Sus  tigres  azuzan:io, 

La  ancha  espada  mostrando 

Masta  el  torcido  gavilán  sangrienta.» 
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Lo  que  masdistingue  al  poeta,  que  es  la  invención,  falta 
absolutamente  en  la  «visita  á  Venezuela:»  falta  también  la 
inspiración,  yese  beait  desodre  de  que  habla  el  preceptista, 
que  cuando  no  es  natural  como  en  Horacio  y  en  los  líricos 
antiguos,  puede  ser  aconsejado  por  el  arte,  que  se  adquiere 
á  fuerza  de  meditar  y  estudiar.  La  visita  está  trazada  á 
compás:  es  un  verdadero  itinerario;  no  le  falta  mas  que  las 
fechas.  Se  levé  al  autor  ir  de  Roma  á  Madrid,  de  Madrid 
á  Londres  y  de  Londres  á  Venezuela,  como  vemos  á  favor  de 
lacarta  los  movimientos  de  un  viajero,  cuando  queremos  es- 
tudiar la  geograGa  de  algún  pais  del  mundo. 

Al  llegar  el  viajero  á  su  patria,  era  de  esperar  que 
el  entusiasmo  despertase  en  su  corazón  con  los  recuerdos  de 
la  infancia,  con  los  recuerdos  de  tanta  g!(»ria  concentrada 
en  Bolívar,  y  cantase  en  verso  siquiera,  los  sacriOcios 
que  hizo  aquel  pueblo  para  conquistar  su  independencia.  Pe- 
ro no,  el  poeta  no  tiene  consonantes  sino  para  describir  la 
«escena  pintoresca  y  viva,»  de  los  vecinos  montes  empinados, 
en  los  cuales  crécela  palmara  «vividora,»  y  el  naranjo  ne- 
vado, quñ  hasta  ahora  poco,  teníamos  por  el  mas  verde  de  ios 
hijos  de  Flora. 

¿Quiere  oir  el  general  el  canto  de  un  verdadero  ame- 
ricano al  volver  á  su  patria?  Quiere  oír  ios  acentos  de  quien 
comprende  lo  que  signiíica  el  nombre  de  patria  para  los 
hombresde  iijtciijeneia  y  de  corazón?  Escuche  á  Echever- 
ría, cuando  después  de  liaber  visitado  la  Europa  y  cultivado 
su  mente  en  los  pueblos  adelantados,  descuhre  las  llanuras 
incultas  donde  estaban  los  campos  de  sus   pa-ires: 

O  patria,  patria,   Kombre  sacrosanto 
A  pronuni'iarte  vuelvo  con  eneanto! 


415  Ll  flEVIS  TA  DE  BUENOS  AIRES. 

Tu  halagüeño  semblante 

Ya  rebuscan  mis  ojos  cuidadosos 

Por  el  vasto  horizonte 

Ya  lejos  lo  perciben  y  mi  seno 
De  júbilo  rehusa  palpitante. 


Y  como  no?  cuando  tu  solo  aspecto 
Me  dice  que  soy  libre  y  que  la  tierra 
Voy  á  ver  de  los  libres  so  mi  planta. 
Mi  pensamiento  altivo  se  levanta, 
Cuando  pronuncio  tu  sagrado  nombre 
O  libertad!  de  mi  laúd  sonoro 

Se  estremecen  las  cuerdas  resonando, 
En  mi  boca  rebosan  las  palabras, 

Y  con  mil  harmonías 

En  alabanza  tuya  voy  cantando... c 
Dejaremos  aqui  la  ingrata  tarea  de  buscar  la  poesia  don- 
de jamás  puede  encontrarse,  y  de  criticar  el  estilo  de  quien 
no  puede  tenerlo,  por  que  no  es  su  oficio  el  escribir,  ni  fre- 
cuentó jamás  las  escuelas.  Escribe  en  verso,  el  autor  de 
la  «visita»  á  fuer  de  valiente  y  á  tanteo:  cuenta  las  silaba* 
por  los  dedos  y  echa  mano  á  una  que  otra  reminiscencia  de 
sus  escasas  lecturas.  Su  victima  mas  frecuente  es  el  inmor- 
tal cantor  de  Juuin,  poeta  eii  el  alma  y  exacto  apreciador 
de  los  nuevos  destinos  de  América.  Pintó  este  el  caballo 
en  la  batalla  con  colores  dignos  de  Homero,  y  el  autor  de  la 
visita  ha  querido  pintarle  también.  Olmedo  describe  al 
generoso  bruto  salpicando  los  campos  con  la  sangre  que  des- 
tilan sus  crines,  y  el  mal  discípulo  «le  atavia  la  crin  con 
trueno  ardiente.»     Vaya  un  atavio!     Los  caballos  del  carro 
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del  Sol,  que  respiran  fuego  y  relinchan  en  el  vacio,  según 
elautor  de  las  Metamorfosis,  no  llevan  rayos  en  las  crines, 
porque  esto  no  se  ocurre  á  nadie. 

La  Visita  á  Venezuela  no  es  una  obra  literaria,  es  una 
obra  de  vanidad  con  ribetes  de  intención  política.  Es  una 
odisea  en  la  cual  el  héroe  es  el  ülises  á  la  vez  y  el  Homero 
del  poema.-  £s  una  apolojia  de  una  espedicioo  injustifica- 
ble, que  si  puede  dar  al  que  la  concibió  algunas  simpatías 
despreciables,  subleva  el  resentimiento  de  todo  americano. 
Es  un  incensario  que  se  mueve  siempre  en  las  narices  del 
ídolo,  por  la  propia  mano  de  éste,  el  cual  tiene  la  candidez 
de  figurarse  adornado  con  los  lauros  que  le  Midieron  Marttí 
y  las  ninfas  del  Pindó.»  Es,  en  fin  todo,  menos  una  compo- 
siciv)n  poética,  y  masque  una  recomendación  para  su  autor, 
ierá  {VA  titulo  de  mentecatez,  que  le  acordarán  con  su  chis- 
tosa lectura  todos  los  hombres  discretos. 

Aborrecemos  la  mentira  en  todo,  hasta  en  las  artes*. 
El  que  no  es  poeta,  que  no  haga  versos.  El  que  no  com- 
prende que  gobernar,  es  trabajar  con  inteligencia  y  sin  tre- 
guas en  bien  del  pueblo  y  de  la  libertad,  que  no  gobierne. 
Meuos  nos  choca  saber  que  el  general  San  lana  pasa  su  vida 
jugando  á  los  gallos,  obedecienrk  asi  francamente  ásus  ins- 
tintos innatos,  que  prebüiieiar  l.i  parodia  dei  scistimienío, 
de  ía  inspiración  y  la  harmon.a,  hecha  por  quien  no  supo 
gobernar  como  no  sabe  vesificar. 

Jdais  Maru  Gütíerre/. 


H  U  A  L  L  P  A  . 

Descubrimiento  del  mineral  de  Potosí— Noticias  curiosas  sobre  sa 
población  y  sus  minas. 

ESCENAS    DE    LA    VIDA    COLONIAL. 
(Crónica  de  ía  Villa  Imperial  de  Potosí.) 


Señor  doctor  dojí  Vicente  G,  Quesada 

Mi  co-rapfiuero  - 

Sin  embargo  de  que  rae  reservaba  estudiar  la  riqueza  del 
famoso  mineral  en  cuyas  faldas  el  capitán  Villarroel  abrió  los 
cimientos  de  la  aristocrática  villa  de  Potosí —hoy— después 
de  haber  leido  con  íníerés  creciente  sus  Crónicas  Potosinas, 
pienso  que  ellas quedarian  deficientes,  si  su  laboriosidad  no 
las  completase  con  un  estudio  especial  del  jigante  cuyas  en- 
trañas arjentiferas  reveló  al  mundo  un  oscuro  Gbumbivilca 
en  1558,  y  testigo  por  lo  tanto  de  las  escenas  sangrientas,  á 
las  que  su  pluma  ha  impreso  movimiento  y  colorido,  nove* 
dad  y  animación. 
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Tai  esta  persuacicn,  espero  que  vd.,  que  ayudado  de  sa 
rica  faütasía,  supo  socar  tan  ventajoso  partido  de  un  códice 
carcomido  por  el  polvo  destructor  de  los  siglos — querrá  de- 
ferir á  mí  indicación  y  coronar  sus  útiles  investigaciones,  te- 
niendo presente  aquel  mote — 

Labor  improbus,  omnia  vincit. 

Su  amigo — 

Anjel  J.  Cauran  a. 

Diciembre!.®  186G. 


Señor  doctor  don  Anjel  J.  Carranza. 

Hace  ya  algún  tiempo,  conversábamos  un  dia  sobre  la 
historia  antigua  de  la  América  y  dando  libre  espansion  á 
nuestros  gustos,  rejistrábamos  los  libros  y  manuscriíos  de 
su  rica  biblioteca  americana.  Entonces  rae  raosíró  vd.  las 
dos  obras  inéditas  de  don  Bartolomé  Martínez  y  Vela,  que  ya 
habia  tenido  en  mis  manos  accidentalmente.  Abrí  aquellos 
libros  con  avidez,  volví  algunas  pajinas  y  leí  por  casualidad 
un  fragmento,  diciéndole— ¡qué  preciosa  tela  para  una  cró- 
nica ! 

Tuvo  vd.  entonces,  mi  buen  amigo,  la  deferencia  de  po- 
ner ambos  libros  á  mi  disposición,  y  este  es  el  origen  de  mis 
Crónicas  potosinas. 

No  pensé  escribir  sino  la  que  publiqué  bajo  el  titulo 
Crimeny  expiación,  y  leía  al  acaso  y  salteando  aquellos  dos 
raros  manuscritos,  para  devolvérselos,  nna  vez  satisfecha  la 
tentación  de  ese  dia;  pero  vd.  insistió  en  que  me  ocupase  de 
Potosí,  si  tenia  voluntad.  He  escrito  las  crónicas  que  vd.  co- 
noce, sin  plan,  sin  guardar  orden  cronolójico  en  ios  sucesos, 
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forque  fran  arlículos  Jijerospara  líenor  las  exijencias  de  La 
Bevisía  de  Buenos  Aires;  por  eso  ellas  no  forman  un  conjunto 
metódico  y  lójico,  sino  son  piezas  diversas  de  distintas  épo- 
oiis  de  la  historia  de  aquel  pueblo  singular. 

Vd.  sabe  por  propia  esperiencia,  el  poder  irresistible 
de  nuestros  gustos,  que  si  son  desdeñados  por  aquellos  que  no 
juzgarí  bien  empleado  el  tiempo  que  no  produce  dinero,  al 
menos  es  una  mánia  inofensiva  é  inocente,  lista  ipania  me 
lia  hecho  adquirir  y  leer  después  algunos  cronistas  primitivos 
de  Indi.-ís,  y  si  esta  lectura  hubiese  precedido  á  mis  crónica?, 
(le  cierto  que  les  habría  dado  otra  forma  y  otro  orden;  habria 
al  menos  sido  lógico,  dado  unidad  á  mis  escritos  y  observado 
la  cronolojia.  Pero  los  artículos  están  publicados,  y  siento 
llaquear  mis  fuerzas  para  rehacerlos. 

Me  pide  vd.  ahora  que  my  ocupe  de  la  riqueza  de  aquel 
cerro  famoso,  tópico  que  vd.  habia  deseado  estudiar,  con  ar- 
reglo á  los  datos  que  suministra  Martínez  y  Vela.  No  puedo 
lú  quiero  resistirme  á  su  deseo,  manifestado  en  términos  tan 
amistosos  como  benévolos.  A  mi  vez  pido  al  amigo  y  com- 
panero de  tareas,  acepte  esta  crónica  escrita  esclnsivamente 
n  rrs  cnnpiacerle  y  para  manifestarle  asi  cuanto  he  estimado 
la  gener»ibiwaíl  Ci)n  qís:í  so  desprendió  de  aquellas  dos 
4^bras. 

Cada  vez  que  abro  el  libro  dví  cronista,  tan  lleno  de 
anodínelas,  tradiciones,  leyendas,  consejas  y  fábulas,  me  pa- 
rece escuchar  en  medio  del  tumultuoso  bullicio  de  aquellas 
tiestas  espiéndidas  de  la  Yiíla  Imperial,  la  narración  de  sos 
ancianos  á  la  lumbre  del  hogar  en  las  largas  veladas  del  in- 
vierno. En  cada  pajina  de  ese  raro  manuscrito  se  descubre 
sin  esfuerzo  las  preocupaciones  del  laborioso  cronista  y  e! 
amor  con  que  ha  indagado  las  tradiciones  del  lugar  de  sh 
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«acimienlo.  Esa  lectura  me  ha  impresionado  muchas  ve- 
ees;  me  ha  proporcionado  gratísimos  momentos,  y  los  suce- 
sos han  quedado  fijos  en  mi  memoria,  como  se  gravan  en  la 
délos  niños  los  cuentos  de  aquella  edad  querida,  que  pasó 
ya  para  nosotros. 

Martínez  y  Veki  es  oí  mas  prolijo  indagador;  pero  acepta 
con  un  candor  singular  desde  las  apariciones  de  Satanás  hasta 
las  mas  hiperbólicas  hazañas  que  la  tradición  oral  ó  Jos  vie- 
jos cronicones  refieren  sobre  aquel  pueblo.  Esa  lectura  es, 
pues,  en  cierta  manera,  la  fuentede  mis  crónicas- ¿servirán 
estas  para  conciliar  el  sueño  en  las  tempestuosas  noches  del 
invierno?  La  que  vd.  vá  á  leer,  escrita  por  complacerlo  ¡ojalá 
le  distrai.ia  después  de  sus  laboriosas  tareas! 

Acéptela  como  el  recuerdo  de 

su  amigo 

y.  G,  QüESADi. 

Diciembre  de  i 86G. 


I. 

Tradición  indijena. 

En  ColquePorco  y  Andacjiba  ios  Incas  hacían  trabajar 
ricas  minas,  de  donde  estraían  inmensos  tesoros,  tanto  mas 
eoHsiderabics  al  parecer  cuanto  que  el  metal  no  era  espor- 
tado del  reino  ni  entraba  en  e!  comercio,  sino  que  servia  pa- 
ra el  culto  del  Sol  y  el  adorno  y  serv  ció  de  los  Incas. 

La  aglomeración  de  estos  metales  por  varius  generaciO'» 
í«íSj  aumentó  la  cantidad  en  proporciones  fabulosas,  pero  no 
provenían  únicamente  de  aquellas  minas. 

Plateros  diestros  imitaban  en  oro  y  plata  Jas  plantas,    m 


I2!2  LA  REVISTA  DE  BUENOS   AIRES. 

árboles,  los  animales  y  las  flores,  y  es  sorprendente  al  estromo- 
de  parecer  un  cu(  nto  de  las  miltj  una  noche  {\),  las  descripcio- 
nes de  aquellos  jardines  artificiales,  las  inmensas  riquezas 
del  templo  del  Sol,  las  estáluas  y  las  vasijas  aglomeradas  en 
los  palacios  de  los  Incas  y  en  los  templos.  Los  indios  consi- 
deraban aquel  metal  como  eselusivamente  consagrado  por  el 
Sol  para  su  culto  y  para  los  monarcas,  y  desde   entonces  se 

i.  El  padre  Córdoba  en  su  Corbnica  franciscana  de  las  pro- 
vincias del  Perú,  dice:  "Las  minas  de  piala  y  oro  (de  que  hay  en  el 
Perú  iniímerables)  labraban  los  indios,  que  se  señalabaa  para  aquello,  á 
los  cuales  el  Inga  proveía  loque  hablan  menester  para  su  gasto,  y  todo 
cuanto  sacaban  era  para  el  Inga.  Con  esto  hubo  tan  grandes  tesoros,  que 
es  opinión  de  mach:)s,  que  lo  que  iba  á  las  manías  de  lus  españoles,  con 
ser  tanto  como  sabemos  no  llegaba  ala  décima  parle  de  lo  que  los  indios 
hundieron  *y  escondieron,  i.in  que  se  haya  podido  descubrir,  por  grandes 
diligencias  que  h  codicia  ha  puesto  para  saberlo.  Lo  cierto  es  que  los 
tesoros  de  oro  y  plata,  y  piedras  preciosas  que  tuvieron  los  Ingas,  esce- 
dieron sin  comparación  á  todos  cuantos  alcanzaron,  y  gozaron  los  Reyes 
de  todo  el  orbe."  Lib.  I  páj.  16.  Lo  mismo  dice  el  P.  JosédeAcosta  en 
su  Historia  natural  y  moral  de  las  Indias,  Cíip-  VI  lib.  6. 

Marünez  Y  Vehenldi  Historia  de  U  Villa  Imperial  de  Potosí,  es- 
presa: "En  aquel  tiempo  iban  los  indios  á  los  cmtos  á  tratar  los  ricos  me- 
tales, como  quienes  sabían  los  secretos  y  venas  donde  estaban;  mas  luego 
que  reconocíanla  codicia  de  los  españoles,  y  malos  tratamientos  que 
mas  bárbaramente  les  hicieron,  cerraron  las  bocas  délas  minas,  y  todo 
lo  que  tenian  sacado  de  ellas  lo  echaron  en  aquella  profunda  laguna 
(Tarapaia)  y  enterraron  en  diversas  parles,  donde  quiera  que  les  cojió 
la  noticia  de  la  crueldad  española;  pues  tanta  fué  su  codicia  en  recojer 
el  oro  y  la  plata,  y  no  estando  satisfecha  con  lo  mucho  que  hallaron  fuera, 
apremiaron  á  los  desventurados  indios,  y  contra  toda  caridad  á  fuerza 
de  rigor,  les  hacían  descubrir  la  riqueza  que  sabían  y  descubiertas  con 
mucha  violencia  les  obligaban  á  que  sacasen  los  preciosos  metales,*'  Cap. 
V.  Lib.  I.       • 
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comprende  que  ni  hubo  tentación  para  el  hurto,  ni  objeto  en 
poseerlo,  ni  aliciente  para  buscarlo. 

El  Inca  íluííina  Capac,  acababa  de  emprender  una  espe- 
dicion  para  someter  algunas  poblaciones  sublevadas  en  las 
Charcas  y  defenderlas  de  los  ataques  que  indíjenas  salvajes 
acababan  de  hacer  en  sus  dominios.  Feliz  en  su  empresa  y 
pacificado  aquel  territorio,  visitó  el  valle  deTarapaia  y  se  ( i- 
rijió  á  ;a  población  de Cantumarca,  á  corta  distancia  de  Po- 
tosí. 

Al  pié  del  cerro  se  estendia  el  cenagoso  plano  incli- 
nado donde  se  fundó  después  la  gran  ciudad,  y  á  la  sazofi 
servia  para  apacentar  los  rebaños  de  llamas  de  los  habitan- 
tes de  Cantumarca.  La  vista  de  aquel  solitario  cerro,  ro- 
deado de  alias  cerranías  y  cuyo  aspecto  bermejo  oscuro  eon- 
lrastai>a  con  el  color  de  las  montañas,  llamó  la  atención 
delinca  vencedor,  y  no  bien  descansó  de  las  ovacicnes  que 
los  indíjenas  de  la  comarca  le  tributaron,  fué  personalmente 
á  visitar  aquel  sitio. 

Esa  visita  del  Inca,  es  según  la  leyenda,  la  revelación  de 
la  riqueza  oculta  en  sus  entrañas  de  granito.  Consideró  el 
réjio  viajero  qué  en  su  seno  habría  ricos  veneros  de  metal, 
y  ordenó  que  apenas  volviese  á  Colque  Porco,  distante  seis 
ó  siete  leguas,  mandasen  indios  que  labrasen  sus  minas  (i). 

La  orden  fué  cumplida,  y  provistos  de  sus  insírumen- 
tos  de  duro  pedernal  y  de  madera  fuerte,  procedieron  al  exa- 
men de  los  minerales.  Cuando  se  ocupaban  de  ésta  tarea 
se  oyó,  dice  la  fábula,  un  espantoso  estruendo  y  una  voz  mis- 
teriosa que  en  quichua  dijo  estas  palabras:    tNo  saquéis  la 

i.  Martínez  y  Vela,  Historia  de  la  Villa  Imperial  de  Potosí,     M.  S* 
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plílta  de  este  cerro  que  está  destinada  paní  otros  daenos. «  {\) 

Asombrados  los  indios  por  aquel  suceso  sobrenatural, 
regresaron  á  ColquePorco  para  trasmitir  al  inca  el  mensaje 
enviado  délas  rejiones  de  Pathacafiiac.   2) 

Ei  cronista  Martínez  y  Vela  asevera  que  al  referir  al 
Inca  el  acontecimiento  le  dijieron  Potocsi,  que  quiere  decir 
según  él -dio  un  gran  estruendo. 

El  inca  Garcilaso  de  la  Vega  sinembargo,  sostiene  que 
el  nombre  áe  Potocsi  «no  significa  nada  en  la  lengua  gene- 
ral del  rerú»  y  que  es  el  nombre  pr.opio  con  el  cual  los  abo- 
rjenes  designaban  el  cerro  en   su  dialecto  peculiar. 

Sea  ó  no  cierto  que  aquella  fíbula  impidiese  á  los  in- 
dios labrar  las  ricaí  minas  de  Potosí,  ó  sea  que  no  las  descu- 
briesen npesar  de  trabajar  las  de  Porco  y  Ajidacab>,  el  he- 
cho es  que  continuó  Potosí  intacto  y  sus  contornos  sirviendo 

1.  Obra  citada. 

2.  El  P.  José  de  Acosta  en  su  Historia  Natitral  y  Moral  de  las  In- 
dias^ dice:  "Las  minas  d»?  este  cerro  no  fueron  labradas  en  tíempa  de  lo» 
Incas,  que  fueron  señores  dei  Peni  antes  de  entrar  los  españoles,  aunque 
cerca  de  Potosí  labiaroii  las  minas  de  Porco,  que  está  seis  leguas-  La 
causa  debió  ser  no  tener  noticia  de  ellas,  aunque  otros  cuentan  no  sé  qué 
íÁbula,  que  quisieron  labrar  aquellas  minas,  y  oyeron  ciertas  voces  qu« 
decían  á  los  üidios,  qu^^  no  tocasen  allí,  que  estaba  aquel  cerro  guardado 
para  otros."     Lib.  Zi  pag.  197.  tomo  I. 

Cieza  de  León  en  su  Crónica  del  Perú  dice:  "Parece  por  lo  que  .vi 
y  los  indios  dicen,  q  üí  en  liíjmpD  que  los  reyes  Ingas,  manduron  este 
gran  reino  del  Perú  les  sacaban  en  algunas  partes  desta  provincia  de  los 
Charcas  canti  lad  grande  de  metal  de  plata,  y  para  ello  estaban  puesto» 
indios,  los  cuales  daban  el  metal  de  plata  que  sacaban  á  los  veedores  y 
delegados  suyos.  Y  en  este  cerro  de  Porco,  que  está  cerca  de  la  Villa  de 
la  Plata,  habla  minas,  djude  sacaba¡i  plata  para  los  señores:  y  afirman 
que  ni.ttcha  de  la  plata  que  está  en  el  templo  del  sol  en  Curicancha  fué 
sacada   de  este  cerro '^Cap,  CVIII. 
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para  que  pastasen  los  rebaños  de  los  vecinos  de  Cantumarca. 

Los  moradores  de  aquel  sitio  se  ocupaban  en  labrar  ar- 
mas y  llaucanas,  instrumentos  agrícolas  de  duro  pedernal 
(i),  y  en  las  estaciones  adecuadas  recojian  las  cosechas  que 
sembraban  en  los  valles  templados  mas  cercanos.  Vivían, 
pues,  como  agricultores  en  cierta  estación  del  año,  y  en  otra 
como  industriales  y  fabricantes  de  los  instrumentos  de 
pedernal.  Sus  llamas  pastaban  en  los  contornos  del  cerro 
bermejo  á  cuyo  piése  estendia  un  sitio  cenagoso  por  las 
virtientes,  donde  se  criaban  algunas  yerbecillas.  Eran  de 
costumbres  pac.'ÍItas  y  regulares,  vestían  camisetas  y  manta» 
de  ahuasca  ó  avasca^  como  plebeyos,  y  sus  curacas  se  ador- 
naban con  el  fino  cumbi,  matizado  de  vivos  colores.  Comían 
papas,  chuño  y  maíz  que  sembraban  en  ios  valles,  algunas 
veces  carne  de  vicuña  y  huanacos.  Ca'zaban  cjotas  á  mane- 
ra de  sandalias  aseguradas  con  hilos  do  forma  que  solo  la 
planta  del  pie  estaba  asentada  sobre  la  ojota.  En  las  cabezas 
tenían  el  llaiío  hecho  de  hilo  de  lana  de  colores. 

Aún  cuando  que  debieron  visitar  el  cerro  á  cuya  falda  es- 
taban poblados,  no  descubrieron  ó  no  intentaron  jamás  utili- 
zar sus  ricas  minas. 

1.  **La  mayor  parte  de  estos  habitaban  en  Cantumarca,  donde  tenían 
no  gran  comercio,  por  ocasión  de  que  alli  se  Jabraban  los  pedernales  los 
eua!es  puestos  en  cabos  de  madera  servían  de  hachas  para  labrar  la  tierra, 
para  cortar  los  árboles  y  también  de  picos  para  labrar  las  canteras  por 
ialta  de  hierro*  Asi  mismo  labran  estos  pedernales  para  puntas  de  fle- 
chas (armas  que  siempre  asaron  los  indios,)  y  por  esto  acudían  de  la  ma- 
yor parte  del  reino  los  guerreros  á  comprarlos,  como  también  para  san- 
grarse en  lugar  de  lancetas Labraban  estos  pedernales  con   picos  que 

tenían  hechos  de  piedra  y  cinceles  de  varios  dientes  de  animales;  los  cua^ 
les  eran  muy  para  ei  propósito." 

Bartolomé  Martínez  y  Vela,  obra  citada' 
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Vivian  tranquilos,  y  apesar  de  no  gozar  de  grandes  bie- 
nes, tenian  lo  suficiente  para  llenar  sus  limitadas  aspiracio- 
nes. El  clima  es  frígido^  aun  cuando  está  bajo  la  zona  tór- 
rida, pero  la  elevación  de  aquel  sitio  y  los  vientos  ásperos  y 
frecuentes  destemplan  la  atmósfera  de  aquel  lugar  al  pare- 
cer entonces  inhabitable.  Por  esto  sus  moradores  usaban 
ropas  de  lana  y  amaban  el  fuego  en  torno  del  cual  celebra- 
ban sus  hazañas  ó  se  entretenían  en  el  hogar  en  las  conver- 
saciones íntimas.  De  carácter  dulce  y  blando,  los  morado- 
res de  Cantumarca  no  amaban  la  guerra,  y  sol)  en  los  gran- 
des conflictos  el  inca  les  ordenaba  tomar  las  armas. 

Moralizados  por  el  trabajo,  y  perseguido  el  ocio  por  los 
mandatos  del  soberano,  la  moralidad  se  c(?nservaba  y  las 
costumbres  se  perpetuaban  con  el  amor  déla  tradición. 

Habituados  á  los  espectáculos  que  ofrecía  la  naturaleza 
de  aquellos  sitios,  hollaron  quizá  muchas  veces  con  su  plant^í 
la  riqueza  del  prim!n'*mineral  del  mundo,  y  tranquilos  mo- 
raban á  coria  distancia  de  la  raonlafia  destinada  á  transfor- 
mar en  ruido  y  esplendor,  la  triste  fisonomía  de  aquel  lugar 
de  las  montañas.  No  penj-aban  tampoco  que  esa  vecindad 
del  cerro  berm-jo  era  un  peligro  que  amenazaba  su  plácida 
existehci  i,  y  dejaban  deslizar  sus  días  entre  los  trabajos  para 
la  fabricación  de  las  armisé  instrumonfcos  de  pedernal,  y  les 
regocij{>s  campeares  de  las  cosechas  de  los  valles  vecinos, 
*que  les  proporcionaban  el  alimento  para  los  tiempos  estériles, 
para  la  estación  del  invierno. 

Se  consideraban  en  aquel  momento  felices  con  la  visita 
de  Huaina  Gapac,  del  hijo  del  sol,  y  hubian  celebrado  sus 
victorias  con  los  regocijos  nacionales  de  bailes  y  cantares. 
El  Inca  permanecía  aun  en  Colque  Porco,  seis  ó  siete  leguas 
iiácia  el  Oeste  de  aquel  lugar.     Visitaba  á  la  sazón   las  mi- 
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ñas  que  alli  se  beneficiaban  por  los  procedimientos  de  los 
indios,  estrayendo  el  metal  y  fundiéndolo  en  anafres  de  bar- 
ro cocido/  cuyo  fuego  alimentaban  soplando  por  medio  de 
largos  canutos  de  cobre,  viéndose  obligados  á  una  serie  de 
fundiciones  para  refinar  el  metal  y  ponerlo  en  estado  de  ser 
entregado  á  los  administradores  públicos  para  que  pasase 
á  los  artífices  que  debian  labrarlo,  fl) 

Fué  pues  en  el  cerro  de  Porco  donde  Huaina  Gapac  re- 
cibió la  noticia  traida  por  los  mineros  del  aviso  misterioso 
enviado  del  cielo,  é  inmediatamente  prohibió  bajo  severas 
penas  sacar  el  metal  que  encerrábanlas  graníticas  entrañas 
áePotocsi.  Así  esplica  la  leyenda  iudijena  el  no  haberse 
labrado  aquellas  minas  cuya  riqueza  asombra  todavía. 

11. 

Tarapaia. 

Huaina  Capnc  había  visitado  la  magnifica  laguna  de  Ta- 
rapaia, en  cuyas  aguas  se  hahia  bañado,  y  para  que  nuestros 
lectores  puedan  formarse  una  idea  de  aquella  obra  de  los 
Incas,  cedemos  la  palabra  al  cronista  Martínez  y  Vela,  com- 
placiéndonos en  reproducir  su  descripción. 

•Llegó  alas  comarcas  de  esta  villa  (lo  Potosí,  dice,  y 
apoderándose  de  todas  sus  poblaciones  se  bailó  con  un  nu- 
meroso y  triunfante  ejército  en  el  medio  del  valle  de   l'ara- 

1.  "Los  cañutos  cerraban  por  el  un  cabo,  dejándole  im  agujero  pe- 
queño por  do  el  aire  saliese  mas  recoj  ¡do  y  mas  recio,  juntábanse  ocho, 
diez  y  doce,  como  era  menester  para  la  fundición,  andaban  al  rededor 
del  fuego  soplando  con  los  cañutos,  y  boy  se  estin  en  lo  mismo,  que  no 
han  querido  mudar  costumbre."  Garcilasi  de  la  Vega,  Comentarios  Rea- 
les de  los  Incas,  cap.  28.  Lib.  II.  Estas  fundiciones  se  hacían  al  aire  Ubre 
para  evitar  lo  pernicioso  del  humo  del  metal. 
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pata;  vocablo  corrupto  pues  lo  llamaron  los  indios  gentiles 
Ccarapai/a  que  se  interpreta  «vieja  desnuda»  el  cual  valle 
está  distante  de  esta  villa  tres  leguas.  En  este  pues  y  enci- 
ma de  un  cerro,  donde  hace  un  espacioso  descanso  se  en- 
contró esta  poderoso  monarca  con  un  pequi^ño  lago  de  agua 
caliente  de  cuya  mitad  saliaá  borbotones  un  grueso  pena- 
cho. Rodeóla  contemplando  su  admirable  sitio,  midiéndo- 
la, sondando  si  profundidad,  y  gozando  de  la  apacibi.idad 
y  agradable  temple  de  sus  aguas;  gozoso  de  haberse  topado 
con  aquella  graciosa  obra  de  naturaleza  para  hallar  el  resto 
de  su  poder,  trató  (según  cuentan  en  sus  modernas  historias 
don  Antonio  de  Acosta,  don  Juan  Pasquier,  el  capitán  Pedro 
Méndez,  Bartolomé  de  Dueñas  y  Juan  Sobrino)  de  perfeccio- 
narla mandando  a  sus  gentes  abrir  un  dilatado  espacio  al  re- 
dedor del  manantial;  y  á  lo  que  yo  creo  ysedeja  entender  á 
lo  claro  terraplenaron  una  gran  cañada  hasta  igualar  con  la 
peña  superior:  que  es  cosa  admirable  el  poder  de  aquello» 
indios  que  tal  pudieron  hacer;  pero  la  multitud  y  la  suje- 
ción con  la  presencia  de  su  Rey  facilitó  todo.  Pues  en 
breve  tif  ñipóse  formó  una  laguna  redonda  como  una  sorti- 
ja cuyo  círculo  /'que  yo  medi  personalmente  yendo  solo  á 
verla  para  este  propósito)  tiene  cuatrocientos  pasos;  esto  es 
por  el  borde  de  ella.  Porque  según  se  deja  entender  y  mu- 
chos entrando  á  nado  reconociendo  por  todas  partes  el  cír- 
culo de  la  parte  interior,  han  dado  ser  su  fondo  de  la  forma 
de  un  embudo,  aunque  los  poyos  que  están  dentro  hasta 
donde  hay  pió  por  unas  parles  son  mayores  y  por  otras  me- 
nores, pero  porlodo  el  círculo  vá  disminuyendo  basta  su 
pié.  En  lo  alto  de  esta  laguna  (que  como  llevo  dicho  es  re- 
donda como  una  sortija)  están  dos  compuertas  para  entrar 
a  ella  con  tan  buena  disposición  que  parecen  las  piedras  de 
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precio  de  este  anillo.  Por  esta  parte  de  las  compuertas  tiene 
esta  laguna  como  cuatro  varas  y  de  alli  adelante  no  lo  tiene 
por  que  comienza  luego  su  profundidad;  y  desde  el  bordo 
hasta  este  pié  tendrá  de  agua  poco  menos  de  un  estado.  Pué- 
dese seguramente  caminar  por  dentro  del  agua  de  una  com- 
puerta á  otra  el  espacio  de  diez  varas,  y  para  las  mujeres 
y  demasgente  temerosa  que  no  quiere  entrar  á  la  laguna,  son 
«propósitos  los  descuartos  de  las  compuertas;  porque  tienen 
unos  cajones  bien  capaces  para  poderse  bañar  sin  riesgo  al- 
guno. Cada  compuerta  tiene  su  puentecilla  que  levantándo- 
la para  arriba  se  entra  á  la  laguna  caminando  por  la  misma 
agua.  También  por  lo  alto  de  esta  laguna  distante  de  la 
compuerta  amano  derecha  cincuenta  varas,  está  su  desagüe, 
que  sale  de  la  vertiente  una  considerable  porción  con  que 
siempre  está  limpia  la  laguna.  Pudiera  desaguarse  toda  ó 
la  mayor  parle  de  ella  dando  un  socabon  al  pie  del  cerro 
donde  está  fundada;  pero  esto  fuera  á  costa  de  muchos  mi- 
llares de  pesos.  Es  tanta  su  profundidad  que  muchos  por 
falta  de  esperiencia  aun  basta  hoy  confirman  en  que  no  se 
le  ha  hallado  pié;  pero  no  ha  faltado  la  curiosidad  para  son- 
dearla, pues  en  cierta  ocasión  don  Miguelee  Teliena,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago,  y  otros  dos  vascongados, 
todos  buenos  nadadores,  puestos  en  la  mitad  de  la  laguna 
descolgaron  un  peso  de  plomo,  y  habiendo  entraJo  hasta 
ochenta  varas  se  les  acabó  el  cordel  y  el  peso  iba  pidiendo 
mas.  Otros  antes  y  después  dicen  haber  h(?cho  la  misma  di- 
ligencia, y  la  han  hallado  masde  cincuenta  estados  de  pro- 
fundidad.» 

<(E1  temple  de  estas  salut  íeras  aguas  por  la  parto  q\u'. 
tiene  pié,  es  poco  masque  tibio  y  en  lá  parle  que  llaman  goi'- 
gorilos,  que  es  su  nacimiento,  está  mas  cálida:  aunque   esto 
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solo  lo  gozan  los  que  saben  nadar.  Las  orillas  de  esta  famo- 
sa laguna  cercó  la  naturaleza  de  unas  coposas  matas  que  los 
españoles  llaman  cortaderas  y  los  indios  cebences:  y  aunque 
estas  matas  son  de  poco  deleite  á  la  vista  con  todo  se  la  da 
muy  hermosa  á  la  laguna,  pues  todo  lo  que  obra  naturaleza 
siempre  es  agradable. 

«Acabóse  de  poner  en  la  forma  que  tengo  referida  la 
obra  de  esta  famosa  laguna  por  mandato  del  poderoso  Rey 
Maítac  Capac  (mejor  fábrica  que  los  Termes  ó  baños  que 
los  emperadores  hicieron  en  Roma),  según  la  cuenta  de  los 
indios  quipocumayos  que  tenían  cuidado  de  numerar  los  años 
á  su  modo  el  de  mil  doscientos  cincuenta  y  seis  del  naci- 
miento de  Cristo,  según  refiere  Pedro  Méndez  y  don  Antonio 
de  Acosta,  con  otros  autores,  aunque  don  Juan  Pasquier  y 
don  Bartolomé  de  Dueñas  le  quieren  quitar  la  antigüedad 
diciendo  haberla  obrado  el  rey  Alahuallpa 

«Cerca  del  desagüe  que  sale  d'el de  esta  fa- 
mosa laguna  está  una  gran  piedra  toda  cubierta  de  aquellas 
cortaderas  de  que  está  cercada  la  laguna:  la  que  es  llamada 
la  piedra  de  don  Rafael,  por  lo  que  en  su  lugar  diré  con 
otros  lastimosos  casos  que  en  esta  laguna  ;han  sucedido.  No 
se  sabe  por  que  causa  quedó  esta  piedra  dentro  del  agua,  que 
sin  duda  parece  estar  puesta  sobre  la  misma  peña  donde  se 
llalla  pié^  y  aunque  algunos  presumen  haberse  desgajado  de 
la  oriila  no  me  parece  lleva  camino  cierto;  pues  no  faltará 
á  la  curiosidad  y  diíijencia  de  los  hombres  el  sacarla  ó  volver- 
la á  su  lugar,  pues  es  tan  cerca  de  la  orilla  que  aun  no  llega 
á  faltar  dos  varas.  Loque  masa  razón  se  puede  entender 
es,  que  esta  piedra  por  su  grandeza  se  quedó  allí  desde  que 
s<' fabricó  esta  laguna,  sirviendo  de  isleta  entre  sus   aguas. 
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A  tiro  de  escopeta  de  distancia,  por  detrás  de  las  casas  ó 
mesón  donde  se  hospedan  los  que  van  á  bañarse  en  esta  la- 
guna (que  acá  llamamos  tumbo)  está  otra  fuente  de  agua  muy 
caliente,  á  donde  se  pudiera  fabricar  otra  laguna.  {Historia 
de  la  Villa  Imperial  de  Potosí.  M.  S.) 

En  este  sitio  estuvo,  como  hemos  referido,  Huaina  Ca- 
pac,  admirando  la  obra  de  sus  mayores  en  tiempo  del  laca 
Maitac  Gapac,  cuarto  rey  de  la  dinastía  inca.  De  manera 
qué  en  el  viaje  hecho  á  los  Charcas  por  el  XIII  monarca  tuvo 
conocimiento  de  la  riqueza  del  cerro  de  Potosí  y  de  la  pro- 
hibición misteriosa  de  beneficiar  las  minas;  prohibición  que 
él  supo  mantener,  según  la  leyenda,  bajo  severas  penas. 

VlCEINTE  G.  QüESADA. 
(Continuará.) 
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Contiene  el  título,  año  con  la  fecha  de  su  aparición  y  cesación,  formato 
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y  noticias  sobre  cada  uno,  y  la  biblioteca  pública  ó  particular  en 
donde  se  encuentra  el  periódico. 
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17-2— MÁRTIR  Ó  LIBRE-d812— in  4. ''—Imprenta  de 

Niños  Espósitos  —  Faé  redactado  por  el  doctor  don  Bernardo 

Monteagudo — Empezó  el  domingo  29  de  marzo  y  concluyó 

el  lunes  25  de  mayo.  La  colección  consta  de  9  números.  El 

(1)    Véase  la  páj.  637  del  tomo  JII  de  esta  MevisiM. 
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Último  número,  que  debe  ser  9,  en  que  el  autor  se  despide, 
tiene  el  mismo  número  y  paginación  que  el  anterior. 

Este  periódico  se  fundo  á  consecuencia  de  la  resolu- 
ción del  gobierno,  de  2o  de  marzo,  de  suspender  la  edición 
de  los  periódicos  semanales  que  se  daban,  soslituyéndolos 
con  la  Gaceta  ministerial^  sin  perjuicio  del  derecho  que  todo 
ciudadano  tenia  de  publicar  sus  opiniones,  en  virtud  déla 
libertad  de  la  prensa.  Ha  tratado  principalmente  sobre  si 
convenia  o  nó  declarar  que  estábamos  en  la  justa  posesión 
de  nuestros  derechos,  para  ser  independientes. 

Opinaba  el  señor  Monteagudo,  que  anque  sea  justo,  le- 
gal y  conforme  á  la  voluntad  de  los  pueblos  declarar  su  inde- 
pendencia, no  lo  era  de  ningún  modo  lijar  su  constitución; 
asi  como  tampoco  podia  inferirse  por  la  impotencia  de  enton- 
ces de  establecer  esta,  la  inoportunidad  de  publicar  aque- 
lla. 

El  núm.  4  rejistra  un  oficio  del  general  don  Francisco 
de  Miranda,  sobre  la  reducción  de  Nueva  Valencia  en  Cara- 
cas. 

El  núm.  5,  un  interesante  discurso  pronunciado  en  el 
aniversario  de  la  libertad  de  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América,  ó  de  la  declaración  de  su  independencia,  en 
Washington,  el  4  de  julio  de  18H.  El  redactor  llama  la 
atención  sobre  este  discurso  por  el  interés  que  encierra  el 
?aber  los  motivos  que  impelieron  á  los  Estados  Unidos  á 
proclamarse  independientes,  debiendo  ser  el  modelo  de 
nuestra  conducta. 

El  núm.  9,  que  corresponde  al  25  de  mayo,  contiene  un 
ensayo  sobre  la  revolución  del  Rio  de  la  Plata  desde  el  25  de 
mayo  de  1809,  y  concluye  con  un  apéndice  á  todas  las  obser- 
►'üciones  de  este  periódico,  anunciando  su  suspens  on. 
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El  señor  Monteagudo  publicó  en  Quito  en  18:25,  y  se  im- 
primió en  Santiago  de  Chile,  en  la  Imprenta  Nacional,  un 
folleto  (le  40  pajinas  in  4.  ^  ,  titulado  «Memoria  sobre  los 
principios  políticos  que  seguí  en  la  administración  del  Perú, 
y  acontecimientos  posteriores  á  mi  separación.»  Dice  en 
este  folleto,  que  de  los  periódicos  que  ha  publicado  en  la  re- 
volución, ninguno  ha  escrito  con  mas  ardor  que  el  Mártir 
ó  Libre,  que  dio  en  Buenos  Aires,  que -u  testo  era,  que  ser 
j^atriota,  sin  ser  frenético  por  la  democracia,  era  para  él  una 
contradicción;  que  para  espiar  sus  primeres  errores,  publi- 
có en  Chile  en  iS\d  El  Censor  de  la  Revolución,  y  que  ya 
estaba  sano  de  es.*;  espoci' <lo  fiebre  mental  que  casi  todos 
han  padecido. 

Es  tan  interesante  el  contenido  de  este  folleto,  ({ue  no 
debemos  dejar  de  transcribir  algunas  ideas  de  hquel  tan  emi- 
nente escritor  como  célebre  estadista. 

«El  peligro  inminente  de  este  siglo,  dice  el  Sr.  Montea- 
gudo, no  es  recaer  bajo  el  despotismo,  que  ha  hecho  gemir  á 
nueetra  especie  con  interrupciones  tan  momentáneas  como 
costosas:  cá  abusar  de  las  ideas  liberales,  y  pretender  que  to- 
dos los  pueblos  disfruten  el  gobierno  mas  perfecto,  como  si 
todos  tuviesen  las  mismas  aptitudes.  Hotj  se  teme  conceder 
demasiado  poder  á  los  gobernantes  (decia  Franklin),  pero  en 
mi  concepto,  es  mucho  mas  de  temer  la  muy  poca  obediencia 
de  los  gobernados.  Por  desgracia,  no  solo  entre  nosotros, 
sino  también  ea  Europa,  bay  un  gran  número  de  periodistas 
exaltados,  que  alarman  la  multitud  inflamándola  en  deseos, 
que  no  puede  satisfacer:  algunos  estienden  su  imprudencia, 
hasta  el  estremo  de  dar  planes  de  reforma  para  el  Nuevo 
Mundo,  desde  las  márgenes  del  Támesis  ó  del  Sena;  los  mo- 
tivos de  su  celo  pueden  ser  plausibles,  pero  s\is  efectos  nunca 
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serán  saludables,  porque  ignoran  el  pormenor  de  nuestra  si- 
tuacion,  y  acomodan  sus  principios  á  las  circunstancias  que 

ellos  imaginan  de    antemano.» ..-«Pero  si    algunos 

hombres  llenos  de  virtudes  patrióticas,  acreditados  en  los 
combates,  ó  en  la  dirección  de  los  negocios,  emplean  su  in- 
flujo en  hacer  abrazar  á  los  pueblos  teorías,  que  no  paiedcn 
subsistir,  y  que  perjudican  á  sus  mismos  votos;  la  posteridad 
esclamará  contra  ellos,  apropiándose  el  pensamiento  de 
Adisson,  cuando  dice  de  Cé^ar  en  la  tragedia  de  Catón:  Mal- 
ditas sean  sus  virtudes:  ellas  han  CAUSADO  LA  RUINA  DE  SU  PA- 
TRIA.» 

Hé  ahí  los  profundo?  pensamientos  del  honorable  mi- 
nistro coronel  don  Bernardo  Monteagudo. 

El  señor  Monteagudo,  nació  en  la  ciudad  de  San  Miguel 
del  Tucuman,  según  muchos^  y  en  el  Alto  Perú,  según  ei  se- 
ñordon  Mariano  Moreno;  recibió  su  instrucción  superior  en 
la  Universidad  de  Córdoba  y  se  doctoró  en  la  de  Chuquisacn. 
Fué  desterrado  á  Buenos  Aires  en  1809^  escribió  en  h\  Gar- 
ceta de  Buenos  Aires  en  1810;  redactó  el  Mártir  ó  Libre  en 
1812;  fué  diputado  al  Congreso  por  Mendoza  desde  1812  has- 
tal8:o;  desterrado  en  este  último  año;  acompañó  á  Síhi 
Martin  en  Cancha  Rayada,  tomó  parte  en  Mendoza  en  li 
causa  de  los  dos  hermanos  Carreja  y  fué  uno  de  los  conseje- 
ros de  su  ejecución  en  1818;  antes  de  esto  tuvo  el  honor  dn 
redactar  el  acta  de  la  proclamación  de  la  independencia  de 
Chile,  jurada  el  12  de  febrero  del  mismo  año  (18]8j,  cuya 
pieza  recuerda  O'Higgins  en  sus  cartas  posteriores;  fué  comi- 
sionado para  sumariar  á  los  revolucionarios  de  San  Luis  de 
la  Punta  en  i819,  fundó  en  Chile  el  Censor  de  la  Revolución. 
el  50  de  abril  de  1820,  fué  consejero  y  ministro  de  Estado 
en   el  departamento  de  gobierno  y  relaciones    esteriores, 
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micnnbro  íui'dador  (le  la  Orden  del  Sol  en  1821,  superin- 
í. 'líjente  déla  reñía  general  de  correos  y  presidente  de  laso- 
ciedad  patriótieo-litpraria  de  .Lima;  concinyó  su  carrera 
íisesinado  porla  mano  de  un  negro  llamado  Manuel  Candela- 
rio Espinosa  y  de  un  muíalo  Kamon  Moreira,  pagados  ^^ara  el 
efecto,  en  la  noche  del  28  de  enero  de  i825  alas  siete  y  me- 
dia de  ella,  en  la  ciudad  de  Lima,  frente  á  la  puerta  de  San 
•Uiiui  de  Dios.     (!) 

Para  conocer  mas  detalles  de  la  vida  del  doctor  Monte- 

i.  En  un  folleto,  32  pajinas  in  Zj.  ® ,  publicado  eu  Buenos  Aires  en 
1825,  por  la  Imprenta  de  Hallet,  titulado  "Primera  parle  de  la  vida  del 
general  San  Martin"  con  una  lámina  y  atribuido  á  un  general  argentino,  se 
pone  en  boca  del  primero  lo  que  sigue:  "La  fortuna  liabia  lieclio  caer  en 
íiii  poder  á  los  Carreras*,  ellos  estaban  presos  en  Mendoza:  su  causa  liabia 
ganado  en  Chile  en  proporción  de  la  pérdida  de  mi  opinión:  yo  temblaba 
por  mí:  ganarlos  era  imposible:  ellos  amaban  á  su  paus:  nunca  hubieran 
podido  soportar  mi  tiranía:  las  circunstancias  urjian,  me  resolví,  y  los 
mandé  ejecutar.  La  operación  era  delicada;  Monteagudo  se  encargó,  vo- 
ló ii  Mendoza;  hizo  tan  bien  su  papel  que  todos  creyeron  que  solo  el  temor 
lo  liabia  hecho  huir;  convenció  á  Luzuriaga«  las  medidas  las  tomaron  en- 
tre ambos  con  acierto,  y  Luis  y  Juan  José  Carreras  fueron  fusilados.  Yo 
! '  ^  i^iré  cuando  después  de  la  acción  de  Maipo  supe  su  muerte ;  dudaba  que 
se  hubiese  oit^cuiad»,  porque  eiilünces  no  conocía  bien  á  fondo  á  Luzuria- 
ga;  en  cuanto  á  Monteagudo,  sabia  q^ie  era  un*  •  •  • ,  por  eso  lo  comisioné; 
un  hombre  de  bien  jamás  hubiera  admitido  semejante  comisión;  sin  em- 
bargo yo  debía  tomar  todas  las  precauciones  necesarias  para  ocultar  la  par- 
le que  tenia  en  este*  •  •  «así  fué  que  no  trepidé  en  escribir  una  carta  á  O'Hig- 
gins,  aparentando  en  eila  que  en  obsequio  de  la  victoria  de  Maípo  inter- 
redia  por  los  Carreras,  para  que  los  pusiesen  eu  libertad,  la  muger  de 
Juan  José  Carreras  vino  á  interesarse  por  su  marido;  yo  le  di   esta  carta 

porque  encubría porque  sabia  que  ya  no  habla  tiempo  para  librarlos. 

Así  sucedió." 

Refiriéndose  á  su  entrevista  con  Bolívar— *'EI  segundo  dia  de  mi  lle- 
gada—agrega— -me  resolví  ^  hacerlo  {^1  írap(|uearse  sia  reserva);  mas  cual 
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agudo  puede  consultarse:  «Vida  y  escritos  de  dow  Bernardo 
Monleagudo,  ó  sea  rasgo  biográfico  de  uno  de  los  mas  altos 
personajes  del  di'aina  revolucionario  de  Sud-América»,  Yal- 
paraíso:  imprenta  y  librería  del  Mercurio,  18  9,  por  el  se- 
ñor don  Juan  Kamon  Muñoz;  inclusa  \i\  Memoria  por  el  mis- 
mo Monleagudo  ya  citada,  150  pajinas  in  4.  ^  )' [as  Memorias 
de  Lord  Cochrane. 

Monleagudo  es  considerado  por  muchos  como  redactor 
del  periódico  Grilo  del  Suci. 

(Lamas,  Carranza,  Zinny.) 

faé  mi  sorpresa  cuando  apenas  empecé  á  manifestarle  la  necesidad  de  un 
mutuo  apoyo  para  fijar  la  suerte  de  los  dos  Estados,  me  corta  la  palabra 
con  un  aire  burlesco,  j ,  desviándose  del  asunto,  me  pregunta,  aludiendo  á 
lo  que  habíamos  hablado  el  día  anterior,  si  mis  soldados  llevaban  sucios  lo» 
botones  de  su  uniforme  como  los  mios:  yo  me  quedé  helado,  un  sudor  frío 
corrió  por  todo  mi  cuerpo:  estoy  perdido,  me  dije  á  mí  mismo.  Efectiva- 
mente, Bolívar  había  influido  ya  contra  mí  en  Lima:  el  republicano  resol- 
vió librar  al  Perú  de  mis :  yo  lo  dejé  y  volví  íi  Lima:  aquí  encontré 

que  el  teatro  habia  variado.  Los  limeños  despejados  con  las  ideas  hberales 

de  Buenos  Aires.  Hostigados  por  mí y  animados  por  Bolívar,   habían 

aprovechado  mi  ausencia  para  deshacerse  de  Monteagudo,  y  su  resenti- 
miento contra  este  los  arrastró,  sin  que  calculasen  las  consecuencias  que 
este  suceso  iba  á  ocasionar.  Los  revolucionarios  de  Lima  se  manejaron  con 
mucha  destreza,  afearon  todos  mis  actos  y  decretos;  pero  atribuyéndolos  a 

Monteagudo Monteagudo  no  era  sino  un  ciego  ejecutor  de  mis 

órdenes." 

El  editor  presenta  el  índice  de  los  documentos  que  deben  proporcio- 
narse, para  poder  juzgar  con  exactitud  del  mérito  de  dicho  folleto  y  de  su 
autenticidad,  publicados  unos  por  la  Imprenta  Federal  de  Montevideo, 
otros  impresos  en  Chile,  otros  en  Lima  en  1823,  entre  los  cuales,  la  cor- 
respondencia tomada  á  San  Martin  en  su  equipaje,  en  la  sorpresa  deCaucha 
Rayada,  la  Abpja  Limeña  y  el  Manifiesto  de  Lord  Cochrane;  uno  en  Co- 
lombia, que  es  la  delación  hecha  por  el  Libertador  Simón  Bolívar  al  Con' 
greso,  y,  en  una  palabra,  la  correspondencia  entre  O'fliggins  y  San  Martin; 
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175.  MATRONA  COMENTADORA  (LA)  DE  LOS  CUA- 
TRO PERIODISTAS -182 1—1 822— in  4.  ®— /mrenía  de 
la  Independencia. — Su  redactor  fué  el  Reverendo  Padre  don 
Francisco  de  Paula  Castañeda.  La  colección  consta  de 
prospecto  y  15  números,  con  216  pajinas  y  no  516  como  tie- 
ne por  equivocación.  Principió  en  1821  fno  tiene  fecha) 
y  concluyó  en  24  de  octubre  de  1822. 

En  la  Admonestacion  al  Americano,  el  Padre  Castañeda 
anunció  otro  periódico,  que  nunca  se  publicó,  y  cuyo  titulo 
debia  ser:  <<El  Monitor  Macarrónico,  místico -político,  ó  el 
citador  y  payaso  de  todos  los  periodistas  que  fueron,  son  y  se- 
rán, O  El  Ramón  Yegua,  Juan  Rana,  Tirteo  fuera  y  Gerun- 
dio solfeador  de  cuanto  sicofanta  se  presentase  en  los  tablas  de 
la  revolución  americana»  para  que  Dios  nos  libre  de  tantos 
prendósofos,  de  tantos  duendes,  fantasmas,  vampiros  y  de  otras 
inocentísimas  criaturas  que  no  tienen  mas  manos  para  ofen- 
dernos que  las  que  nosotros  les  damos. 

(C.  Insiarte  y  B.  P.  de  B.  A.—Zinny.) 

algunas  cartas  á  don  Tomás  Guido,  Pueirredon,  Luzuriaga,  Lemos,  Cente- 
no, Peña  y  (larcia  del  Rio.    (*) 

{*]  Este  raro  folleto,  como  la  mayor  parte  de  los  que  hemos  con- 
sulado, igualmente  raros,  lo  debemos  áJa  bondad  de  nuestro  amigo  el 
doctor  Carranza,  que  nos  los  ha  facilitado  con  todo  desprendimiento. 

El  doctor  Carranza,  distinguido  coleccionista  numismático,  bibliófilo 
americano,  cuya  biblioteca  es  una  de  las  mas  ricas  de  Buenos  Aires  en  toda 
clase  de  publicaciones  relativas  á  la  América,  no  es  citado  por  el  señor  Vi- 
cuña Mackenna,  distinguido  literato  chileno  y  coleccionista  (1)  de  primer 
orden,  en  su  larga  lista  de  bibliófilos  y  coleccionistas  americanos.  Solo  men- 
ciona como  tales  en  Buenos  Aires  ti  los  señores  doctor  don  Juan  Maria  Gu- 
tiérrez y  general  don  B.  Mitre.  [Revolución  de  la  Independencia  del  Perú 
etc.  por  B.  Vicuña  Mackenna,  páj.  35.) 

1.  El  señor  Vicuña  Mackenna  es  poseedor  de  3  á  Zi  mil  volúmenes 
relativos  íi  la  América. 
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1 74.  MENSAJERO  ARGENTINO  .( EL)— 1 825-1 827— 
in  íoVio^^lmprenta  del  Estado- Eva  periódico  ministerial, 
redactado  por  don  Juan  Cruz  Várela,  don  Agustin  Delgado, 
don  Valentía  Alsina  y  don  Francisco  Pico.  Aparecía  al  prin- 
cipio 2  veces  por  semana,  y  después,  sin  dia  fijo.  La  colec- 
ción consta  de  235  números.  Principió  el  18  de  noviembre 
de  1825  y  concluyó  el  9  de  julio  de  1827. 

Desde  el  14  de  marzo,  hasta  el  11  de  mayo  de  1826,  su- 
fre una  suspensión  por  falta  de  papel  de  igual  tamaño  y  por 
algún  otro  inconveniente  político  que  no  se  espresa,  prome- 
tiendo reaparecer  con  mejores  elementos  y  con  mas  regula- 
ridad. Desde  el  9  de  enero  de  1827,  salió  cuatro  veces  por 
semana. 

En  el  número  correspondiente  al  9  de  diciembre  de 
1825  declara  haber  creído  prudente  no  insertar  en  sus  co- 
lumnas ningún  artículo  en  forma  de  comunicado. 

EH4de  enero  de  1826  tiene  una  eslraor diñaría. 

El  número  1.^  y  14  han  sido  reimpresos  por  haberse 
agotado  la  edición,  uniformándose  el  número  1.  ^  coii  los 
demás. 

(>on  motivo  de  haber  dicho  este  diario  en  su  número 
45  que  la  persona  del  doctor  don  Lucas  José  Obes  era  sospe- 
chosa, este  bajo  el  epígi'afe,  Saíucí  y  paz,  hizo  circular  un 
impreso  de  6  pajinas  in  folio  menor,  con  fecha  5  de  junio 
de  182(),  dirijido  al  editor,  impugnando  dicho  artículo.  Cor- 
ren impresos  por  la  Imprenta  Argentina  lo  mismo  que  la  an- 
terior una  «Representación  que  elevó  al  Congreso  General  de 
la  Nación  el  doctor  don  Lucas  J.  Obes,  solicitando  la  pro- 
tección de  esta  augusta  asamblea,  para  defenderse  sin  temor 
demievas  violencias ,  y  justificar  en  pleno  uso  de  sus  derechos 
¡a  injusticia  del  arresto  que  está  sufriendo   por  una  sentencia 
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del  Gobierno  Supremo  de  la  República,^  2  pajinas  in  fol.  me- 
nor, sin  fecha  Una  *<Bieve  impugnación  de  la  sentencia  de 
destierro  y  muerte  civil  pronunciada  por  el  Gobierno  Supremo 
de  la  República  Argenti7ia  contra  el  doctor  don  Lucas  J.  Obes, 
bajo  el  epígrafe  A  mis  compatriotas* ,  coniecha  20  de  mayo 
40  pajinas  de  ignal  formato  que  el  anterior.  Dio  motivo  á 
la  precedente  Impugnación  un  oficioso  aviso  de  este  diario 
en  su  nú^riero  39. 

Con  fecha  Í2Í  de  junio,  circuló  otro  de  5  pajinas  im- 
preso por  la  misma  imprenta  ya  nombrada,  con  motivo  del 
proyecto  de  decreto  concebido  en  los  términos  siguientes, 
No  ha  lugar  d  la  solicitud  repetida  de  don  Lucas  José  Obes: 
bajo  el  epígrafe  ^  Un  momento  de  reflexión  sobre  un  parecer  de 
la  comisión  de  peticiones  en  el  recurso  del  doctor  don  Lucas  J\ 
Obes  al  Congreso  General  constitugente  de  la  Nación  Argen- 
tina. 

Otro  de  6  pajinas  del  mismo  formato  y  por  la  misma 
imprenta  que  el  anterior,  bajo  el  epígrafe.  <<Sumiso  recur* 
so  al  Congreso  General  constituyente  de  las  Provincias  Unidas 
demostrando  las  inspiraciones  de  cDnstitucion^  nulidades  é  in- 
justicias que  envuelven  los  proveídos  librados  por  el  Gobierno 
Supremo  hasta  i2  de  junio  de  1826,  en  el  asunto  que  espresa. » 

Y  finalmente  otrode  1  pajina  bajo  el  rubro  nCópia  fiel 
de  las  contestaciones  que  el  doctor  don  Lucas  José  Obes,  fué 
obligado  á  producir  en  el  acto  de  intimársele  las  providencias 
que  motivan  su  recurso  de  esta  fecha  (24  de  mayo),  al  Congre- 
so General  constituyente  de  Ja  Nación  Argentina,  j 

Por  la  imprenta  de  Jones  y  Ca.  el  diputado  don  Eusebio 
Gregorio  Ruso  publicó  en  4  pajinas  in  fol.  menor,  el  discur- 
so que  pronunció  en  una  de  las  sesiones  del  Congreso,  con 
el  siguiente  encabezamiento. 


BIBLIOGRAFÍA.  441 

«Aunque  El  Mensajero  prometió  dar  á  la  prensa  todos 
los  discursos  que  se  pronunciasen  en  la  sesión  á  que  dio  lugar 
la  moción  hecha  por  el  diputado  de  la  Banda  Oriental  don 
Cayetano  Campana;  el  que  yo  tuve  el  honor  de  hacer  no  ha 
podidosalirá  luz,  por  los  motivos  que  el  mismo  Mensajero 
espone.  Es  por  esto,  y  porque  creo  del  interés  de  la  pro- 
vincia á  quien  me  honro  representar,  me  veo  en  la  necesi- 
dad de  publicarlo.— Buenos  Aires,  noviembre  28  de  1826. 
Eusebio  Gregorio  Ruso.» 

El  artículo  del  número  44  del  Mensajero  Argentino,  ba- 
jo el  rubro  Anarquistas  dio  motivo  al  coronel  Borrego  á  la 
publicación  de  algunos  impresos  sueltos,  de  los  que  conser- 
vamos uno  dado  á  luz  por  la  Imprenta  Argentina  de  S  paji- 
nas infol.  menor,  con  el  encabezamiento:  «Continúa  la 
contestación  de  don  Manuel  Borrego  al  Mensajero  Argentino. 
numero  44.»     Su  fecha  es  8  de  junio  de  1826. 

Hé  aquí  lo  mas  importante  que  registra    este  periódico: 

El  acta  del  Cabildo  de  Tanja,  &eparándose  este  de  Sal- 
la y  uniéndose  al  Alto  Perú,  núni.  45~-Usurpaciones  de  ter- 
ritorio de  las  Provincias  Unidas  por  el  Brabil,  núm.  46 — 
Convención  de  Comercio  y  navegación  entre  los  plenipoten- 
ciarios de  S.  M.  B.  y  los.dft  S.  M.  Cma.,  núm.  47— Bocu- 
raento  oficial  por  el  que  Córdoba  no  admite  la  ley  6  de  fe- 
brero, por  la  que  el  Congreso  General  Constituyente  hacrea- 
do  un  Ejecutivo  Nacional— Otro  de  la  provincia  de  Catamar- 
ca,  proclamando  á  don  B.  de  Rívadavia,  presidente  déla  Re- 
pública, níim.  48~Mensaje  del  Gobierno  de  Salta  á  la  quin- 
ta Lejislatura,  núm.  49— Reconocimiento  oficial  del  Gobicn*- 
no  Nacional  por  el  de  la  provincia  de  Jujuy,  id. — Bictamen 
déla  Comisión  de  negocios  constitucionales  del  Congreso  Ge- 
neral Constituyente  sobre  el"  reconocimiento  del  Gobierno 
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INacíonal  por  la  provincia  de  Córdoba,  núm.  50— Necrología 
del  presbítero  don  Bonifacio  Yera.'-Oda  al  combate  naval 
del  11  de  junio,  en  elojio  del  General  Brown  y  de  todos  los 
valientes  de  su  mando,  núm.  51 — Revelación  de  un  secreto 
sobre  el  plan  de  hacer  oposición  en  el  Congreso,  núm.  52 — 
Proclama  del  gobernador  de  Tuciiman  don  Gregorio  A.  de  la 
Madrid,  dirijída  a  sus  compatriotas  el  2o  de  Mayo  de  1826, 
núm.  54— Actos  del  juicio  de  traición  del  General  y  minis- 
tro de  Guerra  y  marina  del  Perú  don  Juan  Félix  Berindoaga  y 
don  José  Teron,  núm*  55— Nota  del  Gobierno  de  Salta  al 
Ministro  de  Gobierno,  sobre  disturbios  en  dicha  ciudad,  oca- 
sionados por  el  oüc'ial  don  Eustoquio  Moldes,  núm.  57 — 
Dictamen  presentado  al  Congreso,  sobre  la  forma  de  gobier- 
no, por  los  señores  Valentín  Gómez,  Manuel  Antonio  de 
Castro,  Eduardo  Pérez  Bulnes,  Francisco  Remipio  Castella- 
nos y  Santiago  Vázquez;  — Declaración  del  sárjenlo  Justo 
PastorRios  sobre  el  complot  de*  Salta  en  combinación  con 
algunos  en  Buenos  Aires,  núm.  59 — Copia  de  carta  dirijida 
desde  Salta,  sobre  la  conspiración  en  esta  ciudad,  núm.  60 — 
Brindis  pronunciados  en  un  banquete  dado  en  Córdoba  por 
el  Gobernador  don  Juan  B.  Bustos,  núm.  61  — Copia  de  una 
carta  de  Lima  sobre  la  primera  sesión  preparatoria  del  Con- 
greso de  dicha  ciudad,  núm>  62 — Discurso  pronunciado  por 
el  doctor  Carta  Molina  ante  los  alumnos  de  la  escuela  de  me- 
dicina de  esta  capital,  núm.  65 — Proyecto  de  constitución 
de  Bolivia  formado  por  Bolívar,  núm.  72— Discurso  con  que 
el  general  Bolívar  acompañó  el  proyecto  de  Constitución  pa- 
ra Bolivia,  datado  en  Lima  á  25  de  mayo  de  1826.  Es  muy 
interesante,  núm.  75 — Tercer  número  del  Recuerdo  de  los 
derechos  del  pueblo  del  Brasil  d  la  Provincia  Cisplatina;  es  in- 
teresante, Ídem. — Proclama  de  Juan  Pedro  Boyer,  Presiden- 
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te  deHaiti,  niim.  76— Estracto  del  tratado  celebrado  enPa- 
risenlre  los  Comisionados  de  Haiti  y  de  S.  M.  Cma.,  á  que  se 
refiere  la  proclama  inserta  en  el  número  anterior,  núm. 
77— Curiosos  documentos  del  Gobierno  de  Chile:— ídem  de 
la  Provincia  Oriental— idem  de  Córdoba,  núm.  78— Procla- 
ma del  Coronel  La  Madrid,  gobernador  de  Tucuman  á  los 
habitantes  de  Gatamarca:— Composición  poética  del  Mensaje^ 
ro  Argentino  de  Buenos  Aires  al  Pregón  de  Salta,  núm.  79 — 
Carta  del  Gobernador  Bustos,  de  Córdoba,  al  señor  Villanue- 
va;  contestación  de  este  y  observación  del  Mensajero,  núm. 
80— Nota  oficial  del  senor  don  Mariano  Lozano  al  goberna- 
dor de  Córdoba,  nüm.  82 — Oda,  compuesta  por  el  señor  don 
Florencio  Várela,  enelojio  de  la  señorita  Angela  Tanni,  pri- 
mera cantatriz  de  nuestro  teatro,  después  de  haber  ejecutado 
el  papel  de  la  Ceneréntok,  en  la  ópera  de  este  título,  la  noche 
del29de  agosto  de  1826;  núm.  85— Correspondencia  inter- 
ceptada, Montevideo: — Documento  sobre  don  Juan  A.  Mol- 
des, con  motivo  de  su  proclama,  dada  por  la  prensa  de^ Tu- 
cuman, núm  86— Puntos  los  mas  notables  de  un  cuaderno 
impreso  en  Londres,  escrito  en  inglés,  cuyo  título  es  Consi- 
deraciones sobre  la  guerra  entre  el  Brasil  y  el  pueblo  de  la  Pla- 
ta, por  un  Observador,  núm.  89— Circular  íimporlante)  del 
gobierno  del  Perú  á  los  Prefectos— Cartas  interceptadas, per- 
tenecientes á  los  traidores,  núm.  95.  flj — Acta  del  Cuerpo 
Municipal  y  vecindario  de  la  ciudad  de  Guayaquil,  núm.  94 — 

1.  Don  Julián  Gregorio  de  Espinosa,  consecuente  con  su  amistad 
háciael  general  don  Fructuoso  llivera,  aparentemente  complicado  en  la 
traición,  según  el  nüm.  93  del  Mensajero  Argentino,  publicó  por  la  im- 
prenta de  Hallet  y  Ga.  en  4  pajinas  in  folio  menor  y  con  fecha  23  de  se- 
tiembre de  1826,  una  carta  de  dicho  general,  de  fecha  19  del  mismo  mes 
y  aoo,  en  I»  cual  Rivera  aparece  como  una  víctima   de  la  malevolencia  dej 
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Ley  de  reforma  eclesiástica  en  el  Alto  Perú,  núm.  97— Ban- 
do del  Gobernador  de  Córdoba  don  Juan  B.  Bustos,  núm. 
468— Oda,  al  coronel  don  Federico  Rauch,  en  el  regreso  de 
,  una  campana  á  los  bárbaros,  nüm.  170 — Decreto  del  Gene- 
ral Santa  Cruz,  Presidente  de  la  República  Peruana  sobre 
ayuntamientos: — Relación  de  los  que  se  han  suscrito  para 
atender  á  losgastos  de  la  escuadra  nacional,  núm.  471 —  Bo- 
letín núm.  3 del  Ejército  Republicano:  -Partes  del  General 
Brown  sobre  la  victoria  del  Juncal  y  otros  documentos  sobr^ 
lo  mismo,  núm.  i73 — Documentos  sobre  la  revolución  de 
Chile,  encabezada  por  el  coronel  don  Enrique  Campiño:  — 
Documentos  presentados  en  la  sesión  del  9  de  febrero  en  el 
Con¿;reso,  sobre  el  General  Quiroga  ('interesante) — Proclama 
del  General  Necochea,  nüm.  175— Estadística  del  Perú;  de  la 
estension  del  territorio: --Leyes  sancionadas  por  el  Congreso 
del  A.Ito  Perú,  núm,  176— Viaje  del  Capitán  Parry,  núm. 
206— Notables  documentos  relativos  á  don  Roque  Jacinto 
Sena  Pereyra,  núm.  207— Boleliii  núm.  7 del  Ejército  Re- 
publicano:--Documentos de  la  Banda  Oriental,  núm.  tÍ08— - 
Constitución  de  la  América  Central,  núm.  209  á  224  inclu- 
sive--Documentos  de  Colombia:— Ídem  del  Perú— ídem  de 
Chile,  núm.  210— Cartas  de  personas  de  la  mayor  respeta- 
bilidad sobre  los  sucesos  del  Perú.  nüm.  2.2--Documento 
oficial  del  Libertador  Bolívar:--idem  del  Brasil: --Boletín 
núm.  8  del  Ejército  Republieaiio:— Costa  Patagónica.  Es- 
tracto  de  carta  de  un  individuo  que  salió  de  Buenos  Aires  y 

Presidente  y  por  consiguiente  muy  íejos  do  merecer  la  calificación  de  cri- 
minal de  alta  íraicionv  El  decreto  ürmado  p>r  el  general   Soler,    es  del 
tenor  siguiente:   *'Quese  presente  el  general  Rivera  en  el  perentorio    lér- 
loras  á  responder  en  un  juicio  público  á  un  crimen  de  alia 
!    El  orijinal  se  hallaba   en  poder  de  dicho  Espinosa. 
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llegó  á  Valparaíso  abordo  de  un  bergantín  inglés,  iiúm  214-- 
Parte  oficial  de  una  acción  de  armas  entre  las  tropas  de  Ber- 
mudez  y  los  federales  de  Cumaná:— Proclamas  del  Coman- 
dante de  División  don  José  Bustamante  á  los  habitantes  de 
Colombia: —Boletín  núm.  9  del  Ejército  Republicano,  núm. 
216— Gran  congregación  de  Bolivia,  Perú  y  Colombia  (muy 
interesante)  núm.  217— Documentos  oficiales  de  Colombia, 
núm.  219— Efemérides  americanas  de  octubre— Composición 
en  verso  en  elojio  del  señor  don  José  Joaquín  de  Mora,  (1), 
con  motivo  de  la  publicación  de  sus  Rimas,  núm.  219— en 
celebridad  de  las  Fiestas  Mayas,  por  F.  V,,  núm.  220--Bo- 
letin  núm.  10  del  Ejército  Republicano,  núm.  221— Intere- 
santes documentos  de  la  República  de  Chile,  núm.  222— 
Partes  del  general  Brown  y  del  general  Alvear:— Efemérides 
americanas  de  noviembre,  núm.  225— Efemérides  america- 
nas de  diciembre,  núm.  224— Proclama  del  gefe  brasilero 
á  los  habitantes  de  Maldonado,  núm.  226— Partes  del  Gene- 
ral Brown  y  del  General  Alvear— Enseñanza  del  método  lan- 
casteriano  en  Buenos  Aires--Efemérides  de  enero,  núm,  227— 

2.  El  señor  don  José  Joaqain  de  Mora  publicó  por  la  casa  de  los  se- 
ñores Ackerman  de  Londres  y  de  Méjico,  lo  siguiente: 

Museo  Universal  de  Ciencias  y  Artes.— /Va  me  olvides,  colección  de 
composiciones. — Memorias  de  la  Revolución  de  Méjico,  y  de  la  espedicion 
del  general  Mina.  Escritas  en  inglés  por  Robinson,  y  traducidos  por  j.  J. 
de  Mora,  con  el  retrato  de  Mina  y  un  Mapa. —D^5cr2>c/on  abreviada  del 
Mundo,  Dos  volúmenes  que  comprenden  la  Descripción  de  Persia,  con 
30  láminas  iluminadas;  escrita  en  inglés,  por  F.  Shobert,  y  traducida  al 
español  por  J.  J.  de  Mora—iím^i^  a  Bolivar,  poésia  de  J.  J.  de  M;  Mú- 
sica del  caballero  Castelli. — Himno  á  Victoria,  por  los  mismos.— //í'm/ío 
<«  Braw,  por  los  mismos — Nomeolvides,  canción,  por  los  mismos, — 
La  Mariposa,  canción,  por  los  mismos.— /I mc?r  es  mar  profundo.  Bolero 
áduo,  por  los  mismos.— E¿  Pescador,  canción  por  los  mismos, 

10 
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Efemérsidps  de  febrero: — Gomunicacioii  de  don  Juan  N" 
Terrero  al  gobierno,  acompañando  un  pliego  impreso,  en- 
cabezado asi;  Suscripción  abierta  por  varios  particulares^ 
para  obsequiar  a  los  individuos  de  ¡a  espedicion  contra  los 
bárbaros,  mandada  por  el  señor  coronel  don  Federico  Rauch; 
para  hacer  un  presente  á  los  caciques  amigos,  que  lo  han 
acompañado;  y  para  socorrer  dios  cautivos  pobres  que  se  han 
libertado:  de  cuya  recaudación  ha  sido  encargado  don  Juan 
3íanuel  de  Rosas,  nmn.  228— Contestación  del  gobierno  á 
la  precedente  comunicación,  núm.  229— Documento  del  ge- 
neral Bolívar:  Efemérides  americanas  de  merzo,  núm.  230 
— Instrucciones  que  deberán  rejir  al  señor  don  Manuel  José 
García,  en  el  desempeño  de  la  comisión  que  se  le  ha  encar- 
gado á  la  corle  del  Janeiro  y  tratado  de  que  ha  sido  porta- 
dor dicho  señor:— Mensaje  del  presidente  de  la  República, 
al  Congreso  General  Constituyente,  y  Proclama  del  mismo 
Presidente,  núm.  231  — Contestación  del  Congreso  al  men- 
saje del  Presidente  de  la  República:— Proclamas  de  este  á 
los  habitantes  de  la  capital  de  la  República,  á  los  de  la  Pro- 
Tincia  Oriental,  á  los  soldados  del  ejército  nacional  y  á  los 
marinos  de  la  escuadra  nacional,  núm.  252  — Cartas  auto- 
gráficas  del  Presidente  de  la  República,  á  los  ministros,  núm. 
235— Respuestas  de  los  ministros  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica, núm,  234— Renuncia  del  Doctor  don  Vicente  López 
del  cargo  de  Presidente  provisorio  de  la  República  y  su 
aceptación  por  la  no  admisión  de  aquella,  por  el  Congreso, 
núm.  255— y  último  del  Mensajero  Argentino, 

He  ahí  las  principales  materias  que  registra  este  impor- 
tante periódico.  Contiene  también  varias-  cartas  de  los 
oficiales  del  ejército  brasilero,  referentes  á  la  guerra;  las 
sesiones  del  Congreso,  que  no  se  registran  con  tanta   estén* 
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sron  nitíon  tantos  detalles,  muy  importantes  para  la  historia, 
en  ningún  otro  periódico  ni  publicación  de  la  época,  inclu- 
so el  diario  de  sesiones  que  solo  llega  hasta  el  10  de  octubre 
de  I8-J6. 

El  Informe  queda  el  señor  Gorriti  (don  Juan  Ignacio  de) 
íü  Congreso  General  Constituyente,  sobre  el  resultado  de  su 
comisión  cerca  de  las  autoridades  de  Córdoba,  no  se  halla  re- 
gistrado en  este  periódico,  sino  que  corre  impreso  por  se- 
parado, por  la  Imprenta  Argentina  en  14  pajinas  iii  folio 
ra^nor. 

La  redacción  ha  tratado  del  Congreao  con  atención 
preferente,  ha  sostenido  polémicas  con  los  diarios  de  Cór- 
doba, ha  contestado  á  las  varias  publicaciones  sueltas —y  de 
los  periódicos  de  la  oposición — que  hacia  el  seüor  Borrego 
con  motivo  de  un  artículo  registrado  en  el  núm.  44,  bajo 
el  epigvaíe  Anarquistas  fio  que  áió  oríjen  á  las  espr-esiones 
en  voga  en  esa  época  de  el  del  44,  de  á  44.  Por  el  sentido  de 
algunosde  los  artículos  editoriales  se  colige  que  el  señor 
Borrego  fué  quien  hizo  publicarla  liíuháa  Reverente  supli- 
ca eic.  cuya  introducción  hemos  dado  ya,  tratando  de  El  Ar- 
gos (\)  suscrita  por  Dos  ciudadanos  argentinos,  (Véase  el 
núm.  58  de  la  Revista  de  Buenos  Aires,  pajina  oí 6.) 

1,  Debemos  rectificar  aquí  un  error  en  que  habíamos  inciTíTido  en 
el  articulo  sobre  El  Argos,  Este  habia  sido  fundado  por  los  señares  don 
Santiago  WildC'y  don  Ignacio  Nuñez  conjuntamente,  y  cuando  el  señor 
Nuñez  salió  del  país  en  la  misión  diplomática  del  señor  Rivadavia,  le  reem- 
plazó en  la  redacción  el  señor  don  Juan  Gil,  quien  continúo  en  «.la,  hasta 
la  cesación  del  periódico.  (Dalo  comunicado  por  el  doctor  don  Francisco 
Pico.) 

Otra  comisión  se  notará  en  esta  1.  '^  Faríe  de  nuestro  trabajo  y  es  li 
de  no  haber  consigna-do  en  su  lugar  correspondiente,  El  Diario  de  Buenos 
^¿rgí,  publicado  en  1823,  pero  aquella  se  salva  en  la  2»/*  Parte* 
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El  núm.  i  10  registra  un  gracioso  tratado  entre  El  Tri- 
buno y  El  Mensajero^  Corre  impresa  por  la  imprenta  de 
la  Independencia  una  hoja  en  folio  mayor  de  4  coluBanas 
la  primera  carilla  y  de  igual  número  de  medias  columnas  y 
de  otras  dos  apaisadas  la  segunda,  suscrita  por  el  pseudi 
nimoEí  Provinciano  Impar cial y  conteniendo  varios  articu 
los,  bajo  los  epigrafes  siguientes: 

1.®  Muestra  de  lo  que  han  trabajado  el  Provinciano 
Imparcial  y  algunos  de  los  muchos  que  son  como  éí,  después 
que  vieron  que  no  podia  promulgarse  la  constitución.-^  Im- 
parcial.^-^%  ^  iCúal debe  ser  la  conducta  de  Buenos  Aires, 
en  las  actuales  circunstancias?— Porteño  celoso  de  los  princi- 
pios que  se  proclamaron  en  el  año  21. — 5."^  A  los  señores 
editores  del  Mensajero,  Duende,  y  Tribuno'-El  Provinciano 
Imparcial," A,  "^  El  Provinciano  al  Tribuno.—b,  ^  Causa 
célebre,  es  sin  duda  la  de  Buenos  Aires, 

(a  Zinny.) 

Para  probar  la  uniformidad  de  opinión  de  toda  la  pren- 
sa porteña  sobre  la  Convención  preliminar,  firmada  en  el 
Janeiro  por  el  doctor  don  Manuel  J.  García,  El  Mensajero 
transcribe  dicha  opinión  de  La  Crónica,  El  Constitucional, 
La  Gaceta  Mercantil,  The  British  Packet,  El  Tribuno,  V 
Abeille  y  concluye  con  la  del  mismo  Mensajero. 

Este  periódico  cesó  con  la  presidencia  del  señor  Riva- 
davia. 

(C.  Lamas,  Insiarte,  Jorje,  Zinny.) 
Olaguer  y  B.  de  la  Universidad. 

17o-iMARTlRÓLlBRE  {EL) "iS^O- Imprenta  Argen- 
tina--SaMa  los  miércoles  y  sábados.     La  colección  consta  de 
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16  números.     El  prospt^cto  se  publicó  el  12  de  junio  y    el 
periódico  concluyó  el  11  de  agosto. 

Los  editores  se  propOiiian  ser  censores  de  h  arbitra- 
Tiedad,  amantes  de  la  justicia  y  el  baluarte  de  la  libertad  de 
sus  conciudadanos. 

(Es  muy  raro.) 

176-MERGURIO  BONAERENSE  (EL),  Díario  MERCA^- 
TiL— 1850— 183 l--in  A-.  ^  —Imprenta  Republicana- '^ ñnci  ^ 
pió  eí  i 9  de  octubre  de  1830  y  concluyó  el  9  de  julio  de 
1851 --La  colección  consta  de  177  números. 

Este  diario  era  dirijido  por  don  Manuel  Reguera,  uno 
<le  los  propietarios  de  la  Circular  Marítima,  cuyo  sucesor  fué 
€Í  Mercurio  Bonaerense ,  profesando  los  mismos  principios. 
Salia  todos  los  dias  sin  escepluar  los  domingos  y  dias  de 
fiesta. 

(Es  muy  raro) 

177-MISGELANEADELAS  DAMA5>-1853--in  8.  ^ - 
Imprenta  /?pew6í¿cana— Principió  y  concluyó  el  24  febrero. 
Es  un  folleto  de  8  pajinas,  dedicado  según  se  dice  en  el  pre- 
facio, al  servicio  de  las  señoras  para  redimirlas  de  aquella 
oscuridad  á  que  la  injusticia  y  tiranía  del  hombre  señor 
las  quiere  condenar.  Cesó  por  íalta  de  editor  respensa- 
ble. 

(Es  rarísimo.) 

178-MÜCHAGHOS  LOS)— 1855-in  folio--/mp reñía  de 
\a  Independencia  "No  tiene  número  ni  fecha.  Su  redactor 
fuédoM  Luis  Pérez  y,  según  el  Látigo  Republicano,  don  Pedro 
de  Angelis  también  lo  fué. 

Se  publicó  el  :28  de  junio  con  una  horca  pintada  en  su 
frente  y  una  calavera.     No  apareció  mas. 
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El  Negrito,  en  su  núm.  3,  dice  *que  Lo»  Muchachos  ha 
merecido  y  merece  la  aceptación  de  los  buenos  putrio-^ 
ias-  ■' 

(Es  muy  raro.; 
(C.  Gutiérrez.) 

i79'- MONITOR  (EL),  Diario  político  y  literario— 
i855-'1834--in  folio --Imprenta  delEstado—Su  redactor  fué 
don  Pedro  de  Angelis.  Se  cree  qne  don  Nicolás  Mnriño  ha 
trnido  parte  como  colaborador.  Era  diario  ministerial. 
Principió  elll  de  diciembre  ile  1855  y  concluyó  el  15  de  oc- 
tubre de  i 834.  La  colección  consta  de  prospecto,  246  nú- 
meros y  un  Suplemento  al  núm  80. 

Habiéndose  salteado  el  núm.  116,  la  numeración  desde 
el  núm.  115  esclu«.ive  para  adelante,  viene  íí  estar  equivo- 
cada, es  d(^cir,  el  núm.  116  se  ha  salteado. 

Sinembargo  de  lo  que  hemos  dicho  al  ocuparnos  de  este 
escritor  (Angelisj,  (1)  y  de  la  noticia  que  tenemos  de  que  el 
doctor  Victorica  posee  una  a  uto- biografía  de  dicho  señor, 
quien  la  puso  en  sus  manos  en  la  ciudad  del  Paraná  poc(> 
tiempo  antes  de  su  muerte,  creemos  oportuno  trazar  algunas 
líneas,  con  el  objeto  de  dar  á  conocer  y  reunir  en,  un  solo 
foco,las  muchas  producciones  que  corren  dispersas  y  con  las 
que  este  historiador  y  literato  enriqueció  las  letras  argenti- 
nas, contribuyendo  no  poco  á  enaltecer  la  fama  que  ya  go- 
zaba en  Europa,  por  sus  bellos  trabajos  en  las  célebres  co- 
lecciones de  h  Biografía  Universal  y  de  los  Contemporáneos, 
publicada  en  París  en  1822. 

Por  lo  demás,  si  no  creyéramos  llenar  un  deber,  omiti- 
ríamos manifestar  á  los  curiosos  que  para  la  confección  de 

1.    Véase  Lít  crónica  Política  en  esXdi  Bibtiogrcfía,  núm,  /lO,  paj» 
632  de  la  Revista  de  Buenos  Aires* 


bibliografía.  151 

este  artículo,  hemos  sido  ayudados  con  la  colaboración  de 
nuestro  amigo  p1  doctor  Carranza,  en  cuya  Biblioteca  ameri  ■ 
cana,  recojimos  los  dntos  que  lo  enriquecen. 

El  sabio  de  Angelis,  epíteto  con  que  le  denominaron 
hombres  de  letras  de  ambos  mundos,  nació  en  la  ciudad  de 
Ñapóles  el  29  de  junio  de  1784  y  falleció  oscurecido  en  esta 
de  Buenos  Aires  á  las  10  y  cuarto  de  la  mañana  del  jueves  10 
de  febrero  de  1859. 

La  buena  reputación  de  que  gozaba  desde  su  primera 
edad,  á  loque  se  uiiia  el  lustre  de  su  familia,  influyó  para 
que  el  rey  Murat  le  nombrase  ayo  de  sus  dos  hijos  Aquües 
(que  ya  murió)  y  Luciano,  que  aún  vive  y  que  conserva  su 
gratitud  hacia  la  viuda  de  su  distinguido  maestro,  con  quien 
sigue  una  correspondencia  epistolar,  hasta  el  presente,  y  de 
sus  dos  hijas  Leticia  y  Carolina. 

Caida  la  dinastía  francesa  en  Ñapóles,  á  consecuencia 
délos  sucesos  que  se  siguieron,  tuvo  que  abandonar  su  pais  y 
establecerse  en  París,  colaborando  á  la  época  de  la  Restaura- 
ción en  la  Revisla  Europea  de  1826,  en  la  cual,  su  mejor  ar- 
tículo, según  se  ha  dicho,  fué  Las  Italianas,  reimpreso  en 
Montevideo  por  la /mprenía  deíi^ío  de  Za  Plata  en  1855,  15 
paj.  in  4.  ^ 

Llegado  á  Buenos  Aires,  el  señor  de  Augelis  se  dedicó  á 
la  enseñanza  á  la  vez  que  al  periodismo,  como  queda  apun- 
tado en  el  lugar  correspondiente,  á  donde  remitimos  al  lec- 
tor. 

La  primera  obra  publicada  en  Buenos  Aires  por  el  señor 
de  Angelis,  fué  uns  en  latín  titulada  CornelU  Nepotis  v'ilx  eX' 
cellentium  imperatorum,  notis  selectissimis  illustratse^  curante 
Petro  de   Angelis,  Socio  PontanianOy    Professore  emeredilo 
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scholx  polytecnicx  regix  Academix  neapolüanx  socfa/i— Buenos 
Aires,  Typographia  Intlependenüee— 1828— 290— 15  pajinas 
ini.® 

Esta  obra  vá  encabezada  con  una  carta  Jel  autor  al  rec- 
tor de  la  Universidad  doctor  don  Valentín  Gómez,  y  déla  con- 
testación (le  este,  mny  honorífica  para  aquel. 

En  el  mismo  año  1828,  dio  á  luz  su  Discurso  inaugural, 
pronunciado  el  8  de  junio  de  ese  año  en  la  apertura  del  Ateneo 
i'e  Buenos  AireSy  (Véase  El  tiempo  niira.  32  y  siguientes  y  fo- 
lleto in  8.®) 

En  1850  publicó  bajo  el  anónimo  un  folleto  de  25  páj. 
ín  4.  ^  con  el  titulo  de  Noticias  biográficas  del  Exmo*  Sr. 
gobernador  y  capitán  general  de  la  Provincia  de  Santa  Fé, 
Brigadier  don  Estanislao  López,  Buenos  Aires:  Imprenta  del 
Estado,  1850  (López  nació  el  22  de  noviembre  de  178  i  y  mu- 
rió en  Santa  Fé  el  1 1  de  Junio  de  1838.) 

En  el  mismo  año  y  por  la  propia  imprenta  díó  á  luz  su 
Ensayo  histórico  sobre  la  vida  de  Rosas  etc.  52páj.in4. - 
Advertiremos  que  no  debe  confundirse  este  folleto,  con  el 
que  apareció  en  1842  y  de  este  mismo  reimpreso  en  1844  en 
Nueva  Yoik.  sobre  p|  mismo  tema,  ilustrado  con  el  retrato 
del  Restaurador,  y  al  que  puso  una  Introduaion  histórica  el 
doctor  don  Eduardo  Lahitte. 

En  los  primeros  dias  de  mayo  del  año  siguiente,  el  ac- 
tual arzobispo  de  esta  diócesis,  entonces  obispo  de  Aulon, 
reconociendo  la  competencia  de  Angelis  en  Cánones,  le  con- 
sultó sobre  un  punto  de  Liturgia  eclesiástica,  en  que  los  miejn 
bros  del  Senado  del  clero  fundaban  principalmente  su  opi- 
nión, á  los  honores  que  él  consideraba  inherentes  á  su  alta 
categoría.    Las  opiniones  íe  Angelis  están  comsignadas  en  un 


Bibliografía 


153 


folleto  de  16  pajinas  in  4.  ®  ,  que  fué  contestado  por  el  doc- 
tor don  Valentín  Goníiez,  poco  después  bajo  el  pseudónimo 
de  Unos  Eclesiásticos. 

En  el  mismo  año  de  18f51,  tradujo  al  castellano  y  pu- 
blicó por  la  Imprenta  déla  Independencia  la  Acusación  contra 
el  principe  de  PohgnaCy  ex-ministro  de  Carlos  Xysu  defensa 
ante  la  Cámara  de  Pares ^  por  el  Señor  de  Martignac^-^í^^ 
páj.  in  4.  ^  ,  con  retrato. 

En  el  mismo  año  también  tradujo  los  Opiisculos  varios 
del  señor  de  Chateaubriand f  Imprenta  de  la  Independencia, 
79  púj.  in  4.  ^ 

En  1852  publicó  la  Biografía  de  Arenales,  según  se  ha 
dicho  en  nuestro  artículo  sobre  El  Duende, 

£1 7  de  setiembre  de  1833,  publicó  sus  artículos  polí- 
ticos mas  notables  en  un  libro  de  546  paj.  in  4.  '^  ,  con  el 
título  de  Miscelánea,  el  que  dedicó  á  su  hermano  el  Comen- 
dador don  Andrés  de  Angelis. 

En  1834  publicó  la  primera  parte  de  su  Memoria  sobre 
Hacienda  Pública ,  Sicevcn  de  la  cual  ha  emitido  ya  su  juicio 
uno  de  los  arietes  que  mas  poderosamente  combatieron  á 
Rosas- -f Véase /¿osas  y  sus  opositores  ipov  Rivera  Indarte}. 

En  i  856  publicó  su  Recopilación  de  Leyes  y  Decretos 
promulgados  en  Buenos  Aires  desde  1810.  En  los  años  su- 
cesivos hasta  el  de  1840  inclusive,  dio  á  luz  esta  obra  impor- 
tante, cuya  paternidad  se  le  ha  disputado,  como  decimos  en 
otra  parte,  constando  la  obra  de  4  tomos  incluso  el  índice 
general. 

En  el  mismo  año  de  1836  y  1837  publicó,  por  cuadernos 
de  30  pliegos  impresos,  su  famosa  Colección  de  obras  y  docu- 
mentos relativos  d  la  historia  antigua  y  moderna  del  Rio  de  la 
P!atay  la  que  ilustró  con   eruditas  notas  y  disertaciones  (6 
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vol.  in  folio).  Esta  obra  fué  tachada  por  los  enemigos  po- 
líticos del  autor,  por  carecer  de  cartas  ilustrativas  de  los  der- 
roteros y  memorias  que  se  rejistran  en  el  cuerpo  de  la  mis- 
ma. Sin  embargo,  tal  omisión  y  otras  que  han  sido  ya  ob- 
servadas por  ídgunos,  son  de  dispensarse  al  que  tuvo  primero 
la  feliz  idea  de  reunir  y  poner  ante  los  ojos  déla  Europa  en 
un  cuerpo,  documentos  de  alta  importancia  para  la  historia 
de  estas  regiones,  que  irremediablemente  se  habrían  perdido 
ó  dispersado  en  aquella  é()oca  de  decadencia  para  las  letras 
argentinas. 

El  bloqueo  francés  de  4838,  encareciendo  el  papel,  hi- 
f o  que  se  suspendiese  esta  obra,  la  mayor  parte  de  cuya 
edición  fué  vendida  al  peso  \paraenvoJver\\,  razón  por  la  que 
escasea  hoy  á  punto  que  con  tres  onzas  de  oro  no  se  halla  un 
ejemplar.  Sinembargo  de  esto,  el  señor  de  Angelis  no  des- 
mayó, y  trató  de  continuar,  en  1841 , su  laudable  empresa  con 
la  publicación  de  una  v*.  ^  serie  de  documentos  inéditos  sobre 
el  antiguo  vireynato  de  Buenos  Aires,  variando  la  forma  y 
el  tipo  usados  en  la  anterior.  La  obra  según  su  plan,  debia 
formar  8  volúmenes  de  cerca  de  500  pajinas  cada  uno, 
comprendiendo  las  materias  siguientes;  Tomo  i.  '^  ,  Misio- 
nes de  Chiquitos;  2.  ^  y  o.  ^ ,  Demarcación  de  limites  de 
las  antiguas  posesiones  españolas  y  portuguesas  en  América; 
4.  ®  y  5.  ^  ,  Misiones  del  Paraguay;  6.  ^  ,  Topografiia  é  his- 
toria de  la  rejion  Magallánica;  7.  *^  y  8.  ®  ,  Documentos  ofi- 
ciales y  de  gobierno.  Desgraciadamente,  demasiado  preo- 
cupado el  pais  con  la  guerra  interior  y  esterior  que  ala 
sazón  le  aüijia,  no  prestó  cooperación  á  este  importante 
pensamiento,  que  nadie  mejor  que  Angelis  pudo  realizar, 
por  cuanto  se  hallaba  al  frente  del  Archivo  general,  con- 
siderado á  justo  título  el  mejor  de  la  América  Española. 
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Corre  impreso  ea  inglés  en  9--XVJ pajinas  in  4.  ^  me- 
nor, y  traducido  del  6.  ®  tomo  de  esta  obra,  un  opúsculo 
titulado  Historical  Sketch  of  Pepy's  IsJandm  the South  Atlan- 
tic Ocean;  from  thework  on  the  Río  de  Ja  Plata,  by  F.  de  An- 
gelis,  con  su  correspondiente  lámina. 

Ka  1859,  publicó  la  Colección  de  Documentos  relativos  al 
Chaco  y  día  provincia  de  Tarija—Buenos  Aires,  in  íol. 

En  2  de  diciembre  del  mismo  ano  de  1839  dio  á  luz  por 
la  Imprenta  del  Estado,  bajo  el  pseudónimo  de  ^Un  observa- 
doi"  imparcial»,  un  opúsculo  de  47  pajinas  in  4.^,  Déla 
conducta  de  los  Ajenies  de  la  Francia  durante  el^  bloqueo  del 
Rio  de  la  Flata. 

En  4840  publicó  un  pequeño  panfleto  con  el  título  de 
Esplicacion  de  un  monetario  del  Río  de  la  Plata,  en  el  cual 
describe  las  medallas  y  monedas  aaiericanas  de  su  colección 
liumismática» 

Esta  es  la  que,  constando  de  152  monedas  y  medallas,(  1 } 
la  posee  hoy  muy  aumentada  el  señor  don  Andrés  La- 
mas. 

En  1S45  dio  á  luz  en  un  folleto  en  4.  ®  la  Serie  de  ar- 
ticuJos  editoriales  publicados  en  la  "Gaceta  Mercantil^  de  Bue- 
nos  AireSy  contra  los  avances  del  comodoro  inglés  Purvis. 

En  1848  publicó  bajo  el  anónimo  su  Libro  de  lectura 
elemental  é  instructiva  para  los  jóvenes  estudiantes,  ó  colección 
de  trozos  escojidos  de  Jos  mejores  autores.  Imprenta  del  Estado 
552  pajinas  in  4.  ®  menor. 

1.  El  Monetario  del  señor  Guerrico,  clasificado  por  don  Manuel  R, 
Trelles  y  publicado  en  1866,  en  un  volumen  de  168  pajinas  in  8.  ® ,  cons- 
ta de  825  piezas.  £1  del  doctor  Carranza  consta  de  mas  de  1«200  y  el  de 
don  Jaan  Cruj  Várela,  de  cerca  de  2,000. 
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En  1852  presentó  al  Director  Provisorio  su  Proyecto  de 
Constitución  para  la  República  Argentina,  escrito  en  junio 
del  mismo  año— Imprenta  del  Estado  —35   pajinas  in  4.  ^ 

En  este  mismo  año  (1852;  dio  á  luz  su  obra  escrita  eu 
1849,  titulada  Memoria  histórica  sobre  los  derechos  de  sobera- 
nía y  dominio  de  la  Confederación  Argentina  á  la  parle  aus- 
tral del  continente  americano,  comprendida  entre  las  costas  del 
Océano  Atlántico  y  la  gran  Cordillera  délos  Andes  desde  la 
boca  del  Rio  de  la  Plata  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  inclusa  la 
Isla  de  los  Estados,  la  Tierra  del  Fuego  y  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes en  toda  su  estension.  54—58  pajinas  in  fol.  menor- 
opúsculo  que  fué  refutado  en  1853  por  el  literato  chileno 
don  Miguel  Luis  Araunátegui,  bajo  el  rubro  de  Títuosde  la 
República  de  Chile  á  la  soberanía  y  dominio  de  la  estremidad 
austral  del  continente  americano ,  (Corre  impresa  otra  rer 
futacion  del  mismo  señor  Amunátegui  á  la  Memoria  del  doc- 
tor Veliz  Sarsfield.j 

En  1853  publicó  en  232  pajinas  in4.  ®  el  Catálogo  de 
su  colección  de  obras  impresas  y  manuscritas  que  tratan  prin* 
cipalmente  del  Rio  de  la  Plata  al  que  siguió  un  Apéndice  en 
2  hojas  de  obras  sobre  lenguas  americanas  (raro.  (Véase 
Tomo  6.*^  de  su  gran  Co?ccc¿on,  en  que  se  encuentra  una 
Bibliografía  del  Chaco,  en  seguida  del  i) ¿arto  de  Arias, 

Este  catálogo  lo  encontramos  muy  ligero  y  de  muy  difí- 
cil consulta  para  el  bibliófilo. 

En  este  mismo  año  dio  á  luz  en  Montevideo  bajo  el 
anónimo  por  la  Imprenta  Uruguaya  en  47  pajinas  in  4.  ^ 
menor,  un  folleto  titulado  Obserc aciones  sobre  la  sesión  de  la 
Cámara  de  Representantes  del  3  de  mayo  de  1853. 

En  1855  dio  á  luz  su  Noticia  biográfica  de  M,  Bonpland 
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—Imprenta  de  la  Revista— 14  pajinas  in  4.  ®    (Véase  Revista 
del  Piala.) 

En  el  mismo  año  publicó  en  Montevideo  por  la  Impren- 
ta del  Rio  de  la  Plata  un  folleto  de  52  pajinas  in  8.  ®    titu- 
lado Notice  biographique  sur  le  Tasse, 

Habiendo  logrado,  merced  á  la  oficiosa  cooperación  del 
seüor  Lamas,  vender  al  emperador  del  Brasil,  por  la  insig« 
niñeante  cantidad  de  13000  patacones,  su  valiosa  colección 
que,  según  el  mismo  dijo,  le  costaba  «sumas  ingentes  abo- 
nadas á  sus  libreros  de  Londres  y  Paris«  (Véase  Gaceta 
Mercantil  de,  49  de  julio  de  1843J,  á  su  regreso  al  Rio  de  la 
Plata,  el  señor  de  Augelis  publicó  en  Montevideo  en  1854  un 
folleto  en  francés  con  el  título  Navigation  deVAmazone— 
218  pajinas  in  4.  ®  En  dicho  trabajo  siguiendo  la  corrien- 
te del  doctor  Juan  Bautista  de  Castro  Moraes  Antas,  refutó 
la  Memoria  del  teniente  de  la  marina  americana  F.  Maury, 
sobre  las  ventajas  de  la  libre  navegación  del  Amazonas,  pu- 
blicada por  el  periódico  Correio  Mercantil,  de  Rio  Janeiro. 
(Obra  que  le  valió  la  orden  de  la  Rosa,  recibida  en  su  lecho 
de  agonia.) 

El  señor  de  Angelis  era  casado  con  la  señora  doña  Me- 
lania Dayet,  distinguida  institutriz  suiza  en  la  que  no  dejó 
sucesión.  Por  último,  era  Miembro  correspondiente  del 
Instituto  histórico  y  geográfico  del  Brasil,  de  las  sociedades 
de  Paris,  de  Londres  y  de  varias  otras  sociedades  cientificas 
y  literarias,  etc. 

He  aqui  lo  mas  notable  que  registra  El  Monitor: 

Nota  del  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  á  la 
'^  Sala  de  Representantes  referente  á  la  demora  de  la  incorpo- 
Xi  icion  délos  representantes  elejidos,  circunstancia  que  aleja 
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la  sanción  de  la  constitución  con  que  desea  terminar  su  ad- 
ministración el  señor  Yiamont. 

Notas  de  los  gobernadores  de  Córdoba  y  Santa  Fé  re- 
ferentes al  nombramiento  del  gobernador  Yiamont.— Con- 
tinuación del  Diario  de  marchas  etc.  de  la  espedicion  contra 
los  salvajes,  desde  el  1.  ®  hasta  el  15  de  setiembre  inclusi- 
ve, núm.  i,  ^ 

Nota  del  ministro  Garcia  á  la  comisión  encargada  de 
los  esclavos,  en  las  divisiones  de  campaña.— Espedicion  con- 
tra los  salvajes,  núm.  2. 

Comunicación  de  la  comisión  encargada  de  proponer  el 
modo  de  llevar  á  efecto  el  decreto  de  1,®  de  setiembre  de 
1821,  en  que  manifiesta  los  inconvenientes  que  encuentra 
para  su  debido  cumplimiento  y  contestación  del  ministro 
Garcia,  núm.  5. 

El  diario  anunc'ala  llegada  del  generalQuiroga  con  la 
división  auxiliar  de  los  Andes.— Espedicion  contra  los  sal- 
vajes, núm.  4.   [i] 

Proclama  del  gobernador  Yiamont  á  los  soldados  de  la 
división  de  los  Andes.— Importante  documento  sobre  la  uni- 
versidad de  Buenos  Aires,  pasado  al  gobierno  por  la  comi- 
sión, compuesta  de  los  señores  don  Diego  E.  Zíivaleta,  don 
Yaientin  Gómez  y  don  Vicente  López,  núm.  G. 

Documentos  referentes  á  dos  aguarás  disecados,  de  la 
familia  de  los  zorros  mandadoscolocar  en  el  Museo. -'-Pro- 
yectos de  la  comisión  de  la  Universidad,  núm.  7, 

1  Prevenimos  que  no  repeliremos  la  indicación  de  ia  Espedicion 
porque  tendríamos  que  hacerlo  en  cada  número,  basta  saber  que  este  dia- 
rio la  registra  en  sus  columnas. 
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Orden  dol  dia  del  ejército  referente  á  losgefes  y  oficia- 
les de  línea,  núm.  8. 

Comunicación  de  la  comisión  de  la  Universidad,  nú- 
mero 9. 

Plan  de  estudios  y  otros  documentos  relativos  á  la  uni- 
versidad pasados  ai  gobierno  por  la  comisión  antes  nombra- 
da.—Articulo  necrológico  sobre  el  brigadier  general  don 
Miguel  de  Azcuénaga,  núm.  10. 

Documentos  relativos  al  Banco  y  plan  de  acuerdo  con 
el  gübierno,  núm.  13. 

Documentos  referentes  al  estado  de  la  instrucción  pú- 
blica en  la  ciudad  y  campaña,  núm.  lo. 

Memoria  del  ministro  de  hacienda  para  mejor  inteli- 
gencia de  los  proyectos  elevados  á  la  Sala  de  Representantes, 
núm.  16. 

Articulo  comunicado  y  suscrito  por  Un  Accionista  del 
Banco  sobre  el  empréstiío  de  Londres  y  las  acciones  del  Banco, 
— Lista  de  los  alumnos  déla  Universidad  examinados  en  di- 
ciembre, con  espresion  de  las  clases  que  han  obtenido, 
núm.  17  • 

Documentos  relativos  al  título  de  Señor  en  el  cuerpo  de 
las  notas  oficiales--  Ofidos  del  gobierno  al  comandan- 
te general  de  campaña— Correspondencia  de  Un  accionista 
del  Banco  sobre  los  proyectos  do  hacienda  sometidos  por  el 
ministro  del  ramoá  la  Sala  de  Representantes,  núra.  i8 

Relación  de  los  trabajos  ejecutados  por  el  Departamen- 
to de  ingenieros  en  diciembre— Artículo  de  Un  padre  de  fami- 
lia sobre  e[  Banco,  núm,  i9. 

Artículos  de  Un  accionista  del  Banco  y  de  Un  Susaitor 
subre  la  Memoria  del  ministro  de  hacienda,  núm.  20. 

Decreto  dt'I  gobierno  Oriental  sobre  terrenos--Corres- 
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pondencia  de  Un  Accionista  del  Banco  y  de  Un  amigo  del 
paiSj  núm.  21. 

Oficio  del  comandante  de  matrículas  y  capitán  del  puer- 
to don  Tomás  Espora  (1)  al  gobierno,  á  quien  informa  sobre 
la  existencia  de  tres  pozos  en  el  rio,  en  clarea  que  media  en- 
tre frente  á  la  calle  de  Corrientes  y  la  de  Venezuela— Nota  del 
comandante  de  Sf:n  Nicolás  de  los  Arroyos  don  Juan  Ray- 
mond  referente  á  la  goleta  de  guerra  5arandi.— Oficio  de  la 
Sociedad  de  Beneficencia  al  gobierno  sobre  los  estableci- 
mientos á  su  cargo  y  contestación  del  ministro  Garcia— In- 
forme de  los  señores  don  Saturnino  Seguróla,  y  don  Pedro 
de  Ángelis,  nombrados  por  el  gobierno  para  el  examen  de  las 
varias  colecciones  de  tableros  de  las  escuelas  elemen tales- 
Correspondencia  de  Un  suscritor,  núm.  22. 

1.  Bajo  el  rubro  Respuesta  á  los  cien  de  cintas  punzóes  de  las  lar- 
guita^y  el  señor  Espora  dio  á  luz  el  16  de  marzo  de  1835  por  la  Imprenta 
Argentina^  una  hoja  suelta,  en  que  se  encuentra  una  carta  fecha  IZi  de 
agosto  de  1829,  que  le  fué  dirijida  por  los  señores  Victorio  Garcia  de  Zd- 
fiiga,  Manuel  Vicente  de  Maza,  Agustín  F.  Wright,  Juan  José  Martí nei 
Fontes  y  José  Vares,  por  las  atenciones  que  le  han  merecido  en  su  regreso 
de  Bahia  Blanca,  en  donde  hablan  estado  desterrados,  á  bordo  del  bergan- 
tín nacional  Rio  Bambat  de  su  mundo. 

ArSTOKID   ZlUNT. 
(Continuará.) 


LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIBES. 


l^tatoria  'americana,  £ií£rattira  2  Wxzújo, 


AÑO  IV.  BUENOS  AIRES,  FEBRERO  DE  1867.  T¥.  46 


HISTORIA  AMEÍIIGANA. 


ARTICULO  1.®— LAS  ISLAS  MALVINAS, 

Memoria  descriptiva,  hislórica  y  poUiica.    (1) 


Esta  Memoria  sobre  las  islas  Malvinas  escrita  en  inglés, 
fué  enviada  por  el  general  Alvear  de  ios  Estados  Unidos  al 
general  Guido,  ministro  de  la  Confederación  en  Rio  Ja- 
neiro, quien  la  hizo  traducir  por  el  Secretario  de  la  Lega- 
ción Argentina,  don  José  Tomás  Guido,  y  la  remitió  con 
una  nota  diplomática  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
en  Buenos  Aires,  qué  á  su  vez  la  transmitió  al  Enviado  de  la 
República  en  Inglaterra  doctor  don  Manuel  Moreno. 

Esa  traducción  es  la  que  hoy  publicamos. 

Sabido  es  que  este  compatriota  sostuvo  con  ilustración 

1.  Escrita  para  el  Merchants  Magazine,  por  llobertG  Greenliow, 
autor  de  una  Memoria  histórica  y  poliiica,  sobre  la  cosía  Nordeste  de  Nor- 
te América,  publicada  por  órdea  del  Senado  de  los  Estados  Unidos  cu 
1840. 

41 
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ante  diversos  gabinetes,  y  especialmente  en  su  hábil  protesta 
ante  lord  Palmerston,lüS  derechos  de  su  patria  á  la  posesión 
de  las  Malvinas. 

En  la  Bévue  des  Deux  mondes  correspondiente  all  O  de 
setiembre  de  1845,  se  publicó  un  articulo  bajo  el  título  Islas 
Falkland  ó  Malvinas,  escrito  por  Guimbolt  ó  Guirablot,  el 
cual  fué  traducido  por  un  argentino  y  dado  á  luz  en  1831  en 
el  Diario  de  Avisos,  en  la  sección  Mblioteca,  formando  un 
volumen  en  8.  ®  de  96  páj. 

Uilimamente  don  Isaac  P.  Areco  ha  publicado  un  volu- 
men en  4.  ®  de  159  pajinas  que  presentó  como  tesis  para 
obtener  el  grado  de  doctor»  en  el  cual  trata  detenidamente 
sobre  el  derecho  del  gobi^^rno  argentino  á  las  referidas  islas. 
Este  libro  tiene  un  apéndice  de  documentos  justificativos, 
publicados  anteriormente  en  los  folletos  de  Angelis,  Velez 
Sarsfield  y  por  el  ministro  argentino  don  Manuel  Moreno,  en 
Londres,  e«  1841. 


Introducción. 

La  estreiiiidad  meridional  del  continente  americano,  y 
las  islas  de  su  vecindad,  fueron  descubiertas  por  europeos 
poco  después  que  Colon  hubo  averiguado  la  existencia  de  un 
nuevo  mundo  al  occidente  del  Atlántico;  y  durante  el  siglo 
diez  y  seis,  las  costas  de  estos  territorios  fueron  frecuente- 
mente examinadas  en  busca  de  pasos  de  comunicación  entre 
aquel  Océano  y  el  Pacífico.  En  el  curso  de  estas  esploracio- 
nes,  el  estrecho  de  Magallanes  fué  encontrado  en  1520,  por 
el  navegante,  cuyo  nombre  perpetúa;  y  en  1600,  los  holan- 
deses penetraron  al  Pacífico,  por  el  mar  abierto  mas  a!  Sud.. 


ISLAS  MALVINAS.  361 

al  rededor  del  promontorio  que  después  llamaron  Cabo  de 
Hornos,  en  honor  de  una  antigua  ciudad  de  Holanda. 

Por  mas  de  ciento  y  cincuenta  años  después  del  último 
periodo,  estos  territorios  apenas  llamaron  la  atención  de  las 
naciones  civilizadas.     Los  españoles  los  consideraban  mera- 
mente como  útiles  barreras  para  la  seguridad  de  sus  domi' 
nios  sobre  el  Pacífico;  y  como  no  ofrecían   ventajas  en  el 
sentido  del  comercio  ó  de  la  colonización,  eran  solo  acciden- 
talmente visitados  por  buques  de  guerra,  ó  corsarios,  ó  bu- 
ques esploiadores,  en  viajes  entre  los  océanos  que  separan. 
Al  fin,  en  1770,  la  atención  de  todo  el  mundo  civilizado  se 
dirijió   repentinamente  hacia   un  grupo   pequeño  de   islas 
inhabiíaias,  situadas  como  "200  millas  al  este  ád  estrecho  de 
Magallanes,  por  la  posesión  de  las  cuales  se  habia  originado 
una  violenta  disputa  entre  la  Gran  Bretaña  y  España;  y  ma- 
pas, cartas  y  obras  geográficas  eran  por  todos  partos  cónsul* 
tadas,  para  adquirir  informaciones  acerca  de  las  islis     Fal- 
kland, ó  Sebaldinas,  ó  Maliiínas,  ó  Malvinas,  por   cada  uno 
de  cuyos  nombres  hablan  sido  distinguidas  en  algún  tiempo 
ó  pais.     Con  los  eventos  que  condujeren  á  esta  dispula,  pue- 
de decirse  que  comenzó  la  historia  política  de    las  regiones 
m  agallánicas,  porque  los  miles  de  pajinas  que  se  habían  j)ré- 
viamente  publicado  acerca  de  ellas,  eran  dedicadas  á   narra- 
ciones tan  tediosas  como  poco  satisfactorias,  de  viajes  al  re- 
dedor de  sus  costas  y  fábulas  concernientes  á  sus  habitantes. 
Aquella  desavenencia  seajustójpero  otras  desemejante  natura- 
leza, con  respecto  al  mismo  grupo,  se  han  suscitado  entre  los 
Estados  Unidos  y  laRepública  Argentina,  y  entre  esta  última 
república  y  la  Gran  Bretaña,  ninguna  de   las  cuales  se  ha 
zanjado  á  menos  que  la  toma  de  las  islas  y  su   subsiguiente 
ocupación  se  considere  como  decisiva  de  estas  cuestiones. 
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Presentar  uiia  vista  clara  é  imparcial  de  estas  cuestiones 
es  el  objeto  de  la  presente  memoria;  en  que  el  autor  se  ha 
esforzado  en  incorporar  .todos  los  hechos  mas  materiales  re- 
lativos alas  islas  Malvinas  en  una  narración  histórica  regular 
y  metódica,  acompañada  de  razonamientos  sobre  los  vario» 
puntos  de  derecho  nacional  envueltos  en  ellos.  Cuando  se 
agrega,  que  la  determinación  de  estas  cuestiones  puede  afec- 
tar seriamente  las  pesquerías  americanas  de  ballena  y  lobos 
en  los  océanos  Austral  y  Pacifico,  y  ciertamente  todo  el  co- 
mercio de  los  Estados  Unidos  con  los  paises  que  giarnecen 
esos  mares,  no  se  necesitará  masapolojía  de  esta  tentativa 
para  arrojar  luz  sobre  una  matí^ria  que  ha  sido  quizá  ya  de- 
masiado largo  tiempo  descuidada. 

Como  una  correcta  información  acerca  de  la  geografía 
de  estos  paises  no  se  ha  difundido  generalmente,  antes  de 
empezar  su  historia  será  conveniente  presentar  una  breve 
Descripción  de  Patagonia  y  Tierra  del  Fuego. 

El  continente Sud  Americano  está  atravesado  en  toda 
su  extensión  de  norte  á  sud,  por  una  .cordillera  no  inter- 
rumpida de  altas  montañas,  que  son  conocidas  bajo  los  nom- 
bres colectivos  de  Andes  y  Cordilleras»  Esta  cadena  corre 
casi  paralela  ala  costa  Pacifica,  y  como  á  doscientas  millas 
distante  de  ella;  al  norte  de  los  40  grados  de  latitud,  las  mon- 
tañas están  separadas  del  Atlántico  por  una  vasta  estension 
de  tierra  baja;  al  sud  de  aquella  latitud  el  continente  viene  á 
ser  mucho  mas  angosto,  y  su  anchura  disminuye  gradual- 
mente hacia  su  extremidad. 

Esta  parte  estrecha  y  la  mas  meridional  de  América  es 
llamada  Patagoni ;,  según  la  palabra  española  Patagones,  que 
significa  Pies  grandes,  que  Magallanes  aplicó  como  un  nom- 
bre característico  á  sus  habitantes.     Se  extiende  á  la  latitud 
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deS5  grados,  54  minutos,  en  queelGabo  Froward,  el  pun- 
to mas  meridional  d<^l  continente  está  situado;  mas  al  sud, 
extendiéndose  al  Cabo  de  Hornoá,  cérea  del  paralelo  56,  es- 
tá un  grupode  islas,  deparado  del  continente  por  el  estrecho 
de  Magallanes,  y  una  de  otra,  por  intrincados  canales^  á  cu- 
yo grupo,  Magallanes,  creyendo  que  era  un  territorio  con- 
tinuo, y  lleno  de  volcanes,  dio  el  nombre  de  Tierra  del  Fue- 
go. Toda  la  costa  occidental  de  Patagonia  está  asimismo 
completamente  í'ubierta  por  islas;  mientras  del  lado  del  At- 
lántico hay  muy  pocas,  tod  is  las  cuales  son  pequeñas,  en  la 
vecindad  de  la  tierra  principal.  El  estrecho  de  Magallanes 
se  abre  en  los  dos  océanos,  cerca  de  la  latitud  de  5"2V  grados; 
siendo  casi  representado  su  curso  entre  sus  dos  estrerai-- 
dades  por  la  letra  V.  Las  dificultades,  peligros  é  incerti- 
dumbres  de  la  navegación  en  medio  de  ellas  son  tales,  qu« 
el  paso  al  rededor  del  Cabo  de  Hornos  es  casi  universal- 
mente  preferido. 

Estos  territorios  son  todos  montañosos:  y  las  islas  pue- 
den ciertamente  considerarse  como  prolongaciones  de  cor- 
dillaras  de  montañas  por  medio  del  mar.  iü  clima  y  pro- 
ducciones son  naturalmente  modifieadí^s  seguii  la  distancia 
del  ecuador  y  altura  sobre  el  m^r:  la  t¿^mperaíura  cerca  de 
la  costa  es,  sin  embargo, ey  general  mas  suave  que  la  !e  otros 
parajes  bajo  las  mismas  latitudes  en  el  hemisferio  norte,  pe- 
ro, á  la  par  de  todos  los  otros  paises  cercanos  (kú  circulo 
antartico,  están  sujetos  á  constantes  y  severas  tormentas. 
No  se  han  encontrado  signos  de  erupciones  volcánicas  en  la 
Tierra  del  Fuego;  en  la  parte  norte  de  Patagonia,  smem- 
bargo,  hay  muchos  volcanes  en   actividad. 

Los  habitantes  de  Patagonia  y  Tierra  del  Fuego,  son  se- 
gún los  informes  de  todos,  los  mas  altos  en  estnlura,   y  los 
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mas  bajos  en  la  escala  de  la  civilización,  de  la  raza  humana, 
aunque  al  parecer  poseen  raas  inteligencia  que  los  Australios 
ó  los  Hotentotes.  Los  europeos  que  han  examinado  recien- 
temente Patagonia,  no  han  encontrado  entre  los  aboríjenes 
hombres  que  puedan  llamarse  gigantes. 

El  Capitán  Fitzroy,  que  pasó  algún  tiempo  en  estas  cos- 
tas entre  i  850  y  4855,  no  vio  á  ninguno  que  eseediese  de 
seis  pies  y  algunas  pulgadas  de  alto;  aunque  él  no  habia  «en 
parte  alguna  encontrado  una  reunión  de  hombres  y  mujeres, 
cuya  altura  media  y  aparente  volumen  se  aproximase  á  los 
de  los  Patagones.»  Es  sinembargo  imposible  negarlas  no- 
ticias de  Byron,  Wallis,  Garterety  Falkner,  todos  los  cuales 
positivamente  declaran,  que  hablan  encontrado  gente  en  ese 
pais  de  siete  pies  de  altura.  Filzroy  describe  á  ios  pata- 
gones, como  de  un  color  rojizo  castaño,  entre  el  del  hierro 
mohoso,  y  el  cobre  limpio;  tienen  barbas  espesas,  las  cuales, 
asi  como  sus  cejas  se  arrancan  cuidadosamente;  pero  el  ca- 
bello de  su  cabeza  es  espeso,  negro,duro  y  muy  grueso.  Sus 
frentes  son  chicas  y  bajas;  sus  ojos  pequeños,  negros  y  movi- 
bles. Sus  rostros  son  redondos,  y  la  anchura  y  proyección 
de  los  huesos  de  sus  mejillas  los  hace  parecer  escesivamente 
Jinchos.  La  nariz  es  comprimida,  angosta  entre  los  ojos, 
pero  ancha  y  carnosa  en  la  parte  inferior,  la  boca  grande  y 
grosera,  con  labios  espesos.  Su  egresión  es  abierta  y  ho- 
nesta, y  su  intrépida  mirada  previene  en  su  favor.  (1) 

1.  El  capitán  King  llevó  á  tres  de  este  pueblo,  llamados  por  los  ma- 
rineros, York  Minster,  Jeraray  Button,  y  Miss  Basket,  á  Inglaterra  ea 
1832,  y  después  que  hubieron  permanecilo  allí  dos  años,  pronto  adqui- 
rieron el  lenguage  y  hábitos  de  los  que  los  rodeaban,  y  una  mejora  nota- 
ble se  observó  en  la  expresión  y  forma  de  sus  facciones:  pero  pocos  meses 
después  de  su  regreso  á  Patagonia,  volvieron  á  ser  tan  completos  salva- 
jes como  habían  sido  antes  de  su  viaje.    La  obra  de  Fitzroy  contiene  mu- 
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Corao  mayor  espacio  no  puede  con  conveniencia  dedi- 
carse á  las  rejiones  arriba  mencionadas,  procederemos  á  la 

Descripción  de  las  Islas  Malvinas,     [i) 

Las  Islas  Falkland,  llamadas  por  los  franceses,  lies  Ma- 
louines,  y  por  los  españoles.  Islas  Malvinas,  están  situadas  en 
Sud  Auíérica,  á  la  distancia  de  cerca  de  doscientas  millas  al 
este  de  la  entrada  oriental  del  estrecho  de  Magallanes.  Con- 
sisten en  dos  grandes  islas,  llamadas  la  Falkland  ó  Maluina 
del  este  y  el  oeste,  separadas  por  un  paso  llamado  el  Canal 
de  Falkland,  y  rodeadas  por  cerca  de  otras  doscientas  peque- 
ñas islas;  todas  las  cuales  están  juntas  dentro  de  un  espacio 
de  ciento  y  veinte  por  sesenta  millas,  entre  los   paralelos  5! , 

chos  curiosos  pormenores  relativos  á  estos  individuos;  y  dos  retratos  de 
cada  uno  de  ellos,  el  uno  sacado  mientras  estaban  en  Inglaterra,  y  el  otro 
después  de  su  vueita  á  la  barbarie,  York  Mlnster  es  descrito  como  ir- 
ritable, celoso  y  feroz:  Jemmy  Button  como  suave,  amable,  agradecida  y 
confiada;  mientras  Miss  Basket,  que  á  su  vuelta  á  Patagonia  dio  su  mano 
á  York,  parece  haber  sido  una  cumplida  coqueta. 

1.  Entre  las  obras  que  han  sido  consultadas  con  referencia  al  asunto  de 
esta  memoria,  están:— Las  colecciones  de  viajes  de  Hakhiyt,  Parchas,  y 
Churchill;  Hísloria  de  Burney  de  viajes  y  Descubrimientos  en"  el  Pacifico, 
las  narraciones  ó  diarios  de  los  viajes  hechos  por  Frezier  en  1706,  por  Bj- 
ron,  en  1765  á  7  por  Bougainville,  1765— á  9,  por  Barnard,  en  181Zi, 
por  Weddell,  en  1823,  por  Freycinet,  en  1820,  por  King,  en  í  830— á  2, 
y  por  Fitzroy,  183Zi— á  6;  las  Historias  de  Inglaterra  por  Betsham,  por 
Hughes,  y  por  Wade;  la  Historia  de  las  Provincias  del  flio  de  la  Plata,  por 
Funes,  publicada  en  1817;  el  London  anual  Register  para  1771  y  la  histo- 
ria parlamentaria  para  el  mismo  año;  los  Pensamientos  del  doctor  }¡wn~ . 
son  sobre  las  últimas  ocurrencias  respecto  á  las  islas  Malvinas,  publicados 
en  1771:  anécdotas  de  la  vida  de  Lord  Chátham;  y  muchos  documentos 
oGciales  de  los  gobiernos  de  Inglaterra  Francia,  España,  Buenos  Aires  y 
Estados*  Unidos. 
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y  ?)3  de  latitud  sud,  y  entre  los  meridianos  57  y  65  de  longitud 
oeste  deGreenwieh,  á  la  misma  distancia  del  ecuador  qu« 
irlanda  en  el  hemisferio  norte.  La  superficie  agregada  de 
todo  el  grupo  se  supone  ser  de  cerca  de  3000  millas  cuadra- 
das de  ex  ension;  de  cuya  superficie,  la  Falkland  oriental  pa- 
rece abrazar  cerca  de  la  mitad.  La  Falkland  occidental  se 
suponía  ser  primeramente  la  mas  grande  del  grupo;  pero  mas 
recientes  y  exactas  informaciones  han  servido  para  mostrar 
que  esta  suposición  era  errónea. 

Antesde  proceder  mas  adelante  á  la  descripción  de  estas 
islas,  es  propio  observar,  que  según  todas  las  noticias  y  apa- 
riencias, nunca  fueron  habitadas  niaun  visitadas  por  seres 
humanos,  antesde  su  descubrimiento  pv)r  europeos,  al  cer- 
rarse el  siglo  16;  y  que  la  primera  tentativa  para  establecerse 
en  ellas  fué  hecha  por  los  franceses,  bajo  Bougainville,  en 
i7 iy .  Desde  aquel  año,  han  sido  ocasionalmente  ocupadas 
sucesivamente  por  pequeñas  parlida>;  de  ingleses,  españoles, 
V  fialurales  de  Buenos  Aires;  pero  su  población  nunca  ha  es- 
cedido decic?nto  y  cincuenta  personas,  escepto  por  pocos  íne 
ses  en  17üo,  y  no  se  han  efectuado  cambios  en  ellas  por  la 
irui^i.  (I'^l  hr>mbre,  escepto  los  qun  hayan  provenido  déla  in- 
troducción por  parlo  de  ios  c<>í'>nos  deganados  que  cubren 
aiíora  las  islas  mas  grandes. 

Con  referencia  al  mapa  se  verá  que  las  islas  son  muy  ir- 
regulares en  su  forma.  Las  dos  mayores  se  extienden  para- 
lelas, una  á  otra  es  su  mayor  estension,  del  nordeste  al  su- 
doeste, que  en  también  la  dirección  general  del  canal  que 
las  separa;  delasotras  islas,  la  mayor  parte  están  situadas  al 
oeste  y  norte  de  la  'Falkland  del  oeste.  Los  puertos  en  el 
giupo  son  numerosos,  y  entre  ellos  hay  algunos  de  los  mejo- 
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res  en  todo  respectos  sobre  las  orillas  del  Atlántico.  Mu- 
chos de  estos  puertos  son  canales,  porciones  de  mar  rodea- 
das por  isias:  tales  el  carácter  de  Puerto  Egmont,  sobre  el 
lado  norte  de  la  Falkland  occidental  sobre  el  cual  el  esta- 
blecimiento británico  fué  fundado  en  17615  y  mantenido  por 
ocho  años;  es  descripto  por  el  capitán  Byron  como  capaz  de 
abrigar  toda  la  escuadra  británica  de  todos  los  vientos.  Los 
otros  puertos  se  encuentran  en  los  largos  brazos  del  mar,  que 
se  estieadenen  el  interior  de  las  dos  grandes  islas  en  todas 
direcciones.  Entre  est^s  últimos,  el  principiles  Berkeiey 
Soundf  llamado  por  los  franceses  Bahía  de  Ácarron,  y  Bahía 
de  los  franceses,  como  veinte  mi'.las  de  laruo,  y  seis  millas 
de  ancho  á  su  entrada;  que  corre  al  poniente  de  la  Falkland 
oriental  sobre  su  lado  nordeste.  A  la  estreraídad  de  esta 
mar  poco  profunda  y  ligada  con  ella  por  un  paso  estrecho, 
está  una  bahia  mas  pequeña, llamada  Puerto  Luis  en  la  que  los 
franceses,  bajo  el  m  indo  de  Bougainville  hicieron  su  esta- 
blecimiento en  1764;  los  españoles  succediero:i  á  la  posesión 
de  este  punto  en  1766,  y  alli  edificaron  una  ciudad  fortifica- 
da llamada  Soledad,  que  continuaron  habitaodo  hasta  cerca 
de  18Í  O,  y  entonces  la  abandonaron.  Desde  aquel  año  el 
punto  fué  reocupado  por  los  argentinos  y  está  ahora,  en  ma- 
nos de  los  ingleses.  Puerto  Egmont  y  Soledad  son  los  úni- 
cos parajes  en  todo  el  grupo  en  que  se  ha  hecho  una  tenta>* 
tiva  para  fijar  una  colonia. 

La  perspectiva  que  presentan  las  Malvinas  al  acer- 
carse á  ellas  desde  cualquier  parte,  iio  es  interesante»  y  las 
tormentas  que  frecuentemente  prevalecen  en.  sus  inmedia- 
ciones les  dan  casi  siempre  una  triste  apariencia.  «En  la 
mayor  parte  del  Archipiélago,  «dice  Fitzroy,»  estériles  coli- 
nas que  se  deslizan  hacia  tierras  bajas  y  quebradas,  ú  orillas 


i  70  LA  REVISTA  DE  BOEiSaS  'AIRES. 

pedregosas  con Tesaca,  sonlüs  únicos  objetos  que  encuentran 
los  ojos.  En  la  Falkland  occidental,  y  algunas  de  las  peque- 
ñaslslas  cerca  de  ellas,  ha*y  altas  rocas  pendientes,  en  para- 
jes espuestos  á  los  vientos  del  oeste;  pero  otros  puntos,  y 
especialmente  las  orillas  del  sud  de  la  Falkland  del  Este  son 
tan  bajos,  que  no  pueden  verse  desdo  la  cubierta  de  un  bu- 
que á  cinco  millas  de  distancia.  L  is  dos  mayores  islas  es- 
tán atravesadas  por  hileras  de  coliíias  ó  pequeñas  monta- 
ñas, de  las  que  las  mas  elevadas  son  las  de  la  Falkland  orien- 
tal, que  se  levantan  como  mil  trescientos  pies  sobre  el  mar: 
la  tierra  en  la  Falkland  occidental  es  sinembargo  general- 
mente mucho  mas  alta  que  en  la  otra.» 

Elinterior  déla  Falkland  oriental  es  mucho  mejor  co- 
nocido que  el  de  ninguna  otra  parte  del  grupo.  Las  par- 
tes mas  altas  de  ellas  son  rocas  de  quarzo,  entre  las  que  se 
encuentran  hermosos  cristales;  masa-bajo  hay  arcilla  de  pizar- 
ra en  que  hay  capas  de  pizarra  y  piedra  arenosa,  contenien- 
do muy  curiosas  impresiones  de  cascaras,  hojas,  y  otras  subs- 
tancias orgánicas;  y  todavía  mas  abajo,  hay  extensos  cam- 
pos de  turba,  que  varían  en  profundidad  de  dos  á  diez  pies. 
Los  valles  están  muchos  de  ellos  cubiertos  de  vastos  pedazos 
de  rocas  de  quarzo  formando  en  apariencia  rios  de  piedras, 
que  se  estienden  millas  á  lo  largo,  y  muchos  cientos  de 
pies  de  ancho,  desde  las  partes  mas  altas  de  las  islas  hacia 
el  mar;  y  fragmentos  semejantes,  algunos  de  los  cuales  pesa- 
rían mil  toneladas,  están  sóbrelas  cumbres  de  las  mas  altas 
colinas  enteramente  desligados  de  las  rocas  inferiores. 

La  temperatura  de  estas  islas  es  igual,  y  atendida  sU  si- 
tuación, suave.  Por  muchos  años,  desde  1825,  en  que  se 
hicieron  y  anotaron  observaciones  metereológicas  cerca  de 
Berkeley  Sound,  el  termómetro  nunca  bajó  á  mas  de  22  gra- 
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dos,  ni  subió  á  mas  de  80  grados  de  Fahrenheit  en  la  som- 
bra; estando  la  columna  ordinaria  de  mercurio  entr©  30  y 
50  grados  en  el  invierno,  y  entre  4(y  y  65  grados  en  el  vera- 
no. El  hielo  no  se  ha  sabido  que  exceda  de  una  pulgada  á^,  es- 
pesor: la  nieve  rara  vez  permanece  en  las  tierras  bajas,  y  es 
rara  vez  naas  de  dos  pulgadas  de  honda.  El  clima  en  la  Fal- 
kland Occidental,  se  dice  es  mas  suave  que  el  de  la  Oriental; 
sin  embargo,  los  marineros  de  un  buque  británico,  que  pasa- 
ron dos  inviernos  en  ella  y  cerca  de  la  última,  no  encontra- 
ron incomodidad  en  la  falta  de  medias. 

Hay  sin  embargo  mucha  lluvia  en  todost  lempos  en  laslslas 
Malvinas, y  los  vientos  parecen  ser  allí  mas  constantes  y  violen- 
tos que  en  ninguna  parte  del  mundo.  Los  moses  mas  cálidos^ 
que  son  enero,  febrero  y  marzo,  son  los  mas  tempestuosos, 
y  hay  generalmente  mas  viento  de  dia  que  de  noche;  pero, 
dice  Fitzroy»,  «ai  de  dia,  ni  de  noche,  ni  en  ninguna  esta- 
ción del  auo,  están  exentas  estas  islas  de  repentinas  y  muy 
severas  ráfagas,  ó  de  temporales  que  soplan  reciamente  aun- 
que por  lo  general  no  duran  muchas  horas.»  El  mismo  ofi- 
cial observa  «que  vientos  del  este,  son  rara  vez  duraderos  ó 
tempestuosos-,  los  vientos  del  norte  traen  un  tiempo  nublado 
y  cuando  son  muy  lijeros,  son  frecuentemente  acompañados 
de  una  espesa  niebla.  Los  temporales  en  general,  empiezan 
en  el  noroeste,  y  sedirijen  y  descargan  hacia  el  sudoeste;  y 
es  de  notar,  que  cuando  la  lluvia  acompaña  un  viento  nor- 
oeste, pronto  cambia  al  sudoeste,  y  sopla  mucho.  No  son  co- 
munes ni  relámpagos  ni:  truenos;  pero  cuando  brillan  los 
primeros,  se  espera  que  venga  generalmente  viento  del  este.» 
Con  toda  esta  lluvia,  cayendo  sobre  un  suelo  peñascoso,  ó  ar- 
cilloso, no  puede  por  consiguiente  haber  falta  de  agua  fresca; 
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y  arroyos  y  raanantialeg  se  han  de  encontrar  por  todas  par- 
tes. 

Todos  los  que  han  permanecido  largo  tiempo  en  estas 
islas,  convienen  en  testificar  ia  gran  salubridad  del  país.  Fitz- 
roy  nosujjo,  ó  por  observación,  ó  ínfestigacion  entre  las 
personas  á  quienes  encontró  allí,  que  «ninguna  enfermedad 
hubiege  sido  contraída  por  la  influencia  del  clima>  á  escep- 
cioü  de  resfríos  ordinarios  y  catarros,  ó  afecciones  reumáti- 
cas, con  traídas  por  esposioíon  no  habitual  al  aire. - 

A  pesar  de  estas  ventajas  de  clima,  las  Islas  Malvinas  es- 
tán destituidas  de  árboles,  y  ninguno  de  los  granos,  frutos  y 
otros  vejetales  que  sirven  como  alimento  para  el  hombre, 
parecen  medrar  en  ellas.  Las  mayores  plantas  nativas,  son 
arbustos  gomosos  que  nunca  esceden  de  cinco  pies  de  alto,  ni 
producen  un  palo  de  dos  pulgadas  de  diámetro.  De  muchos 
miles  de  árboles  que  han  sido  llevados  allí  de  Europa  y  Amé- 
rica, y  plantados  en  puntos  que  se  suponían  favorables 
á  su  crecimiento,  pocos  son  los  que  han  sobrevivido. 
Cebada  sembrada  cerca  de  Berkeley  Sound,  y  en  varios  otros 
parajes,  producía  crecidas  espigas,  que  sin  embargo  se  en- 
contró que  contenían  muy  poca  materia  farinácea.  Buenos 
nabos,  papas  y  apio,  han  crecido  en  algunos  parajes;  pero 
zanahorias,  lechugas  y  col,  vienen  con  robustez.  La  falta  de 
combustible  es  sinembargo,  abundantemente  suplida  con  la 
turba  que  se  encuentra  en  todos  los  puntos  del  grupo,  y  pue- 
de recojersesin  mucho  trabajo;  mientras  la  madera  de  cons- 
trucción puede  proporcionarse  de  las  costas  vecinas  de  Sud 
América. 

Entre  los  otros  vejetales  nativos  en  estas  islas,  hay  arán- 
danos, y  una  planta  chica  parecida  al  brezo,  dé  que  se  puede 
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hacer  una  infusión,  muy  poco  ó  nada  inferior,  ó  en  gusto, 
ó  en  efectos  restaurantes,  al  té.  Fitzroy  lo  vio  beber  en  su 
mesa  por  los  oficiales  como  té,  sin  que  descubriesen  la  dife- 
rencia: aunque.el  té  chino  usado  por  él  otras  veces,  era  el 
mejor  que  podía  proporcionarse  en  Pao  Janeiro.  El  tussac 
es  una  sustancia  blanca  dalzona,  a]go  parecida  á  una  castaña, 
ó  al  carozo  de  una  fruta  verde,  y  se  encuentra  dentro  de  los 
vastagos  de  las  espadañas  altas  ó  juncos  que  guarnecen  las 
orillas  de  las  islas  en  muchos  parajes:  cómenlo  fre- 
cuentemente los  habitantes,  y  gusta  mucho  al  ganado  y 
cerdos,  á  cuya  carne  comunica  un  sabor  agradable:  parece 
también  que  se  dá  el  mismo  nombre  á  los  húmedos  zarzales 
en  que  las  espadañas  ó  los  juncos  crecen.  De  las  restantes 
producciones  vejetales,  la  principal  es  la  sosa,  ó  alga,  que 
crece  en  todos  los  bajics  en  el  mar,  cerca  de  las  orillas;  de 
la  cual  es  probable  que  se  sacase  gran  ventaja  en  la  elabora- 
ción de  la  soda.  La  alga  fija  se  distingue  fácilmente  de  la  flo- 
tante: y  la  primera  es  de  grande  utilidad  á  los  navegantes, 
indicáfxdoles  la  existencia  de  bajíos, 

Aunque  estas  islas  no  presentan  sustancias  vejelales  para 
el  uso  directo  del  hombre,  están  no  obstante  cubiertas  de 
abundosos  pastos,  admirablemente  adaptados  para  el  mante- 
nimiento del  ganado.  Antes  del  establecimiento  de  las  coló 
nias  francesas  y  británicas,  el  único  cuadrúpedo  en  todo 
el  grupo,  ei  a  una  especie  de  zorra  casi  del  tamaño  de  un 
lobo,  y  mucho  mas  feroz:  los  europeos  sin  embargo,  intro- 
dujeron vacas,  caballos,  ovejas,  cerdos  y  conejos;  todas  cuyas 
razas  se  han  multiplicado  con  una  extensión  extraordinaria, 
y  todas,  excepto  ios  caballos  han  mejorado  material- 
mente. 

Los  bueyes  salvajes,  se  dice  que  son  los  mas  grandes  v 
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mas  bravios  de  su  especie:  el  peso  medio  de  sus  cueros  es  de 
ochenta  libras,  qne  es  casi  dos  terceras  partes  mayor  que  el 
de  los  cueros  de  Buenos  Aires.  Las  vacas  dan  escelente  le- 
che, de  la  cual  se  han  hecho  manteca  y  queso  de  la  mejor 
calidad,  y  la  carne  de  estos  animales  se  sala  perfectamente 
en  las  islas.  Los  caballos  son  mas  pequeños  y  menos 
capaces  de  sufrir  fatiga,  que  los  de  la  campaña  de  Buenos 
Aires;  «es  un  hecho  curioso,  dice  Mr.  Darwin,  que  nunca 
han  dejado  la  punta  oriental  de  la  Falkland  del  Este,  donde 
desembarcaron  primero,  aunque  no  hay  limite  natural  que 
les  impida  andar  errantes,  y  aquella  parte  de  la  isla  no  es 
mas  tentadora  que  el  resto. i 

Las  orillas  de  las  islas  fueron  piimeramente  cubiertas 
de  animales  anfibios,  de  que  los  principales  eran  aquellos  ex- 
traños .monstruos  llamados  leones  marinos,  ó  elefantes 
y  lobos  marinos.  El  número  de  estos  animales  ha  dis- 
minuido mucho,  desde  que  las  islas  llegaron  á  ser  la  esca- 
la délos  buques  balleneros  y  pescadores  de  todas  las  partes 
del  Atlántico, 

Lab  aves  son  principalmente  aves  de  mar,  tales  como 
penguines,  a ií^aíroces,  tres  clases  de  gansos,  cisnes,  patos, 
gaviotas etc,,  aunque ^^:i y  también  codornices,  agachadizas, 
halcones,  cornejas,  y  alg|¿3'asTrtras  aves  de  tierra:  sus  hue- 
vos se  depositan  en  tá  e^s  cantidades  cerca  de  las  orillas,  que 
en  1850,  «ocho  hombres  recojieron  •  n  un  lugar,  en  cuatro 
ó  cinco  dias,  mas  de  sesenta  mil  Los  huevos  del  penguin  se 
dice  que  son  escelente  alimento,  y  pueden  conservarse  frescos 
muchos  meses,  sumcí'jiéndolos  en  aceite  y  después  revoleán- 
dolos en  la  arena. 

Estos  animales  aborígenes  son  notablemente  esquivos, 
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y  pronto  abandonan  cualquier  paraje  frecuentado  por  el 
hombre;  de  nianera  que  es  muy  difícil  matarlos.  A  este  res- 
pecto, Bougainville  describiendo  las  circunstancias  que  acom- 
pañaron el  primer  descubrimiento  hecho  en  las  islas  en  1764, 
dice:  «Era  singular  ver  á  todos  los  animales,  venir  á  noso- 
tros sin  miedo,  y  no  mostrar  otras  emociones  que  las  que  la 
curiosidad  inspira  á  la  vista  de  un  objeto  desconocido.  Los 
pájaros  se  dejaban  tomar  con  la  mano  y  algunos  venian  á 
posarse  sobre  las  personas  que  alli  estaban.  Tan  cierto  es, 
que  el  hombre  no  presenta  una  señal  caraclerísiica  de  fero- 
cidad, por  la  cual  el  mero  instinto  sea  capaz  de  señalar  á  es- 
tos débiles  animales  el  ser  que  se  alimenta  con  su  sangre. 
Esta  confianza,  no  fué  sin  embargo  de  larga  duración,  por- 
que pronto  aprendieron  á  desconfiar  de  sus  mas  crueles  ene- 
migos.» 

Los  mares  y  canales  cerca  de  las  islas  abundan  en  pes- 
cado, que  viene  alli  al  principio  déla  primavera  (setiembre), 
á  procrear,  y  se  retira  al  acercarse  el  invierno.  Los  encon- 
trados en  mayor  número  son  llamados  mugues,  y  se  descri- 
ben como  semejantes  al  salmón,  de  dos  á  tres  pies  de 
largo  y  seis  pulgadas  de  espesor;  se  sulan  bien,  y  muchos  car- 
gamentos de  ellos  han  sido  lleva'dos  á  Buenos  Aires  y  Rio  de 
Janeiro,  donde  son  preferidos  al  baeala©-;  este  pescado  es  tan 
abundante,  que  diez  ó  doce  hombres  han  pescado  y  sala- 
do sesenta  toneladas  en  un  mes.  Hay  sinembargó,  dice 
Fitzroy,  odelicioso  pescado  chico,  en  tales  cantidades  que 
las  tripulaciones  de  nuestros  botes  se  veían  obligadas  algu- 
nas veces  á  dejar  escapar  de  la  red  una  grande  porción,  an- 
tes de  poder  sacarla  á  la  orilla  Fin  romperse.  En  lo.>  estan- 
ques de  agua  fresca,  tan  numen^sos  en  1"S  islas  grandes,  hay 
un  pescado  muy  delicado,  que  su  parece  algo  á  una    trucha. 
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que  puede  pescarse  con  anzuelo.  Los  pescados  con  eon- 
chason  principalmente  almejas,  que  son  muy  abundan- 
tes y  se  toman  fácilmente  en  la  marea  baja.  Las  almejas 
grandes  producen  perlas  de  considerable  tamaño,  aunque 
de  inferior  calidad.» 

(Contlnaará.) 
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ENSAYO  SOBRE  LA  GEÍN'EALOGÍA  DE  LOS  TEJEDA 

De  Córdoba  del  Tucuman,  ó  relación  abreviada  del  carácter,  ^ida  y  ser- 
Tícios  del  capitán  Tristan  de  Tejeda,  conquistador  y  poblador  de  dicha 
provincia,  y  de  su  lejítima  descendencia  desde  el  año  de  1573  en  que 
se  estableció  en  aquella  ciudad  hasta  el  presente  de  1794. 

(Continuación)  (1) 

IL 

Doña  Leonor  de  Tejeda  y  Méjia, 

«La  primera  que  por  nacimiento  y  mérito  exije  lugar 
preferente  entre  los  hijos  del  capitán  Tristan  de  Tejeda,  es 
sin  duda  doña  Leonor,  que  habiendo  nacidu  el  año  de  Í574>' 
y  educádose  con  el  esmero  y  decencia  correspondienttí  á  su 
calidad,  enbreve  tiempo  por  su  houestidad,  genio,  hermo- 
sura y  otras  amables  cualidades  vino  á  ser  uno  de  los  obje- 
tos apetecibles  de  los  moradores  de  Córdoba  que  á  competen- 
cia solicitaron  su  maro.  Casóla  ai  fin  su  padre  con  el  gene- 
ral don  Manuel  Fonseca  y  Coniferas,    hijo  único  del  vnUente 
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capitán  Alonso  de  Gontreras,  compañero  antiguo  de  Tristao 
de  Tejcda  en  las  conquistas  del  Marañoñ  y  Rio  de  la  Plata,  y 
uno  de  los  primeros  pobladores  de  Córdoba,  por  cuyos  serri- 
cios  habia  obtenido  la  gracia  de  una  gruesa  encomienda  que 
produjo  en  su  casa  no  comunes  riquezas.  Posesionado  de 
ella  don  Manuel  su  hijo,  después  de  haber  muerto  Alonso  de 
Gontreras  en  *  19  de  Abril  de  4591)  celebró  el  matrimonio 
con  doña  Leonor  en  «12  «de  enero  de  1594»  recibiendo  en 
dote  y  aumento  de  su  caudal,  doce  mil  pesos  en  moneda  que 
le  dio  el  capitán  Tristan  según  aparece  de  sus  instrumentos 
otorgados  en  «2  de  Enero  del  mismo  año  por  Hernán  Arias, 
Escribano  de  Gabildo. 

Recien  empezaba  doña  Leonor  á  sentir  las  delicias  de 
su  estado,  y  á  gozor  de  la  dulce  unión  de  su  consorte  el  año 
de  1598»  en  quese  encargó  del  empleo  de  Teniente  de  Go- 
bernador y  Justicia  Mayor  habiendo  regresado  del  Puerto  de 
Buenos  Aires,  donde  se  habia  ocupado  en  el  Real  servicio 
desde  que  se  casó,  cuando  el  cielo  queriendo  probarla  vir- 
tud de  su  esposa,  le  hizo  beber  toda  la  amargura  de  traba- 
jos y  desconsuelos,  con  la  prolija  enfermedad  de  Fonseca, 
el  que  postrado  muy  luego  á  la  cama,  no  fué  sacado  de  ella, 
sino  para  ser  conducido  al  sepulcro,  á  los  ocho  años  des- 
pués esto  es,  el  de  1607.  La  firmeza,  sufrimiento  tierno 
y  compasivo  amor  con  que  doña  Leonor  asistió  á  su  dulce 
esposa,  durante  tan  prolija  enfermedad,  la  actividad,  vigi- 
ÍBíicia  con  que  hizo  ocurrir  á  las  urgencias  de  su  aflijida  hu- 
manidad, y  el  oportuno  y  celoso  espediente  que  daba  á  todos 
los  negocios  de  la  casa  durante  la  ausencia  y  enfdrmtdad  de 
Fonseca,  influyeron  á  que  lejos  de  esperimentarse  decaden- 
cia alguna  en  sus  intereses  se  reconociese  un  aumento,  y 
prí)sperlda  1  desmedida,  y  que  obligad  j  este,   de  loi    buenoi 
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oficios  de  SU  mujer  cediese  todos  SUS  bienes  á  quien  tan  dig- 
namente se  habia  hecho  acreedora  á  ellos,  y  asi  no  teniendo 
hijos  vivos,  ni  otros  herederos  forzosos  instituyó  de  ellos  por 
única  heredera  á  doña  Leonor. 

Ubre  ya  del  nudo  de  un  estado  que  le  embarazaba  la 
verificación  de  sus  designios,  trató  luego  de  consagrarse  en- 
tera á  Dios  sustrayéndose  en  la  edad  lozana  de  treinta  y  dos 
años  de  los  ojos  seducentes  del  siglo;  vistióse  idel  hábik)  hu- 
milde deSanto  Domingo,  y  asociando  asi  yorias  niñas  vir- 
tuosas y  pobres  que  alimentaba  á  sus  espensas,pasó  encerrída 
en  su  casa  los  primeros  años  do  su  viudez,  honrada  en 
ejercicio  de  caridad  y  devoción,  cuidando  do  las  asistencias 
de  los  enfermos  del  Hospital,  del  alimento  y  aseos  délas 
cárceles,  y  general  subvenencia  de  los  Pobres.  Ejercitada 
en  el  Noviciado  de  acciones  de  esta  virtud,  y  edificación  que- 
riendo por  su  parte  dar  un  íiu  ;vo  testimonio  de  beneficencia 
hacia  su  Patria,  y  del  celo  do  la  hoara  de  Dios  que  inflamaba 
su  corazón,  trató  con  el  Prelndo  de  ella  el  llustrísimo  don 
Fray  Fernando  de  Trejo  y  Sanabria,  de  fundar  en  sus  pro- 
pias casas,  y  dotar  competentemente  de  su  haciend;?,  un  Mo- 
nasterio de  Monjas  bajo  el  hábito  y  reglas  de  la  Bienaven- 
turada Santa  Catalina  de  Sena  á  quien  profesaba  tiernísima 
devoción.  Este  proyecto  piadoso  supo  manejarlo  tan  dies- 
tramente el  talento  y  actividad  de  doña  Leonor,  que  nego- 
ciando muy  en  breve  las  licencias  necesarias  y  superando  su 
valor  una  inmensidad  de  dificultades, logró  llevarlo  felizmea- 
te  hasta  su  conclusión;  celebró  con  el  referido  Prelado  los 
tratados  y  condiciones  bajo  de  las  que  se  hacia  aquella  hm- 
daoion  que  con  espresiones  y  claridad  instruye  el  instrumen- 
to auténtico  otor,^ado  ante  Pedro  de  Cervantes,  Escribano 
í)úbiico  en  veinte  y  seis  de  junio  de  1615,  el  cual  aunque  di- 
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fuso,  por  ser  tan  interesante  ala  familia,  y  por  contener  va- 
rias particularidades  que  podran  ilustrar  en  lo  sucesivo  el 
argumento  de  este  Ensayo,  se  nos  disculpará  la  prolijidad  en 
copiarlos,  y  asi  sacado  á  la  letra  dice:» — 

«En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad  y  de  la  Eterna 
Unidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  tres  personas  distin- 
tas y  un  solo  Dios  verdadero  que  vive  y  reina  para  siempre  sin 
fin,  yá  g'oria  y  servicio  suyo  y  de  la  gloriosísima  siempre 
"Virgen  María,  madre  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y  de  la 
Bienaventurada  Santa  Catalina  de  Sena,  mi  Ab  )gada,  y  de  to- 
dos los  santos  y  sanias  de  la  corle  celestial  á  quienes  tomo  por 
mis  intercesores  ante  la  Divina  Mngestaíl.  Notorio  sea  á  todos 
los  que  vieren  la  presente,  como  en  la  ciudad  de  Córdoba  de 
la  Gobernación  del  Tucuman,á  veinte  y  seis  del  mes  de  jnniw 
de  mil  y  seis  cientos  y  trece  años.     Teniendo  en  la  era  y 
tiempo  prcbcnte  la  Silla  y  Pontiíicado  Apostólico,  nuestro 
muy    Suiito    Padre    Paulo    V    d^^    fi^iice  recordación,    ca- 
beza universal  de  ia  Santa  iglesia  Católica  Romana,  y  sien- 
do   Rey    de    las    Españas,    y    Nuevo    Mundo  de    las   In- 
dias, la    Magestad    del  Católico    y  Cristianísimo  Rey  don 
Felipe    de    Austria,  tercero  de  esto    nombre;    dignísimo 
obispo  de  este  obispado  el  llustrísimo  y  Reverendísimo  se- 
ñor don  Fray  Fernando  de  Trejo  y  Sanabria,  del  Consejo  de 
su  Magestad,  y  Gobernador  y  capitán  general  de  estas   pro- 
vincias, y  gobernación  del  Tucnman  el  muy  ilustre  caballero 
don  Luis  de  Quiñones,  y  Osorio  de  la  orden  y  hábito  de  Al- 
cántara, señor  de  la  casa  de  los  Quiñones,  y  de  la  Villa   de 
Qiiintaniilu,  en  el  Reyno  de  Leo:i,  y  teniendo  la  administra- 
ción y  amparo  de  la  justiciado   esta   ciudad    el  capitán  don 
Fernando  de  Toledo  Pimentel, lugar  teniente  díd  dicho  gober- 
nador, y  descendientes  de  los  señores  duques  de  la  casa  de 
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Alba.     Yo  doña  Leonor  de  Tejeda,  hija  léjitima  (h  mis  so- 
noros padi'Fsel  capitán  Tristan  de  Tejeda,  vecino  feudatario 
de  esta  ciudad  de  Córdoba,  y  doña  Leonor  Mejía  que  es   di- 
funta, viuda  que  soy  d  1  genera! Manuel  de  Fonseca   Gontre- 
ras,  asimismo  difunto,  que  ambos  estén    de  gloria;    natura 
nacida  y  criada  en  esta  dictia  ciudad    de    Córdoba.     Consi- 
derando los  bienes  infinitos  que  de  servir  á  nuestro  señor,  se 
alcanzan,  y  la  brevedad  déla  vida   presente,    y  que  despU'^s 
de  ella,  hay  la  eterna,  y  que  lodos  los  nacidos  han  de   tener 
juicio  en  el  acatamiento  de  Dios,  donde  se  les    ha  de  dar  el 
premio  de  gloria,  ó  pena  sin  fin;  y  porque  los  beneficios  que 
'e  la  Divina  Magestad  he  recibido  son  grandes  y  muy    parti- 
culares, y  las  obras  de  candad,  y  penitencia  que  de  mi  parte 
he  hecho  se:¡un  las  culpas  y  pecados  por  mi    cometidos  de 
muy  poca  satisfacción,  y  deseando  hacerlas  de  manera    que 
satisfaga  en  partea  mi  Dios  y  Señor  y  Criador,  para  alcanzar 
su  gloria,  poniendo  delante,  y  protestando  y  manifestando 
como  protesto,  y  manifiesto,  que  creo,   y  tengo  todo  lo  que 
cree,  y  tiene  la  Santa  Madre  Iglesia  de  Roma,  y  el  amor  gran- 
de que  á  mi  señor  y  mi  Dios  tengo  que  es  sobre  todas  las  co- 
sas, y  temiendo  la  muerte  eterna,  muchos  dias  y  tiempo,  que 
por  lo  que  dicho  es,  y  por  el  descargo  de  mi  conciencia,  y  la 
del  d  cho  general  Manuel  de  Fonseca  mi  raíirido,  por  la  obli- 
gación que  tenemos,  ó  podemos  ttner  ambos  de    la  en<o- 
mienda,  y  porque  de  ellas  habremos  recibido  y  habido,  por 
lo  cual  y  otras  obligaciones;   el    dicho    general  Manuel  de 
Fonseca  y  yo  habemos  tenido  intento  siempre  de  gastar 
nuestra  hacienda  en  alguna  obra  pía;  y  por  el  bien  que  á  to  - 
das  estas  provincias  puede  resultar,  he  deseado  dejar  el  mun- 
do y  entrar  en  relijion,  y  ser  monja  profesa    fundando    el 
Monasterio  de  Monjas  que  aquí   irá  declarado:    y  porque  de 
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presente  se  ha  mostrado  en  amparo  de  causa  tan  justa,  y  en 
mi  favor  con  mucha  caridad  y  santo  celo  el  dicho  Señor  Re- 
verendísimo concediéndome  como  su  Señoría  me  ha  conce- 
dido, y  la  misma  licencia  el  dicho  señor  gobernador  con  la 
cual  otor¿o  en  la  mejor  via  y  forma  que  haya  lugar  en  de 
recho. 

«Que  fundo  y  señalo  el  dicho  Monasterio  de  Monjas  que 
leiigo  voluntad  en  las  casas  de  mi  morada  que  señalo  para 
su  fundación,  que  son  en  esta  dicha  ciudad,  linda  calle  eu 
medio  con  las  casas  que  ha  labrado,  y  vá  labrando  Pedro 
de  .irballo  y  Bustaminle  por  la  una  parte,  y  por  la  otra  ca- 
lle en  medio,  casas  del  capitán  Pantaleon  Marques  Correa,  y 
junto  á  las  casas  de  Pedro  de  Acosla,  vecino  de  esta  ciudad, 
que  sea  monasterio  de  las  dichas  monjas,  las  cuales  han  de 
ser  sujetas  al  dicho  señor  Obispo,  y  á  sus  sucesores  para 
siempre  jamás,  y  no  á  religiosos  de  ninguna  orden  monásti- 
ca, y  que  las  dichas  monjas,  (jue  en  todo  tiempo  fueren,  vi- 
van bajo  la  orden  y  regla  (¡ueSu  Señoría  Reverendísima  me 
ha  dado  y  comunicado,  la  cual  he  visto,  considerado  y  co- 
municado con  mucho  consejo  y  acuerdo  con  muchas  perso- 
nas de  ciencia  y  conciencia,  á  las  cuales  todas  ha  parecido 
muy  bien  y  mejor  á  mí  la  dicha  fundadora;  el  cual  dicho  mo- 
nasterio se  ha  de  llamar  su  ad-voeacion  de  la  dicha  Sta.  Cata- 
lina de  Sena,  y  se  ha  de  hacer  en  la  dicha  Iglesia  del  dicho 
Monasterio  cada  año  perpetuamente  el  dia  de  la  dicha  San- 
ta, fiesta  solemne  con  vísperas,  misa  y  sermón,  y  el  hábito 
de  las  dichas  monjas  ha  de  ser  de  cordellate,  ó  sayal  blanco, 
y  capa  de  añascóte,  ó  estameña  negra  y  el  escapulario  bian- 
to  y  las  tocas,  y  lo  demás  de  la  forma  que  se  ha  especificado 
en  la  regla  que  el  dicho  Señor  Reverendísimo  me  ha  dado  y 
aprobado,  y  esto  se  ha  de  guardar  y  cumplir  para  siempre 
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jamás*  sin  que  por  ninguna  causa  se  quite  la  advocación  de 
la  dicha  Santa,  hábito,  ni  regla  dados  por  el  dicho  Señor 
Reverendísimo,  porque  debajo  de  esto  se  funda  el  dicho 
Monasterio. 

«Y  con  condición  y  declaración  que  yo  la  dicha  dona 
Leonor  de  Tejeda  he  de  ser  tenida  por  permanente,  por  fun- 
dadora y  Patrona  del  dicho  Monasterio  y  Convento,  como  lo 
soy,  y  corno  a  tal,  se  ha  de  guardar  conmigo  la  costumbre  y 
usos  que  con  semejantes  Patronas  y  fundadoras  se  han  teni- 
do y  tiene;  lo  cual  por  la  bondad  del  Señor,  no  pretendo  por 
otro  respeto  que  por  su  mayor  servicio,  bien  y  conservación 
del  dicho  Monasterio;  en  la  capilla  mayor  del  cual  se  han  de 
trasladar  y  enterrar  los  huesos  del  Jeneral  Manuel  Fonseca, 
mi  marido,  que  al  presente  están  depositados  en  el  Monas 
terio  de  San  Francisco  de  esta  dicha  ciudad,  y  si  se  hiciere 
en  él  otro  Monasterio,  otra  Iglesia  nueva  diferente  de  la  que 
de  presente  se  fundase,  han  de  pasar  á  ella  los  dichos  huesos 
y  en  launa  y  otra  iglesia  han  de  estar  en  la  capilla  mayor,  ó 
eu  el  medio  de  ella  como  pareciere  á  los  Patrones  que  fueren 
del  dicho  Monasterio,  y  se  les  ha  de  decir  un  novenario,  y  el 
gasto  y  costas  que  se  hiciere  eu  pasar  los  dichos  huesos  y  lo 
demás  que  dicho  és,  ha.  de  ser  á  costa,  y  se  han  de  hacer  de 
los  bienes  y  rentas  del  dicho  convento. 

«Y  la  capilla  mayor  de  una  y  otra  Iglesia  que  se  hiciere; 
se  le  dá,  adjudica  y  señala  desde  luego  para  entierro  del  di- 
cho capitán  Tristán  de  Tejeda  padre  de  mí  la  dicha  fudado- 
ra,  y  para  sus  hijos  y  descendientes  que  sea  asiento  y  entier- 
ro conocido  de  ellos,  y  ninguna  otra  persona  se  pueda  en- 
terraren la  dicha  capilla  mayor  de  una  y  otra  Iglesia,  sin  li* 
cencía  del  Patrón  que  por  tiempo  fuere;  y  se  pongan  en  la 
Iglesia  que  a)  presente  se  fundare,  y  en  la  que  en  adelante  se 
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fuiíílüre  las  armas  del  dicho  capitán  Tristaii  de  Tejeda  aü 
padre  y  las  del  dicho  Jeneral  Manu<  1  de  Fonseca  mi  marido, 
y  siendo  Su  Señoría  Üustrísima  ser^^ido,  se  pongan  sus  ar- 
mas en  mojor  y  primer  lugar  y  preferidas  á  las  demás  que 
en  dicha  iglesia  se  pusieren. 

«ííern.  Que  yo  la  dicha  do  la  Leonor  de  Tejeda  co- 
mo tal  patrona  y  fundadora  en  todo  el  tiempo  de  mi  vida  he 
útí  nombrar  el  capellán,  sacerdote  clérigo,  que  en  todo  tiem- 
po ha  de  haber  en  el  dicho  Monasterio,  lo  cual  se  ha  de  hacer 
habiéndolo  comunicado  con  mi  confesor.  Priora  y  religiosas 
del  consejo  del  dicho  Monasterio;  las  cuales  en  esto  no  han 
de  tener  voto  ni  parecer  mas  que  consultivo,  y  hecho  el  dicho 
nombramiento  en  todo  tiempo  se  ha  de  enviar  al  dicho  se- 
ñor Reverendísimo  ó  á  sos  suscesores  para  que  lo  apruebea 
y  confirmen:  el  cual  ha  de  ser  obligado  á  docir  todos  los  días 
misa  en  el  dicho  Monasterio,  ó  poner  quies  la  diga. 

«Ilem.  Que  el  tal  capellán,  ó  cnpellajies  sean  obliga- 
dos perpetuamente á  decir  la  misa  de  toilos  los  domingos 
por  mi  la  dicha  doña  Leonor  de  Tejeda,  y  por  el  dicho  gene- 
ral Manuel  de  Fonseca  mi  marido,  y  por  los  indios  que  ba- 
!>«'mos  tenido,  y  yode  presente  tengo  en  mi  encomienda,  y 
esto  misuio,  y  eji  la  mi>ma  forma  ha  de  decir  misa  los  pri- 
meros dias  de  cada  una  de  las  tres  Pascuas,  y  dia  déla  dicha 
Santa  Catalina  de  Sena,  y  de  Nuestra  Señora  de  la  Concep- 
ción; las  cuales  dichas  misas  se  hao  de  decir  en  la  forma  que 
vá  decía rdd(>  para  siempre  jamás. 

íltem.  Que  el  dicho  capellán  que  ahora  y  en  adelante 
fuere,  tenga  por  obligación  en  todas  las  demás  misas  que  di- 
jese en  el  dicho  Monasterio,  y  las  monjas  de  él  cuando  las 
oyeren  y  cuando  acabaren  las  completas  y  maitines,  de  en- 
comendar á  Píos  á  mi  la  dicha  fundadora  y  á  mi  padre   y 
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madre,  y  al  dicho  Jeneral  Manuel  de  Fonseca,  y  prelado  de 
este  obispado,  y  gobernador  de  él,  y  á  esta  ciudad,  y  á  los 
bienhí  chores  del  dicho  convento  y  á  las  religiosas  que  fue- 
ren difuntas  y  en  particular  al  dicho  señor  Reverendísimo, 
con  cuya  licencia  se  funda  dicho  Monasterio,  por  haber  veni- 
do á  ello  y  haberlo  hecho  con  tanto  afecto  y  celo  santo,  lo 
cual  se  ha  de  hacer  y  guardar  para  siempre  jamás. 

«ítem.  Que  después  de  los  días  de  mí.  la  dicha  doña 
Leonor  de  Tejedü,  suceda  en  el  Patronazgo  de  dicho  Monas- 
rio  el  capitán  Juan  de  Tejeda  Mirabal,  mi  hermano  mayor,  y 
después  de  sus  dias  el  hijo  menor  que  tuviere  y  los  varones 
que  le  sucedieren,  y  por  defecto  de  varones,  suceda  en  el  di- 
cho Patronazgo  Sebastian  de  Tejeda  mi  hermano  y  su  hijo 
mayor;  por  la  dicha  orden,  é  manera  que  siempre  suceda  en 
el  dicho  Patronazgo  el  varón  mas  cercano  á  la  casa  del  dicho 
mi  paílre,  prefiriéndolos  mayores á  los  menores,  par.a  siem- 
pre jamás. 

«Itera.  Que  yo  la  dicha  doña  Leonor  de  Tejeda  primer 
fundadora  del  dicho  Monasterio  pueda  meter  en  él  cofimigo 
cuatro  monjas  develo  negro,  y  para  el  coro,  y  una  sargenta 
todas  sin  dote,  de  limosna  por  ser  pobres  y  tenerles  obli- 
gación,las  cuales  son  doña  Teresa  de  Fonseca,  doña  Isabel  de 
Balmaceda,  doña  Ana  de  Tejeda,  y  otra  la  que  yo  señalare, 
y  Úrsula  González  para  sarjenta,  sin  que  ahora,  ni  en  nin- 
gún tiempo  se  les  impida  la  entrada  y  profesión  por  falta  de 
dote,  porque  de  esto  quedan  reservadas,  y  mediante  la  funda- 
ción, que  hago  se  me  conceda,  y  he  de  tener  la  dicha  facul- 
tad, y  ellas  quedan  libres  de  dar,  y  meter  el  dicho  dote,  ni 
alimentos  como  las  demás  ni  ninguna  parte  de  él,  porque 
de  todo  son  y  han  de  ser  reservadas,  y  si  por  cualquier  acae- 
cimiento de  muerte,  úotra  cualquier  causa  alguna  ó  algunas 
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de  las  dichas  cuatro  monjas  y  sárjenla  que  he  de  meter  en 
mi  corapañia  sin  dolé  no  hicieren  profesión,  se  concede  y 
tengo  de  tener  facultad  de  meter  en  el  dicho  convento  otra, 
y  otras  hasta  el  dicho  número  de  cuatro  monjas  y  la  sarjen 
ta  en  lugar  de  las  que  no  profesaren  á  mi  voluntad  sin  dote 
como  las  demás  que  vá  declarado;  y  si  yo  la  dicha  fundadora 
falleciere,  y  pasare  de  esta  presente  vida,  y  después  que  yo 
muera  no  profesare  alguna,  ó  algunas  de  las  monjaá  y  sár- 
jenla que  entran  sin  dote,  lasque  hubieren  de  entrar  en  el 
lugar  sin  él  sea  las  que  nombrare  y  señalare  el  patrón  que 
fuere  al  tiempo  que  suceda  lo  que  dicho  es. 

«ítem.  Que  cuando  nuestro  señor  fuese  servido  de  lle- 
var de  esta  presente  vida  á  la  eterna  el  alma  de  mi  la  dicha 
don  Leonor  de  Tejeda,se  me  diga  por  el  dicho  Monasterio  un 
novenario  de  nueve  misas  cantadas,  una  cada  día,  y  con  su 
vigilia  por  mi  alma,  y  de  mis  difuntos,  y  el  segundo  dia  de  la 
consagración  de  los  difuntos  se  me  diga  otra  misa  cantada 
con  su  vigilia  perpetuamente  por  mi  alma  y  la  del  dicho  ge- 
neral Manuel  de  Fonseca  y  las  almas  de  los  indios  de  mi  en- 
comienda, y  ios  demás  mis  difuntos. 

dtem.  Con  declaración,  perm  sion  y  facultad,  que  aun- 
que luego  tomare  el  hábito  de  mano  del  dicho  señor  Rove- 
rendisimo,  é  meterme  en  el  dicho  Monasterio  con  las  demás 
monjas  que  conmigo  entraren,  ha  de  quedar,  y  queda  á  la 
voluntad  de  mi  la  dicha  doña  Leonor  de  Tejeda  el  tiempo  de 
híicer  mi  profesión,  del  cual  tomaré  el  que  me  pareciere  pa- 
ra concluir  algunas  cosas  del  divino  servicio,  y  señalaré 
mayordomo  que  gobierne  las  haciendas  de  dicho  convento 
porque  esta  facultad  me  quedo  concedida, con  que  en  ello  pro- 
ceda con  maduro  acuerdo  y  consejo  del  prelado  y  mi  confe- 
sor.    Itom.   Que  hasta  que  haya  Priora  legitimaraente  ñora- 
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brada  que  gobierne  el  dicho  Monust^rio  conforme  al  con- 
cilio Triíleiitino,  y  orden  de  dicho  señor  obispo,  yo  admito, 
y  tengo  de  tener  el  gobierno  de  di'ho  convento  como  a  su 
señoría  Reverendí  ima  ha  parecido  ser  conveniente  y  ne- 
cesario. 

«Itera.  Con  condición  y  declaración  que  en  el  dicho 
convento  no  pueda  entrar  á  ser  monja  mujer  alguna  mesti- 
za, y  si  con  alguna  se  dispensase  ha  de  ser  con  parecer  de 
todo  el  convento  y  con  licencia  del  dicho  señor  Reverendí- 
simo y  no  mas  que  para  sarjen ta  y  monja  de  velo  blanco,  y 
no  de  coro  en  manera  alguna,  y  si  para  sarjenta  de  dicho 
Monasterio  se  recibiese  alguna;  ha  de  ser  habiendo  dado  en  el 
siglo  buena  edificación  y  trayendo  al  dicho  Monasterio  buena 
dote.  Y  con  todas  estas  condiciones  no  pueda  pasar  del  nú- 
mero de  dos  las  tales  sarjentas  mestizas  porque  asi  ha  pare- 
cido al  dicho  señor  Reverendísimo  y  á  otras  personas  graves 
que  se  lo  han  aconsejado,  y  loquiere  su  señoría,  cuya  volun- 
tad se  ha  tenido  en  todas  las  cosas  aquí  referidas  por  regla 
esperando  sea  asi,  y  la  de  nuestro  señor  á  quien  suplico  sea 
servido  de  aceptar  esta  obligación  y  servicio  que  le  pretendo 
hacer. 

«ítem.  Goii  condición  y  capitulación  que  por  cada  mon- 
ja que  entrare,  y  profesare  en  el  dicho  Monasterio  se  han  de 
pagar  mil  y  quinientos  pesos  de  dote  en  reales  para  el  dicho 
dote  de  cada  una  de  las  dichas  monjas,  ó  se  han  de  imponer 
sobre  buenas  posesiones  á  censo  con  lianzas  seguras,  y  para 
el  ajuar  sin  cama  y  hábitos  otros  doscientos  pesos  en  reales, 
ó  cosas  de  la  tierra,  y  por  el  año  de  noviciado,  ó  cada  uno 
que  se  tuviere  por  profesar,  han  de  pagar  setenta  y  cinco 
pesos  en  reales,  la  mitad  cuando  entraren,  y  la  otra  mitad 
á  los  seis  meses  siguientes,  para  lo  cual  se  ha  de  hacer  obli- 
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gacion  en  forma;  y  por  las  sárjenlas  que  han  de  ser  monjas 
de  velo  blanco,  se  ha  de  dar  de  dote  por  cada  una  quinien- 
tos pesos  en  reales,  ó  á  censo  como  dicho  es,  y  su  cama  y 
hábito;  y  por  el  año  de  noviciado  treinta  pesos  en  dinero,  ó 
cosas  de  la  tierra  necesarias  para  el  dicho  convento,  en  lo 
cual  por  ninizuna  via  ha  de  haber  dispensas  y  para  que  me- 
jor queden  seguros  yciertoslosdotes.de  dichas  monjas  y 
sarjentas,  y  lo  que  dicho  es,  se  ha  de  censurar  lo  tocante  á 
la  seguridad  de  las  dotes  de  las  dichas  monjas  y  sárjenlas  en 
la  segundad  de  las  posesiones  sobre  que  lo»  han  de  imponer 
y  afianzar,  que  han  de  dar  con  el  señor  Reverendísimo,  es- 
tando en  esta  ciudad,  y  coa  sus  soscesores,  y  por  su  ausen- 
cia con  el  vicario  que  ahora  ó  por  tiempo  fuere  y  conmigo 
siendo  viva,  y  después  con  el  patrón,  que  por  tiempo  fuere 
para  que  aceptando  las  dichas  posesiones  e  fianzas  se  otor- 
guen las  escrituras  necesarias  en  favor  de  dicho  convenio* 
«ítem.  Con  condición  y  capitulación,  que  el  Mayordo- 
mo que  ahora  se  ha  de  nombrar  y  adelante  se  nombrare,  lo  - 
dos  los  dias  de  mi  vida  lo  tengo  de  nombrar  como  va  decla- 
rado con  ajjrobacion  de  dicho  Señor  Reverendísimo  y  sus  su- 
cesores y  señalarle  el  salario  y  aprovechamientos  que á  mi  me 
pareciere,  y  que  todo  lo  que  en  el  dicho  Monasterio  se  hicie- 
re y  ordenare,  sea  con  mi  parecer,  y  consulta  todos  los  dias 
de  mi  vida,  asi  por  la  Priora  y  monjas  que  en  todo  terapo 
fueren  como  en  otra  cualquiera  forma  que  se  tuviere  de  ha- 
cer ó  proveer;  con  los  cuales  dichos  capítulos  y  declaracio- 
nes, y  con  que  en  ninguna  manera,  ni  por  respeto  alguno 
ahora,  ni  en  tiempo  alguno  se  altere,  ni  mude  la  dicha  re- 
gla que  ha  dado  el  dicho  Señor  Reverendísimo,  ni  quite  la 
advocación  de  dicho  convento  que  es  de  Santa  Catalina  de 
Sena,  ni  el  hábito  se  mude,  y  que  la  obediencia  sea  al  ordina- 
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rio  de  este  obispado  y  á  quien  tuviere  sus  veces,  y  no  á  otra 
persona  alguna,  porque  es  tal  mi  plena  y  entera  voluntad,  y 
ella  ha  sido  siempre,  y  guardándose  y  cumpliéndose  lo  aquí 
convenido  hago  dotación  y  limosna  por  obra  pia  voluntaria 
y  donación  irrevocable  que  el  derecho  llama  intervivos  para 
siempre  jamás  al  dicho  Monasterio,  y  á  su  fundación  por  des- 
cargo mió  y  del  dicho  mi  marido,  y'  por  hís  demás  causas 
aquí  declaradas,  que  declaro  ser  obligatorias  y  satisfactorias 
en  la  conciencia  para  siempre  jamás  de  los  bienes  siguien- 
tes: 

«Una  cuadra  de  tierra  en  la  traza  de  esta  ciudad,  que  está 
dos  cuadras  de  la  plaza  principal,  toda  cercada  de  tres  ta- 
pias en  alto  con  borda  de  leja,  donde  tengo  mis  casas  de  vi- 
vienda con  muy  buenos  edificios  altos  y  bajos,  cubiertos  de 
tejas,  de  las  mejores  viviendas  de  la  ciudad;  primera  agua  de 
la  acequia  principal,  y  los  tres  solares  de  muy  buenas  huertas 
abundantes  de  todas  frutas  con  un  pedazo  de  viña  en  ella, 
que  es  el  sílio  donde  se  ha  de  fundar  dicho  convento,  todo  lo 
cual  á  menos  precio  vale  siete  mil  pesos. 

«Un  molino  á  espaldas  de  dichas  casas  calle  real 
en  medio,  moliente  y  corriente,  con  su  casa  cubierta  de  teja 
y  un  lavadero  y  tendedero  de  ladrillo  y  cal,  apreciado  en 
quinientos  pesos.  Ítem  nn  solaren  la  traza  de  la  ciudad  con 
lina  casilla,  apreciado  en  ciento  y  cincuenta  pesos,  una  cua- 
dra en  la  traza  de  la  ciudad  en  las" huertas  de  ella,  en  cabe- 
cera de  la  acequia  principal  que  es  de  las  mejores,  aprecia- 
da en  doscientos  pesos.  Un  tejar  un  cuarto  de  legua  de  la 
ciudad  sobre  el  Rio,  donde  se  hace  teja  y  ladrillo,  y  son  tier- 
ras de  merced  donde  se  siembra  maíz  y  legumbres  para  ca- 
sa con  sus  adherí  n  tes,  apreciado  en  quinientos  pesos.  Una 
estancia  de  tierras  de  merced,  diez  lesjüasde  la   dicha  ciudad 
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el  Rio  abajo  llamada  Guamacha,  donde  se  siembra  y  coje 
gran  cantidad  de  trigo  y  maiz  y  otras  legumbres,  y  asi  mis- 
mo se  coje  mucho  pescado  que  allí  tiene,  lo  cual  se  aprecia 
en  mas  de  seiscientos  pesos.  Otra  estancia  de  merced  con 
muy  buenas  tierras,  doce  leguas  de  esta  dicha  ciudad  de  Cór- 
doba junto  al  pueblo  donde  tengo  mi  repartimiento  de  indios 
llamado  Galamuchita,  donde  tengo  otro  molino,  lo  cual  todo 
se  aprecia  en  cuatrocientos  pesos.  Cerca  de  alli  doy  otras 
tierras  muy  buenas  las  cuales  son  de  merced,  apreciadas  en 
doscientos  pesos. 

«Otra  estancia  llamada  Macha,  docelegiias  de  esta  dicha 
ciudad, donde  están  mis  ganados  la  cual  cae  dos  leguas  del  To- 
toral, está  apreciada  en  doscientos  pesos  Tiene  esta  estan- 
cia de  Macha  una  cria  de  muías  de  dos  cíenlas  yeguas  entre 
grandes  y  chicas,  y  valen  una  con  otra  á  seis  pesos.  Mas  ca- 
torce garañonesasnos  que  valen  sesenta  pesos  cada  uno.  Ítem. 
Catorce  burras  con  un  garañón,  cada  una  se  aprecia  en 
diez  y  seis  pesos  y  el  garañón  en  sesenta  pesos.  Mas  cien- 
to y  02  muías  y  machos  que  cada  cabeza  de  ellas  se  aprecia 
una  con  otra  en  diez  y  ocho  pesos.  ítem.  Dos  mil  y  cuatro 
cientas  ovejas  á  tres  reales  cada  una.  Tres  cientas  noventa 
y  seis  cabras  entre  chicas  y  grandes,  á  peso  cada  una.  Mas 
trescientas  vacas,  á  peso  cada  una.  Ítem.  Cier.  cabezas  de 
puercos,  á  un  peso  cada  uno.  Todo  \o  cual  está  en  la  estan- 
cia de  Macha. 

ítem  Treinta  bueyes  carreteros,  á  ocho  pesos  cada  uno. 
Cuatro  carretas  nuevas  del  Tucuman,  las  cuales  cada  una  se 
aprecia  á  cincuenta  j;esos.  U'-m  mas.  S^-is  carretas  viejas 
a  quince  pesos.  ítem.  Cuatro  piezas  de  esclavos  y  escla- 
vas, á cuatrocientos  pesos  cada  pieza.  Mas,  otro  esclavo  ofi- 
cial tejero,  casado,  con  su  mujer  y  un  hijo,  apreciado  en  mil 
pesos.     Treinta  y  cuatro  platos  de  plata  labrada  á  ocho  pe- 
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SOS  el  marco.  Nueve  tafetanes,  tasados  en  ciento  cincuen- 
ta pesos  todos  ellos.  Un  frontal  de  seda  broca to  y  terciope- 
lo con  un  cielo  de  altar  de  lo  mismo,  y  dos  pares  de  manteles 
adamascados,  guarnecidos  curiosamente,  todo  lo  cual  se 
aprecia  en  doscientos  cincuenta  pesos.  Mas,  otras  dos  ta- 
blas de  manteles  de  la  India  de  Portugal  en  cuarenta  pesos. 
Una  lámpara  de  plata  en  cien  pesos.  ítem*  Un  retablo 
grande  al  óleo,  de  Nuestra  Señora  y  el  niño,  y  Santa  Catalina 
de  Sena,  apreciada  la  hechura  en  ciento  cincuenta  pesos. 
Otros  dos  retablos  al  oleo  de  un  Cristo,  y  de  Nuestra  Seño- 
ra en  cincuenta  pesos.  Mas  otro  retablo  de  Nuestra  Señora, 
del  niño  Jesús  y  San  Juan,  pintado  al  óleo,  en  cuarenta  pesos. 
Un  niño  Jesús  nuevo  traido  de  España,  apreciada  su  hechura 
en  nóvenla  pesos.  Mas  una  cruz  de  reliquias  en  cuarenta 
pesos. 

ítem.  Una  escritura  contra  doña  Bernardina  de  Mira- 
bal  que  por  ella  se  debe  cincü-  mil  trescientos  y  siete  pesos 
en  reales,  y  el  plazo  es  ya  cumplido — Un  sedazo  grande  de 
treinta  telas  de  sedazo  apreciado  en  ochenta  pesos — Una  vas- 
ta grande  de  curtir  apreciada  en  treinta  pesos.  Mas  una 
alfombra  de  castilla,  veinte  pesos.  It.  el  ajuar  de  casa  como 
cajas,  sillas,  bufetes,  bancos,  cujas,  camas  de  ropa,  ropa 
blanca,  y  algunas  cosas  de  cobre  y  fierro  tocante  al  servicio 
de  la  cocina, lodo  lo  cual  á  menos  valor  se  aprecia  en  doscien- 
tos y  cincuenta  pesos.  Una  alquitara,  y  un  hornillo  de 
fierro  apreciado  en  veinte  pesos.  ítem.  Cuatro  caballos 
á  diez  pesos  cada  uno. 

La  cual  dicha  dotación  y  donación  y  obra  pía,  hago  en 
la  manera  que  dicho  es,  con  todas  las  cláusulas  de  Derecho 
necesarias,  renunciando  como  renuncio  en  el  dicho  Monas- 
terio y  Convento  para  que  los  tenga  en  posesión  y  propiedad 
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todos  los  bienes  raices,  muebles,  bienes  y  semovientes  aquí 
declarados,  y  desde  luego  me  desisto  y  aparto  del  derecho  y 
acción,  propiedad  y  señorío,  título  y  recurso  queá  ellos  ten- 
go y  me  pertenece;  y  todo  ello  lo  ofrezco  á  servicio  de  Dios 
nuestro  Sfiüor,  y  renuncio  en  el  dicho  Monasterio,  y  Conven- 
to para  siempre  jamás,  para  que  lo  tenga  y  goce  por  la  di- 
cha via  de  donación,  renunciación,  dotación  y  obra  pia;  pa- 
ra que  con  ello  y  sus  frutos,  y  aprovechamientos  se  sustente 
el  dicho  Monasterio,  y  se  gasten  en  las  obras  de  él,  y  en  orna- 
mentos del  servicio  del  culto  Divino,  sustento  de  las  monjas 
que  son  y  fueren,  capellanes,  mayordomos  y  demás  gastos 
necesarios.  Porque  mi  voluntad  es,  que  así  como  yo  me 
ofrezco  al  servicio  de  Nuestro  Señor,  los  dichos  mis  bienes 
sean  á  él  obligados,  y  á  la  dicha  obra  pia  para  siempre  jamás. 
Y  porque  toda  donación,  que  excede  á  los  quinientos  sueldos 
en  que  de  derecho  se  permite  dorsar,  ha  de  ser  insinuada  ante 
Juez  competente,  declaro  esta  dicha  donación  y  dotación  por 
insinuada,  y  todas  cuantas  veces  llegue  al  número  de 
los  dichos  quinientos  sueldos,  tantas  donaciones  hago 
y  una  mas;  y  doy  poder  á  la  abadesa  y  priora  del  dicho 
convento  y  á  su  mayordomo  que  es,  y  por  tiempo  fuere  para 
que  cuando  conviniere  á  dicho  convento  y  le  pareciere,  pida 
las  dichas  insinuaciones  y  desde  luego  entrego  la  posesión 
real,  actual  del  cuosi  de  todos  los  dichos  bienes  para  que  los 
tenga  y  goce  el  dicho  Monasterio,  y  en  señal  de  posesión  y 
entrega,  doy,  y  entrego  esta  escritura  en  el  registro  del  pre- 
sente escribano  para  que  por  ella,  y  por  la  tradición  de  ella, 
se  le  dé  y  adquiera  sin  otro  acío  alguno  de  aprehensión 
y  en  el  entre  tanto  quede  facto  la  toma,  me  constituyo  por 
inquilina tenedora,  y  poseedora  de  dicho  convento,  y  me 
obligo  de  acudir  con  ella  cada  y  cuando  me  fueren    pedidos. 
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Ó  demandados,  y  prometo  y  me  obligo  desde  ahora,  ni  en 
ningún  tiempo  en  contra  de  esta  dicha  donación  y  dotación, 
ni  de  la  revocar,  ni  limitar  por  ninguna  causa  que  sea  aun 
por  ninguna  de  las  causas  de  derecho  que  aquí  se  han  por 
espresadas  porque  en  este  caso  de  mas  que  las  aparto  de  mi 
favor  declaro  no  tener  efecto  en  el  caso  presente  por  ser 
causa  pía,  y  dotación  de  Monasterio  y  sustentación  de  mon- 
jas ofrecida  á  Dios,  y  á  mayor  abundam"ento  me  ofrezco  al 
saneamiento  de  estos  bienes  de  esta  dicha  donación  y  dota- 
ción como  hecha  para  ia  dicha  causa  pía  como  pueda  y  es- 
toy obligada  de  derecho;  y  otorgo  la  dicha  renunciación,  do- 
nación y  dotación  con  las  mas  cláusulas  y  aquellas  que  son 
necesarias  por  derecho;  y  para  lo  cumplir  y  haber  por  firme 
en  todo  tiempo  obligo  mi  persona  y  bienes  habidos  y  por 
haber,  y  doy  poder  cumplido  para  el  cumplimiento  y  ejecu- 
ción á  las  Justicias  y  jueces  de  S.  M.  de  cualquiera  jurisdic- 
ción que  sean  á  las  cuales  y  á  cada  una  de  ellas  me  someto 
renunciando  como  renuncio  mi  propio  fuero,  jurisdicción 
y  domicilio  y  vecindad,  y  la  ley,  que  dice,  que  el  actor  debe 
seguir  elfuerodel  reo  para  que  me  apremien  al  cumplimiento 
por  vía  ejecutiva,  y  como  por  sentencia  pasada  en  cosa  juzga- 
da, y  renuncio  las  leyes  de  mi  favor;  y  desde  luego  por  mi 
y  las  demás  monjas,  que  son  y  fueren  en  el  dicho  Monas- 
terio, doy  y  entrególa  obediencia  y  sujeción  al  dicho  se- 
ñor Reverendísimo  que  está  presente,  y  su  Señoría  Reve- 
rendísima la  aceptó  y  declaró  haber  dado  licencia,  y  si  era 
necesario  de  nuevo  la  daba  juntamente  con  la  que  dio  el  di- 
cho señor  gobernador  para  la  fundación  de  dicho  Monasterio 
y  aceptó  por  el  de  ia  dicha  dotación  y  donación  como  de  uso 
se  contiene;  y  yo  el  presente  escribano  así  mismo  como  per- 
sona pública  la  acepto,  asi  mismo  por  el  dicho  Monasterio  y 
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Convento.  Todo  lo  cual  se  hizo  y  otorgó  presente  su  seño* 
ría  Reverendísima,  y  el  Padre  Diego  Torres  provincial  de 
la  compañía  de  Jesús  de  esta  provincia  de  Tucuman,  Para- 
guay y  Reyno  de  Chile,  y  el  Cabildo,  Justicia,  y  regimiento 
de  esta  ciudad,  es  á  saber  el  capitán  don  Juan  de  Ahila  y 
Zarate,  Alcalde  ordinario  de  esta  ciudad;  el  alférez  Real  Gas- 
par de  Quevedo.  Luis  de  Arguello,  fiel  ejecutor.  Antonio 
Montero,  Alguacil  mayor.  Vicente  Troncoso,  Escribano  de 
Real  Hacienda,  y  Miguel  Cornejo,  y  el  Licenciado  Luis  del 
Peso.  Juan  de  Balverde,  y  el  capitán  Pedro  Arballo  de  Bus- 
tamante.  Y  Juan  de  Peralta  del  Arroyo,  y  el  capitán  Juan 
de  Tejeda,  procurador  general  síndico,  y  Diego  Duarte,  y 
Juan  Moreyra»  Alonso  Molina,  y  el  alférez  Miguel  Gerónimo 
Maldonado,  vecinos  moradores  de  esta  dicha  ciudad.  Fray 
Fernando,  obispo  del  Tucuman.  íi)  Dona  Leonor  de  Tejeda. 
Ante  mij  Pedro  de  Cervantes,  Escribano  público.* 

Aunque  á  doña  Leonor  fué  de  no  pequeño  embarazo 
para  efectuar  esta  fundación  el  que  en  mas  de  setecientas  le- 

1.  La  siguiente  inscripción  se  lee  al  pié  del  gran  retrato  de  este 
obispo,  que  se  conserva  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  Córdoba— 
donde  la  copiamos. 

**E1  Iluslrisimo  señor  doctor  don  Fr\y  Fernando  Trejo  y  Sanabria, 
de  la  óiden  Seráfica,  natural  del  Paraguay;  se  consagró  en  Quito  por  el  se- 
ñor Solis,  fué  provincial  en  el  rerú;tomó  posesión  el  año  de  1595  y  fa- 
lieció  el  año  de  161^,  Celebró  el  único  sinodoy  formó  el  arancel  con  apro- 
bación de  la  Audiencia.  Fundó  la  Universidad  mayor  de  San  Carlos  y  Mon- 
serrat  en  1613^  destinando  atan  impórtame' objeto  todos  sus  bienes  para 
después  de  su  muerte.  Con  anticipación,  ZiOtOOO  pesos  que  para  dotar  sus 
esludios,  entregó  á  los  jesuítas,  quienes  abrieron  con  ellos  las  escuelas 
de  laliniJad,  artes  y  Teoiojia,  aprobadas  en  1622  por  los  papas  Grego- 
rifrXV  y  Urbano  YIÍI  y  por  los  reyes  Felipe  III  y  IV. *' 
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guasdel  Paraguay,  Tucuman,  y  Riodela  Plata,  no  había  Mo- 
nasterio de  este,  ni  otro  algún  instituto  que  con  oportunidad 
pudiese  suministrar  monjas  que  le  fundasen,  resolvió  empe- 
ro el  celoso  Prelado  fiar  el  gobierno  de  este  nuevo  Conven- 
to; bajo  la  dirección  de  los  religiosos  de  la  compañía  á  la 
misma  fundadora  doña  Leonor,  que  siendo  novicia  y  prelada 
á  un  mismo  tiempo,  aprendiese,  intimase  é  hiciese  observa- 
ble la  cartilla  manuscrita  de  las  reglas  y  constituciones  que 
les  dio  el  mismo  obispo,  persuadido  y  altamente  ocupado 
de  la  suficiencia  y  virtud  de  una  mujer  que  supo,  en  el  si- 
glo, cercada  de  riqueza?,  manifestar  el  amor  al  retiro,  la  pa- 
ciencia en  los  Irabajos,  y  un  gran  tino  en  el  gobierno  y 
educación  de  las  jóvenes  que  habia  recojido;  y  de  este  modo, 
el  mismo  prelado  en  consorcio  de  las  religiones,  y  cuerpos 
capitulares,  solemnizó,  puso  hábito  y  dejó  en  clausura  de 
Convento  en  las  casas  de  doña  Leonor  á  ella,  y  á  varias  don- 
cellas virtuosas  el  dia  remarcable  dos  de  julio  del  año  de 
1(H4. 

Constituida  doña  Leonor  bajo  del  nombre  de  Catalina 
de  Sena,  por  Prelada  del  reciente  Monasterio,  nada  perdonó 
para  hacerlo  pei^'ecto  y  que  á  cada  dia  prosperase  en  virtud 
y  fama.  Al  modo  que  un  diestro  hortelano ,  dice  el  Reveren- 
dísimo obispo  don  Frai  Nicolás  de  Ulloa  en  su  Pastoral,  pu- 
bli'cada  en  toda  la  Diócesis  el  año  de  ÍG85,  ase  desvela,  afana 
y  estudia  para  el  cultivo  conveniente  de  su  huerto;  asi  doña 
Leonor  de  Tcjeda,  se  esmeró  e.n  el  cuidado,  y  nutrimento  de 
ias  primeras  fiores  de  azucenas  vírjenes,  que  puso  en  ese  jar- 
din  espiritual  de  Catalinas.  Mas  no  tardó  mucho,  sin  que 
el  demonio»  común  é  irreconcil-'able  enem  go  de  l;i  virluíi, 
intentase  atajar  el  progreso  que  el  Monasterio  hacia  en  ella, 
p.or  el  celoso  empeño  de  su  fundadora  ia  Madre  Catalina  d^ 
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Sena.  A  las  constituciones  y  regla  manuscrita  que  para  su 
dirección  les  habiadadoel  señor  Trejo,  y  que  eran  una  fiel 
copia  del  Instituto  substancial  de  Santo  Domingo,  estaban 
añadidas  algunas  observaciones  de  la  reforma  que  Sla.  Tere- 
sa de  Jesús  hizo  para  su  primer  convento  de  Avila,  y  solo  este 
inocente  motivo  dio  ocasión  á  grandes  controversias  y  escan- 
dalosas discordias  entre  varios  cuerpos  religiosos  y  seculares. 
El  pueblo  lleno  de  conjeturas  sobre  el  éxito  de  estos  deba- 
tes, y  propenso  siempre  á  tomar  partido  en  aquello  que  ab- 
solutamente ignora,  creyó  y  divulgó  que  las  disputas  se  redu- 
elan á  si  este  convento  era  verdaderamente  de  Catalinas  ó 
Carmelitas  descalzas.  Las  monjas  vacilaban  sobre  los  mas 
funestos  escrúpulos,  nutridos  con  la  diversidad  de  dictá- 
menes que  les  sujerian  sus  directores;  todo  producía  una  hor- 
rible fermentación,  cuando  re'ducido  a  pleito  el  asunto,  se 
vio  que  el  Diocesano,  y  aun  el  Metropolitano  á  poco  tiempo 
libraron  sentencias  poco  favorables  al  Monasterio;  de  este 
suceso  sorprendió  é  hizo  verter  tristes  lágrimas  á  doña  Leo- 
nor; y  como  dice  el  P.  Diego  Torres  su  antiguo  Director  en 
el  sermón  de  sus  exequias  del  año  de  1657,  fué  el  sacrificio 
que  hizo  mayor  su  resignación  y  paciencia,  y  la  que  le  trífjo  el 
consuelo  de  que  se  tranquilizase  después  la  borrasca.  Porque 
sobre  su  genio  emprendedor,  dióle  Dios  tal  ánimo  y  valentía, 
que  haciendo  recurso  al  Papa,  y  apelando  á  él  de  lasdisencioijes 
del  Metropolitano,consiguió  de  su  Beatitud  un  Breve  lleiiode 
consuelos  para  su  espíritu,  de  descanso  á  sus  trabajos,  y  tri- 
bulaciones, y  de  so  iego  paralas  monjas,  y  después  de  cinco 
años  de  inquietud,  y  amargos  desconsuelos  vio  confirmada 
porel  Vaticano  la  fundación  de  su  Monasterio  bajo  la  regla 
de  Santo  Domingo. 

Poco  después  habiendo  doña*  Leonor  cooperado  con  sus 
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prudentes  consejos  á  la  fundación  del  Monasterio  de  Carme- 
litas que  meditaba  hacer  su  hermano  don  Juan  de  Tejeda;  y 
el  de  Recolección  de  Dominicas  de  a  Encarnación  que  pro- 
yectaba su  hermana  doña  Clara  de  Tejeda,  socia  fiel,  é  inse* 
parable  suya  para  tan  piadosos  designios  por  disposición  del 
obispo  don  Julián  de  Cortázar,  y  después  de  orden  de  su  su- 
cesor el  llustrísimo  don  Fray  Thomas  de  Torres,  fué  elejida 
y  destinada  para  primer  prelada  del  Monasterio  de  Teresas 
que  se  fundó  el  año  de  1628,  como  en  quien  concurrían 
la  prudeuc-ia,  probidad,  talento  y  todas  las  demás  dotes  pro- 
pias de  aquellas  almas  priviloíj'iadasque  parecen  haber  nacido 
con  un  soberano  ascendiente  sobre  el  resto  de  las  demás. 

En  este  Monasterio  pc^rraa necio  hasta  el  año  de  su  muer- 
te, gobernándole  nueve  años  continuos  en  calidad  de  Priora, 
con  tal  acierto,  rectitud]  y  felicidad  que  hizo  célebre  por 
muchos  tiempos  la  memoria  de  su  prelatura.  El  aspecto 
noble  y  dulce,  dice  el  llustrísimo  don  Melchor  Maldonado 
haciendo  elogio  a  la  memoria  de  doña  Leonor  en  la  Pastoral 
de  visita  que  hizo  el  añodel655;  «eZ  rostro  hermoso,  grave  y 
'^modesto  de  la  madre  Catalina  de  Sena,  sus  ojos  vividos  lle- 
«'Oos  de  circunspección  y  gracia, su  fisonomía  prodigiosamente 
«variable  para  alterar  la  forma  y  ospresion  según  las  sitúa- 
aciones,  pensamientos,  y  diversas  personas,  y  la  talla  y  aire 
siempre  magestuoso  de  su  cuerpo,  que  no  dependía  de  los 
alineamientos  del  semblante,  sino  que  nacia  de  la  grandeza 
«del  alma  según  nos  la  pinta  vivamente  el  Padre  Torres  en. 
«el  célebre  epitafio  en  verso;  echan  el  feliz  horóscopo  de  su 
«alma  siempre  grande  y  llena  de  dotes;  para  mandar  y  ar- 
«reglar  todas  las  cosas  que  estaban  á  su  sabia  y  prudente  di- 
<s^reccion,etc  » 

Estas  hermosas  cualidades  eran  las  que  hicieron  respe- 
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table  SU  persona  á  los  ojos  de  todos,  constiUiyéndoIa  capaz 
de!  gobierno  y  dirección  de  arabos  Monasterios  á  un  mismo 
tiempo.  El  año  de  í  057,  habiendo  hecho  florecer  ambas  ca- 
sas en  la  austeridad  de  la  vida  monástica,  y  acrecen ta(!o 
inmensamente  los  bienes  temporales  y  sus  rentas,  y  dado  al 
mundo  pruebas  no  dudosas  de  su  probidad  y  buen  olor  á 
virtudes,  murió  en  la  edad  de  sesenta  y  cuatro  años,  y  su 
cuerpo  fué  trasladado  al  Monasterio  é  Iglesia  que  habia  dota- 
do y  erijido  de  su  propio  caudal.  Esti  santa  casa,  que  llo- 
rando la  pérdida  de  su  benefactora  la  madre  Catalina  de 
Sena,  digna  hija  de  aquella  santa  fundadora,  de  quien  se 
apropió  el  nombre  y  se  hizo  fiel  observante  é  imitadora  de 
sus  heroicas  virtudes,  y  que  después  de  tantos  años  aun  con- 
serva aquel  primitivo  fervor,  y  las  sabias  lecciones  que  le 
inspiró  doña  Leonor  de  Tejeda  su  fundadora,  no  podrá  me- 
nos que  avivar  incesantemente  su  gratitud  hacia  su  maestra, 
honrándole  sus  cenizas,  y  haciendo  honor  al  resto  triste  de 
su  familia  que  ciertamente  no  desmerece  sus  favores,  y  debe 
ser  mirada  en  su  aprecio  con  preferencia  á  cualquier  otra 
de  la  ciudad  de  Córdoba. 


CAMPAÑA  COiSTRA  LOS  INDIOS  BARBAROS  DEL 
SUD  EN  1824. 


Fragmentos  postumos. 


(Coutinuacion.)  (i) 


En  aqut;!  punto  declararon  los  baqueanos  que  hasta  allí 
llegaban  sus  conocimientos,  que  en  adelante  era  preciso 
marchar  á  rumbo,  ó  fiarse  de  un  indio  Rojas,  que  habien- 
do sido  cautivado,  cuando  muchacho,  vivió  cuarenta  años 
entre  los  infieles,y  habia  sido  tomado  prisionero  el  ano  ante- 
rior, el  cual,  aunque  dedia  andaba  como  libre,  habia  orden 
de  vijilarlo,  y  de  noche,  con  pretesto  de  poner  guardia  al 
gobernador  se  le  hacia  dormir  custodiado;  pero  este' mismo, 
ó  no  era  baqueano,  ó  se  negaba  raaSiciosamente  á  'guiar  el 
ejército» 

En  consecuencia,  se  estableció  el  sistema  de  las  espío- 
raciones  ó  reconocimientos  diarios  para  descubrir  á   yan- 

1.  Véase  la  páj.  79  de  esie  tomo. 
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gua'rdía,  la  jornada  que  el  ejército  debia  hacer  al  d¡a  si- 
guiente. 

El  gobernador  rae  hizo  el  honor  de  confiarme  esta  ar- 
riesgada comisión, 

Desde  entonces  la  Escolta  de  Gobierno,  se  convirtió  en 
vanguardia  del  ejército. 

Todos  los  dias,  después  de  hechas  las  descubiertas,  sa- 
lía con  la  Escolta  reforzada  con  partidas  de  otros  cuerpos, 
y  llevando  los  baqueanos  Miñana,  Pancho  el  ñato,  que  des- 
pués llegó  á  coronel,  el  chileno  Mirandíi,  y  Paulino  Marti- 
nez,  con  unos  20  gauchos  que  h)s  acompañaban,  caminaba  al 
i'umbo  que  se  me  desiguaba,  hasta  descubrir  aguadas  en  la 
distancia  proporcionada  á  una  jornada. 

De  este  modo  pudo  marchar  el  Ejército,  sin  inconve- 
niente, hasta  llegar  á  la  vista  de  la  Sierra  de  la  Ven- 
tana. 

Hasta  allí  no  habíamos  descubierto  un  solo  indio;  pero 
ese  dia  amanecieron  á  la  vista  en  número  como  de  cuatro- 
cientos, y  antes  que  el  dia  concluyera,  ya  habia  cerca  de  ocho 
cientos. 

Desde  el  momento  que  se  rompi(')  la  marcha,  los  in- 
dios te  vinieron  so}>re  el  ejérciío,  amagando  un  ataque,  con 
esa  gritería  infernal  que  ellos  usan,  pero  al  llegar  á  tiro  hi- 
cieron alto. 

El  ejército  formo  cuadro,  metiendo  dentro  los  bagajes, 
y  continuó  su  marcha. 

Los  indios  se  retiraban  al  frente  siempre,  á  una  distan- 
cia respetuosa,  evolucionando,  tan  pronto  por  los  flancos,  co- 
mo sobre  el  frente. 

Al  medio  dia,  se  reunieron  todos  é  hicieron  alto,  como 
para  esperar  un  ataque. 
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Los  baqueanos  habían  iniciado  una  guerrilla,  pero  nada 
podian  contra  el  número  del  enemigo, 

El  gobernador  me  ordenó  despejar  el  frente  para  lo 
cual  hizo  reforzar  la  escolta  con  50  dragones  y  50  húsares 
entrénanos,  con  los  cuales  di  una  carga  en  falso,  porque  los 
indios  huyeron,  yendo  á  reunirse  mas  adelante,  donde  vol- 
vieron á  hacerla  misma  operación.  Yo  marché  otra  vez 
sobre  ellos  y  otra  y  otra  evitaron  el  ataque. 

En  la  tarde,  ocuparon  las  alturas  de  una  laguna,  forma- 
dos en  batalla. 

El  gobernador  creyó  que  iban  á  pelear  para  defenderla 
laguna.  Me  madó  refuerzo  y  un  cañoncitode  montaña,  pe- 
ro en  esta  vez,  sucedió  como  en  las  anteriores;  yo  no  quise 
hacer  uso  del  cañón,  para  ver  si  me  esperaban;  no  lo  pude 
conseguir:  huyeron  al  primer  amago  de  cargarlos,  dejándo- 
donos campar  tranquilamente  en  la  laguna. 

La  noche  se  pasó  sin  novedad. 

Al  venir  el  dia,  se  sintió  una  disparada;  habían  echado 
varios  caballos  con  cuero  á  la  cola;  uno  de  ellos  se  introdujo 
en  la  caballada  y  boyada  del  convoy  y  fué  el  que  causó  la 
disparada,  que  fué  contenida  al  momento. 

Viendo  el  ningún  fruto  que  habían  sacado,  atacaron  al 
ejército  en  todas  direcciones,  pero  en  todas  fueron  recha- 
zados, después  de  lo  cual,  quedaron  parados  al  habla  con 
nuestros  soldados,  pero  sin  emprender  nada,  hasta  que  el 
ejército  marchó,  volviendo  á  hacer  las  mismas  maniobras  del 
dia  anterior  y  pegando  fuego  á  los  campos,  de  manera  que 
el  ejército  caminó  todo  el  dia  envuelto  en  una  nube  de  hu- 
mo que  hacía  fatigosa  la  marcha. 

Yo  cubría  siempre  la  vanguardia  despejando  el  frente  y 
haciendo  apagar  el  fuego;    rechazando  los  indios,  que  no  se 
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atrevieron  nunca  á  v«n¡|»  á  las  manos  por  mas  que  los  bus- 
caba. 

Mis  soldados  habian  concebido  un  profundo  desprecio 
por  ellos.  Yo  mismo  me  admiraba  de  tanta  cobardía,  los 
creía  mas  valientes. 

Entre  los  Edecanes  del  gobernador,  habia  un  capitán. 
Garlos  Bownes  (inglésj,  que  fué  oficial  en  el  Ejercito  de  los 
Andes. 

Cuando  se  presentaron  los  indios  —  me  dijo — ¿vd.  se 
acuerda  de  lo  que  son  los  Araucanos?  pues  ya  verá  vd.  estos, 
no  les  ceden  en  nada  a  aquellos» 

Yo  conocia  mucho  la  guerra  con  los  Araucanos,  he 
combatido  contra  ellos,  y  los  he  visto  pelear  como  leones; 
los  he  visto  en  el  sitio  de  los  Angeles,  hacer  lo  que  los  espa- 
ñoles no  se  atrevian;  venir  al  asalto,  escalando  los  fosos  de 
la  fortaleza  con  solo  las  lanzas,  durante  veinte  y  dos  dias  se- 
guidos. 

Unidos  con  los  españoles,  peleaban  con  tanta  bravura 
como  ellos  y  algunas  veces  los  excedían,  como  sucedió  en  el 
combate  de  Mesamávida,  cercado  los  Angeles. 

Conducía  una  fuerza  de  92-hoffibres,  de  los  cuales  cin- 
cuenta eran  infantes;  atacado  por  los  enemigos,  echamos  pié 
á  tierra:  los  primeros  que  nos  cargaron  fueron  como  400 
hombres  de  infantería  de  Cantabria,  los  rechazamos,  en  se- 
guida cargaron  los  indios,  y  en  un  momento,  nuestra  peque- 
ña división,  estaba  tendida,  sin  que  quedase  uno  solo  para- 
do, y  aunque  salvamos  cuatro,  tres  soldados  y  yo,  fué  deja- 
dos por  muertos  en  el  campo. 

Los  Araucanos,  tienen  táctica  y  disciplina,  conocen  y 
ejecutan  varias  maniobras  con  exactitud,  pelean  en  línea,  en 
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columna,  en  escalones,  y  hacen  cambios  de  dirección,  con 
precisión  y  prontitud. 

La  guerra  de  sorpresas  y  emboscadas  les  es  muy  fami- 
liar. 

Obedecen  á  un  gefe  solo,  (o)  al  cual  se  subordinan  todos 
los  caciques,  y  á  estos  los  capitanejos — usan  de  voces  de  man- 
do muy  precisas  y  significativas. 

Todo  esto,  unido  á  su  bravura  natural,  hace  del  Arau- 
cano un  enemigo  terrible. 

En  confirmación  de  esta  verdad,  recordaremos  que  Jos 
españoles  no  pudieron  nunca  subyugarlos  en  una  guerra 
que  duró  doscientos  años. 

Los  pampas  por  el  contrario,  no  tienen  disciplina,  ni 
táctica  alguna,  no  tienen  orden,  ni  conocen  mas  maniobra 
que  una,  en  forma  de  herradura,  pero  sin  formación  regu- 
lar, que  os  mas  bien  para  evitar  un  combate,  por  que  en  esa 
posición  es  imposible  atacarlos,  por  que  ellos  están  flan- 
queando por  derecha  é  izquierda,  y  atacado  el  centro  desa- 
parecen de  allí  para  reunirse  á  los  flancos. 

Solo  una  cosa  saben,  que  es  no  cortar  nunca  la  retirada 
del  enemigo  que  combaten. 

Ellos  conocen  aquel  axioma  militar:  de,  al  enemigo  que 
$e  retira  puente  de  plata. 

Van  siempre  buscando  que  nuestra  tropa  dé  la  espalda , 
entonces  el  pampa  es  un  enemigo  temible,  por  la  persecu- 
ción que  hace. 

5.  Llamado  Thoqui,  dignidad  preeminente  á  la  de  Apo  y  Ghuilmen, 
que  Febres,  [Galepino  Araucano)  hace  derivar  de  una  insignia  6  hacha  de 
pórfido  verdinegro  que  usan  á  modo  de  cetro—Tiene  poco  mas  de  un  pié 
de  largo  y  su  figura  se  asemeja  h  la  de  una  espátula,  según  el  ejemplar 
que  conservamos  en  nuestra  colección  de  curiosidades  americanas. 
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Pero  si  no  consigue  esta  ventaja,  es  muy  pobre  cosa, 
por  que  no  es  capaz  de  estrellarse  contra  nuestros  sol- 
dados, siempre  que  estos  se  mantengan  firmes  en  sus  pues- 
tos. Estoy  seguro,  que  no  se  mostrará  un  solo  hombre 
que  haya  sido  herido  en  el  pecho  por  un  indio,  pero  desgra- 
ciado del  que  dé  la  espclda— no  hay  enemigo  mas  feroz! 

Por  lo  mismo  que  ¡es  cobarde,  trata  de  aterrar  con  su 
grita  infernal,  y  la  impetuosidad  de  sus  cargas  que  se  des- 
hacen como  el  humo,  si  encuenlran  resistencia. 

Guando  van  á  cargar  se  desatan  la  vmc/ta  con  que  su- 
jetan sus  cabellos  y  por  un  movimiento  de  cabeza,  se  los 
echan  sobre  los  ojos  para  no  ver  el  fuego;  echados  sobre  el 
costillar  del  caballo,  solo  se  enderezan  cuando  están  cerca 
de  su  enemigo,  pero  entonces  también  sujetan  el  caballo, 
siempre  sobre  el  freno  y  soslayado  para  estar  prontos  á 
huir. 

En  todas  las  acciones  y  combates  en  que  me  he  encon- 
trado con  los  pampas,  tanto  en  la  campaña  de  Bahía  Blanca, 
como  en  los  años  que  serví  en  la  frontera,  siempre  fui  feliz, 
porque  á  fuerza  de  palabras  y  razones,  conseguía  persuadir 
al  soldado,  déla  necesidad  de  sostenerse  y  mantenerse  uni- 
dos, porque  en  eso  consiste  la  fuerza  de  la  caballería. 

En  la  campaña  que  voy  describiendo,  los  indios  se  mos- 
traron excesivamente  cobardes;  tenía  guerrillas  todos  los 
dias,  porque  ya  no  nos  dejaron  de  seguir,  rodear  é  incendiar 
los  campos  ni  un  momento,  y  jamás  encontré,  por  decirlo 
asi,  con  quien  pelear. 

Yo  estaba  admirado;  esta  conducta  no  correspondía  ea 
nada  á  las  palabras  del  Capitán  Bownes,  á  quien  yo  deciato- 
dos  losdias,  ¿y  estos  son  los  indios  que  no  les  ceden  en  nada 
á  los  Araucanos? 


FRAGMENTOS  POSTUMOS.  205 

— Es  preciso  creer  que  algo  le  ha  sucedido  á  vd.  con 
ellos,  ^a) 

Nos  acercábamos  á  la  Sierra  de  la  Ventana. 

Las  esploraciones  diarias  no  se  podian  practicar,  porque 
los  indios  nos  rodeaban  de  dia  y  de  noche;  por  esta  razón, 
el  ejército  tuvo  mucho  que  sufrir  por  la  falta  de  agua. 

Llegó  á  pasar  dos  dias  sin  beber!  ••••y  aunque  en  la 
noche  la  tropa  cababa  pozos  profundísimos,  cuando  se  con- 
seguia  llegar  al  agua,  era  tan  poca  y  la  sed  tan  grande,  que 
en  cuanto  asomaba,  se  sacaba  mezclada  con  barro,  el  cual 
chupaban  con  ansia  los  soldados. 

La  falta  de  baqueanos,  fué  causa  de  ir  á  estrellarnos 
con  una  de  las  ramificaciones  de  la  Sierra,  ó  sea  una  que  es- 
tá antes  de  la  de  la  Ventana,  y  como  no  se  sabia  el 
verdadero  rumbo  que  debia  llevarnos  á  Bahía  Blanca,  tuvi- 
mos que  atravesarla  con  un  trabajo  ímprobo  para  pasar  las 
carretas,  y  era  preciso  en  algunas  partes,  subir  y  bajar  las 
cuestas  á  brazo— 150  hombres  llevaban  á  pulso  cada  car- 
reta. 

Entre  esas  quebradas  encontramos  muchos  toldos  de  in- 
dios que  acababan  de  abandonar;  en  algunos  estaban  sus  ollas 
en  el  fuego  coa  comida. 

(a)  Este  oficial  finado  en  Buenos  Aires  en  1855  en  el  puesto  de  Coro- 
nel, se  encontró  en  la  derrota  que  sufriéronlos  Húsares  en  la  Guardia  de 
Lujan,  de  donde  escapó  milagrosamente.  La  impresión  de  aquella  le  du- 
raba aún.  Es  particular  la  que  deja,  en  ciertos  ánimos  un  mal  suceso  con 
los  bárbaros  ! 

El  Coronel  Torres,  mendocino,  muerto  en  la  defensa  de  Montevideo, 
el  16  de  julio  de  1843,  y  uno  de  los  mas  valientes  hombres  de  guerra  que  se 
ha  conocido,  temblaba  al  solo  anuncio  de  indios,  mientras  que  con  otros 
enemigos  era  heroico— Muchas  veces  me  divertí  á  sus  espensas. 

{N,delÁ.) 
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Ya  entonces  estos  habían  desaparecido  para  aten- 
der á  salvar  sus  familias  y  haciendas.  Alcanzamos  un  dia 
á  divisar  los  polvos  pero  no  fué  {)Osible  perseguirlos,  porque 
DO  era  prudente  aventurar  una  fuerza  lijera. 

En  todos  los  toldos,  se  hallaban  útiles,  particularmen- 
te de  cocina,  délo  que  los  indios  roban  en  las  invasiones, 
y  en  uno  de  ellos  descubrimos  el  segundo  tomo  del  Baronci~ 
to  deFauhlás. 

Solo  una  india  tullida,  se  encontró  en  un  Toldo;  pero 
era  tan  vieja  que  nada  Fe  pudo  sacar  de  ella. 

Antes  de  acabar  de  atravesar  la  sierra,  volviéronse  á 
mostrar  los  indios  sobre  los  cerros,  sin  acercarse;  se  cono- 
cía que  nos  observaban,  por  que  no  hacian  mas  que  pasar  de 
una  en  otra  eminencia;  y  en  efecto  asieni,  por  que  al  des- 
cender al  llano  que  media  entre  una  y  otra  serranía,  apa- 
recieron aquellos  en  número  como  de  tres  mil,  formados  á 
la  falda  de  una  cerriliada  que  quedaba  á  la  derecha. 

Antes  de  marchar  el  ejército,  el  gobernador  se  avanzó 
con  solo  la  escolla  á  observarlos,  é  hizo  alio,  á  la  vista  de  los 
indios,  que  permanecían  inmóviles. 

Echamos  pié  á  tierra  á  esperar  el  ejército  que  tardó  co- 
mo una  hora  en  llegar. 

En  este  Ínterin  le  insté,  hasta  con  majadería  para  que 
me  permitiese  mudar  los  caballos  de  reserva,  porque  cono- 
cia  que  iban  á  pelear;  nunca  quiso  consentirlo;  él  sostenía, 
que  no,  que  aun  eran  pocos,  que  hasta  no  ver  cinco  ó  seis 
mil  indios  no  pelearían,  pero  yo  insistía  siempre  en  que 
iban  á  pelear. 

Estás  pensando,  rae  decia,  que  estos  son  Jos  Araucanos'^  - 
No  señor,  le  contesté,  bien  veo  que  no  iienm  nada  de  común 
con  los  Araucanos,  pero  si  no  pelean  hoy, '^no  pilcan  nunca;  yo 
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conozco  ésta  guerra;  y  yo  también,  me  decia;  bien,  veremos 
quien  se  equivoca. 

Apenas  habia  llegado  el  ejército  al  lugar  donde  está- 
bamos, cuando  la  línea  enemiga  se  movió  con  una  impetuo- 
sidad y  algazara,  que  paréela  que  se  iban  á  llevar  por  delan- 
te todo — En  ese  momento  el  Gobernador  me  gritó,  vén  d  mu- 
dar cafedios— pero  junto  con  los  indios,  vino  un  ventarrón» 
mas  bien  diré,  un  huracán  tal,  que  á  pesar  de  los  mayores 
esfuerzos,  no  era  posible  pillar  caballos  en  la  confusión  que 
causaba  el  bullicio— la  mezcla  de  estos  con  el  ganado  y  sobre 
todo,  la  fuerza  del  viento. 

Manuel  A.  Püeybredon. 
(Continuará.) 


DON    FEDERICO     BRANDSEN 

Capitán  de  caballeria  del  primer  Imperio  francés, 

Caballero  de  la  Real  Orden  Italiana  de  la  Corona  de  Fierro, 

Condecorado  con  la  Lejion  de  Honor, 

Ayudante  del  Príncipe  Eiijenio; 

Coronel  de  cabal  leda  de  la  República  Argentina, 

Capitán  de  la  misma  arma  en  el  ejército  de   Chile, 

Jeneral  de  Brigada  del  Perú, 

Benemérito  de  la  Orden  del  Sol, 

etc.,  etc,-  etc, 

(Continuación.)  (1) 

Xlll. 

Hemos  dejado  á  Sánchez  en  la  imposibilidad  de  soste- 
nerse en  la  f  ron  lei-a  de  Arauco,  replegándose  al  sur  con  el 
resto  de  sus  fuerzas. 

En  efecto,  arrostrando  penalidades  sin  cuento,  buscó 
refujio  en  el  llano  de  Angol,  engastado  en  un  ángulo  del  rio 
Malleco  á  10  leguas  de  Nacimiento.  Desde  aquel  punto  es- 
traíéjico,  tocó  cuantos  recursos  estuvieron  á  su  alcance  para 

(1)  _  Véase  la  páj.  68  del  tomo  XII  de  esta  Revista, 
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que  los  indios  que  hasta  entonces  habían  entorpecido  nota- 
blemente las  operaciones  del  ejército,  continuaran  sus  hos- 
tilidades y  depredaciones,  á  cuyo  fin  pidió  á  los  Thoquis  y 
gulmenes  pusieran  2,000  lanzas  á  su  disposición. 

Pero  Balcarce,  que  por  esperiencia  propia,  conocia  la 
inoportancia  del  elemento  indijena,  resolvió  no  dar  un  paso 
adelante;  tanto  por  él  fatal  estado  de  su  caballada,  cuanto 
por  qué  consideraba  harto  imprudente  y  aventurado  pene- 
trar en  un  paistan  accidentado,  sin  poner  antes  á  los  indios 
de  su  parto — razón  por  la  cual  trabajó  con  tesón  en  el  senti- 
do de  que  esa  arma  de  dos  filos,  dañase  a  su  vez  á  los  que 
hasta  entonces  la  habían  esgrimido  en  provecho  de  su 
causa. 

Consecuente  con  este  pian,  así  que  acampó  la  Divisio?i 
en  Nacimiento,  se  ocupó  ¿a  parlamentar  con  el  cacique  Ve- 
nancio y  otros,  que  poco  afectos  á  los  españoles,  y  ganados 
por  el  cebo  de  los  regalos  y  de  las  promesas,  se  comprome- 
tieron á  entregar  á  Sánchez,  (lo  que  sin  embargo  no  cum- 
plieron). 

«Mucha  fué  la  moderación  (dice  Olazabal)  de  que  tu- 
vo que  hacer  uso  el  Jeneral,  para  soportar  los  pedidos  y 
majaderías  de  aquellos  plenipolenciarios,  que  poco  les  falta- 
ba para  estnr  completamente  desnudos,  con  el  cuerpo  pio- 
lado de  colores  y  grandes  melenas  amarradas  con  un  vistoso 
tharüonco  ó  cintillo  do  lana,  y  á  quienes  fué  preciso  que  re- 
galara hasta  las  charreteras  que  le  pidieron.» 

Empero,  estos  sacrificios  no  fueron  estériles;  y  si  bien 
los  Araucanos  no  pudieron,  ó  animados  tal  vez  de  un  resto 
de  lealtad,  rehusaron  apoderarse  de  los  pocos  caballos  y  ga- 
nado que  aun  le  quedaba  á  Sánchez— con  arreglo  á  lo  con- 
venido—la prohibieron  continuase  sus  marchas  para  VaMi- 

14 
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via  (á  donde  habia  resuelto  refujiarse),  por  el  camino  de  los 
llanos,  como  se  proponía  aquel— Este  hecho  fué  de  suma  im* 
portancia. 

Abandonado  así  por  sus  valientes  aliados,  y  entregado 
á  sus  propios  recursos,  hubo  de  resignarse  el  Jeneral  espa- 
ñol, á  seguir  su  fatal  estrella. 

La  insubordinación  inherente  á  los  reveses,  llegó  á  cun- 
<lir  tanto,  que  mas  que  ejército,  era  aquello  una  masa  confusa 
de  hombres  sin  fé  y  agobiados  por  el  mas  espantoso  abati- 
miento. 

Pero  la  fibra  de  Sánchez  fué  superior  al  infortunio — y 
sin  embargo  de  estar  agriado  con  sus  oficiales,  falto  de  víve- 
res y  bagajes,  escaso  de  munición  y  medios  de  movilidad, 
presa  d.ela  deserción  y  temeroso  sobre  todo  de  alguna  felo- 
nía que  agravase  su  conflicto— no  haciendo  caso  déla  jene- 
rosa  capitulación  que  se  le  ofreciera — evacuó  súbitamente  la 
posición  de  Angol  y  tomó  por  el  fragoso  camino  de  las  cor- 
dilleras con  dirección  áTucapel,  seguido  de  un  crecido  nú- 
mero de  mujeres  todas  á  pié  y  descalzas. 

En  la  mañana  del  5  de  febrero,  se  supo  recien  por  los 
indios,  que  el  enemigo  hacia  rumbo  á  Yaldivia— -Los  grana- 
deros fueron  enviados  en  su  persecución,  pero  únicamente 
por  salvar  las  formas,  retrogradando  el  rejimiento  después 
de  ui],\  marcha  de  tres  leguas  por  montañas  escarpadas  y  ca- 
si iiusecesihles. 

Llegado  Sánchez  á  Tucapel,  dejó  el  resto  de  me  njas  que 
habia  arratitrado,  y  celebrada  junta  déjeles,  se  acordó  defini- 
iivameiiíeia  retirada  á  Yaldivi¿í,  desprendiendo  una  corta 
división  para  hacer  ía  guerra  de  montonera,  al  cargo  del  tras- 
fuga  Benavides,  quien  después  de  haber  servido  de  baqueano 
á  ios  patriotas  en  imu'ha  parle  de  esta  ^ampaua,   abandonó 
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sus  banderas  y  volvió  al  servicio  de  los  españoles  (29).  Ha- 
biendo bajado  á  la  costa  en  demanda  de  Valdivia,  siguieron 
estos  su  marcha,  consiguiendo  alcanzar  aquella  plaza  fuerte. 
6  principios  de  marzo,  con  poco  mas  de  500  hombres  en  e\ 
estado  mas  abatido  de  miseria  y  desnudez,  pues  los  indios  no 
dejaron  ni  un  botón  á  los  oficiales. 


XIV. 


El  oficio  en  que  se  anunciaba  á  San  Martin  la  conclusión 
de  la  campaña  de  Biobío,  principia  con  estas  memorables 
palabras:  «El  Comandante  Jeneral  de  las  arm-is  españolas, 
coronel  don  Juan  Francisco  Sánchez,  constante  opresor  del 
suelo  chileno,  y  el  mas  tenaz  y  empeñoso  en  conservar  la 
ocupación  de  esta  provincia  de  Concepción— queda  arrojado 
de  ella,  eníormajqde^es  muy  fundado  asegurar,  no  volverá 
jamás  á  repetirle  los  horrores  y  desgracias,  en  que  por  el 
dilatado  tiempo  de  ocho  años,  la  ha  tenido  sumerjida.» 

Mas  de  1000  hombres  de  linea  fuera  de  combate,  il 
piezas,  un  crecido  número  de  municiones,  todos  sus  baga- 
jes y  almacenes  perdidos  ó  incendiados  y  la  recuperación  de 
la  importante  provincia  de  Concepción,  fueron  el  resultado 
final  de  esta  guerra  de  poco3  meses,  pero  tan  desastrosa  pa- 
ra las  armas  españolas, —  Los  independientes  apenas  sufrie- 
ron una  baja  de  50  hombres  en  los  diversos  encuentros  par- 
ciales que  luvierou  lugar,  para  conseguir  un  deseiüace  tan 
satisfactorio. 

Todo  el  mundo  cumplió  su  deber— El   respetable  j  >¡ie- 

29.  Miller,  y  siguiendo  á  esle  los  espauoles  Torrente  y  Camba,  aíir« 
manque  á  los  consejos  do  ese  protervo,  gran  conocedor  de  aquellas  io- 
calidades,  se  debió  en  gra«  parle  el  feliz  resultado  de  la  canipafw. 
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ral  Balea rce,  á  cuya  pericia  se  encomendó  esta  operación, 
allanó  grandes  dificultades  y  la  condujo  con  todo  el  acierto  y 
fruto  quepodia  desearse,  cuidando  que  su  crédito  marcha- 
ra siempre  á  la  par  de  las  armas  que  comandaba. 

Los  jefes  y  oficiales,  sin  escluir  el  comandante  Santiago 
Diaz,  mayor  Pedro  Barrenechea,  capitán  de  injenieros  Pedro 
Cusqui,  Bernardino  Escribano,  José  Rufino  Zado,  Luciano 
Brayer,  M.  A.  Pueyrredon,  Pablo Millalican,  Juan  Tamailan- 
ca  y  demás  subalternos,  secundaron  admirablemente  á  su 
jeneral,  manteniendo  su  buen  nombre  y  adelantando  su  re- 
putación y  méritos.  Por  último,  ni  el  aguijón  del  peligro, 
ni  las  fatigas  de  una  cruda  campaña,  erizada  de  obstáculos  y 
peligros,  careciendo  de  caminos  regulares  e!  teatro  en  que 
debían  desenvolverse  las  operaciones,  cruzado  además  en 
todas  direcciones  por  rios  caudalosos  y  casi  destituido  de  po- 
blaciones donde  descansar,  y  proveerse  de  lo  indispensable— 
entibió  el  estimulo  de  la  gloria  y  el  viril  entusiasmo  de  aque- 
llos soldados  de  acero,  que  electrizados  por  la  causa  que  de- 
fendían, su  mas  ardieüte  anhelo  fué  siempre  llegar  cuanto 
antes  al  enemigo. 

Después  de  haberse  tomado  el  tiempo  suficiente  para 
que  tuviesen  entrada  en  la  comisaria  militar  las  especies  y 
pertrechos  salvados  de  la  destrucción;  reunidos  ya  los  oficia- 
les y  soldados  dispersos  del  ejército  español,  que  conside- 
rando perdida  para  siempre  la  causa  de  los  realistas  en  Chile 
se  presentaban  á  los  gefes  patriotas— el  general  Balcarce 
crey(>  innecesaria  su  permanencia  en  la  tierra  clásicu  de  Er- 
cilla.. 

En  esta  virtud,  el  Í3  de  febrero,  repasaron  los  granade- 
ros el  Biobio  y  fueron  á  ocupar  su  antiguo  campo  de  Sania 
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Fé.  En  el  decurso  del  7  al  9,  acabó  de  pasarlo  el  resto  del 
ejército  abandonando  el  fuerte  y  Villa  de  Nacimiento,  que 
quedaron  desiertos  á  pesar  de  ser  los  puntos  mas  avanzados 
de  la  civilización  en  aquella  latitud. 

El  10  marcharon  los  granaderos  para  los  Anjeles  y  fue- 
ron á  alojarse  en  la  quinta  de  los  Mercedarios,  ocupada  15 
días  antes  por  las  religiosas  de  Concepción,  que  como  se  ha 
dicho,  habían  desertado  la  soledad  del  claustro  para  soste- 
ner con  su  ejemplo  el  celo  de  los  íea?es  que*íiaqueaba. 

Reunido  allí  el  ejército  al  dia  siguiente~-Balcarce  dio 
su  misión  por  terminada — Dirijió  algunas  instrucciones  al 
coronel  Freiré,  Intendente  de  Concepción  con  el  número 
4.^  y  5.®  de  Chile  que  despachó  para  aquel  punto  el  ^7 
y  dejando  en  los  Anjeles  al  número  1.  ^  de  Coquimbo  con  4 
piezas  para  guardar  la  frontera,  ese  mismo  dia  se  puso  en 
camino  con  la  división  de  los  Andes  con  dirección  al  pueblo 
de  Gurimon  eo  el  valle  de  Aconcagua,  y  en  la  primera  mitad 
de  abril  incorporaba  con  el  número  8  de  los  Andes  y  Cazado- 
res á  caballo.  (30j 

XV. 

La  campaña  que   lleva   el   ilnibvc    hislórico  de   Biobio, 

30.  El  í)¿ar¿o  de  Brandsen  termina  con  el  siguiente  itinerario.  «A 
ia  1  del  dia  17  febrero,  solide  los  Anjeles,  rumbo  á  Santiago  en  derechura 
conel  comandante  Rivera,  el  mayor  Beauchef  y  el  capitán  Olüzabal.  Per 
noctamos  en  los  Molinos  de  las  Islas.  El  18  en  Chillan,  donde  llegamos 
á  las  2  de  ia  tarde  y  á  la  1  del  19  alcanzamos  al  Parral.  Aquí  nos  sepa- 
ramos con  el  mayor  Beauchef  del  comandante  Ramayo,  que  quería  correr 
la  posta  en  sus  caballos.  El  20  á  las  8  salimos  del  Parral  y  fuimos  á  dor- 
mir en  San  Ambrosio  de  Linares,  queesuua  bonita  villa;  el  21  á  las  6 
de  la   tarde  llegamos  á  Talca.    El  2U  á  las  S  de  la  tarde  dejamos  esta 
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estaba  cerrada.  Los  «granaderos  á  caballo»  con  Zapiola, 
ídI)  con  el  vencedor  de  Carampángue  ó  con  Balcarce,  no  des- 
mintieron losanlecedentes  qne  tenían  acreditados  derde]  loi 
muros  de  Montevideo.     El  último  enemigo    habia  mordido 

población  para  ir  á pernoctar  en  Camarico  á  8  leguas  de  dicha  ciudad.  Pe- 
torca,  situada  cerca  del  Longoniota,  se  encuentra  á  medio  camino  de  Talca 
á  Camarico.  El  25  á  las  7  de  la  mañanóseguimos  viaje^  paramos  U  horas  en 
San  FernauJo  para  mudar  caballos,  y  entre  9  y  10  de  la  noche  alcanza- 
mos las  casas  de  Manuel  Valenznela — de  donde  salimos  el  26  á  las  7  para 
llegar  á  mediodía  Rancagua;  y  nos  alojamos  en  la  morada  del  bravo 
y  digno  amigo  Tadeo  Corro.  Finalmente,  el  2  de  marzo  (1819)  salimos 
para  los  baños  de  Cauquenes  donde  llegamos  antes  de  mediodía/* 

31.  E!  actual  brigadier  general  don  José  Matías  Zapiola,  nació  eo 
Buenos  Aires,  el  22  de  marzo  de  1780— (a)  Fueron  sus  padres,  don  Ma- 
nuel Joaquín  de  Zapiola,  español,  natural  de  'a  villa  de  Oreo  «provincia  de 
Guipúzcoa)  y  doña  María  Encarnación  de  Lezica  (porleña)~De  consiguien- 
te, era  dos  meses  mayor  que  lUvadavia,  (20  mayo)  ese  meteoro  brillante, 
que,  como  Moreno  nos  trazó  el  camino  de  la  democracia— once,  que  Ma- 
tías Irigoyen  (febrero  25  de  17S1),  y  ocho  años  que  Guido  ^setiembre  I  ° 
1788),  varones  igualmente  preclaros,  vencidos  ya  por  el  tiempo,  pero  cu- 
yos nombres  se  salvarán  del  olvido  en  las  pajinas  de  la  historia  Argentina. 

Dedicado  á  la  marina,  pasó  í»  la  Península  por  los  años  de  1795  y 
completados  los  esludios  teóricos  de  su  arma,  navegó  en  el  paquebot  Santa 
Casilda^  que  hacia  la  carrera  de  Méjico  en  clase  de  Correo  de  Estado. 

Con  el  grado  de  alférez  de  navio,  desembarcó  en  Buenos  Aires  con 
San  Martin  y  Airearen  9  de  marzo  de  1812  (b)  y  fué  por  largo  tiempo 
secretario  de  la  sociedad  LíiM¿a?'o  á  Cíz¿>a//(2roí  Nacionales  y  uno  de  los 
fundadores  ¿el  famoso  Tejimiento  G?ví/mflíero5  a  Caballo^  á  cuyo  frente 
hizo  la  campaña  de  Montevideo  contra  españoles  y  ariiguistas,  y  la  de 
Chile  hasta  1818. 

(a)  {Libros  Parroquiales  déla  Merced») 
ib    V.  Gaceta  nüm.  28— 1812. 
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Ó  abandonado  el  suelo  de  Chile  al  empuje  de  su  brazo,  que 
bien  pronto  dobia  también  arrancar  á  la  conquista  el  an- 
tiguo imperio  délos  hijos  del  Solí 

Un  presentimiento  secreto  ratiOcado  por  su  ojo  avizor 
se  lo  anunció  así  al  virey  Pezuela,  que  habia  seguido  an- 
sios)  las  operaciones  encomendadas  á  su  teniente  Sánchez 
con  el  objeto  de  entretener  por  algún  tiempo,  ya  que  no  pa~ 
ralizar  la  proyectada  invasión  al  Perú. 

Los  tiempos  felices  se    acercaban.     Vientos  prósperos 
y  corrientes  bonancibles,  harían  que  aquel  vaticinio  se  cum- 
pliese en  breve  y  la  opulenta  Cindad  de  los  Reyes,    contem 
piará  de  cerca  la  arrogante  apostura  y  el  ya  célebre  uniforiiic 
de  los  Granaderos  á  caballo, 

A  principios  de  junio  de  1819,  regresa  á  su  ciudad  natal  (c)  y  se  en- 
cargó de  la  división  naval  que  zarpeen  el  otoño  de  1821,  en  protección 
de  Santa  Fé,  amagada  por  los  montoneros  de  Entre  lUos,  y  dominadas  las 
aguas,  contribdyó  poderosamente  á  la  feliz  terminación  de  aquella  campa- 
ña con  la  muerte  de  Monteverde  y  Ramírez, 

El  general  Zapiola,  ostenta  varias  cicatrices  y  condecoraciones  hon- 
rosas adquiridas  en  el  campo  donde  crecen  los  laureles  de  la  gloria.  INo- 
ble  Upo  de  soldado,  si  alguno  de  sus  contemporáneos,  según  hemos  dicho 
en  otra  parte,  le  negó  aptitudes  para  el  mando  superior ,  ániníruno  cedió 
en  intrepidez  y  denuedo— Militar  de  la  Independencia  y  de  la  UepdbÜca. 
de  conciencia  pura  y  alma  bondosa,  se  mantuvo  alejado  de  los  partidos 
políticos  que  aflijieron  después  á  nuestra  patria— y  afortunadamente  una 
sola  gota  de  sangre  argentina  no  salpicó  su  brillante  foja  de  servicios  en 
la  que  están  inscritos  lo»  nombres  para  siempre  memorables  de  Montevideo 
Chacabuco  y  Maipol 

(c)  Zapiola  fué  conductor  de  la  magnífica  placa  de  diamantes ^  encer- 
rada en  una  caja  de  oro  guarnecida  de  las  mismas  piedras  y  la  Banda  de 
Gran  oficial  de  la  Lejion  de  Mérito,  con  sus  respectivos  adornos  de  piedrSs 
preciosas  en  los  estremos— valioso  presente  que  hacia  el  Supremo  Director 
de  Chile  al  de  igual  clase  Pueyrredon. 

AnJFX  J.    CiaRANZA. 

Continuará. 


KECUEÍIDOS  HISTÓRICOS  SOBRE  LA  PROVINCIA 
DE  CUYO. 

CAPTULO    2/ 

De    1815     á     j  8  2  O . 

(Continuación)  (1) 

XLVlí. 

La  i^roüp!  don  Toribio  (l(^  Luzuridga  que  desde  el  prin- 
cipio de  !a  revolución  de  1810,  íiacia  las  campañas  del  Alto 
Perú  al  mando  de  un  batallón,  al  redoblarse  en  1816  las 
atenciones  del  Gobernador  Intendente  de  la  Provincia  á^ 
Cuyo,  general  don  José  de  San  Martin,  con  la  urjente  organi- 
zación del  ejército  délos  Andes,  fué  llamado  por  el  Gobierno 
Supremo  á  mediados  del  mismo  año,  para  que  relevase  en 
t'sa  majistratura  al  ilustre  general.  Arribó  en  efecto/  por 
ese  tiempo  y  tomó  posesión  del  mando. 

1.     Véase  la  páj.  531  del  tomo  X/. 
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Tendría  entonces  el  coronel  Lozuriaga,  coüio  treinta  y 
cinco  á  treinta  y  seis  años  de  edad.  De  estatura  regular, 
bien  conformado  y  de  elegante  continente,  tez  blanca  y  muy 
bien  cuidada,  ocupándose  con  esmero  de  su  toilette,  ojos  ne- 
gros, cabello  ensortijado  del  misma  color:  se  presentaba  en 
público  diariamente  por  las  tardes,  en  el  paseo  público,  lle- 
vando con  el  rigorismo  mas  exajerado,  el  uniforme  é  insig- 
nias de  su  grado  militar  y  aquellas  otras  de  su  empleo  politi- 
,co — Casaca  y  pantalón  azul  (con  bordados,  cuando  fué  gene- 
ral), charreteras  de  oro,  elástico,  espada  al  cinto  y  bastón 
con  borlas. 

En  cuanto  á  la  parte  moral,  á  par  de  poseer  enerjia  y 
resolución  decisiva  y  pronta  en  sus  actos  como  hombre^pú- 
blico,  su  carácter,  por  lo  demás,  era  suave  y  apacible,  de  un 
trato  fino  y  agradable,  de  esceiente  educación,  muy  cultas 
maneras,  digno  y  circunspecto,  activo  y  laborioso  en  el  des- 
pacho de  los  negocios,  decidido  patriota  y  fiel  amigo  del  ge- 
neral 5>an  Martin. 

Llevó  á  Mendoza  á  su  esposa  la  señora  doña  Josefa  Ca- 
venago  y  un  niño  pequeño,  aumentándose  allí  su  familia,  du- 
rante su  residencia  de  mas  de  tres  años.  Algunas  veces,  ios  ge- 
nerales San  Martin  y  Luzuriaga,  con  sus  bellas  y  amables  es- 
posas, paseaban  juntos  en  la  Alameda  de  Mendoza,  por  las 
tardes,  tomando  allí,  en  alguno  de  los  hoteles,  el  café  en  in- 
vierno, ó  helados  en  verano. 

El  nuevo  gobernador  fué  recibido  en  Mendoza  con  favo  - 
rabie  aceptación,  desde  que  veía  el  pueblo  que  gozaba  de  la 
mas  distinguida  amistad  y  confianza  de  su  ilustre  inmediato 
predecesor.  Sí  después  tuvo  algunos  enemigos,  aparte  de 
aquellos  que  lo  eran  de  la  causa  de  América,  fué  que  los 
tiempos  habían  variado,  obtenidos  los  primeros  triunfos  de 


218  LA  fiEVÍSTÁ  DE  BUENOS  AIRES, 

nuestras  armas  en  Chile,  alejado  ya  de  Cuyo  el  general  San 
Martin  y  en  desarrollo  ya  también  los  gérmenes  de  la  diso- 
lución de  la  unión.  Entonces  se  le  llegó  á  odiar  con  zana 
por  algunos  círculos. 

En  otra  parte  de  estos  Recuerdos,  hemos  puesto  en  evi» 
dencia,  cuanta  fué  la  abnegación  y  celo  que  mostraron  los 
gobernadores  délos  tres  pueblos  de  Cuyo,  prestando  su  ac- 
tiva, enérjica  cooperación  al  distinguido  organizador,  gene- 
ral San  Martin,  en  preparar,  llevar  y  dar  gloriosa  cima  á  su 
expedición  á  Chile.  Y,  á  h  verdad,  el  superior  de  ellos,  in- 
tendente Luzuriaga,  colocado  eu  el  centro,  capital  Mendoza, 
desplegó  una  fuerza  de  voluntad  y  patriotismo  en  esa  tan 
grandiosa  y  noble  empresa,  que  cortos  andaríamos  en  hacer 
su  elojio,  en  rendirle  merecida  justicia,  aún  relatando  con 
prolija  exactitud,  uno  por  uno,  sus  muchos  é  importantes 
servicios.  Baste  decir  otra  vez,  lo  que  antes  hemos  dicho  á 
este  respecto— que  sin  las  personas  de  las  cualidades,  aptitu- 
des y  genio  especial  de  San  Martin,  Luzuriaga,  de  la  Roza  y 
Bupuy,  com=>  di  rector  el  primero  y  ajenies  los  otros  de  tan 
atrevida  obra,  difícil,  sino  imposible,  puesta  en  otras  manos, 
habría  sido  llevada  á  tan  feliz  término. 

La  vijilancia,  el  celo  y  firmeza  de  carácter  con  que  el 
general  Luzuriaga  gobernó  la  provincia  de  Cuyo  —salvó  en  va 
rias  veces  no  ífolo  su  orden  interno,  sino  la  causa  misma  de 
la  patria— Tal  fué  en  el  complot  en  Mendoza  de  los  dos  her- 
manos Carreras,  Juan  José  y  Luis—en  el  alzamiento  en  la 
misma  ciudad,  délos  prisioneros  españoles— en  el  siniestro 
proyecto,  en  otra  ocasión,  por  los  enemigos  de  la  causa,  de 
incendiar  el  Parque — en  sorprender  las  correspondencias  y 
comunicación  de  los  españoles  en  Chile,  con  los  residentes 
en  Mendoza,  combinando  planes  de  revolución   y  de  avisos 
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perjudiciales  al  resultado  de  las  operaciones  de  nuestro  ejer- 
cito—y, en  fin,  de  la  oportuna  y  fuerte  actitud  que  asumió, 
en  el  acto  de  tener  noticia  del  levantamiento  de  los  gefes  y 
oficiales  españoles  prisioneros,  contra  el  teniente-goberna- 
dor Dupay  en  San  Luis,  que  habría  salvádonos  de  un  tan  fu- 
nesto contraste,  aun  dado  el  caso  que  aquellos  hubiesen  lo- 
grado su  aten  lado  en  tales  momentos.  Todo  eso  y  rancho 
mas,  en  su  laboriosa  y  vijilante  administración  en  Cuyo,  de- 
be la  República  al  general  Luzuriaga. 

Sus  enemigos  se  empeñaron  en  manchar  su  conducta 
publica,  acusándole  de  actos  arbitrarios,  déla  muerto  injus- 
ta de  los  Carreras,  de  malversación  de  las  rentas  públicas  ~ 
Empero,  nadie,  ha  levantado  la  voz  para  contestar  á  la  de 
fensa  que  hizo  él  mismo  en  el  Perú,  de  los  cargos  que  se  le 
hicieron,  ni  llevaron  á  cabo  el  proyecto  que  vociferaban  te- 
ner, de  detenerle  en  Mendoza,  en  el  tránsito  por  alli,  de  Li- 
ma á  Buenos  Aires,  cuando  ya  se  retiraba  defi  ni  ti  trámente  á 
la  vida  privada,  para  seguirle  causa  de  residencia  de  su  pa~ 
sada  administración  en  Cuyo,  condenarle  y  hacerle  devolver 
los  dineros  sustraídos. 

XL\m, 

Insertaremos  en  este  lugar  el  documenlo  relativo  á  aquel 
Cabildo  abierto  que  se  verificó  en  la  capital  de  Cuyo  el  17  de 
enero,  eo  el  que  se  resolvió  admitir  la  renuncia  del  IntendcE- 
te  Luzuriaga  y  se  nombró  á  la  Municipalidad  para  el  gobier- 
no civil  y  al  teniente  coronel  don  José  Vargas,  para  inte- 
grarlo en  lo  que  correspondía  á  lo  militar. 

«En  la  ciudad  de  Mendoza,  en  diez  y  siete  dias  del  mes  de 
enero  de  rail  ochocientos  veinte  años,  reunido  en  su  Sala 
Capitular  este  Ilustre  Ayuntamiento,  habiendo  tenido  ala 
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vista  la  acta  que  en  esta  misma  fecha  celebró  el  pueblo  en 
consorcio  suyo,  por  la  que  tuvo  á  bien  determinar  que,  á 
consecuencia  déla  renuncia  hecha  por  el  señor  Gobernador 
Intendí^ntedela  Provincia  don  Toribío  de  Luzuriaga, recayese 
eí  mando  en  todos  sus  ramos  en  este  Ilustre  Cuerpo,  facul- 
tándolo al^misrao  tiempo,  para  que  elijiendo  la  persona  que 
contemplase  idónea,  desempeñase  el  gobierno  militar.  Que 
en  esta  virtud,  después  de  las  prudentes  reflexiones  que 
precedieron  á  la  elección,  resuUó  por  uniformidad  de  votos 
el  nombramiento,  en  el  teniente  coronel  don  José  Vargas:  en 
cuya  atención, acordaron  se  le  pasase  elcorrespondiente  oficio 
para  que  personándose  á  (a  mayor  brevedad  en  esta  Sala  Ca- 
pitular, preste  el  debido  juramento  y  se  procediese  a  su  re- 
Cf^pcion,  dándosecuenta  al  pueblo,  y  á  quientís  correspon- 
da- José  Clemente  Benegas — Bruno  Garcia— Nicolás  Guiña- 
zú —José  Mayorga — Narciso  Segura— Juan  déla  Cruz  Enci* 
nas — José  Alvino  Gutiérrez — José  Toribio  Videla — Benito  de 
Segura — Francisco  de,  Borja  Godoy— Francisco  Moyano  — 
Jacobo  Cabero— Ante  mí,  Cristóbal  Ba reala.  Escribano  de 
Cabildo.» 

(A.G.) 

Continuaremos  con  trasladar  á  estas  pajinas  otros  des- 
pachos que  su  contenido  mismo,  dará  á  conocer  al  lector  el 
curso  que  seguían  estos  sucesos. 

«Admitida  el  dia  de  hoy  en  Cabildo  la  dimisión  del  man- 
do de  esta  provincia,  que  se  ha  servido  hacer  el  sefior  Go- 
bernador Intendente,  Coronel  Mayor  don  Toribio  Luzuriaga, 
se  ha  reasumido  erólas  tres  causas  y  ramos,  en  esta  Munici- 
palidad, por  unánime  votación  del  pueblo,  que  fué  congrega- 
do, como  lo  hallará  V.  S.  en  el  testimonio  del  acta  que    te- 


RECUERDOS    HISTÓRICOS  221 

nemosel  honor  de  acompañarle,  para  que  se  sirva  enten- 
derse con  esta  corporación.  En  eldia  de  mañana,  partirán 
infaliblemente,  con  la  correspondiente  instrucción  y  cre- 
denciales, los  Diputados  que  deben  acordar  y  entrar  con  V.S. 
en  transacciones,  como  corresponde  á  las  benéficas  inten- 
ciones de  que  se  halla  V.  S.  poseido,  cierto  de  que  este  Ayun- 
tamiento pr^)penderá  á  la  prosperidad  de  ese  país,  en  que 
tanto  se  interesa,  y  que,  procediendo  de  acuerdo  y  unión, 
solo  procuraremos  el  mejor  servicio  de  la  Patria,  y  que  la  in- 
mortal Cuyo  se  mantenga  con  el  esplendor  que  ha  tenido 
siempre  por  divisa . 

«Dios  guarde áV.  S.  muchos  años.» 

«Mendoza,  17  de  enero  de  itS20.» 

<'José  Clemente  Benegas — Éruno  García--  Nicolás  Guiña- 
zú— José  3fayorga  "-Narciso  Segura—José  Alvino  Gutiérrez — 
José  de  la  Cruz  Encinas^ José  Toribio  Vtdela— Benito  de  Se- 
gura— Francisco  Moyano^ 

«Señor  Teniente  Gobernador  y  muy  Ilustre  municipali- 
dad de  San  Juan.»» 

«En  oficio  de  ayer  anticipamos  á  Y.  S.  el  aviso  del  en- 
vió de  los  Diputados  pora  tratar,  acordar  y  transar  las  ocur* 
rencias  de  ese  pueblo,  sobre  el  sistema  de  í^obierno  que  lita- 
mos jurado.  Ha  recaído  el  nombramiento  en  el  señor  doc- 
tor don  Francisco  Remigio  Castellanos,  Juez  de  Alzada  de  la 
Provincia  y  en  el  Alcalde  de  2.  ^  voto  don  Bruno  Garcia, 
que  se  presentarán  y  acercarán  á  V.  S-  coa  esta  creden- 
cial.» 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  - 

«Mendoza,  48  de  enero  de  18^''-0. 
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(Siguen  las  firmas  de  los  mismos  señores  Municipa- 
les.) 

(k.  G.) 

En  ese  mismo  dia,  y  mientras  que  el  nuevo  gobierno  de 
Cuyo— como  se  vé  del  tenor  de  los  precedentes  despachos—- 
hacía  francas  y  convenientes  aberturas  de  paz  y  concordia  á 
las  autoridades  en  insurrección  del  pueblo  de  San  Juan,  en- 
viándoles  al  efecto,  Comisionados  altamente  caracterizados, 
sorpréndele  el  aviso  de  que  las  tropas  amotinadas  en  esa 
ciudad,  pisaban  á  mano  armada  el  territorio  de  la  capi- 
tal. 

Tan  inaudito  alentado,  procedimiento  tan  desleal  y  con- 
trario á  la  observancia  de  las  sagradas  prescripciones  del 
Derecho  de  gentes  y  de  la  misma  Constitución,  indignaron 
al  pueblo  de  la  capital  díi  Cuyo  y  á  sus  autoridades — El  al 
arma,  fué  dado  y  todos  los  habitantes  de  su  cstenso  territo- 
rio, se  pusieron  de  pié,  organizaron  y  armaron  para  repe- 
ler tan  vandálica  invasión. 

Empero,  quiso  el  gobierno  de  Mendoza,  aún  habitndo 
llegado  las  cosas  á  una  situación  sobradamente  grave,  apurar 
los  medios  de  conciliación  con  los  iüvasores,  á  fin  de  ahor- 
i*ar  el  derramamiento  de  sangre  de  hermanos  y  vecinos  y  la 
ruina  consiguiente  de  ambos  pueblos.  En  este  noble  propó- 
sito, resolvió  enviar  cerca  délos  jefes  que  avanzaban,  al  Sár- 
jenlo Mayor  don  José  Aldao,  parcial  de  ellos,  (aunque  todavía 
ocultoj  portadíír  del  oficio  que  vá  á  leerse. 

«Por  varios  conductos  ha  llegado  á  noticia  de  este  Ca- 
bildo Gobernalor.  haberse  puesto  en  movimiento  las  tropas 
de  San  Juan  en  dirección  á  esta  capital.  Ayer,  por  medio  de 
un  extraordinario,  ha  protestado  esta  Corporación  á  las  au- 
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toridades  gobernantes  de  aquella  ciudad,  las  liberales  y  pa- 
cíficas ideas  de  la  mayor  cordialidad,  con  cuyo  designio  ha 
despachado  Representantes,  con  ilimitadas  y  amplias  facul- 
tades para  entrar  en  negociaciones  y  que  no  se  violasen  los 
derechos  y  los  vínculos  déla  unidad.     Y  aunque  este  A.yun- 
tamiento  ha  suspendido  dar  asenso  a  esta  noticia,  el  presen- 
timiento de  varios  movimientos  que  se  notan,  la  hacen  creí- 
ble de  algún  modo.     Cuyo»  la  capital  de  Cuyo,  jamás  ha  tra- 
tado de  invadir  los  derechos  y  reposo  de  San  Juan.    En  esta 
virtud,  comisionamos  al  Sárjenlo  Mayor  don  José  Aldao,  pa- 
ra que  acercándose  al  punto  ó  puntos  en  "donde  encuentre 
marchando  las  espresadas  tropas,  requiera  á  los  señores  Ge- 
íes  que  las  manden,    que  se  retornen  inmediatamente,   sin 
pasar  adelante,  haciéndoles  las  mas  serias  reconvenciones  y 
protestas  de  los  perjuicios  trascendentales  á  la  tranquilidad 
y  buen  orden  de  la  Provincia,  exijiéndoles  contestación  cate- 
górica en  el  acto,  después  de  haber  esplorado  sus   miras,  y 
tentando  todos  los  medios  urbanos  para  hacerlos  desistir  de 
ideas  hostiles,  esperando  que  los  mencionados  señores  Ge- 
fes,  poniéndose  de  acuerdo,  darán  el  paso  honroso  de  no 
continuar  sus  marchas,  y  que  respetarán  la  inviolabilidad  y 
regularidad  de  la  persona  de  este  enviado,  á  cuya  delibera- 
ción se  ha  movido  esta  Corporación,  para  que  penetrados  de 
las  sanas  y  pacíficas  intenciones  con  que  han  jurado  marcar 
el  periodo  de  su  gobierno,  sean  unos  mismos  sus  sentimien- 
tos, teniendo  entendido,  que  si  á  pesar  de  la  amistosa  insi- 
nuación de  estr»  cartel,  se  mantuviesen  firmes  en  sus  resolu- 
ciones, Cuyo  no  se  dejará  ajar,  porque  sabrá  sostenerse  con 
toda  la  firmeza  que  inspira  el  amor  al  buen  ónlen.     Le  será 
doloroso  llegar  á  ese  trance;  pero  responderán  ante  el  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Nación,  los  que  ocasionen  estas  desave- 
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nencias  y  desastres  entre  pueblos  hermanos  y  unidos  con 
tantos  vínculos.» 

«Sala  Capitular  de  Mendoza  18  de  enero  de  i  820.)) 
(Aquí  las  firmas  de  los  mismos  S.  S.  Capitulares.) 

«A  los  S.  S.  gefes  y  comandantes  de  las  tropas  de  San 
Juan.D 

(A.  G.j 

El  gobierno  de  Mendoza,  como  se  ve  en  este  despacho, 
observó  en  tales  circunstancias,  lo  que  la  dignidad  ofendida 
y  una  precavida  y  prudente  conducta  le  prcbcribian  á  la  vez 
Asumió  una  actitud  enérjica  contra  el  invasor  y  ofrecíale 
al  mismo  tiempo,  buena  inteligencia  y  la  mas  cordial  amis- 
tad, si  se  retiraba  abandonando  su  injustificable  traidor 
ataque. 

Bajo  el  punto  de  vista  estratéjico,  Mendoza  se  conside- 
raba débil,  teniendo  de  untado,  por  graves  exijencias  de  la 
causa  común,  que  alejar  la  guerra  civil  de  su  territorio  para 
no  esponer  el  2.  ^  cuerpo  del  ejército  de  los  Andes,  acan- 
tonado en  el,  á  contaminarse,  y  disolverse — del  otro,  el 
peligro  de  aventurar  un  encuentro  de  sus  tropas  ciudadanas, 
sin  instrucción,  ni  disciplina,  no  acostumbradas  al  fuego  de 
las  batallas,  y  sin  un  gefe  que  las  mandara,  esperto,  aguer- 
rido y  prestigioso,  contra  un  rejimiento  como  el  núm.  i.  de 
los  Andes  que,  no  obstante  baber  perdido  su  moral  y  subor- 
dinación, sus  gefes  y  oficiales,  mantenía  aun  su  instrucción, 
su  fama,  justamente  adquirida  en  Chacabuco,  Maypú  y  mu- 
chos otros  gloriosos  combates,  junto  con  el  arrojo  y  feroz 
audacia  que  inspira  el  mismo  crimen  de  relajación  de  todo 
orden,  de  la  obediencia  pasiva,  en  el  soldado  de  línea. 

Mendoza,  si  bien  podia  poner  en  pié  entonces- como 
lo  puso  pocos  meses  después—  un  ejército  de    las  tres  ar- 
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mas,  de  cuatro  á  cinco  mil  hombres,  de  Guardias  Nacio- 
nales, faltábale  aun  todos  aquellos  indispensables  elementos 
que  hemos  indicado — No  debia  contar  con  un  pelotón  si- 
quiera, con  un  solo  oficial,  ni  menos  gefes  de  los  pertecien- 
tes  al  Ejército  de  los  Andes  para  su  defensa— Según  vamos 
á  verlo,  el  Cabildo—Gobernador  de  Mendoza,  lo  solicitó  en 
efecto  del  general  San  Martin;  pero  este,  con  ese  estraordi- 
nario  tacto  estratéjico,  con  ese  descollante  golpe  de  ojo,  so- 
bre todo,  que  le  distinguían,  previendo  las  funestas  conse- 
cuencias que  de  concederlo  sobrevendrían  a  su  grande  em- 
presa sobre  el  Perú,  contestó  negativamente, 

En  medio  de  esto,  el  gobierno  de  la  capital  de  Cuyo, 
prestaba,  no  obstante,  su  atención  al  cumplimiento  de 
aquellos  actos  prescriptos  por  la  Constitución  para  el  mejor 
orden  administrativo — Habia  llegado  el  tiempo  de  proceder 
al  nombramiento  de  Gobernador  Intendente  de  la  Provin- 
cia, de  practicar  el  previo  paso  de  elejir  los  elejibles~Eé 
aqui  como  se  verificó. 

«En  la  ciudad  de  Mendoza  en  diez  y  nueve  dias  del  mes 
de  enero  de  mil  ochocientos  veinte:  estando  los  S,  S,  del 
Muy  Ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Rejimiento  reunidos  en  la 
Sala  Capitular  en  Junta  ordinaria  para  tratar,  conferir  y 
acordar  lo  conducente  á  beneficio  público  y  obsequio  de  la 
Patria,  entre  los  varios  asuntos  que  tuvieron  en  considera- 
ción, lo  fué  el  no  haberse  dado  hasta  hoy  por  esta  Munici- 
palidad cumplimientoal  articulo  primero,  capitulo  primero, 
sección  quinta  del  Reglamento  del  Soberano  Congreso,  en 
la  elección  de  Intendentes;  y  tratando  sóbrela  lista  de  ele- 
jibles  que  previene  el  citado  artículo  se  dirija  ü\  Superior 
Gobierno,  acordaron  unánimemente  fuesen  los  sujetos  si- 
guientes. >» 

i5 
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«El  Coronel  don  José  León  Domínguez,  natural  de  Men- 
doza, del  ejército  del  General  Belgrano.» 

«El  Teniente  Coronel  retirado  don  José  Vargas — de 
Mendoza.» 

«Don  José  Clemente  Beurgas,  Comisario  de  guerra  re- 
tirado— idera. 

«Don  Juan  Gregorio  Laraos,  Intendente  de  Ejército,  en 
el  de  los  Andes,  de  ídem.» 

«El  Teniente  Coronel  don  Manuel  Corvalan,  de  Men- 
doza.» 

«Don  José  Villanueva,  idem.» 

cDon  Justo  Correa,  idem.» 

aDoa  José  Albino  Gutiérrez,  idem.» 

«Y  dándose  por  concluido  este  acto,  mandaron  se  cer- 
rase el  acuerdo,  y  sacándose  testimonio,  se  remitiese  al  Ex- 
mo.  Señor  Supremo  Director  del  Estado,  con  el  correspon- 
diente oficio  y  lo  firmaron.» 

(Eos  raismos  S.  S.  Municipales.) 

(A.  G.) 

Antes  hemos  apuntado  el  día  del  mes  de  febrero  de  ese 
mismo  ano,  en  que  dejó  de  existir  el  Gobierno  Nacional- 
No  alcanzó  pues,  por  lo  mismo,  á  hacerse  constitucional- 
mente  la  elección  ó  nombri)  miento  de  Intendente  de  Cuyo, 
entre  los  sujetos  propuestos  en  esa  lista. 

Damían  Hcdson. 

(Continuará.) 
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Num.  4i. 

Parte  segundo  del  Señor  general  don  Manuel  Belgrano 

d  ¡a  Exma.  Junta. 

ExMo.  Señor, 

Estaba  detenido  en  mi  marcha  por  la   habilitación  dei 

Iren,  y  el  paso  de  las  carretas;  pero  con  la  carta  qise  he  reei- 

1.  Véase  la  páj.  101  de  esie  tomoe 
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bido  de  Cabanas  ahora  mismo,  contestación  al  núm.  1.  ®  ,  y 
acompaño  con  el  núm.  2.  ® ,  me  hé  resuelto  á  esperar  el  re- 
sultado de  mi  negociación:  por  que  me  ha  mandado  decir  de 
palabra,  que  Velasco  aprobó  la  capitulación,  que^  viene  a  Ta- 
cuary,  y  que  espera  unirnos  para  que  se  concluya  todo 
felizmente. 

Le  hé  contestado  inmediatamente,  según  la  copia  núm. 
5.  ® ,  para  desengañarle  del  error  en  que  estaba,  de  que 
amenazaba  á  la  provincia  en  la  mia  núm.  4.  ^  referido, 
cuando  le  doy  la  noticia  de  los  sucesos  de  la  banda  septen- 
trional. 

Este  hombre  angelical,  j  digno  de  la  estimación  de  la 
patria,  está  empeñado  en  concluir  la  guerra  civil,  y  hace  los 
mayores  esfuerzos  para  conseguir  sus  justos  intentos:  al 
aprobarle  el  gobernador  Velasco  su  conducta  le  dice,  aue 
son  conformes  sus  intenciones,  y  que  él  es  él  gobernador  del 
Paraguay,  como  ya  se  lo  ha  expuesto  tantas  veces,  confiando 
todo  en  él. 

Dios  seguramente  se  vale  de  medios  muy  estraordinarios 
para  darnos  siempre  glorias,  y  tiiunfos  en  la  causa  sagrada  que 
defendemos:  y  lo  participo  todo  á  V.  E.  incluyéndole  al 
mismo  tiempo  copia  de  la  carta  que  hé  recibido  de  mi  Ma- 
yorgeneral,  y  contestación  queledí,  por  la  buena  disposición 
que  ella  demuestra  generalmente  en  nuestros  hermanos  para 
el  ajuste  délos  tratados  que  leñemos  pt-ndienles,  y  que  pasaré 
sin  demora  á  la  superior  noticia  de  Ve  E. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  de 
Candelaria,  18  de  marzo  de  18! i. — Exmo.  Señor — Manuel 
Belgrano, — Exma.  Junta  Gubernativa  de  las  Provincias  del 
Rio  de  la  Plata. 
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Núm.  12, 

Carta  del  mismo  al  comandante  don  Manuel  Cabanas, 

Núm.  i.®. 

Mi  estimado  paisano  y  señor:  anoche  tuve  la  satisfacción  de 
leer  la  apreciable  de  vrad.  fecha  del  mismo  dia  que  me  entregó 
don  Félix  Aldao;  celebro  mucho  esté  vmd.  satisfecho  de  mi 
modo  de  pensar,  que  jamás  he  alterado  en  el  orden  de  mi 
vida,  siempre  que  el  motivo  de  mis  operaciones  haya  sido  la 
patria,  ó  los  intereses  y  derechos  de  mi  Rey.  Ya  lié  dicho  á 
vmd.,  que  haré  cuanta  especie  de  sacrificios  sean  necesarios 
por  la  paz  y  la  unión  de  estas  provincias  con  las  demás  del 
Rio  de  la  Piala:  nado  me  importaria  morir  el  dia  que  diese 
esta  gloria  á  la  patria:  estoy  seguro  que  el  canon,  las  campa- 
nas, el  alborozo  general  de  todos  nuestros  paisanos,  y  por 
último  los  votos  al  Dios  de  los  ejércitos  harían  memorable 
mientras  exista  nuestra  patria,  un  momento  tan  digno  de  las 
gracias  del  cielo,  y  de  los  elogios  de  los  hombres.  Tmd* 
no  puede  concebir  cual  está  mi  corazón  condolido  de  la  san- 
gre, que  tan  desgraciadamente  se  ha  derramado  entre 
nosotros;  es  muy  preciosa  la  prenda  que  hemos  perdido,  y  de 
que  nuestra  patria  se.  ha  de  resentir  por  mucho  tiempo: .  per- 
mita vmd.  que  corresponda  por  mi  parte,  á  aliviar  estos  ma- 
les, auxiliando  á  las  viudas  de  itiis  hermanos  los  paraguayos, 
que  han  perecido  en  las  acciones  de  Paraguary,  y  Tacuary, 
con  las  cincuenta  y  ocho  onzas  de  oro,  que  remito  por  mano 
del  portador  don  Félix  zVldao— Mientras  vmd.  se  preparaba 
áatacarriie,  nuestros  heraianos  de  la  Capilla  Nueva  de  Mer- 
cedes y  Soriano  han  sacudido  el  yugo  de  Montevideo;  á  ellos 
se  han  seguido  ios  del  Arroyo  de  la  China,  Paysandú,  y  hasta 
la  Colonia,    habiendo   tomado  on  el  primer  punió    cinco 
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cañones,  barriles  de  pólvora,  y  fusiles;  esto  puede  probar 
la  falsedad  de  los  seis  mil  hombres  traidos  por  Elio:  pronto 
los  nuestros  se  acercarán  á  las  murallas  de  aquella  plaza,  y 
también  verá  el  Paraguay,  la  falsedad  de  que  los  montevideanos 
iban  á  destruir  la  capital:  la  capital  es  invencible,  y  sujetará 
con  las  demás  provincias,  inclusa  la  del  Paraguay,  como  yo 
lo  espero,  á  todos  los  infames  autores  de  la  pérdida  de  nues- 
tra tranquilidad,  y  que  aspiran  á  que  el  amado  Fernando  se 
borre  de  nuestra  memoria,  haciéndonos  jurar  al  vil,  al 
detestable  usurpador  Napoleón — No  me  olvide  vmd.,  ni  se 
olvide  que  su  amigo  está  decidido  á  perecer  antes,  que  ver 
á  la  patria  envuelta  en  los  grillos  de  la  esclavitud:  conozco 
los  sentimientos  de  vmd.  y  le  amo  como  al  mejor  de  mis 
amigos.  Candelario,  15  de  marzo  de  1811, —  Manuel  Bel  gra- 
fio»—Seí\ov  don  Manuel  Cabanas. 


Contestación  del  comandante  Cabanas  d  este  General. 

Núm.  2.  ® 

Muy  estimado  dueño  y  se  ñor  mió:  quedo  recibido  de  su 
carta  fecha  lo  del  corriente  en  que  me  repítelos  nobles  sen- 
timientos que  le  acompañan.  Dios  quiera  fortalecerlo,  y  que 
tenga  la  gracia  de  ser  el  espíritu  de  nuestra  conservación  pa- 
cifica— Quedo  recibido  de  las  cincuenta  y  ocho  onzas  que 
me  remitió  por  mano  de  mi  tio  don  Félix  Aldao,  las  que 
serán  empleadas  en  los  fines  para  que  me  dirije — Sobre  lo 
queme  dicede  los  sucesos  de  las  fronteras  de  Montevideo,  y 
de  la  fuerza  de  la  capital  y  que  subyugará  todas  las  provincias 
inclusa  la  del  Paraguay,  me  atribuyo  un  no  sé  que  de  amenaza, 
que  no  quiero  oir,  y  yo  no  lo  quiero  para  eso,  ni  para  eso  lo 
quiero  preservar,  sino  para  mucho  bien —  Yo  me  hallo  con- 
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venido  con  mi  hermano  Fr.  Leal  para  que  le  mande  un  peón 
para  el  transporte  de  la  tropilla  de  hacienda  que  hace  mas  de 
año  que  mandé  á  buscar:  si  V.  E.  lo  permite  pasarán  dos  á  fin 
de  que  se  facilite  el  transporte  de  dichas  haciendas;  los  indi- 
viduos se  llaman  José  Antonio  Córdoba,  y  su  hermano  Lu- 
ciano* espera  merecer  de  V.  E.  este  favor  el  todo  suyo  de 
corazón.— iHíantí^í  Cabanas. —  Tai  uary,  17 de  marzo  de  181 1 . 
Exmo.  Señor  don  i\fanuel  Belgrano. 

Ultima  contestación  del  General  al  comandante 
don  Manuel  Cabanas, 

Niira.  3.  ® 

Mi  amado  amigo:  es  posible  que  vmd  haya  creido,  que 
yo  amenace  la  provincia  que  amo,  la  provincia  por  cuya 
felicidad  aspiro,  la  provincia  cuya  unión  á  las  demás  es  el 
objeto  de  mis  deseos,  y  de  mis  tristes  votos  al  Dios  Todo- 
poderoso? No  he  pensado  jamás  eso:  lo  que  dije  á  vmd.  en 
la  mia  del  ISj»  permilameqne  le  suplique,  que  la  vuelva  á 
leer,  fué  que  la  capital  con  las  otras  provincias,  y  también 
la  del  Paraguay,  sujetarían  á  los  autores  de  nuestras  desgra- 
cias: no  rae  crea  vmd.  nunca  capaz  de  sentimientos  contrarios 
á  los  que  ya  le  he  manifestado:  conózcame  vmd.  por  un 
hombre  honrado,  y  por  consiguiente  con  las  drcunslaneias 
propias.  Pasen  ios  dos  peones  que  vmd.  quiere,  y  cuantos 
oti'os  guste;  por  mi  parte  la  comunicación  está  franca,  á  nin- 
gún paisano  mió  del  Paraguay,  ni  á  cualquier  otro  habitante 
de  la  provincia  le  impediré  que  lleve  lo  que  guste  de  estos 
lados:  todo  mi  anhelo  es  la  fraternidad,  la  mutua  comuni- 
cación, y  el  que  se  disipen  hasta  las  sombras  de  celos  entre 
todos  los  que  tenemos  la  gloria  de  amar  á  nuestro  Rey  des- 
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graciado  Fernando  VII,  y  aspiramos  á  conservarle  estos  do* 
minios  libres  de  toda  otra  dominación;  quiero  mi  amigo,  la 
paz,  la  tranquilidad,  el  sosiego,  y  nuestra  eterna  unión:  mire 
vmd.  que  los  estranjeros  nos  asechan,  y  tratan  de  aumentar 
nuestras  desgraciadas  convulsiones  para  dominarnos.  Re- 
mito á  vmd.  4  botellas  mas  de  aceite,  y  2  libras  de  diaqui- 
lon  gomado,  que  en  esta  misma  hora  recibo  de  Corrientes, 
igualmente  que  su  apreciable  de  ayer,  á  que  contesto:  repito 
una  y  rail  veces,  que  soy  suyo,  y  que  lo  reconozco  por  el  iris 
de  paz,  que  la  patria  admirará,  y  nuestro  Monarca  atenderá, 
y  el  Dios  de  los  ejércitos  conservará,  como  se  lo  pido,  pa- 
ra el  bien  general  de  estos  dominios.  Cuartel  general  de 
Candelaria,  18  de  marzo  de  48M,  á  la  una  de  la  tarde-  Se- 
ñor don  Manuel  Cabanas. 


Núm.  15. 

Carta  del  mayor  general  don  José  Ildefonso  Machain  al  señor 
general  don   Manuel  Belgrano. 

Mi  señor  general:  no  tengo  espresiones  con  que  poder 
liiuiiífestnr  á  V.  E.,  el  buen  trato,  agasajo  y  cariño,  con  que 
estos  señores  nos  tratan,  y  particularmente  este  señor  gene- 
ral, á  quien  no  hay  género  de  atención  que  no  debamos,  en 
términos  que  no  creo  podremos  nunca  corresponder:  esto  ha 
llegado  á  tal  punto  que  esta  mañana  nos  ha  abrazado  á  todos 
iiw  señal  de  unión  y  fraternidad,  que  reinará  en  adelante  en* 
üc  las  dos  provincias,  no  dejando  la  menor  duda  de  su  sin- 
ceridad y  bondad;  esta  openicíon  la  siguieron  todos  sus  ofi- 
cíales cun  la  mayor  alegría;  por  nuestra  parte,  aseguro,  á  Y. 
E.,  que  ha  sido  un  acto  que  me  ha  enternecido,  y  creo  que  to- 
dos unánimes  hemos  jurado  eterna  esta  unión;  y  solo  con- 
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fiamos  en  V.  E.  que  hará  porque  se  verifiquen  unas 
ideas  tan  satisfactorias  para  todos,  Ínterin  queda  esperando 
este  momento  feliz  su  mas  atento  seguro  servidor  Q.  S.  M.  B. 
— José  Machain — Mi  señor  general  don  Manuel  Belgrano. 

Contestación, 

Mi  Mayor  general:  V.  S.  conoce  y  sabe  bien  cuales  han 
sido  siempre  mis  intenciones  y  mis  sentimientos;  por  consi- 
guiente le  creo  capaz  de  comprender  el  alborozo  de  mi  cora- 
zón, y  cual  habrá  sido  mi  complacencia  al  leer  la  suya  que 
me  ha  entregado  don  Antonio  Tomás  Yegros,  á  quien  yo,  y 
mis  oficiales  hemos  abrazado  con  la  mayor  cordialidad: 
cuente  V.S.  que  haré  cuanto  sacrificio  esté  á  mis  alcances 
por  la  unión  de  la  provincia  del  Paraguay  á  las  demás  del 
Rio  de  la  Plata;  mi  existencia  misma  la  ofrezco  porque  se  lo- 
gre lafraternidad  áqueV.  S.  sabe  he  aspirado,  abandonando 
todas  mis  comodidades,  y  esponiéndorae  á  cuanta  especie 
de  trabajos  hemos  sufrido;  reine  la  paz,  y  cierre  yo 
los  ojos  dando  á  la  patria  este  día  glorioso.  —  Manuel 
Belgrano. 


Núm.  14. 

Parte  oficial  del  Brigadier  Velazco  al  Gobernador  de  la  Pla- 
za de  Montevideo  don  Gaspar  Vigodet  sobre  la  batalla  de 
Paraguari. 

Considerando,  como  he  manifestado  á  V»  S.  que  las  tro  - 
pas  de  Buenos  Aires  al  mando  de  Belgrano,  traían  el  proyec- 
to de  poner  en  revolución  esta  Provincia  y  atacarla,  tomé  desde 
luego  las  medidas  convenientes  para  impedirla  introducción  de 
comisarios,  y  resistir  á  la  fuerza.  Con  efecto,  así  que  se  apro- 
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xiraaron  á  la  costa  del  Sur  del  Paraná, sus  primeros  pasos  fue- 
ron despachar  dos  oficiales  cargados  de  proclamas,  cartas  é 
impresos  llenos  de  ideas  seductivas,    é  invenciones  ridiculas; 
el  oficial  Warnes,' que  pasó  á  la  costa  del  Norte  del  Paraná, 
por  la  parte  de  Ñeembucú,  fué  inmediatamente  arrestado 
por  don  Fulgencio  Yegros,  comandante   de  las  partidas  de 
observación  de  la  derecba  y  remitido  á  la  capital  de  la  Asun- 
ción; otro,  que  se  dirijió  desde  Condelaria  al  pueblo  de  Ita- 
púa  con  igual  comisión,  fué  recibido  con  todas  las  precaucio- 
nes necesarias  por  don  Pablo  Tompson,  Comandante  ele  las 
Partidas  de  la  izquierda,  y  habiéndole  hecho  regresar,  envió 
á  mi  disposición  los  papeles  que  conduela.     Este  suceso  no 
dejódu'la  al  caudillo  de  los  insurjentes  que  sus  tentativas 
eran  ociosas,  y  el  punto  de  Candelaria,  que  ocupaba,   no  le 
permitía  demorar  por  mas  tiempo   la  ejecución  de  su  plan; 
en  este  concepto,  é  informado  de  la  corta  fuerza  que  habia 
por  nuestra  parte  en  los  pa^os  de  Itapúa,  y  frente  de  Cande- 
laria, resolvió  practicar  el  pasaje  á  que  dio  principio  el  19 
de  diciembre  último  al  amanecer  sin    que  esperimentase 
mas  resistencia,  que  unos  cuantos  tiros  de  canon,  despedidos 
por  una  partida  de  trece  hombres,   que  estaba  destacada  en 
el  Campichuelo,  llamado  de  Candelaria,  al  mando  del  capitán 
urbano  don  Domingo  Soriano  del  Monje.     No  hubo  en  la 
acción  mas  pérdida  por  nuestra  parte,  que  un  cañón  de  fier- 
ro y  un  pedrero,  que  no  pudo  sostenerse  por  40  hombres  de 
armas  de  fuego,  á  cuyo  número  se  reducía  toda  la  fuerza  que 
mandaba  Thompson,  el  cual  en  su   retirada  salvó  otro  ca- 
ñón y  pedrero,  única  artillería  destinada  á  aquel  punto    con 
el  objeto  de  observar  y  entretener  á  los  insurjentes.     Como 
Belgrano  ignoraba  el  plan  de  defensa  que  yo  tenia   premedi- 
tado, y  no  estaba  convencido  de  la  fidelidad  al  Rey,  y  heroico 
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valor  de  los  habitantes  de  esta  Provincia,  imajinó  que  había 
realizado  en  la  mayor  parte  su  objeto,  y  se  contemplaba  due- 
ño del  Paraguay.  En  este  supuesto  emprendió  su  marcha 
con  mil  bandidos  poco  mas  ó  menos,  y  seis  piezas  de  artille- 
ria  lijera,  dirijiéndose  con  la  mayor  precipitación  hacia  el 
Rio  Tebicuari,  siempre  observado  por  nuestras  partidas,  que 
venian  replegándose  al  ejército.  Noticioso  de  este  movi- 
miento, espedí  órdenes  á  la  campana  parala  reunión  de  los 
Escuadrones  urbanos  que  he  formado,  y  como  si  un  rayo  hu- 
biese herido  los  corazones  de  estos  incomparables  Provin- 
cianos, me  hallé  á  los  dosdias  de  haberse  circulado  los  avi- 
sos con  mas  de  6000  hombres  prontos  á  derramar  la  última 
gota  de  sangre,  antes  que  rendirse.  El  dia  29  del  mismo 
salí  de  la  capital  con  el  Estado  Mayor  del  Ejército,  que  se  ha- 
bía adelantado  con  la  artillería,  y  la  mayor  parte  de  las  tro- 
pas. Mi  dirección  era  el  rio  Tebicuari,  pero  la  numerosa 
caballada  que  se  necesitaba  para  los  transportes  de  la  jente, 
trenes,  municiones,  etc.,  me  impedia  llegar  á  tiempo  de  ata- 
car los  insurjeotes  en  la  costa  de  dicho  rio  que  pasaron  sin 
oposición — El  ejército  necesitaba  de  arreglo,  y  un  ataque  en 
marcha  era  muy  espuesto;  el  dia  i  del  corriente  llegué  á  este 
pueblo,  al  momento  pasé  á  reconocer  el  terreno,  y  enterado 
délas  ventajas  que  me  ofrecía  este  punto,  así  por  hallarse 
resguardado  del  Rio  Caañabe,  y  sus  pantanos,  como  por  ser 
la  entrada  á  los  valles,  formé  inmediatamente  tres  divisio- 
nes del  ejército,  habiendo  colocado  una  en  el  paraje  llamado 
Apuai  al  mando  del  Coronel  del  2.  ®  Rejimiento  de  Milicias 
regladas  don  Pedro  Gracia,  otra  en  el  de  Paraguañ  al  mando 
del  Teniente  Coronel  del  mismo  Rejimiento  don  Manuel  Ata- 
nasio  Cabanas,  y  la  5:  ^  en  la  falda  del  Cerro  Aruai,  al  cargo 
del  Comandante  de  Escuadrón  don  Juan  M.  Gamarra.     El 
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iHaU  tuve  aviso  que  Jos  enemigos  dirijían  SU  rumbo,  por  eí 
camino  del /6tcw¿,  á  caer  sobre  la  división  de  Cabanas;  en 
aquella  misma  noche  hizo  movimiento  la  división  del  Coronel 
Gracia,  aproximándose  á  la  de  Cabanas,  y  con  la  noticia  de 
haber  los  enemigos  tomado  posición  en  el  cerro  de  3íbaeg, 
por  otro  nambre  de  Rombado,  distante  legua  y  media  de 
nuestro  campamento,  dispuse  que  la  división  de  Gamarra  se 
reuniese  también,  respecto  á  que  no  podia  dudarse  que  la  di- 
rección del  enemigo  era  á  Paraguarí,  huyendo  de  las  dificul: 
t:ídes  que  le  ofrecia  el  Gaañabe,  cuyos  pasos  cubria  dicha 
divioion,  que  el  15  se  hallaba  ya  incorporada  con  las  demás. 
En  los  dias  y  nochesdeH6,  17  y  18  hubo  algunas  guerrillas 
que  pudieron  desengañará  Belgrano,  deque  las  tropas  que  se 
le  presentaban  no  eran  como  las  que  encontró  en  el  paso  del 
Paraná,  y  que  su  arrojo  y  valor  preparaba  la  sepultura  de 
los  mercenarios  ilusos  que  mandaba.  Nuestra  pérdida  en  los 
espresados  dias  consistió  en  tres  herid«s,  uno  de  ellos  el  al- 
férez de  tropas  iijeras  don  Juan  de  Dios  Acosta,  habiéndose 
observado  por  el  rastro,  caballos  cuchillados,  y  prendas  que 
dejaban  las  partidas  enemigasen  su  precipitada  retirada,  que 
la  suya  fué  mas  considerable.  Apenas  podia  ya  contener  el 
ardor  de  estos  fieles  soldados  de  FERNANDO  Vil;  clamaban 
por  atacar  á  los  enemigos,  y  llegó  el  caso  de  hacerles  fuego 
en  sus  mismos  campamentos  por  una  pequeña  partida  nues- 
tra. Consideré  oportuno  acceder  á  sus  justos  deseos,  y  el 
entusiasmo  y  serenidad  que  se  dejaba  ver  en  el  semblante  de 
la  tropa,  anunciaba  la  victoria.  Dispuse  el  ataque  para  la 
madrugada  del  dia  J9,  y  antes  de  amanecer  ya  se  habia  pues- 
to en  movimiento  eí  Ejercito  hacia  el  cerro:  la  falta  de  cui- 
dado y  vijilancia  que  es  inevitable  entre  unas  tropas  com- 
puestas del  paisanaje,  y  no  ejercitadas  en  la  guerra,  dio  moti- 
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vo  áque  en  los  primeros  momentos  de  la  marcha  se  viese 
asaltada  la  división  del  Coronel  Gracia  por  el  Ejercito  ene- 
migo, que  á  muy  corta  distancia  rompió  el  fuego  sobre  ella. 
A  pesar  de  la  sorpresa  que  debió  causar  en  nuestro  Ejército 
este  movimiento  inesperado  de  los  enemigos,  se  les  contestó 
con  viveza  y  valor  por  la  infanteria  y  artillería  de  dicha  di- 
visión; sostuvo  media  hora  el  fuego,  y  ella  sola  hubiera  der- 
rotado los  insurjen  tes,  si  el  desmonte  de  un  cañón,  ocasio- 
nado de  la  actividad  del  fuego,  que  rompió  las  sobremuñone- 
ras,  y  la  primera  impresión  de  la  sorpresa,  no  hubiera  dis- 
persado la  mayor  parte  de  las  tropas  de  que  se  componía, 
de  las  cuales  unas  se  incorporaron  en  las  otras  divisiones  con 
la  artillería  á  eseepclon  del  canon  desmontado  que  se  clavó, 
y  otras  salieron  del  campo,  especialmente  la  caballería:  al 
momento  recayó  sobre  los  enemigos  la  división  de  Cabanas  y 
Gamarra,  que  después  de  un  combate  sostenido  con  el  me- 
jor orden  Y  ardor  por  espacio  de  mas  de  cuatro  horas  deja- 
ron el  campo  sembrado  de  cadáveres  y  prisioneros,  entre 
ellos  varios  oficiales.  Yo  me  hallaba  en  la  división  del  Co- 
ronel Gracia  cuando  se  rompió  el  fuego  y  habiendo  obser- 
vado que  flaqueaba,  quise  pasar  á  la  de  Cabanas,  pero  una 
partida  de  facinerosos  eu  número  como  de  50,  al  mando  de 
don  Ramón  Espinóla,  se  dirijieron  con  la  mayor  rapidez  á 
sorprenderme  en  la  Capilla  de  Paraguarí,  donde  me  consi- 
deraban; me  vi  cortado  por  dicha  partida,  y  sin  duda  hubiera 
sido  víctima  de  su  bárbaro  furor,  á  no  haber  echado  pié  á 
tierra  los  granaderos  de  mi  escolta  que  les  hicieron  retro- 
ceder, y  h  fidelidad  sin  igual  de  estos  Provincianos,  que 
ocultaron  el  punto  en  que  me  hallaba. 

La  pérdida  del  enemigo  en  esta  acción,  pasa  de  400  hom- 
bres, entre  muertos,  heridos,  prisioneros  y  dispersos:  entre 
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los  muertos,  lo  fué  ignominiosamente  don  Ramón  Espinóla, 
cuya  cabeza  me  presentaron.  De  nuestra  parte  solo  hubo 
24  muertos,  dos  heridos  y  6  ó  7  prisioneros.  No  tengo  ro- 
ces para  esplicar  el  mérito  de  los  Jefes  de  las  divisiones,  el 
valor  y  serenidad  de  la  infantería,  el  acierto  de  nuestros 
artilleros  que  son  dignos  de  eterna  memoria,  y  la  intrepidez 
de  la  caballeria  que  con  el  estrago  de  sus  lanzas  completó 
la  victoria.  Asi  defienden  los  pueblos  virtuosos  sus  derechos 
y  los  del  Monarca. 

El  corto  número  de  enemigos  que  pudo  refujiarse  al 
Cerro,  se  puso  aquel  mismo  dia  con  su  Jeneral  en  fuga  tan 
precipitada,  que  dudo  mucho  pueda  darles  alcance  una  grue- 
sa partida  que  despaché  en  su  seguimiento,  con  la  diwsiou  de 
Cabanas  á  la  retaguardia.  Esta  Provincia  ha  acreditado  con 
su  sangre  la  fidelidad  al  Rey,  y  su  adhesión  á  la  metrópoli. 
La  batalla  délos  campos  de  Paraí/Mar¿  es  la  mas  memorable 
que  se  ha  dado  en  los  dominios  de  América;  ella  ha  resti- 
tuido la  tranquilidad  a  estos  nobles  moradores,  y  ha  hecho 
honor  á  la  Nación  Espaaola. 

Creería  faltar  á  la  justicia,  si  no  hiciera  público  al  mun- 
do entero  las  jenerales  demostraciones  con  que  el  pueblo 
del  Paraguay  detesta  el  sistema  de  esta  cabala  de  facciosos; 
apenes  se  divulgó  al  principio  de  la  batalla  la  momentánea 
ventaja  del  enemigo,  y  se  supo  en  la  capital,  que  todo  fué 
trastorno,  sobresalió  y  confusión.  Diez  y  siete  buques  se 
cargaron  de  familias  y  propiedades,,  todo  era  llanto  y  congo  « 
ja,  las  personas  que  no  podían  embarcarse  se  internaban  en 
los  bosques,  y  este  fué  el  método  que  siguieron  las  jentes  de 
la  campaña,  soprendidas  de  las  primeras  noticias,  á  pesar 
del  lenguaje  de  Belgrano,  que  en  sus  papelillos  no  hace  otra 
cosa  sino  decir  al  Paraguay,  que  viene  á  librarlo  de  las  cade- 
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nas  que  lo  oprimen,  y  á  traerle  la  felicidad.  La  felicidad  que 
el  Paraguay  desea,es  ver  á  estos  inicuos  pagar  sus  delitos  en  el 
último  suplicio. 

Tengo  el  honor  de  dar  á  V.  S.  esta  plausible  noticia,  pa- 
ra que  se  sirva  hacerla  publicar  en  esa  plaza,  y  elevarla  á  Su 
Majestad  á  quien  daré  cuenta  luego  que  esté  libre  la  comuni- 
cación. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Cuartel  Jeneral  de 
Yaguaron  28  de  enero  de  ISií. Sernardo  de  Velasco, 

Núm.  15. 

Parte  del  señor  don  Bernardo  Velasco  al  Exmo,  señor   Virey. 

ExMO.  Señor. 

Desde  el  Cuartel  General  de  Yaguaron  di  parte  al  señor 
Gobernador  de  esa  Plaza  don  Gaspar  de  Vigodet,  de  la  der- 
rota de  los  insurgen  íes  de  Buenos  x\ires  en  la  gloriosa  batalla 
de  Paraguari  dada  el  19  de  enero  último  y  de  la  precipitada 
retirada  que  en  su  consecuencia  emprendieron,  dirigiéndose 
por  estos  Pueblos  á  las  márgenes  del  Paraná.  La  celeridad 
de  las  raarrhas  de  los  insurgentes  apenas  dio  lugar  á  que  í5e 
les  presentase  á  la  yisla  nuestra  vanguardia,  que  iba  en  su 
seguimiento  al  mando  del  Capitán  don  Fulgencio  Yegros, 
quien  hallándose  en  la  banda  del  Norte  del  Rio  Tebicuari  sin 
haberles^podido  impedir  el  paso  á  la  banda  del  Sur,determinó 
esperar  en  aquel  punto  la  división  del  teniente  Coronel  don 
Manuel  Cabanas  que  caminaba  con  el  mismo  objeto;  fué 
necesario  que  se  demorasen  allí  algunos  dias  para  refrescar 
la  caballada,  hacer  una  pequeiia  composición  en  el  montaje  de 
un  cañón,  y  á  que  la  tropa  fatigada  de  la  acción  de  Paraguari 
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tomase  algún  descanso.  Esta  detención  produjo  el  efecto  de 
que  los  enemigos  tomasen  cuarteles  en  este  Pueblo  de  Santa 
Rosa,  y  diesen  tiempo  á  que  nuestros  botes  cañoneros  subie- 
ran á  cortar  los  pasos  de  Itapua  y  Candelaria,  lo  que  ejecutó 
con  actividad  el  comandante  de  ellos  don  Ignacio  Aguirre. 
Luego  que  llegó  á  noticia  del  enemigo  este  movimiento,  y  el 
consiguiente  de  las  tropas  de  tierra  al  mando  de  Cabanas,  se 
puso  en  consternación,  y  al  momento  volvió  á  continuar  su 
retirada  hacia  el  Paraná,  pasando  sin  oposición  el  Rio  Ta- 
cuari  que  es  considerable  en  las  crecientes  del  Paraná. 
Desde  luego  creyeron  los  insurjen tas,  que  su  disposición  á 
lasmárjenes  del  Sur  de  dicho  Rio  Tacuarí  era  la  mas  buena 
para  sostenerse,  y  esperar  algún  refuerzo  para  practicar  el 
paso  del  Paraná,  defendido  ya  por  nuestros  botes,  ó  para  ha- 
cer nueva  tentativa  contra  el  Paraguay,  no  estando  todavía 
convencidos  del  valor  de  sus  habitantes,  y  deque  abomina- 
ban su  sistema.  Se  aproximó  Cabanas  con  sus  tropas  á  la 
banda  del  Norte  de  Tacuarí;  observó  la  posición  que  tenían 
los  enemigos  á  la  otra  banda  de  dicho  Rio,  la  juzgó  venta- 
josa como  en  realidad  lo  es,  y  no  queriendo  exponer  el  ata- 
que premeditado,  me  pidió  refuerzo  y  que  enviase  con  él  al 
comandante  de  Escuadrón  don  Juan  Manuel  Gamarra,  que 
mandó  bizarrariiente  una  división  en  Paraguari.  Inmedia- 
tamente salí  de  la  capital  acompañado  de  este  Jefe  y  algunos 
oficiales,  y  desde  ei  pueblo  de  Yüguaron  lo  despaché  al  ejér- 
cito con  cuatrocientos  hombres,  la  mayor  parte  de  caballería 
y  tres  piezas  de  artillería  al  mando  de  don  Pascual  ürdapille- 
ta.  Ejecutó  las  marchas  á  la  lijera,  y  habiéndose  puesto  en 
camino  el  2o  de  febrero  se  halló  incorporado  con  Cabanas  el 
7  del  comente:  para  este  tiempo  ya  tenia  premeditado  Caba- 
nas el  plan  de  ataque  y  bajo  la  dirección  del  comandante  ge- 
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neral  de  caballería  doa  Luis  Caballero,  había  dispuesto  la 
construcción  de  un  puente  que  verificó  este  benemérito  ofi- 
cial con  la  destreza  del  ingeniero  mas  experto,  sin  que  fuese 
observada  la  obra  por  los  enemigos.  El  día  8  dio  principio 
á  las  hostilidades,  y  los  botes  de  fuerza  introducidos  en  el 
Rio  Tacuari  habían  tomado  altura  conveniente  para  obrar. 
En  la  noche  de  estedia  el  comandante  Cabanas  de  acuerdo 
con  Gamarra,  dispuso  que  la  tropa  se  hiciese  de  caballos,  y 
antes  del  amanecer  del  siguiente  practicaron  el  pasaje  del 
puente,  milhombres,  y  seis  piezas  de  artillería  para  tomará 
los  enemigos  por  la  espalda  encaminándose  por  picadas 
ocultas  y  malezales:  así  lo  ejecutó  y  en  el  mejor  orden.  Al 
amanecer  del  9  empezó  el  fuego  de  la  artillería  que  con  un 
pequeño  trozo  de  tropa  había  quedado  en  la  costa  del  Norte 
de  dicho  Rio,  frente  del  campamento  enemigo,  para  llamar 
la  atención  hacia  aquel  punto  que  mandaba  el  comandante 
de  caballería  don  Juan  Antonio  Caballero,  y  el  sarjento  vete- 
rano de  artillería  Pedro  Fernandez;  fué  vivísimo  el  fuego  de 
una  y  otra  parte,  y  tanto  el  de  tierra  como  el  de  los  botes  im- 
pidió con  mucho  estrago  del  enemigo  las  tentativas  que  hizo 
para  forzar  el  paso.  Al  salir  el  sol  ya  se  aproximaba  por  la 
espalda  de  los  insurjent^^sla  columna  que  había  pasado  el 
puente,  y  mandaban  en  gefeí^l  teniente  coronel  Cabanas,  el 
comandante  Gamarra  y  el  capitán  don  Fulgencio  Yegros  con 
el  comandante  de  la  artillería  don  Pascual  de  ,UrdapiIIeía. 
Sin  embargo  de  que  los  fuegos  del  frente,  al  paso  principal 
del  Rio,  surtieron  el  efecto  que  se  premeditó  de  entretener 
por  aquella  parte  al  enemigo,  no  dejó  de  tener  aviso  de  que 
los  nuestros  se  acercaban  por  la  retaguardia;  con  efecto,  así 
que  tuvo  esta  noticia  Belgrano,  despachó  la  vanguardia  de  su 
ejército  al  mando  del  raavor  general  Machain  que  con  dos  pie- 
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zas  de  artillería  se  emboscó  en  una  Isleta  de  monte;  fué  visto 
por  los  nuestros,  dispusieron  la  batalla  con  el  mayor  acierto, 
dando   principio    á    un   fuego  el  mas  activo  de  artillería 
y  mosquetería,  que  después  de  una  obstinada   resistencia 
obligó  á  Machain   y  su  división  á  rendirse  á  discreción  con 
las  dos  piezas  de  artillería  y  un  carro  de  municiones.     A  es- 
ta sazón  ya  se  había  puesto  en  movimiento  el  cuerpo  de  re- 
serva mandado  por  Belgrano,  y  en  breve  se  encontró  con  los 
nuestros  que  le  hicieron  un  fuego   horroroso,  tan  toque  fué 
preciso  suspenderlo  por  una  y  otra  parte:  en  esta  intermi- 
sión llegó  del  campo  enemigo  el  parlamentario  don  José  Al- 
berto Echeverría  pidiendo  capitulación.     El  gefe  don  Manuel 
Cabanas  se  veía  con  mas  de  cien  prisioneros  sin  seguridad  al- 
guna, con  pocas  municiones  de  cañón,  la  gente  fatigada,  los 
caballos  cansados  y  casi  alas  manos  con  el  cuerpo  de  reserva 
de  Belgrano  que  tenia  cuatro  cañones,  y  aunque  no  mucha 
gente,  determinada  á  hacer  el  último  esfuerzo  que  dicta  la 
desesperación.     El  éxito  de  una  nueva  acción  hubiera  sido 
sin  duda  decisivo  á  nuestro  favor,  pero  las  circunstancias  ex- 
puestas le  hacían  dudoso  en  el  concepto  de  Cabanas;  la  efu- 
sión de  sangre    y  la  respuesta  del  parlamentario,  reducida  á 
que  se  les  permitiera  pasar  á  la  banda  del  sur  del  Paraná  su- 
friendo la  ley  de  no  invadir  mas  la   provincia,  que  por  su 
parte  á  nadase  obligaba,  pareció  á  Cabanas  admisible,  bajo 
cuyo  concepto  accedió  á  ella,  y  el  10  eiaprendieron  su  mar- 
cha las  cortas  reliquias  del  ejército  de  Belgrano,   que  se  ha- 
llaba ya  en  Candelaria  con  su  gente,  la  mas  de  elld  desar- 
mada. 

Soí^'un  an  cálculo  prudente,  debo  ser  considerable  la 
morliujiísd  de  los  enemigos  en  seiá  horas  de  fuego  dirijido 
con  ei  mayor  acierto:  no  puedo  dar  áV.  E.  noticia  positiva 
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del  número  de  los  muertos  qne  enterraron  con  la  mayor 
cautela,  y  sin  duda  pasan  de  60  hombres;  abandonaron  un 
oficial  heridoyonce  soldados,  y  llevaron  nueve  carretas  car- 
gadas de  ellos;  han  dejado  150  prisioneros  inclusos  los  heri- 
dos que  abaadoaarou,  entre  ellos  el  mayor  Machain  con  seis 
oficiales,  ignora  el  número  de  dispersos:  de  nuestra  parto 
solo  ha  habido  14  muertos  y  i  6  heridos,  entre  los  muertos 
se  cuenta  el  comandante  de  caballería  don  Gervasio  Acosta, 
después  de  haberse  avanzado  coa  la  mayor  intrepidez  so- 
bre la  metralla  del  enemigo  con  la  espada  en  la  mano:  tam- 
bién murió  de  muerte  natural  el  benemérito  don  Luis  Caba- 
llero, de  resultas  de  las  fatigasen  la  construcción  del  Puente 
cuya  obra  inmortalizará  su  nombre. 

Si  la  batalla  de  Paraguari  fue  gloriosa,  no  loba  sido  me- 
nos la  de  Tacna  ri.  Merecen  todo  elojio  el  valor  y  pericia 
de  los  jefes  de  Inri  divisiones,  y  el  heroico  esfuerzo  de  la  arti- 
llería, infantería  y  caballería.  Considerando  digno  de  un 
particular  premio  basta  el  último  soldado  de  esta  nobk^ 
provincia  que  merece  un  lugar  distinguido  en  la  representa- 
ción Nacional. 

Tengo  el  honor  y  satisfacción  de  dar  á  V.  E.  este  parte 
para  que  se  sirva  elevarlo  á  S.  M.  quedando  con  el  cuidado 
de  enviar  relación  exacta  délos  que  se  han  distinguido  en  es- 
ta acción,  como  en  la  de  Paraguari— Dios  guarde  á  V.  É. 
muchos  años— Cuartel  jeneral  de  Santa  Rosa,  25  de  marzo 
de  1811. — Exmo.  Señor— Bernardo  de  Velasco— Exmo.  Se- 
ñor Vi  rey  don  Javier  Elio. 
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Núm.  16. 
Oficio  del  Ilustre  Cabildo  del  Paraguay  d  Elio. 

ExMO.  Señor. 

La  adjunta  copia  del  Oficio  que  este  Cabildo,gobernando 
interinamente  como  ahora,  dirijió  al  señor  Gobernador  de 
esa  ciudad  don  Gaspar  de  Vigodet,  instruirá  á  V.  E.  de  la 
fidelidad  de  esta  Provincia,  y  de  la  visible  protección  con  que 
el  Tüdo-Poderoso  se  ha  dignado  favorecer  su  lealtad,  patrior 
tisraoyamoral  Soberano,  hasta  el  dia  31  de  enero  ante- 
rior de  su  fecha.     Después  de  esta  época,  el  Señor  Dios  de 
los  Ejércitos  completó  cu  obra,  dando  á  nuestros  milicianos 
valor  para  derrotar  al  enemigo  atrincherado  y  grandemente 
fortificado  en  los  desfiladeros  y  gargantas  del  Tacuarí,  que  es 
un  paraje  á  orillas  del  Rio  Paraná  en  las  inmediaciones   del 
pueblo  de  Itapúa,  y  obligando  á  í^us  miserables  reliquias  por 
una  capitulación  á  evacuar  inmediatamente  la  Provincia,  pa- 
sar el  Rio  Paraná,  y  ofivcer  no  invadirla  mas,  dejando  eo 
ella  prisioneros  á  siete  oficiales,  ciímo  ciento  treinta  solda- 
dos, cabos  y  sargentos,  y  como  selenla  muertos;  dos  piezas 
de  canon,  y  mas  de  cincueuta  fusiles,  en  el  memorable  dia 
nueve  del  corriente  después  de  un  combate  de  siete  horas, 
en  que  nuestros  insignes  milicianos  al  mando  del  teniente 
coronel  don  Manuel   Cabanas  y  de  otros  gefes,  hicieron  pro- 
digios de  valor,  trabajando  toda  la  noche  anterior  por  pauta- 
nos,  por  lagunas,  y  acabando  de  limpiar  un  bosque  impene- 
trable con  que  estaban  fortificados  los  enemigos,  que  de  im- 
proviso se  vieron  atacados  por  donde   nunca  lo  esperaron; 
pero   que  sin  embargo  hicieron  una  resistencia,  que  les  se- 
ria   muy    honrosa    si    la    hubieran    empleado    en    causa 
iusta. 
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Después  de  esto,  el  señor  Gobernador  marchó  ú  poner 
en  orden  la  frontera  del  Paraná  y  los  pueblos  de  Misiones, 
participándonos  el  dia  i 2  del  corriente,  anterior  al  de  su 
marcha,  el  feliz  arribo  de  V.  E.  con  la  autoridad  de  Yirey  de 
estas  provincias,  incluyéndonos  copias  de  los  oficios  que  V. 
E.  le  ha  dirijido  con  fecha  26  de  enero,  cuyo  principal  no  ha 
llegado,  y  del  de  7  de  febrero:  esta  noticia  llenó  á  este  pue- 
blo de  un  júbilo  tan  grande,  que  habiendo  llegado  al  anoche» 
cer,  duraron  los  repiques,  músicas,  tiros,  alborozo  y  alegría 
hasta  el  amanecer*  de  modo,  que  á  todos  nos  parece  que  con 
la  venida  de  V.  E.  nos  ha  llegado  nuestro  Redentor,  en  cuyo 
concepto  esperamos  en  Dios  no  seremos  engañados;  y  mas 
viendo,  y  sabiendo  la  prodigiosa  actividad  de  Y.  E.  que  no 
solo  ha  roto  la  viade  la  comunicación  con  esta  provincia,  sino 
que  la  socorre  con  los  cinco  oficiales,  algunos  fusiles  y  mu- 
niciones que  conduce  á  la  Bajada  del  Paraná  un,  bergantín  y 
dos  faluchos  armados  en  guerra. 

Y  que  la  plausible  noticia  de  la  celebración  augusta  de 
las  Cortes  cuya  apertura  empezó  el  24  de  setiembre  del  año 
próximo  anterior,  ha  causado  en  nosotros  y  en  todo  este 
pueblo  fiel  y  generoso,  la  emoción  mas  tierna  y  sensible  á 
esfuerzos  de  su  lealtad:  el  Paraguay  mira  este  soberano  esta- 
blecimiento como  la  fuente  y  orí  jen  de  todas  sus  prosperida- 
des futuras:  lo  respeta  como  el  verdadero  Santuario  de  las 
Leyes  déla  dación,  y  encuentra  en  él  un  seguro  apoyo  para 
la  justicia,  la  felicidad  y  cuantos  bienes  podemos  y  debemos 
esperar  los  que  nos  preciamos  de  ser  parte  y  número  de  la 
heroica  Nación  Española. 

Nuestro  Señor  guarde  á  \.  E.  muchos  años. 

Asunción  del  Paraguay,  22  de  Marzo  de  1 81  i . 
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Ex^ío.  Señor. 

Doctor  Bernardo  de Haedo— Antonio  de  RecaUe-^ Bernardo 
de  Árgana— Vedro  Pablo  Martínez  Sacnz—José  García 
del  Barrio  Joaquín  de  Enlerria—Francisco  Rieran- 
Francisco  Díaz  de  BetUiya-^  José  Carissinio.-^  Exmo. 
eeñor  Virey  don  Francisco  J.  FJio. 

Núr.i.  17. 

Est;iac')'üs  DEL  Proceso  scyvÁdo  á  Belgranj  con  motivo  de  la 
espedicion  al  Paraguay,  en  la  parte  relativa  á  operado^ 
nes  ác  ella.  Empezó  el  6  de  Junio  de  1811  y  terminó  el 
9  de  Agosto  del  mismo  año. 

El  Coronel  don  Tornos  Ro.^í mora  declnra  á  f.  9— «Le 
mandó  dicho  ^fínorí^J  B^igrano  que  .>^inii(-e  (ns  fuerzas  de 
la  provincia  de  Mi^^iones  á  su  ejércilo:  que  le  pasase  un 
estado  de  fuerza,  y  que  ob^ervnndo  el  der/olero  que  le  pres- 
cribió, siguiese  á  unírsele  coa  la  no?ible  brevedad;  pero  que 
siendo  este  derrotero  muy  estrnviado,  por  el  gran  rodeo  que 
manifiesta  el  Uinerario  que  aoompiñ.í,  no  pudo  verificar  la 
reunión  hasta  después  de  algunos  dins  que  llegó  ai  frente  de 
San  José,  donde  recibió  la  orden  de  pasar  por  allí  raisrao  el 
Paraná  con  dirección  á  Itapua,  en  donde  primero  le  mandó 
detenerse  y  destacar  150  fusileros  á  fin  de  que  se  unieran 
con  el  ejército,  que  ya  se  encaminaba  al  Tebicuary,  como 
lo  efectuó:  y  seguidamente  se  le  mandó  que  continuMia  con 
el  resto  de  la  tropa  al  mismo  alcance,  y  habiéndolo  verificado 
hasta  el  Tacuary  recibió  ía  orden  para  dejar  en  etw  ¡mnto 
un  de^tacamoiítode  >n  hombres  y  que  retrocedií^r?.  S  soste- 
ner el  paso  y  pueblo  de  Itnpna,  que  araenazabua  ios   botes 
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paraguayos,  en  cuyo  sosten  se  mantuvo,  hasta  que  el  9  de 
marzo  del  corriente  año,  después  de  la  función  del  Tacuary, 
se  le  mandó  que  se  preparase  á  marchar  al  Campichuelo 
para  repasar  el  Paraná. 

A  f.  10  continúa  R(v?;imora:  «Que  con  las  precisas  di- 
laciones hubo  de  detoneráe,  sin  que  ni  el  d»istacamento  ade- 
lantase ñi  menos  el  declar; 'Ule  |>udiese  hiiUer  llcíiado  á  tiem- 
po; porque  b  funoion  do  Paríu^avy  se  dio  sin  esperar  la 
reunión  de  todo  el  ejéixíito.  Que  ni  el  dest^^^amento  de  150 
homhre-í  que  desprendió  al  en  r^o  del  capib.n  don  Clemente 
López  úe^ó  á  tiempo  de  estaren  dieíia  fiiucion. 

A  f.  i\  dice  elodsmo;  «Que  positiva] aente  no  sabe  la 
fuerza  con  que  atacó  el  general  Bolsrano;  pero  que  ha  oido 
que  fué  con  400  y  tantos  hombres:  que  la  de  los  paraguayos 
era  muy  espedente. 

Á  f .  13.  «Itinerario  que  deberá  seguir  el  señor  gober- 
nador de  Misiones,  coronel  don  Tomas  Rocamora  con  todas 
las  tropas  de  su  mando,  hasta  reunirse  al  ejército  del  Nor- 
te.—De  Yapeyú  por  el  camino  mas  breve  y  cómodo,  al  paso 
del  Rosario  en  el  Miriñay;  del  paso  del  Rosario  á  lo  de  don 
Enrique  Arévalo  en  los  Aguaceros;  de  los  Aguaceros?  lo  de 
Fernandez;  de  lo  de  Fernandez  al  paso  del  rio  Corrientes, 
conocido  por  el  Capitá-Mini. — En  este  recibirá  mis  órdenes, 
y  sin  ellas  de  ningún  modo  pasará  adelante.  —  Cuartel  gene- 
ral 6n  Curuzucuatiá,  11  de  noviembre  de  ÍSiO-^ 31  anuel 
JBelgrano,y» 

Af.  17  declara  el  Teniente  Coronel  don  Gregorio  Per- 
driel,  después  de  detallar  el  paso  del  Paraná  y  la  ocupación 
deUapuapor  la  vanguardia:  «Que  á  los  dos  otros  días  se 
le  reunió  el  general  con  el  tjérdto,  aunque  no  todo,  [)orque 
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en  la  Candelaria  dejó  una  parte  que  no  "sabe  cual   fué,  coa 
el  Intendente. 

h.  f.  18  dice  el  mismo:  iDe  las  inmediaciones  de  Sao 
Patricio  fui  destinado  con  setenta  hombres  a!,  alcance  de  dos 
partidas  de  pai'aguayos,  de  ciento  y  tantos  hombres,  según  se 
deeia,  que  habían  preso  al  sub-delegado  del  pueblo  de  San- 
tiago, la  cual  alcanzó  al  siguiente  dia,  y  abrigados  del  monte 
le  hicieron  fuego,  á  que  correspondió,  y  los  dispersó,  toman- 
do prisionero  un  soldado  de  dicha  partida,  y  que  antes  ha- 
bla agarrado  á  un  miñan  armado,  procedente  de  los  buques 
que  andaban  en  aquellas  costas,  á  quien  dejó  bajo  la  custo- 
dia de  un  centinela  mientras  sedirijia  al  ataque,  previnién- 
dole que  caso  de  que  tratase  de  hacer  fuego  ó  intentase  al- 
guna resistencia,  le  hiciera  fuego,  como  se  verificó,  de  re- 
sultas de  haberse  querido  apoderar  de  uu  arma  durante  la 
acción. 

A  f.  20.  v.  y  21  continúa  la  declaración  de  Perdriel: 
«Preguntado:  Si  en  la  tarde  antes  del  ataque,  cuando  se 
celebró  la  junta  de  guerra,  les  espuso  el  General  que  tenia 
íinlor.esde la  Junta  para  no  aventurar  acción  sin  ventajaco- 
nocido? — ¡Jijo:  Qnie  no  se  les  espuso  lo  que  se  le  ha  pregun- 
tado, y  que  su  propuesta  la  fundó  en  el  desprecio  con  que 
justamente  se  miraba  á  los  enemigos,  y  el  estar  ya  en  punto 
tan  avanzado,  y  que  si  trataban  de  retirarse  sin  esperimen- 
tar  las  fuerzas  del  enemigo,  tomarían  estos  mucho  mas  va- 
lor y  los  nuestros  decaerían.» 

A  f.  18 y  19  dice  el  mismo.  «Que  el  ataque  del  Para- 
guary  se  dispuso  formando  dos  columnas:  la  1 .  ^  compuesta 
de  los  Escuadrones  de  Fernando  7.  ®  ,  las  compañías  de  los 
Regimientos  1.^  y  2.  ^   de  Patricios,  la  de  Pardos  y  Ca- 
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balleria  de  la  Patria,  con  dos  piezas  de  á  2,  bajo  el  mando 
del  Mayor  General;  y  la  2.  ^  bajo  el  del  declarante  compues- 
ta de  su  compañía,  la  del  Regimiento  5,  la  de  Blandengues 
de  Santa  Fé  montados,  y  dos  piezas  de  á  4,  cuya  fuerza  iba 
toda  sujeta  á  la  voz  del  Mayor  General,  y  entre  ambas  divi- 
siones serian  como  440  y  tantos  hombres.» 

Después  de  detallar  el  ataque  y  la  toma  de  la  bateria  del 
centro  de  los  paraguayos á  f.  19  continúa:  «Que  hecho  esto 
la  caballería  y  parte  de  la  infantería,  avanzó  á  la  capilla  de 
Paraguary,  ^que  dá  su  nombre  á  aquel  lugar),  según  se  dijo 
con  orden  del  Mayor  General,  quien  en  seguida  mandó  al 
declarante,  que  con  solo  su  compañía  ocupara  el  costado  de- 
recho de  la  espresada  batería..- 

Af,  19  vuelta  dice:  «Que  en  este  estado,  y  cuando  se 
creía  ganada  la  acción,  recibió  el  declarante  tres  órdenes 
verbales  de  parte  del  Mayor  General,  para  retirarse  sin  pér- 
dida de  tiempo;  pero  no  siendo  conducto  el  que  los  comuni- 
caba, y  no  advirtiendo  motivo  para  suspender  el  progreso  de 
una  acción  seguida  hasta  allí  felizmente,  no  se  retiró  hasta 
que  oyó  al  mismo  Mayor  General,  que  le  díó  positiva  orden 
para  ejecutarla  retirada  como  lo  hizo,  uniéndose  con  su 
compañía,  y  sufriendo  los  fuegos  de  uno  y  otro  costado,  y 
aun  por  la  retaguardia,  de  la  misma  batería  del  centro,  que 
volvió  a  ocupar  el  enemigo:  y  en  este  conflicto  común  á  todo 
el  ejército  se  marchó  en  columna  hacia  el  campamento:  sin 
haber  llegado  aun  á  él,  luego  que  las  tropas  estuvieron  á 
cubierto  del  fuego  enemigo,  llegó  el  General  y  ordenó  que  se 
diese  segundo  ataque.» 

El  Alférez  don  Ant«)nio  Segovia,  despedido  del  ejército 
por  Belgrano,  declaró  áf,  50  lo  que  signe:  «Habiendo  que- 
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dado  el  declarante  por  orden  del  Comandante  don  Diego 
Bíilearee  e)7  eJ  <uerijo<je  reserva,  bajólas  inmediatas  órde- 
nes del  üoj'Ta)  Celgrano,  espone  que  dicho  G<^neral  después 
del  pr¡)Per  í)Uu/ne  que  .lieroi.»  oneetras  tropas  (en  Pavngnary) 
mandó  qiTií  íc  i-squeJ  cnerdo  avanzasen  b.n jo  el  aifíndo  del 
Ayudniic  Mnyov  loo  "'rüuciscn  Sacnz  de  sp  propio  Regi- 
miento, ro,.H.»firiüs  40  üonibres,  lo  que  veri fun roo  á  galope 
tendido,  leio  vr  tuconirarfin  «uiostras  tropas  en  retirada, 
é  ínfor|:í>r.iú.is  «^llos  t'e,¿crcsaron  á  una  corta  distanda  del 
carapamoMLu:  y  íoi'llí  se  mandó  avanzar  nuevamente,  con 
el  oí«jett>  Je  (n'olcjer  ak:unas  ¿ropas  niiesiiMS  que  antes  ha- 
bían eido  cor  t^dus.»   ^ 

Véase  la  nota  ác  la  pag.  iíMíi  en  que  se  contiene    un  es- 
tracto  déla  .leclarad'Hi  tiei Teñirme  «ina  Uam^'U  Glorga. 

Las  domas  ileola  raciones  no  dan  ninguna  lu/ sobre  las  ope- 
raciones militares,  rnandAndoec  en  este  eslaiio  sobrésor  en  el 
proceso,  cerfándolo  con  el  siguiente  decreto  absolutorio  de 
laJunta;  «Buenot^-Aires,  agosto  9  de  1811— Vistos:  v^on  lo  es- 
apuesto por  o\  Exmo.  Cabildo,  Alcaldes  de  barrio  y  Oficiales 
«del  ]í:jéi-eitodei  Norte,  se  declara  que  el  Jeneraldon  iManuel 
«Belgraiio  .e  ha  cond'«í  ido  en   el  mando  de  aquel  ejército, 
«con  un  vi'lor,  celóy  Lonriancia  dignos  del    ce»'onocimiento 
«de  le  patru.:  en  cont^í^^uí^ncta,  queda  repue^^to  en  los  grados 
«y  honor^:;que  obtenía,  y  que  se  le  suspendieron  enconfor- 
«midad  de  ío  arordado  en  las  peticiones  del  6  de  abril,  y  para 
fisatioLa  ion  dr»!  púMí^o  y  de  este  benemérito  patriota,  pu- 
«bliqupse '^ste  dc»'reto  en  )a  Gaceta. — Hay  cinco  rúbricas. — 
«Coss¿o,  Secretado.» — ..ste  decreto  se  publicó  en  la  Ga- 
ceta del  22  de  agosto  (núm.  65;  con  14  firmas. 
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Nmu.  18. 

Carta  de  Belgrano  al  Presidente  de  la  Junta  Gubernativa  so- 
bre sus  planes  militares,  después  de  la  batalla  de  Para- 
guaru 

Mi  querido  amigo:  ya  que  el  tiempo  me  permite  poder 
escribirá  vd.,  lo  aprovecho:  qué  de  cuidados  me  han  rodea- 
do por  la  patria!  son  nada  en  los  que  estoy  ahora;  y,  en  ver- 
dad, que  son  muchos  y  de  bastante  consideración:  primera- 
mente las  Gacetas  de  diciembre,  y  algunas  carias  que  tuve, 
me  alarmaron  sobremanera;  después,  lá  tardanza  de  los 
Correos  me  (lizo,  mas  de  una  vez,  temer  lo  que  ni  quiero 
traer  á  mi  imajinaeion:  gracias  al  cielo  me  he  tranquilizado, 
y  espero  no  ver  esas  resoluciones  inmaturas  que  estoy  seguro 
habrían  hecho  titubear  acerca  del  concepto  que  antes  Fe 
merecía  el  gobierno:  el  medio  adoptado  ha  sido  por  caminos 
que  no  debieron  tomarse,  según  pienso;  pero  ciertamente 
es  el  oías  seguro  para  llegar  á  consolidarse  el  sistema  mas 
pronto  de  lo  que  las  circunstancias  en  que  estamos  permiten; 
dejaré  e^le  punto,  á  que  nunca  sería  capaz  de  manifestar 
oposífáoi);  y  muy  mal  ha  juzgado  de  mi  quien  haya  creído, 
por  üD  instante,  que  pueda  alguna  vez  separarme  del  con- 
cepto arreglado  de  los  verdaderos  y  sólidos  patriotas. 

¿Qué  dicen  los  ingleses?  vd.  me  obliga  á  hacerle  esta 
pregunta:  por  que  no  se  ha  tomado  la  molestia  de  avisarme 
lo  que  contenia  la  carta  que  me  dirijió  M,  Irigoyen:  y  lo  que 
contenía  ol  pliego  que,  con  c"  v'?o  para  la  Junta,  es  muy 
interesante  saber  el  result  I5  de  a /día  comisión,  y  pido  á 
vd.  me  lo  quiera  comunicar  p  ri  1  1  satisfacción;  tanto  mas 
cuanto  sabe  vd.  que  por  ¡a  clase  de  sujeto  que  la  llevó,  que 
fué  de  mi  elección,  no  se  opinaba  bien  del  desempeño. 
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Mis  oficios  á  la  Junta  no  dicen  todo  lo  que  yo  quisiera 
decir;  ni  puedo  hablar  con  franqueza  á  distancia  de  cuatro- 
cientas leguas;  porque  temo  que  mis  cartas  caigan  en  manos 
del  enemigo;  la  acción  gloriosa  del  19  me  la  arrancaron  de  las 
manos,  y  las  consecuencias  me  tienen  con  los  mayores  cui- 
dados; solo  me  ha  consolado  el  aviso  que  me  dá  Rodríguez 
de  hallarse  en  la  Bajada,  y  que  esperaba  pasasen  los  pardos 
para  irá  atacará  los  del  Arroyo  de  la  China:  quiera  Dios  quesea 
feliz,  para  que  pueda  venir  con  todos,  y  entrar  á  la  conquista 
de  los  salvajes  paraguayos  que  solo  se  pueden  convencer  á 
fuerza  de  balas. 

Si  no  se  consigue  el  buen  éxito  de  di:ha  espedicion,  me 
será  forzoso  repasar  el  Paraná;  pero  entonces  es  de  temer  que 
aquellos  unidos  con  estos,  y  apoderados  del  rio,  puedan  acor- 
ralarme, y  privarme  no  solo  de  las  comunicaciones  con  la 
Capital,  sino  también  de  ios  alimentos,  que  hoy  los  tengo  de 
los  ganados  que  he  tomado  á  los  insurjentes  del  Paraguay  de 
las  posesiones  que  tienen  en  esta  provincia,  y  algunos  de  la 
otra  parte  delTebicuary. 

Pienso  que  en  ese  caso  desgraciado,  que  ojalá  no  suce- 
da, no  tendré  mas  arbitrio  que  retirarme  con  las  fuerzas  que 
tengo;  porque  también  ignoro  cual  es  el  estado  de  esas  fuer- 
zas, y  si  nos  han  venido  ó  no  armas,  ó  si  podemos  fundar  es- 
peranzas de  obtenerlas,  y  primero  es  salvar  la  capital  cou  las 
provinciasinteriores,  que  todo  esto,  que  en  muchos  años  no 
proporcionará  ventajas  de  consecuencia  á  ninguno  que  lo  po- 
sea, y  que  por  su  situación,  siendo  nosotros  fuertes,  perece- 
ria  falto  de  nuestras  relaciones. 

Por  todas  estas  consideraciones  me  he  venido  á  este 
punto,  para  estar  menos  distante  del  Paraná,  sostener  á  es- 
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tos  pueblos,  y  poder  estender  las  ideas  de  nuestro  sistema,  y 
he  mandado  á  Rocamora  se  mantenga  en  Itapua,  y  á  Perdriel 
con  cien  hombres  á  San  Cosme;  pero  los  botes  de  los  insur- 
jentes  llegan  hasta  aquel  punto,  y  manifestaban  seguir  aguas 
arriba,  por  cuyo  motivo  he  prevenido  al  insinuado  Rocamo- 
ra me  ponga  gente  en  Candelaria  y  San  José;  á  fin  de  que  esa 
canalla  no  teniendo  que  comer,  me  deje  siempre  los  pasos 
francos,  mucho  mas  en  estos  meses  que  el  Rio  con  sus  cre- 
cientes dá  paso  por  el  Salto  que  hay  en  el  Riacho  de  San 
Cosme,  aun  para  embarcaciones  mayores. 

No  tengo  absolutamente  confianza  en  los  corren  tinos; 
sin  embargo,  les  he  dado  mis  órdenes  para  que  me  sostengan 
los  pasos  deltati  y  del  Rey,  con  el  objeto  de  que  ninguno 
pase,  y  no  tengan  que  comer  los  del  partido  de  Ñeembucú; 
mientras  que  yo,  por  esta  parte,  privo  que  entren  ganados  á 
la  provincia  del  Paraguay,  y  se  vean  precisados  á  echar  mano 
de  los  de  aquellos  hobitantes,  y  por  este  medio,  se  disgusten 
de  la  opresión  en  que  están;  por  amar  mas  una  vaca  ó  un  ter- 
nero que  á  sus  propios  padres. 

Cuando  menos,  necesito  mil  quinientos  infantes  y  qui- 
nientos de  caballería  para  la  empresa  de  la  conquista  del 
Paraguay;  de  los  primeros  hoy  cuento,  con  los  de  Rocamora, 
con  armas  de  fuego,  550;  délos  segundos,  tendré  unos  cua- 
trocientos, inclusa  la  milicia  del  Paraná,  de  los  que  ciento 
óchenla  y  tres  con  carabinas;  sírvale  á  vd,  esto  de  inlelijen- 
cia,  ymanifiésteselo  á  la  Junta. 

La  tropa  que  vino  de  esa  y  la  de  Rocamora,  está  toda 
desnuda,  y  es  preciso  vestirla;  mientras  vds.  disponen  lo  con- 
veniente, trato  de  remediarlos  como  pueda,  con  los  lienzos 
del  pais;  pero  aun  estos  son  escasos:  no  esestraño  nijque  ha- 
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ya  desnudez,  después  de  haber  viajado  mas  de  cuatrocientas 
leguas,  casi  siempre  con  aguas;  ni  la  falta  de  lienzos;  porque 
estos  pueblos  se  hallan  en  la  mayor  miseria. 

Me  hallo  escaso  de  dinero:  porque  de  Santa  Fé  solo  me 
mandaron  400  onzas  con  que  estoy  socorriendo  á  la  gente,  y 
aunque  vengan  las  restantes  no  basta  á  pagar  los  sueldos  y 
gastos  que  se  causan,  y  lo  primero  es  muy  preciso,  como  vd* 
conuce,  para  mantener  la  disciplina  con  el  rigor  que  es  de- 
bido. 

El  número  de  infantes  y  caballería  que  pido,  debe  vd.  ha- 
cerse cargo  que  es  muy  necesario,  para  poder  mantener  un 
camino  militar  siempre  seguro,  y  así  mismo  llamar  la  aten- 
ción á  varios  puntos  ai  enemigo,  y  tener  un  cuerpo  de  reser- 
va: es  muy  estenso  el  pais  que  hay  que  recorrer  y  guardar 
hasta  conseguirla  victoria  en  la  capital  del  Paraguay;  y  aun 
ese  número  sería  insuficiente,  si  así  como  hay  hombres  para 
espantarlos  é  incomodar,  fueran  guerreros.    > 

Me  he  traído  á  don  José  Espinóla  con  toda  su  familia 
para  libertarla  de  los  insultos  de  los  iusurjentes;  pero  mani- 
festaron su  odio  contra  ella,  del  modo  mas  vil,  en  la  persona 
del  don  Ramón,  joven  digno  de  mejor  suerte  por  su  valor  y 
patriotismo:  no  se  contentaron  con  matarlo:  le  cortaron  la 
cabeza  y  miembros,  y  llevaron  aquella  para  la  ciudad,  y  los 
demás  han  puesto  por  los  caminos,  según  se  me  ha  informa- 
do: el  Gobierno  debe  mirar  á  Espinóla  y  los  suyos,  como  á 
sus  hijos  predilectos  que  han  perdido  todo  por  la  patria:  se 
agrega  á  esto  que  don  José  ha  hecho  servicios  muy  particu- 
lares. 

A  ese  £••  ••  debe  separársele  de  la  carrera  militar;  es 
cobarde,  y  casi  estoy  por  decir  que  influyó  mucho  en  el  des- 
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aliento  de  algunos  áe  mis  oficiales,  y  por  consiguiente  de  la 
tropa  con  tanto  grado,  que  rne  he  visto  en  mil  apuros,  y  ro- 
deado de  las  mayores  zozobras,  sin  poder  ejecutar  lo  que 
quería;  gracias  á  Dios,  veo  oíros  semblantes;  acaso  lo  debo 
á  la  entereza  que  he  manifestado,  y  con  que  me  mantengo, 
sin  dispensarlo  mas  mínimo  de  lo  que  llega  á  mi  noticia:  ha- 
go trabajar  constantemente  á  la  tropa,  y  procuro  tenerla 
ocupada  para  desviarla  de  la  ociosidad. 

El  reglamento  para  los  pueblos  de  Misiones  si  ha  sido 
aprobado  por  la  Junta,  como  lo  espero,  es  preciso  que  vd. 
haga  presente  que  se  mande  imprimir,  y  se  me  remitan  cuan- 
tos ejemplares  sea  posible;  á  fin  de  tener  facilidad  de  hacer- 
lo circular,  y  de  que  llegue  á  noticia  de  todos  los  naturales, 
y,  si  se  puede,  de  los  Paraguayos,  que  desean  mucho  venir  á 
poblar  en  estos  países,  que  son  mucho  mas  fértiles  y  de  me- 
jor disposición  para  los  ganados  que  los  suyos. 

Ahora  mismo  (dia  51  de  enero  por  la  mañana)  me  dan 
parte,  desde  el  Tacuarí,  con  fecha  de  ayer,  que  los  catalanes 
en  tres  botes  armados,  con  unas  cuantas  canoas,  se  hallaban 
al  frente  de  Itapua,  y  que  dos  botes,  también  armados,  se  ha- 
bian  quedado  en  San  Cosme,  y  desembarcado  gente,  con 
ánimo  de  atacar  dicho  punto  del  Tacuarí,  de  modo,  que  he 
acertado  con  la  disposición  de  mandar  á  Perdriel,  según  ya 
he  referido  á  vd.,  hacia  San  Cosme;  mas  no  sé  si  Rocamora 
podrá  enviar  la  gente  que  le  ordenaba  pusiese  en  Candelaria 
y  San  José. 

Por  todo  esto,  es  de  necesidad  que  cuanto  antes  vengan 
destacamentos  á  la  costa  S.  del  Paraná,  ya  para  protejer  mi 
retirada  en  un  caso  desgraciado,  ya  para  que  no  me  falten 
víveres,  concluyéndose  los  ganados  de  los  insurjeníes  con 


256  U  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

que  estoy  alimentándola  tropa,  y  al  efecto,  con  ésta,  escri- 
biré á  Rodríguez,  sea  cual  haya  sido  su  suerte  en  el  ataque 
contra  el  Arroyo  de  la  China;  pero,  en  todo  caso,  mutua- 
mente auxiliados  lograremos  reunimos,  y  no  perderlo 
todo» 

Se  está  trabajando  con  la  mayor  aptitud  para  componer 
el  tren,  que  ha  sufrido  mucho  en  las  cuatrocientas  y  mas  le- 
guas que  ha  andado,  arreglarlas  municiones,  saber  el  núme- 
ro que  tenemos,  y  su  estado  para  pedir  lo  que  me  haga  falta: 
gracias  á  Dios,  que  me  he  proporcionado  viniese  un  Garcia, 
que  lo  entiende,  es  activísimo,  y  de  un  valor  á  prueba,  á 
quien  he  nombrado  Teniente  de  Artillería  y  Comandante  de 
toda  ella,  pero  lo  merece,  sin  duda,  mas  que  los  que  tienen 
bordados  en  su  carrera;  vd.  lo  ha  de  conocer,  era  cabo,  y  na- 
tural de  Guayaquil:  tiene  un  entusiasmo  por  la  patria  de  los 
pocos  que  he  conocido,  y  lo  que  se  llama  valor  acreditado: 
baste  decir  á  vd.  que  no  ha  habido  en  el  Ejército  uno  que  no 
se  haya  alegrado  de  mi  determinación,  y  respetádola  como 
justa. 

Luego  que  consiga  .tener  la  noticia  del  estado  de  las  mu- 
niciones despacharé  esta  al  cuidado  de  persona  que  ande  mu- 
cho, y  sea  viva  para  que  ñola  pillen:  suspendo  pues  de  es- 
cribir hasta  eso  momento  por  si  me  ocurriese  alguna  otra 
cosa;  pero  encargando  á  vd.  que  se  trabaje  con  la  mayor  ac- 
tividad en  todo  cuanto  he  espuesto  para  lograr  nuestros  ob- 
jetos. 

Acabo  de  teñir  del  Parque:  aun  no  se  ha  podido  arre- 
glar todo,  y  no  sé  loque  verdaderamente  falta;  pero  por 
mayor,  necesito  cariuchos  á  bala  de  fusil,  bala  rasa  para  4y 
2,  y  es  con  lo  que  mas  se  puede  ofender   á  este  enemigo  que 
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no  se  pone  á  tiro  de  metralla,  y  algunos  quintales  de  bue- 
na pólvora  para  aprovechar  la  mucha  bala  suelta  que 
tengo 

Adiós,  mi  amigo;  no  olvide  vd;  á  su 

Manuel  Bel  grano. 

Cuartel  Jeneral  de  Santa  Rosa,  81  de  enero  de  1811. 

(Continuará.) 
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RECTIFICACIONES  HISTÓRICAS. 

(cuestión  de  cifras,) 


II  y  a  quelque  chose  qui  frappe  i'imagfnatíon 
dans  ees  chiffres,  qui  posent  si  simplemeat 
UQe  question  dans  les  termes  les  plus  précis  et 
les  plus  saisissants.  Neanmoins,  pour  quí- 
conque  a  eu  roccatioa  de  faire  des  recherches 
dans  le  passé,  ce  pays  de  rincertain,  il  n'y  a 
ríen  qui  mérite  moins  confiance." 

{Histoire  du'regne  de  Fhülippe  11  par  Prescoll.) 

Nos  complace  sobremanera  la  crítica  sobre  los  juicios 
históricos,  sobre  la  apreciación  de  los  sucesos  del  pasado, 
porque  juzgamos  que  de  la  discusión  sale  la  luz.  Pero  cuan- 
do se  trata  de  cuestiones  aritméticas,  de  números,  de  ci- 
fras, entonces  la  única  base  de  criterio,  por  insignificantes 
que  parezcan  estos  números,  es  las  fuentes  que  han  servido 
de  fundamento  para  designarlos. 

Es  bien  sabida  la  malhadada  costumbre  de  adulterar  las 
cifras  en  los  docuínen tos  oficiales,  ora  para  dar  importancia 
á  un  insignificante  hecho  de  armaS;  ó  para  disculpar  la  im- 
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pericia  de  un  jefe  ó  la  imprevisión  é  ineptitud  del  gobierno: 
la  mentira  es  con  frecuencia  un  rasgo  caracteristico  de  los 
documentos  oficiales  en  sucesos  bélicos.  El  enemigo  tiene 
siempre  mayores  pérdidas,  sus  fuerzas  son  superiores  en  nú- 
meix),  mientras  el  gobierno  juzga  mistificar  la  opinión  públi- 
ca disminuyendo  sus  pérdidas  para  disculpar  los  reveses. 
De  aqui  resulta  la  necesidad  de  mirar  con  cierta  desconfian- 
za las  cuestiones  de  aritmética  cuando  se  tratan  á  la  luz  de 
las  cifras  oficiales.  Estos  mnlos  hábitos  tienen  profundas 
raices  en  la  falta  de  respeto  por  el  pueblo,  en  la  costumbre 
de  permanecer  irresponsables  ios  gobernantes  á  pesar  de  es- 
tar sujetos  al  juicio  político  ahora  y  al  de  residencia  en  lo 
pasado. 

Cuando  la  designación  de  una  fuerza  importa  alterar  el 
juicio  histórico  sobre  un  suceso  culminante,  ya  sea  para 
revindicar  la  memoria  de  un  guerrero  ó  para  espiicar  un  re- 
vés, comprendemos  sin  esfuerzo  la  necesidad  de  entrar  en  la 
averiguación  de  los  números,  en  ia  aritmética  de  lo  pasado, 
pero  cuando  ese  número  no  lieneotra  base  de  criterio  que  'a 
fuente  oficial,  y  esta  se  contradice— ¿dónde  y  como  averi- 
guar la  verdad?  Indudablemente  que  sería  preciso  ocurrir 
á  otras  fuentes,  ai  testimonio  délos  testigos  oculares,  por 
ejemplo.  Pero  ao  sena  de  buena  lojica  pretender  rectificar 
una  cifra  señalando  otra  cifra  sacada  de  un  mismo  docu- 
mento, porque  lo  que  resultaría  sena  la  duda,  y  nadie  ten- 
dría razón  para  decir  que  se  equivoca  el  que  ha  elejido  uuo 
de  losestremos. 

En  la  entrega  45  de  La  Revista  de  Buenos  Aires,  de  ia 
fcual  somos  fundadores  y  directores,  el  doctor  Carranza  ha 
dicho  en  la  pajina  74,  lo  siguiente: 

« El  doctor  Quesada  en  sus  Apuntes  históricos  sobre  las 
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fronteras  y  los  indios,  se  equivoca  al  afirmar  que  este  ejérci- 
to no  pasó  de  1,500  hombres  y  cuatro  cañones.» 

Al  leer  tan  categórico  desmentido,  hubiera  de  creerse 
que  esta  aseveración  reposaba  en  una  base  indestructible; 
pero  veamos  el  orijen  de  nuestro  aserto  y  el  de  la  rectifica- 
ción que  tan  terminantemente  se  pretende  hacernos. 

Dijimos  en  la  pajina  201,  tomoV  de  la  Revista,  estas  pa- 
labras- «Esta  espedicion  mandada  por  el  gobernador,  ge- 
neral don  Martin  Rodríguez,  la  mas  formal  después  de  la  re- 
volución, se  componía  de  1500  hombres  y  4  piezas  de  arti- 
llería.    El  ejército  salió  del  fuerte  Independencia  etc. » 

¿En  qué  nos  fundábamos  para  decirlo?  Hé  aquí  la  fuen- 
te de  nuestra  simple  aseveración;  se  tratado  un  mero  hecho, 
sobre  el  cual  no  emitíamos  juicio;  haciamos  meramente  la 
crónica,  fijábamos  un  número. 

El  diario  del  ejército  en  la  espedicion  al  establecimiento  de 
la  nueva  linea  de  frontera,  publicado  en  1825,  cuaderno  2.  ^ 
páj.  26,  dice:     «Xa  fuerza  toda  ascendia  á   1500  hombres  y 
emprendió  la  marcha  en  orden  y  con  entusiasmo,  deseando 
operar  activamente.» 

Hablamos  en  nuestro  articulo  de  la  salida  del  26  de 
abril  de  1825,  es  decir,  de  la  marcha  del  nuevo  estableci- 
miento á  la  espedicion  del  interior  y  de  su  arribo  á  Chapa- 
leofü. 

El  doctor  Carranza  sostiene  que  nos  hemos  equivocado 
al  fijar  esta  cifra,  apoyándose  en  el  estado  que  detalla  el  pri- 
mer cuaderno  del  mismo  diario  antes  citado;  pero  no  se  ha 
dado  cuenta  que  ese  estado  se  refiere  al  ejército  organizado 
en  la  Guardia  del  Monte  que  ascendía,  según  se  dice  en  la  pa- 
jina 8  del  diario  á  2425  hombres,  mientras  que  nosotros  ha- 
blamos de  las  fuerzas  que  salieron  del  Fuerte  Independencia 
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con  arreglo  á  la  cifra  que  fija  el  mismo  diario  en  la  pajina 
26.  Por  consiguiente,  tratándose  de  diversos  hechos,  no  es 
de  estrañar  que  cambien  las  cifras,  y  sobre  todo  con  el  mis- 
mo derecho  que  él  cree  nos  hemos  equivocado,  sostenemos 
nuestro  aserto,  apoyándonos  en  la  misma  fuente  con  dife- 
rencia de  pajinas.  ¿Quién  rectifica  á  quien?  ¿Cual  se  h^s 
equivocado? 

Sentimos  decirlo,  no  se  ha  fijado  que  se  trata  de  hechos 
distintos,  de  sucesos  de  diversas  épocas,  y  que  nosotros  nos 
limitamos  á  la  fuerza  que  salió  del  Fuerte  independencia, 
mientras  él  solo  ha  visto  la  que  salió  de  la  Guardia  del  Monte. 

Hubiéramos  prescindido  de  entrar  en  estos  detalles 
aritméticos  que  no  interesan  á  nadie;  pero  hemos  creido  que 
estábamos  obligados  por  el  respeto  que  debemos  á  nuestros 
lectores,  á  demostrarles  la  sinrazón  de  la  pretendida  equivo- 
cación, '"?  señalar  la  fuente  en  que  nos  apoyaiuos  al  fijar  «na 
cifra,  para  que  no  se  crea  que  escribimos  artículos  con  la 
lijereza  pueril  con  que  las  nodrizas  dicen  cuentos  á  los  niños. 

No  nos  juzgamos  infalibles,  lejos  de  eso,  creemos  que 
xuiestros  juicios  pueden  ser  erróneos;  pero  tratándose  de 
números,  una  equivocación  es  ó  una  lijereza  ó  la  prueba  de 
haber  lomado  la  cifra  en  una  fuente  indigna  de  crédito. 
Esta  vez  la  equivocación  es  un  mero  error  del  que  rectifica, 
puesto  que  se  trata  de  diversos  sucesos  y  ambos  tomamos  ios 
números  en  un  mismo  documento,  es  decir,  que  tenemos  el 
mismo  derecho  de  ser  creídos  mientras  no  demostremos  el 
error  numérico  del  diario  citado;  sobre  todo  son  distintas 
épocas,  en  una  se  habla  de  todo  el  ejército  y  en  otra  de  una 
espedicion  parcial. 

Con  muchísima  razón  Prescott  dice  que  los  que  están 
acostumbrados  á  hacer  investigaciones  sobre  el  pasado,  saben 


262  LA  REVISTA   DE  RUEÑOS   AIRES. 

muy  bien  la  fé  que  merece  la  aritmética  aplicada  á  la  historia; 
pero  los  números  se  presentan  á  la  imajinacion  como  argu- 
mentos irrefutables,  que  requieren  grave  tacto  en  el  que  ha 
de  emitij*  juicio  basado  en  ellos,  sobre  todo  cuando  se  trata 
de  rectificar  aseveraciones  ajenas. 

Debemos  esta  rectificación  á  nuestros  lectores,  para  que 
no  juzguen  que  nuestros  asertos  no  tienen  razón  de  ser,  y 
que  los  números  que  fijamos  están  espuestos  á  errores  del 
tamaño  de  la  imajinaria  equivocación  en  que  se  ha  pretendi- 
do hemos  incurrido. 

Vicente  G.  Qüesada. 


LITERATURA. 


m^ 


EL  PRINCIPE  DE  ESQÜILAGHE. 


El  XVI  de  los  vireyes  que  gobernaron  el  Perú  durante  la 
dominación  española,  fué  don  Francisco  de  Borja  y  Aragón, 
Principe  de  Esquilache,  hombre  mas  notable  aún  por  sus 
talentos  literarios,  que  por  lo  ilustre  de  su  nombre  y  por  la 
alta  posición  que  le  cupo  en  suerte  en  el  vasto  escenario  del 
mundo. 

El  principe  Esquilache  ó  Squillace,  titulo  del  reino  de 
Ñapóles,  fué  hijo  de  don  Juan  de  Borja,  conde  de  Ficalho  y 
de  Francisca  de  Aragón.  Su  padre  era  descendiente  de  Ro- 
drigo de  Borja,  el  célebre  Papa  Alejandro  VI,  é  hijo  de 
Francisco  de  Borja,  duque  de  Gandía  y  marqués  de  Lombay, 
después  miembro  y  General  de  la  Compañía  de  Jesús,  cano- 
nizado con  el  nombre  de  San  Francisco  de  Borja;  y  su  raa- 
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dre  pertenecía  á  la  casa  real  de  Aragón.  El  príncipe 
de  Esquiladle  nació  en  Madrid,  según  generalmente  se 
cree. 

Fué  Esquilache  desde  su  juventud,  sumamente  aficiona- 
do  al  cultivo  de  las  letras.  Este  gusto  que  le  inspiró  su  pa- 
dre, autor  de  un  libro  titulado  Empresas  morales,  que  dedi- 
có á  Felipe  11  y  que  se  imprimió  en  1581,  se  le  desarrolló  con 
el  trato  intimo  y  frecuente  que  tuvo  con  Bartolomé  de  Argén - 
sola,  el  segundo  de  los  famosos  poetas  de  este  nombre.  Fué 
por  eso  llamado  el  príncipe  de  los  poetas  españoles,  título 
debido  mas  bien  á  su  posición  social  que  á  su  talento  litera- 
rio; pues  no  es  el  primer  lugar  el  que  toca  á  Esquilache,  en 
la  pleyada  de  los  poetas  que  formaron  el  siglo  de  oro  de  las 
letras  españolas,  no  obstante  el  mérito  real  y  verdadero 
que  como  poeta  tiene. 

Era  Esquilache  gentil-hombre  de  Cámara  del  Rey,  cuan- 
do en  1614  fué  nombrado  virey  del  Perú,  en  reemplazo  de 
don  Juan  de  Mendoza  y  Luna,  marqués  de  Montesclaros. 
Trasladóse  con  ese  motivo  á  esta  ciudad,  y  tomó  posesión 
del  gobierno  el  11  de  diciembre  del  siguiente  año. 

¿ígun  el  retrato  que  se  conserva  del  principe  de  Esqui- 
lache en  nuestro  Museo  nacional,  era  aún  bastante  joven  por 
aquel  tiempo,  de  rostro  agradable  y  que  revela  á  la  vez  in- 
teiíjeucia  y  enerjía,  y  sumamente  apuesto  y  gallardo.  Su 
vebtido  es  mas  de  hombre  de  armas  que  de  pluma,  pues  es 
el  único  de  ios  antiguos  vireyes  que  está  representado  ar- 
madi)  de  puntaen  blanco.  Parece  que  no  fué  á  Esquilache 
muy  grata  su  permanencia  en  Lima,  en  la  que  dejó  pocas  hue- 
lias  de  su  transito  y  de  la  que  no  aparece  recuerdo  ninguno 
en  sus  obras  posteriores,  pues  no  permaneció  aquí  sino  ti 
plazo  preciso  del  gobierno  de  los  vireyes.    En  1621  entre- 
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gó  el  mando  al  marqués  de  Guadalcazar,   y  regresó  á  Es- 
paña. 

La  historia  de  su  gobierno  está  consignada  en  la  Rela- 
ción del  que  dejó  á  su  sucesor,  y  que  corre  impresa  en  el  to- 
mo I  de  las  Memorias  de  los  Vireyes,  Ese  documento,  es  no 
solo  importante  como  documento  político,  sino  que  lo  es 
también  como  monumento  literario;  pues  él  revela  á  Esquí- 
lache  como  escritor  en  prosa,  aspecto  bajo  el  que  es  ignorado 
en*  España,  y  bajo  el  cual  considerado,  no  desmerece,  sino 
quizás  aumenta,  el  prestijio  que  como  poeta  tiene.  En  todo 
ese  largo  escrito  campea  una  soltura,  una  facilidad  de  estilo 
admirable,  y  luce  una  pureza  de  dicción  y  aticismo  tal,  que 
recuérdala  prosa  de  Cervantes  y  la  de  Fray  Luis  de  León. 
Sirva  de  ejemplo  el  siguiente  párrafo  con  que  entra  en  mate- 
ria. «Habiendo  de  cumplir  con  lu  que  S.  M-  me  manda  por 
una  Real  Cédula»  su  fecha  en  San  Lorenzo  á  22  de  agosto  dei 
año  pasado  de  20;  y  por  escusar  la  confusión  y  prolijidad 
que  semejantes  relaciones  suelen  tener,  reduciré  á  cuatro 
materias  principales,  que  son.  Gobierno,  Guerra,  Gobierno 
Eclesiástico  y  Hacienda,  él  estado  en  que  dejo  estas  Provin- 
cias, y  las  advertencias  que  sobre  cada  una  he  juzgado  por 
conveniente.  Propone  á  Y.  E.  para  que  con  superior  jui- 
cio use  de  ellas  como  le  pareciere,  y  lo  primero  que  debo  ad- 
vertir es,  que  no  queda  el  Reyno  tan  acrecentado,  que  no  ha- 
ya que  trabajar  en  él;  y  solo  puedo  decir  que  he  procurado 
mejorarle  de  tal  como  lo  hallé,  y  que  á  muchas  personas 
cuerdas  les  parece  que  lo  he  conseguido.» 

Vuelto  á  España,  continuó  desempeñando  Esquilache 
su  empleo  de  Gentil-hombre  cerca  de  Felipe  IV,  y  consagran- 
do sus  ocios  á  las  letras.  Fruto  de  esta  aplicación  fueron 
ias  Obras  en  verso,  que  se  imprimieron  por  primera  vez    en 
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Madrid  en  1659,  y  después  en  Amberes  en  1654  y  65,  y  el 
poema  épico,  ó  mas  bien  histórico,  titulado,  Ñapóles  recupe» 
rada  por  él  rey  don  Alonso ,  que  se  imprimió  en  el  Hospital 
real  de  Zaragoza  en  1651.  Durante  los  últimos  años  de  su 
vida,  se  dedicó  Esquilache  á  la  traducción  de  la  Imitación 
de  Jesu-CristOy  y  á  la  composición  de  varios  opúsculos,  que 
se  publicaron  en  Bruselas  en  1661  con  el  titulo  de  Oracio^ 
nes  y  meditaciones  de  la  vida  de  Jesu-Cristo,  con  otros  dos 
tratados  de  los  tres  Tabernáculos  y  soliloquios  del  alma. 

El  principe  de  Esquilache  murió  en  Madrid  en  1658, 
siendo  de  edad  muy  avanzada. 

Las  poesías  del  principe  de  Esquilache  forman  siempre 
parte  de  todas  las  colecciones  de  poesías  castellanas,  y  como 
ejemplo  de  su  género  mas  feliz,  copiaremos  la  siguiente 
composición: 

Niñas  de  mi  aldea, 

Que  vais  á  la  fuente 

Por  agua  las  menos 

Las  mas  porque  quieren, 

Si  el  amor  os  lleva 

Y  el  pesar  os  vuelve, 
Él  verdad  os  dice 

Y  el  amor  os  miente. 
No  son  buenas  prendas 
Plumas  y  papeles, 
Para  dar  el  gusto 
Quien  libre  le  tiene. 
Mirad  que  en  la  vida 
Son  quien  mas  defienden 
De  asaltos  de  amores 
Armas  de  desdenes. 
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Mirad  el  peligro. 
Verdad  y  mentira 
Dañan  igualmente 
En  los  que  se  engañan 
Y  en  los  que  se  pierden. 
Mal  los  pocos  años 
Aconsejan  siempre. 
Mirad  como  el  árbol 
Cuando  está  mas  verde, 
En  abril  un  cierzo 
Le  burla  y  ofende. 
No  os  engañen,  niñas, 
Los  floridos  meses, 
Que  al  paso  de  mayo 
Camina  diciembre. 
¿No  veis  que  las  manos 
Del  tiempo  convierten 
Las  rubias  espigas 
En  nevadas  mieses? 
Los  alegres  años 
No  esperéis  que  vuelen 
Y  los  tristes  vengan 
Que  jamás  se  vuelven. 
Pierde,  cuando  turbio 
Con  los  años  crece, 
Del  amor  el  rio 
El  vado  y  la  puente. 
¿Visteis  las  que  hollando 
Tiempos  diferentes 
Causaron  envidias? 
Ya  á  lástima  mueven. 
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Oid  mis  consejos. 
Mirad  que  os  advierten. 
Pues  los  años  vuelan, 
Que  el  engaño  viele. 

«En  la  época  en  que  los  españoles,  dice  Villenave,  estaban 
seducidos  por  la  hinchazón  y  el  ingenio  revesado  de  G()ngo- 
ra,  el  Príncipe  Borja  tuvo  el  mérito  de  permanecer  fiel  á 
los  antiguos  modelos,  y  de  ponerse  á  la  cabeza  del  partido 
antiguo.  En  sus  Sonetos,  en  sus  cantos  de  Jacob  y  Rafael, 
y  sobre  todo  en  sus  romances  líricos,  conserva  una  sencillez 
á  menudo  graciosa.»  Nicolás  Antonio  considera  á  Borja  co- 
mo uno  de  los  primeros  poetas  Úricos  de  su  patria-  Suavis, 
urbanus,  facilisquein  paucis  poeta,  ut  á  ¿yriconim  principatu 
non  longé  conslüerit . 

Lima. 

J.  A.  DE  Lavalle. 

NoTA—Para  la  composición  deestelijero  artículo  he- 
mos consultado  las  obras  siguientes:  «Biographie  univer- 
selle»  de  Michand,  «Memorias  de  los  Vireyes,»  «Estadística 
de  Lima»  y  «Manual  de  Literatura»  de  Gil  y  Zarate. 


¡  NO  ERA  ELLA  ! 


L 

¿Has  tenido,  oh  lector  benévolo,  ó  tienes  en  tu  casa  una 
cholita  para  el  servicio?  Si  la  tienes,  es  muy  probable  que 
para  enseñarla  el  manejo  doméstico  hayas  empleado  el  ele- 
mento del  azote,  y  logres  con  tal  eficaz  remedio  hacerle  per- 
der la  vergüenza  para  que  en  su  mayor  edad  sea  una  víc- 
tima mas  de  esa  vorágine  espantosa  que  se  llama  prosti- 
tución. 

Así  es,  ó  por  lo  menos  así  sucede  con  la  mayor  parte. 
El  carácter  nacional,  dulce  y  benévolo  como  el  clima  del  Pe- 
rú, se  agria  y  acidula  cuando  se  trata  de  los  cholos,  desgra- 
ciados ilotas  á  quienes  tratamos  como  á  bestias  de  carga;  co- 
brizas abejaá  de  la  colmena  social,  á  quienes  hacemos  traba- 
jar y  producir  la  miel  que  aprovechamos  nosotros,  zánganos 
de  la  raza  española,  usurpadores  de  su  suelo. 

Es  probable,  lector,  que  alguna  vez  tus  ojos,  recorrien- 
do las  pajinas  de  este  periódico,  hayan  tropezado  con  aquel 
bellísimo  raconto  del  malogrado  Estanislao  Grana,  alma  de 
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artista,  corazón  de  oro,  condenado  al  safrimiento  y  al  do- 
lor, y  cuyos  quejidos  de  agonia  traducía  en  sus  hermosas 
narraciones  ó  en  las  angelicales  armonías  de  su  piano.  Si  has 
leído  la  historia  de  Grana,  de  fijo  que  alguna  lágrima  habrá 
asomado  á  tus  ojos,  al  ver  allí  dibujados  con  mano  maestra 
los  sufrimientos  de  los  infelices  indios  de  la  Sierra,  y  la  vida 
menguada  que  pasan.  Y  sino  has  llorado,  se  te  pueden 
aplicar  las  palabras  del  conde  del  Dante. 


•  Se  tu  non  piange. 
De  che  pianger  suoli? 


Guando  pesaba  sobre  los  pobres  indios  el  tributo  per- 
sonal ¿sabes  el  modo  de  traer  las  cholitas  á  Lima? — Llegaba 
isn  colector  de  contribuciones  al  miserable  rancho  del  cholo 
á  pedir  la  correspondiente  á  aquel  semestre;  el  cholo  no  la 
tenia;  el  colector  se  apoderaba  de  un  borrico,  único  amigo 
del  infeliz.  Seguía  una  escena  de  llanto  y  de  súplicas,  capaz 
de  mover  á  una  roca,  pero  no  á  un  colector.  Aquel  asno, 
humilde  y  sufrido  como  su  señor,  érala  mitad  del  pan  de 
una  familia,  sobre  sus  lomos  se  llevaba  la  verdura  al  mer- 
cado, también  la  mujer  y  los  chicos  se  servían  de  ellos-*  •• 
ei  indio  desesperado  veía  con  aquel  borrico  alejarse  su  espe- 
ranza, entonces  tomaba  una  resolución  atroz,  una  de  esas 
resoluciones  que  solo  esplican  el  embrutecimiento  y  la  mi- 
sena  en  que  se  educan  los  indios:  llamaba  al  colector  y  en 
cambio  del  asno  le  daba  una  hija.  ¡Estremece  pensarlo  y 
sin  embargo  es  la  verdad! 

11. 

Hace  cosa  de  quince  años  vivía  en  una  calle  de  Lima,  se- 
parada del  centro  de  la  ciudad,  una  familia  pobre  y  modes- 
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ta,  compuesta  de  esposos  y  dos  hijos;  el  uno  del  sexo  fuerte, 
la  otra  niña  de  cuatro  años. 

El  jefe  de  la  casa  era  un  empleado  de  renta,  la  que  es- 
casamente bastaba  á  cubrir  sus  mas  urjentes  necesidades, 
además  de  la  familia,  en  calidad  de  sirvienta,  una  cholita, 
niña  de  doce  años,  sumisa  y  humilde  como  casi  todos  los  ti- 
pos de  su  raza. 

Llegó  uno  de  esos  dias  que  amanecen  sombríos  y  ilu» 
viosos  con  una  atmósfera  fria  que  penetra  hasta  los  huesos. 
Ese  dia  dijo  la  esposa  al  esposo: 

— No  tenemos  un  peso  para  mandar  á  la  plaza. 

El  marido  oyó  aquellas  palabras  sin  chistar  y  se  retiró 
con  la  faz  torba  y  desfigurada.  Poco  tiempo  después 
volvió  á  su  casa  y  puso  sobre  un  comodín  la  suma  de  dos 
pesos. 

•—•Allí  tienes  dinero,  dijo  á  su  mujer  y  volvió  á  sa-^ 
lir. 

El  marido  volvió  á  la  casa  á  las  once  y  media  del  dia  y 
halló  á  su  mujer  sumida  en  la  mayor  desesperación.  Sus  hijos 
no  hablan  almorzado,  y  los  dos  pesos  hablan  sido  robados 

— ¿  Quien  puede  haberse  llevado  ese  dinero  ? 

— La  ladrona  ha  sido  la  cholita. 

Interrogada  esta  negó  con  las  lágrimas  de  la  inocencia 
mas  pura  el  crimen  que  se  le  imputaba. 

—  Esa  canalla  nunca  confiesa,  dijo  la  mujer.  Azótala  y 
verás  como  cauta. 

III. 

La  cholita  fué  despojada  de  sus  vestidos  y  suspendida  por 
las  muñecas  ala  columna  de  hierro  del  lecho  nupcial.  El 
marido  tomó  el  extremo  de  unas  riendas  destinadas  á  la 
carne  de  un  caballo  y  empezó  á  dar  latigazos  á  la  infeliz. 
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La  lengua  de  cuero  crudo,  aguda  como  la  hoja  de  un 
puñal,  empezó  á  caer  en  el  cuerpo  de  la  cholita  produciendo 
un  sonido  seco  que  era  acompañando  da  un  quejido  des^ 
garrador.  Los  golpes  al  principio  marcaban  su  huella  sobre 
la  limpia  piel  de  la  desgraciada  con  una  pincelada  blanca; 
después  los  extremos  empezaban  á  enrojecerse; el  color  violeta 
sucedía  al  cárdeno,  y  al  fin  la  sangre  amontonada  en  los  ex- 
tremos saltó  primero  en  gotas  y  después  en  chorros  que  man- 
charon el  látigo  ,y  la  víctima  y  al  verdugo. 

Los  chicos  estaban  en  la  escuela  después  de  haber 
comido  un  pedazo  de  pan  procurado  por  alguna  vecina.  El 
marido  seguía  el  castigo  y  la  mujer  lo  contenplaba  im- 
pasible. 

IV. 

Al  fin  estenuada,  sangrienta,  llena  de  sudor  frío,  la 
desgraciada  cholita  dijo  que  en  efecto  se  había  robado  los  dos 
pesos  y  que  los  había  dado  á  una  vendedora  de  frutas. 

—  Ya  lo  vez,  dijo  la  implacable  Megera,  como  había  de 
confesar  á  punta  de  azotes. 

Se  fué  entonces  el  marido  á  verificar  el  hecho;  la  vende- 
dora  de  frutas  lo  negó  con  todas  sus  fuerzas,  y  pidió  verse 
con  su  acusadora  para  confundirla. 

Llevada  en  efecto  delante  de  la  cholita  esta  negó  el  hecho, 
y  á  la  interpelación  de  la  frutera  contestó: 

— Lo  dije,  señora,  para  que  me  defendiera  usted  del 
castigo  que  sufro. 

En  estas  averiguaciones  pasó  una  hora.  Era  la  una 
y  media;  durante  una  hora  los  azotes  no  habían  cesado. 

A  las  dos  continuó  el  castigo. 

Ya  lainfeltz  no  se  quejaba;  la  tortura  le  había  quitado 
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esfuerzas.    De  su  garganta  se  exhalaba  un  ronquido  gutu- 
ral y  sordo. 

Se  suspendió  el  castigo  por  el  cansancio  del  verdugo;  y 
entonces  la  cholita  dijo  que  habia  dejado  á  guardar  los  dos 
pesos  en  la  pulperia. 

Se  renovó  la  escena  de  la  frutera  con  idéntico  re- 
sultado; la  victima  acusaba  para  tener  un  momento  de  re- 
poso. 

Eran  ya  las  dos  y  tres  cuartos,  y  los  golpes  redobla- 
ban. 

Cerca  de  las  tres  pidip  la  cholita  un  poquito  de  agua;  se 
le  trajo,  la  tomó  convulsivamente . .  .^  y  espiró. 

La  tortura  y  la  agonia  hablan  durado  tres  horas.— Ino- 
cente criatura,  sufrió  el  mismo  liempo  que  el  Salvador  del 
mundo. 

V. 

Confusos  y  atolondrados  aquellos  infames  por  el  crimen 
cometido,  empezaron  á  iraajinar  alguna  traza  para  ocultar- 
lo.—Se  les  ocurrió  sepultar  el  cadáver  en  el  corral  de  la 
casa. 

El  pulpero  sin  embargo  que  habia  visto  el  estado  de  la 
infeliz  dio  parte  oportuno  á  la  autoridad,  y  los  criminal«s 
fueron  sorprendidos  in  fraganti  delito. 

Volvieron  los  niños  de  la  escuela  en  este  intermedio,  y 
hallaron  la  casa  en  el  desorden  consiguiente.  Espantado  el 
mayor  de  lo  sucedido,  confesó  á  su  padre  que  él  habia  sido 
e\  sustractor  de  los  dos  pesos. 

¡¡¡No  era  ella!!!  y  habia  sido  muerta  á  azotes. 

Lima.  J,  V.  Camacho. 
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Descubrimiento  del  mineral  de  Potosí— Noticias  curiosas  sobre  su 
población  y  sus  minas. 

ESCENAS   DE  Li   VIDA   COLONIAL. 

(Crónica  de  la  Villa  Imperial  de  Potosí.) 


(Continuación.)  (1) 

La  conquista  habia  transformado  en  los  pocos  años 
transcurridos  el  modo  de  ser  de  los  subditos  del  Inca,  la  san- 
gre de  Atahualpa  habia  sido  ya  derramada  en  el  Cuzco;  el  pi- 
llaje, la  persecución  y  el  reparto  de  las  dóciles  pobia- 
ciooes  primitivas  para  enriquecer  con  su  sudor  á  loscon- 
(| aisladores,  asolaba  como  un  viento  de  muerte  los  valles 
mas  poblados.  La  sed  de  oro  habia  escitado  la  avaricia  de 
los  empobrecidos  hidalgos,  y  convertídolos  en  buscadores  de 
tesoros  ocultos  ó  en  mineros:  se  servían  sin  piedad  de  los  in- 
díjecas  reuniendo  el  metal  regado  por  Jas  lágrimas  y  la  san- 
gre de  aquellos  desgraciados.     La  imajinacion  no  alcanzará 

1.  Véase  la  páj.  131  de  este  tomo. 
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jamás  á  la  cruel  realidad  de  aquellos  dias  de  pesar  profundo 
y  terrible  prueba  para  los  subditos  del  Inca.  La  muerte  los 
amagaba  por  todas  partes:  morian  por  el  esceso  del  trabajo, 
morian  por  no  descubrir  tesoros  que  los  conquistadores  su- 
ponían ocultos,  morian  por  buir  de  aquellos  blancos  feroces 
y  crueles. 

Martínez  y  Vela  se  espresa  en  estos  términos  al  hablar 
déla  situación  délos  indíjenas:  «De  suerte  que  no  pudien- 
(io  los  naturales  tolerar  aquella  sin  razón,  los  mas  se  fueron 
alas  remotas  provincias  del  Perú,  á  vivir  entre  aquellas  in- 
cógnitas naciones  sin  fé  ni  conocimiento  del  verdadero  Dios. 
Otros  se  quitaban  las  vidas  con  sus  mismas  manos:  otros  se 
remontaban  de  cincuenta  en  cincuenta,  y  de  ciento  en  ciento, 
y  se  escondían  en  las  quebradas  y  grutas  de  los  montes,  con 
sus  mujeres  é  hijos,  y  aili  morian  de  hambre:  otros  quedaban 
con  los  españoles,  hechos  esclavos  sin  razón,  ley  ni  caricJad; 
pues  no  eran  habidos  por  derecho  de  la  guerra  que  las  mus 
de  las  provincias  se  les  dieron  gratuitamente;  y  ellos  las  ti- 
ranizaríjn  de  tal  muñera  que  no  bay  que  lo  pueda  significar. 
Por  lo  cual  se  puede  decir  seguramente  que  aquellos  españo- 
les no  conquistaron  el  Perú,  sino  que  todo  lo  redujeron  á 
tiranía,»     (1) 

üüiforme  es  la  opinión  de  los  historiadores  primitivos 
'  á  este  respecto,  sin  que  pueda  atenuar  la  verdad  las  intere- 
sadas reclamaciones  de  los  encoütenderos  ni  iasjesliones  de 
los  conquistadores  para  pedir  reparto  de  ios  pobres  indius 
á  quienes  imponían  un  trabajo  forzado,  superior  á  sus  hábiiOíi 
y  por  tanto  perjudicial  á  su  salud.  Poblaciones  enteras  eran 
por  turno  consagrad;is  al  trabaji>  de  las  minat;  y  de  ese  tra- 
bajo, escaso  era  el  número  que  volvía  al  siüo  donde    hai.ia 

1.    Hisioria  de  la  Villa  Imperial,  ya  cüada. 
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nacido.  Las  minas  los  devoraban  como  un  monstruo  insa- 
ciable, y  por  eso  los  indios  temblaban  cuando  eran  destina- 
dos á  tales  tareas. 

Los  conquistadores  hablan  encontrado  en  1545  las  mi- 
nas de  Porco,  esplotadas  antiguamente  por  los  Incas;  proba- 
blemente los  indijenas  escusaban  descubrirlas  por  las  causas 
antes  espuestas.  Situadas  en  la  comarca  de  los  Charcas, 
apenas  distaban  seis  á  siete  leguas  de  Potosí,  que  respecto  de 
aquel  asiento  quebaba  hacia  el  oriente. 

Allí  tenían  minas  el  capitán  Juan  de  Víllarroel,  el  ca- 
pitán Diego  Centeno  y  su  hermano,  el  capitán  Santardia 
y  muchos  otros: 

Estos  caballeros  poseían  en  ese  asiento  sus  repartimien- 
tos de  indios,  esclavos  baratos  y  aptos  para  satisfacer  la  co- 
dicia de  los  conquistadores,  con  los  cuales  trabajaban  las 
minas  del  referido  cerro. 

Entre  los  indios  de  Yillarroel  estaba  uno  de  nación 
chumbibilca,  cuyo  nombre  eva  Huallpa  (i)  Éste  indio  en- 
tendía ya  el  español,  era  dilijente,  despierto  y  gozaba  de  Ja 
confianza  de  Yillarroel,  al  estremo  de  sentarlo  cerca  de  su 
mesa,  si  hemos  de  dar  crédito  al  cronista  potosino  Martínez 
y  Vela. 

Sabido  es  que  el  metal  era  conducido  de  los  asientos  á 

1.  De  diversa  manera  escriben  los  historiadores  este  nombre, 
Martínez  y  Vela  le  llama  Gualca.  El  P.  José  de  Acosta  Gualpa.  Alcedo 
ííaallpa.  Araujo  en  su  Guia  del  Vireinato  etc.  Gualca.  Arséne  Isabeile, 
Hualpa,  Nosotros  escribiremos  la  palabra  quichua  HuallpcL,  que  según 
Garcilaso  de  la  Vega,  quiere  decir— 5o/  de  alegría.  Imposible  es  averiguar 
cual  era  el  verdadero  nombre  de  este  indíjena,  porque  Huallca  también  es 
quichua;  los  escribimos  con  h  en  lugar  de  g  por  ser  opinión  entre  los  co- 
nocedores de  la  lengua  quichua,  que  debe  usarse  siempre  la  k  aspirada  en 
las  oalabras  que  empiezan  con  g  según  la  ortografía  española. 
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lomo  de  llama  á  ios  puntos  donde  se  embarcaba  para  la  me- 
trópoli, y  desde  luego  era  esencial  para  los  mineros  el  cui- 
dado y  conservación  de  los  rebaños  de  estos  carneros  de  la 
tierra. 

Villarroel  encargó  á  Huallpa  cuidase  de  su  rebaño,  ha- 
ciéndolo pastar  en  las  cercanías  del  cerro  de  Porco,  aun 
cuando  la  ocupación  habitual  del  indio  era  como  minero. 

Huallpa  sabia  que  al  pié  del  cerro  de  Potosí  existia  una 
ciénaga  escelente  para  apacentar  su  ganado  y  se  dirijió  ha- 
cia aquel  sitio,  según  unos. 

Tres  son  las  distintas  versiones  que  la  crónica  ha  reco- 
jido  sobre  este  hecho. 

1.  ® — Se  cuenta  que  después  de  haber  andado  con  las 
llamas  la  distancia  que  media  de  Porco  á  Potosí,  con  el  lento 
paso  de  estos  animales  llegó  entrada  ya  la  noche  á  este  úl- 
timo sitio,  fatigado  de  aquel  andar.  Siendo  oscura  la  noche, 
no  se  atrevió  á  llegar  á  los  ranchos  de  los  pastores  dé  Cantu- 
niarca,  y  entonces  para  asegurar  las  llamas,  las  ató  a  unas 
matas  de  hichu  y  allí  pasó  la  noche  á  la  claridad  de  las  estre- 
llas. Al  siguiente  día  las  llamas  con  los  esfuerzos  que  ha- 
cían para  pacer  habían  arrancado  el  hichú  y  descubierto  una 
rica  veta  de  metal,  coya  riqueza  pudo  apreciar  el  indio  como 
conocedor  en  su  calidad  de  mineix)  de  Porco. 

2.  ^ —Otros  dicen  que  Hualipa  salió  del  asiento  antes 
referido  en  busca  de  una  llama  que  se  había  perdido.  Prác- 
tico en  seguir  el  rastro  que  los  animales  imprimen  en  el  sue 
lo,  lo  siguió  hasta  Potosí,  donde  llegó  de  noche.  El  frió  era 
intenso  y  ia  oscuridad  se  hizo  luego  profunda,  de  manera  que 
para  asegurar  el  animal  perdido  lo  ató  á  un  arbolillo  de  que- 
ñua,  recojió  paja,  corto  ramas  de  los  arbustos  cercanos,  hizo 
luego  por  medio  áei  golpe  de  un  pedernal,  y  á  la  lumbre  y  al 
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oaior  pasó  aquella  noche  frijida.  Al  siguiente  dia  el  fuego 
habia  derretido  el  metal  de  la  superficie  que  habia  corrido  en 
hebras  rieas.  Conoció  como  minero  práctico  la  riqueza 
inmensa  de  aquella  veía. 

5,  ®  ^-Cuentan  otros  que  íluallpa  corría  un  venad(5 
ó  una  Haiiia  por  el  cerro,  y  trepándose  esla  por  la  cuestíj  y 
cuchilia  superior,  al  quererla  tomar  hubo  de  rodar  y  caer  en 
el  precipicio.  Entonces  para  evitar  el  golpe  se  agarró  á  la 
rama.de  una  queñua  y  con  la  fuerza  que  hizo  para  detenerjíe, 
lo  que  consiguió,  la  arrancó  de  raiz.  Vio  con  sorpresa  des- 
cubierta en  el  vacío  dejado  portas  raices  de  la  planta  la  vet;i 
rica  de  una  mina  de  plata;  hallazgo  que  lo  llenó  de  alegría 
Conocedor  del  modo  de  fundir  el  metal  por  guairas,  sacó  al- 
gunos trozos  y  encendió  fuego,  convenciéndose  de  la  riqueza 
de  aquel  mineral,  llevó  varias  piedras  para  repetir  la  espe- 
riencia. 

Estas  son  las  tres  versiones  que  los  cronistas  cuen- 
tan sobre  ei  descubrimiento  del  mineral  de  Potosí.     (1) 

Este  suceso  tuvo  lugar  á  mediados  del  mes  de  enero, 
dia  jueves  del  a üo  de  lo43.  (2).  Ulioa  citado  por  Isabéile 
íija  el  1.  "^  de  este  mes. 

Cieza  de  León  cuenta   en  otros  términos  el  descubri- 

1.  Mr.  Pinkerton  citado  por  Gonder  en  su  obra  The  modern  traveller, 
dice:  *'The  story  told  respecting  their  discovery,  is,  that  an  indian  who 
was  pursuing  wild  goats  up  the  mountains,  on  coming  lo  a  very  steep  parí, 
laid  hold  of  a  small  shrub  to  assisí  liim  to  climb  up;  ihe  slirub  gave  way 
from  its  roots,  and  discovered  a  mass  of  fine  silver  araong  the  clods." 
ipaj.  298.) 

2.  Martínez  y  Vela,  obra  ya  citada. 

Por  estas  autoridades  se  vé  que  el  doctor  Carranza  se  ha  equivocado 
en  la  carta  que  nos  dirije,  al  decir  que  este  descubrimienta  tuvo  lugar  en 
1538. 
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miento,  dice  asi:  ••••  «el  año  de  io47,  andando  un  español 
Villarroel  con  un  indio  á  buscar  metal  que  sacar,  dio  con  es- 
ta grandeza,  que  está  en  un  collado  alto,  el  mas  hermoso  y 
bien  asentado  que  hay  en  toda  aquella  comarca;  y  porque  los 
indios  llaman  Potosí  á  los  cerros  y  cosas  altas,  quedóseíq 
por  nombre  Potosí,  ct)mo  le  llaman.» 

Agustin  de  Zarate  refiere  lo  siguiente:  »•  •  •  «dende  á  po-^ 
eos  dias  andando  unos  indios  yanaconas  de  Juan  de  Villar- 
roel, vecino  de  la  villa  de  la  Plata,  diez  y  ocho  leguas  de  ella, 
toparon  con  un  cerro  muy  alto  asentado  en  un  llano,  y  co- 
nocieron en  él  señales  de  plata,  y  comenzando  á  fundir  la 
vena,  hallaron  tanta  riqueza,  que  doquiera  que  ensayaban, 
sacaban  todo  ó  la  mayor  parte  de  plata  fina.» 

Cualesquiera  que  sea  el  modo  como  Iluallpa  hizo  el  des- 
cubrimiento, el  hecho  histórico  es  que  por  una  casualidad 
se  encontró  aquella  riqueza  sin  igualen  el  orbe. 

Poseedor  de  aquel  secreto,  Huallpa  llevó  algunos  peda- 
zos de  metal  que  encontró  sueltos  en  el  cerro  y  fué  á  repetir 
su  ensayo  en  el  asiento  de  Porco,  sin  revelar  á  nadie  su  ha- 
llazgo estraordinario.  Convencido  mas  y  mas  de  la  riqueza 
de  la  veta,  no  lo  dijo  ni  á  indios  ni  á  españoles.  Provisto  de 
instrumentos  necesarios  y  usando  de  la  confianza  que  le  dis- 
pensaba el  capitán  Villaroel,  hizo  ocultamente  repetidas 
escursiones  al  mineral  que  é!  cono(íia,  faltando  cun  fre- 
cuencia á  las  tareas  de  su  amo,  sacaba  el  metal,  lo  fundía  por 
guayra  y  se  llevaba  la  plata  fundida. 

Pronto  empezaron  á  notar  sus  compañeros  del  asienío 
de  Porco  que  Huallpa  disponía  de  dinero  abundante,  trocan- 
do pedazos  de  plata  fundida  por  sus  comidas.  Vestía  mejor, 
y  obsequiaba  con  abundancia  á  sus  amigos.  Aquel  cambio 
despertó  la  curiosidad  ó  la  envidia  en  sus  compañeros:  unos 
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imajinaban  que  hurtaba  á  Villa rroel,  otros  que  habría  en- 
contrado alguna  huaca,  y  algunos  que  era  de  cierta  mina  que 
él  solo  conocía. 

Entre  sus  mas  intiaijs  compañeros  habla  un  indio  na- 
tural de  Jauja  que  se  llamaba  Guanea.  Este,  mas  curioso 
que  los  otros,  le  descubrió  escondidas  cierto  dia  unas  plan- 
chas de  plata  fina  fundida,  y  le  rogó  le  dijese  como  las  habia 
adquirido,  quizá  lo  amenazó  con  acusarlo  á  Viilarroel.  Des» 
pues  de  un  debate  mas  ó  menos  largo,  Guanea  fué  poseedor 
del  secreto  de  Huallpa. 

No  le  bastó  á  Guanea  una  noticia  vaga,  sino  que  exijió 
de  su  amigo  que  lo  llevase  á  la  mina. 

Un  mes  pudo  Huallpa  conservar  su  secreto,  según  el  P. 
Acosta,  hasta  que  le  fué  arrancado  como  dejamos  referido. 
Convinieron  entonces  en  que  Huallpa  conservaría  para  sí  la 
veta  conocida  en  la  historia  con  el  nombre  de  la  Rica,  y  que 
Guanea  esplotaría  laque  después  fué  del  capitán  Diego  Cen- 
teno, que  no  era  menos  rica  que  la  primera,  pero  mas  dura 
para  labrar. 

Ambos  hacían  aquella  esplotacion  tan  ocultamente  como 
jjwíiiaíi,  fiiiíindo  á  las  tareas  desús  amos.  Aquella  amistad 
se  alteró  á  consecuencia  de  ciertas  rencillas,  y  Guanea  celo 
so  de  su  amigo  que,  con  mas  facilidad  esplotaba  su  mina,  lo 
que  le  habi;!  permitido  acumular  ya  algunas  planchas  de  me- 
tal fundido  para  escaparse  del  asientode  Porco  y  dirijirse  al 
Cuzco, — resolvió  revehirel  secreto. 

En  efecto,  descubrió  todo  al  capitán  Juan  de  Viilarroel, 
violando  en  el  sentir  de  los  demás  indios  la  prohibición  de 
lo  alto  de  beneficiar  aquel  mineral,  según  la  tradición  in- 
dijena. 

Viilarroel  partió  al  punto  acompañado  de  Guanea,  y  lar- 
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gas  y  pesadas  le  parecieron  las  seis  ó  siete  leguas  recorridas 
desde  Porco  hasta  llegar  á  Potosí.  Allí  se  convenció  de  la 
verdad. 

Parece  queVillarroel,  según  el  Padre  Acosta,  se  estacó 
(1)  junto  con  Guanea  en  la  mina  que  se  llamó  de  Centeno, 
cuyo  rejistro  fué  el  primero.  Esto  tuvo  lugar  el  21  de  abril 
de  1545,  en  el  asiento  de  Porco. 

De  manera  que  el  verdadero  descubridor  de  la  riqueza, 
el  chumbivilca  Huallpa,  quedó  defraudado  por  la  traición  de 
su  amigo  y  compañero  Guanea,  y  los  cronistas  suponen  que 
fué  mal  mirado  por  los  españoles  á  quienes  no  reveló  el  se- 
creto, y  por  los  indios  supersticiosos  por  haber  violado  la 
prohibición  dePacbacamac  atreviéndose  á  fundir  el  mineral 
de  aquel  cerro. 

Guauca  gozaba  del  precio  de  su  traición  y  su  perfidia,  en- 
tregándose sin  recato  á  los  deseos  que  lo  dominaban  como 
bailes  y  comidas. 

Pero  cuenta  misteriosamente  la  leyenda  que  habiéndose 
estraviado  una  noche  en  el  cerro,  desapareció  para  siernpre 
sin  dejar  ni  vestigios  de  su  existencia,  sino  una  piedra  gran- 
de en  el  sitio  donde  le  hablan  visto  á  la  claridad  del  crepús- 
culo. Esa  piedra  fué  para  los  indios  como  la  señal  de  ha- 
berse cumplido  el  castigo  de  lo  alto,  por  haber  un  indio  fal- 
tado á  lo  que  su  Dios  les  mandó. 

Cuatro  dias  demoró  Villarroel  en  Porco  para  el  rejistro 
de  su  mina,  y  con  sus  indios  y  los  instrumentos  necesarios, 

1.  * 'Llaman  estacarse,  señalar  por  suyo  el  espacio  de  las  varas  que 
concede  la  ley  á  los  que  hallan  mina,  ó  la  labran,  con  lo  cual  y  con  mani- 
festarlo ante  la  justicia,  quedan  por  señores  de  la  mina  para  labrarla  por 
suya,  pagando  al  rey  sus  quintos."  Historia  natural  y  moral  de  las  In- 
dias, por  el  P,  José  de  Acosta. 
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emprendió  su  viaje  hacia  Potosí.  La  fiebre  de  las  minas  es 
una  epidemia  que  se  apodera  de  los  espíritus  con  una  fuerza 
irresistible,  de  manera  que  todos  los  españoles  que  estaban 
en  el  asiento  de  Porco  y  sus  indios,  vinieron  á  Potosí. 

Pocos  dias  después  el  cerro  de  Porco  estaba  casi  aban- 
donado, su  población  se  babía  transportado  en  su  mayor 
parte  al  nuevo  asiento. 

Entonces  se  descubrió  la  riquísima  veta  conocida  en  la 
historia  bajo  el  nombre  del  Estaño^  la  cual  aunque  durisima 
es  de  una  riqueza  sorprendente. 

Estas  tres  vetas  eran  las  principales  de  Potosí  y  su  fama 
llegó  á  Ghuquisaca,  de  donde  vinieron  gran  número  de  es- 
pañoles. 

Era  tal  la  fiebre  para  sacar  el  oro,  que  á  pesar  del  fríji- 
do  clima  vivían  á  la  intemperie,  pues  cada  español  no  quería 
distraer  sus  indios  on  la  construcción  de  casas. 

Eran  provistos  de  mantenimientos  por  los  habitantes  de 
Gantumarca;  peroaquellr»  vida  se  hacia  insoportable.  Due- 
ños de  plata  fundida  en  cantidades  considerables,  vivían 
temblando  de  frió,  mal  comidos,  espuestós  á  quedarse  hela- 
dos en  aquellas  noches  largas  y  íríjidas.  El  invierno  se  acer- 
caba y  las  lluvias  hocian  imposible  esa  existencia.  La  aglome- 
ración de  gentes  había  encarecido  enormemente  los  mante- 
nimientos, pues  los  que  tenian  los  cercanos  vecinos  de  Gantu- 
marca no  bastaban  para  las  necesidades  de  la  nueva  colo- 
nia. 

Además,  como  estos  sembraban  en  los  valles  cercanos 
las  cosechas  que  les  aseguraban  la  mantención  del  invierno, 
estaban  próximos  á  hacer  su  periódica  emigración  á  lo6  va- 
lles, y  esto  aumentaba  la  penosa  situación  de  los  mineros. 


cuya  codicia  les  ioipedia  distraer  SUS  hombres  en   formarse 
casas  y  en  procurarse  bastimentos. 

Poco  escrupulosos  los  conquis-tadores  para  respetar  el 
derecho  ageno,  se  apoderaron  de  las  habitaciones  de  los  de 
Cantumarca,  donde  vivieron  cerca  de  un  mes,  aunque  les 
pagaban  los  servicios  que  les  hadan  con  la  misma  plata  que 
estraian  del  cerro.  Pero  confio  la  población  española  se  au- 
mentó, pensaron  en  fornaar  habitaciones  para  el  invierno. 

Reunieron  á  los  indios  de  Cantumarca  y  les  mandaron 
les  hiciesen  casas,  donde  ss  fundó  la  Villa  Imperial;  pero  los 
indios  les  observaron  que  no  podian  perder  la  cosecha  de  sus 
siembras  sin  esponerse  á  perecer  de  necesidad,  de  hambre; 
porque  en  aquellas  cordilleras  no  habia  bastimentos,  sino 
los  productos  agrícolas  de  los  valles  vecinos.  Esta  observa- 
ción tan  racional,  tan  equitativa  y  de  conveniencia  recipro- 
ca, irritó  á  aquellos  soldados  sin  esperiencia  y  vanidosos,  se 
indignaron  de  no  ser  sumisa  é  inmediatamente  obedecidos. 

Recurrieron  entonces  á  la  violencia,  y  á  palos  obligaron 
á  los  pacíficos  moradores  de  Cantumarca  á  empezar  la 
construcción  de  casas,  preparando  el  adobe. 

De  manera  que  desde  los  cimientos  de  la  imperial  .villa, 
puede  decirse,  empezó  el  suelo  á  ser  regado  con  las  lágrimas 
de  los  indíjenas. 

Vicente  G.  Qüesada.  • 

iContinuará.) 
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BIBLÍOGRVFIA   PERIODISTICI   DE    BUENOS   AIRES,  HASTA  LA  CAIDA  DEL 
GOBIERiNO    DE    ROSAS. 

CoQtiene  el  titula,  año  con  la  fecha  de  su  aparición  y  cesación,  formato 
imprenta,  número  de  que  se  compone  la  colección  de  cada  periódico 
ó  diario,  nombre  de  los  redactores  que  se  conocen,  observaciones 
y  noticias  sobre  cada  uno,  y  la  biblioteca  publica  ó  particular  en 
donde  se  encuentra  el  periódico. 

(Continuación)  (1) 

Documentos  oficiales  entre  el  gobierno  oriental  y  el 
argentino,  referentes  al  establecimiento  de  una  luz  flotante  á 
6  millas  del  Banco  Inglés,  y  sobre  el  cholera  morbus  que  afec- 
taba á  algunos  puntos  de  España— ídem  de  los  gobiernos  de 

(1)    Véase  ía  páj,  160  del  tomo  XII  de  esta  Revista. 


bibliografía  285 
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Plata— Primer  informe  del  capitán  Ross  al  almirantazgo  de 
Londres,  sobre  su  viaje  al  Polo  Norte,  núm.  54. 

Documentos  de  la  Sociedad  de  Beneficencia— ídem  de 
gobierno  de  Entre-Rios  sobre  el  nombramiento  del  general 
Viamont  al  mando  de  la  provincia,  núm.  55. 

Decreto  del  gobierno  oriental  prohibiendo  la  introduc- 
ción del  papel  moneda  de  Buenos  Aires  en  los  puertos  y  cos- 
tas del  ür&guay— Comunicaciones  del  mismo  gobierno  al  ar- 

i.  Corren  impresos  por  separado  por  la  Imprenta  del  Estado  en  15 
páj.  in  í.  * 
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delUruíiuay,  en  campaña,  al  de  la  provincia  de  San  Pedro  del 
Sud,  núm.  209. 

Banquetes  de  Heleogábalo— Letras  apostólicas  de  Su 
Santidad  acerca  de  las  reducciones  de  los  dias  festivos,  comu- 
nicadas á  los  habitantes  de  la  Provincia  de  San  Juan  de  Cuyo, 
Mendoza  y  San  Luis,  por  el  doctor  don  Fr,  Justo  de  Santa 
María  de  Oro,  Obispo  Taumatense  y  vicario  apostólico  de  las 
provincias  de  Cuyo,  núm.  210. 

Nota  del  gobierno  del  Perú  al  argentino  sobre  la  con- 
ducta de  la  corte  de  Madrid  ya  indicada — Proclama  del  Pre- 
sidente Orbegoso— Fallecimiento  del  general  Lafayette,  acae- 
cido en  París  el  20  de  mayo  de  1854.  (Nació  ei  6  de  setiem- 
bre de  1757),  núm.  21!. 

Necrología  publicada  en  la  Gaceta  Mercantil  del  1 .  ^  de 
setiembre,  del  señor  don  Victo  rio  García  de  Zúñiga,  y  repro- 
ducida en  este  diario,jiúm.  212. 

De  los  cinco  sistemas  políticos — Documentos  de  Cór- 
doba relativos  á  la  cuestión  con  el  obispo—Proclama  del  ge- 
neral Necochea  á  los  habitantes  del  departamento  de  Junio 
en  el  Perú— Decreto  de  la  Convención  Nacional  del  Perú, 
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sobre  los  honores  asignados  al  general  Orbegoso  y  otros  sie« 
le,  núm.  215. 

El  general  Antonio  Gutiérrez  de  La  Fuente  se  dirije  des- 
el  calabozo  de  uno  de  los  torreones,  á  la  Convención  Nacional 
del  Perú,  núm  215. 

Documentos  relativos  á  las  últimas  emergencias  del  Pe- 
rú, núm.  220. 

Informe  de  la  Comisión  sobre  el  triga  deLafone,^Robin- 
son  y  Ca.,  núm,  221. 

Documentos  relativos  á  la  proposición  de  los  comercian- 
tes para  que  se  declare  á  Panamá  puerto  franco  y  que  se  abra 
un  camino  Norte  á  Sud  del  Istmo,  núm.  222. 

Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  entre  S  M. 
el  rey  de  los  franceses  y  la  República  de  Bolivia — Asunto  del 
obispo  cumanense,  núm.  224  y  siguientes. 

De  los  diversos  establecimientos  de  los  europeos  en  la 
India.  Carta  del  hijo  del  general  Lafayette,  poco  después  de  la 
muerte  de  su  padre,  dirijida  al  general  polaco  Ostrowski — 
Documentos  referentes  á  un  proyecto  para  facilitar  el  pago  de 
la  deuda  flotante,  presentado  por  don  Braulio  Costa,  al  go- 
bierno, núm.  227. 

Altura  de  algunas  montañas  del  Perú  y  Bolivia,  sobre 
el  nivel  del  mar,  según  el  naturalista  inglés  Mr.  Pentland, 
vice-cónsul  de  S.  M.  B.  en  Arequipa,  núma  252. 

Alturas  barométricas  de  varios  puntos  de  la  cordillera 
de  los  Andes,  sobre  el  nivel  del  mar;  tomadas  y  calculadas 
por  Mariano  E.  Rivero,  núm.  25o. 

Prospecto  de  una  colección  de  los  principales  proyec- 
tos, compuestos  por  orden  del  gobierno  de  Buenos  Aires^ 
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desde  1828  hasta  1855,  por  el  ingeniero  arquitecto  de  la  pro- 
vincia don  Carlos  Zuchi,  núm.  236. 

Recibimiento  del  nuevo  gobernador  don  M  V.  de  Ma- 
za—Documentos  de  la  República  de  Chile,  núm,  257  y  si- 
guientes. 

Nota  de  la  legación  Mejicana  en  Santiago  de  Chile  al  go- 
bierno de  esa  República,  relativa  á  una  asamblea  general 
americana,  núm.  241. 

Contestación  del  gobierno  chileno  á  la  nota  preceden- 
te—-Breve  espiicacion  que  dá  de  su  conducta  el  ex-ministro 
de  hacienda  con  motivo  de  la  cuestión  pendiente  en  la  hono- 
rable Sala  de  Representantes,  núm.  242  y  245. 

Proclama  del  gobernador  don  Alejandro  Heredia  á  los 
Tueumanos— Estracto  de  una  carta  de  Tucnman  del  16 
de  setiembre  sobre  los  sucesos  de  esta  provincia,  núm. 
245. 

Carta  del  general  don  Fructuoso  Rivera,  transcripta  de^ 
ni'im.  455 '{  del  Universal  dcMóntevideo,  muy  honorífica  para 
la  memoria  del  argentino  don  Julián  de  Gregorio  Espino- 
sa, núm.  246  y  último. 

Debemos  advertir  que  El  Monitor  registra  muchos  do- 
cumentos oficiales,  cuyo  Índice  no  presentamo.«  en  este  tra- 
bajo, tanto  porque  lo  haria  demasiado  estenso  para  el  plan 
que  nos  hablamos  propuesto,  cuanto  que  se  hallan  y  pucvleii 
ser  consultados  en  el  Rejisíro  Oficial  y  Diario  de  Sesiones. 

Rejistra  también  este  diario  una  Sección  de  Avisos  y  de- 
mas  disposiciones  de  policía  muy  detallada  y  bien  orde- 
nada. 

La  cuestión  sobre  el  derecho  de  patroneto  fué  tratada 
baj  o  todas  sus  faces  con  mucho  brillo;  pero  el  tópico  sobre 


296  LA    REVISTA   DE   BUENOS   AIRES. 

que  mas  se  estendió  y    lució  el  redactor,   fué    el  que  se 
refiere  á  la  hacienda  pública. 

Sostuvo  una  larga  polémica  con  El  Imparcial,  El  Cen- 
sor Argentino.  El  Gaucho  Restaurador^  y  El  Porteño  Restau- 
rador, 

líe  aquí  las  palabras  con  que  se  despide  el  redactor  de 
El  31onitor  en  su  último  numero  264. 

«Guando  se  nos  encarg)  la  redacción  del  jjresente  dia- 
rio, nos  comprometimos  á  auxiliar  al  gobierno  con  el  débil 
apoyo  de  nuestra  pluma,  inculcando,  como  lo  habíamos  he- 
cho en  otras  épocas,  el  respeto  á  la  autoridad  legal  de  la 
Provincia.  Fieles  ér  este  mandato,  nada  hemos  omitido  para 
llenarlo,  y  dejaremos  que  el  público  clasifique  nuestra  con- 
ducta. 

«Al  concluir  nuestros  trabajos,  nos  queda  que  cumplir 
con  otro  deber,  que  nos  impone  la  gratitud,  dando  las  mas 
espresivas  gracias  á  los  que  nos  han  honrado  con  su  protec- 
ción: no  eran  numerosos  nuestros  suscriptores;  pero  tampo- 
co deben  ser  muchos  nuestros  desafectos. 

«Tenemos  también  que  agradecer  al  ;  ctual  gobierno, 
qi^e  pudo,  sin  el  menor  agravio  para  nosotros,  haber  toma- 
do la  resolución  que  nos  fuese  comunicada  el  sábado,  el  pro- 
])io  dia  de  su  instalación;  dejándonos  la  satisfacción  de  ce- 
lebrar, como  escritores,  la  reaparición  del  Sol  de  Octubre, 
que  nos  vio,  hace  un  año,  éntrelas  filas  de  los  Verdaderos 
Restauradores  de  las  Leyes, 

(G,  Lamas,  Carranza,  Zinny,  (Insiarte.) 

180.— MUSEO  AMERICANO  fEL),  Ó  LIBRO  DE  TODO 
ELMUNDO— 1855— 1836— in  íolio  menor— j/mprewía  del 
Comercio  y  Litografía  del  Estado.  Es  un  periódico  ilustra- 
do con  láminas  litografiadas.     Su  colección  consta   de  un 
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volumen  de  52  números  con  416  pajinas.  Su  editor  y  fun- 
dador fué  un  suizo  muy  hábil  llamado  César  Hipólito  Ba- 
cle(l). 

La  mayor  parte  de  sus  artículos  son  traducidos  del 
francés,  parte  por  el  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez  y  par- 
te por  el  señor  don  Rafael  Minvielle,  y  su  esposa.  Siuembar 
go,  se  encuentran  en  El  Museo  Americano  algunos  artículos 
originales,  tales  como,  en  la  pajina  82,  uno  sobre  Salta,  del 
doctor  Zorrilla,  otro  en  la  pajina  108  del  doctor  don  Juan 
Maria  Gutiérrez,  sobre  el  Megateriunij  siendo  ( sta  la  pri- 
mera ocasión  que  se  habló  de  nuestra  paleontología. 

El  Museo  AmericAino  es  el  primer  periódico  ilustrado 
de  Buenos  Aires.  (2) 

El  principal  dibujante  de  las  láminas  era  un  M.  Moulin. 

El  número  45  de  este  periódico,  bajo  el  epígrafe  (íFaíal 
Equivocación'»  está  estensa  y  luminosamente  rectificado  en 
el  número  494  del  British  Packet, 

(C.  Olaguer,  Carranza,  Zinny.j 

181  —MODA  (LA) — Gacetín  semanal  de  Música,  de  poe- 
sía, de  literatura  y  de  costumbres     1857 — 1858— in   8.  ^  — 

1.  El  asunto  Bacle  suscitó  ung  larga  correspondencia  entre  el  señor 
Aimé  Roger,  encargado  interinamenle  del  Consulado  General  de  Francia 
en  Buenos  Ajres  y  el  gobierno  argentino,  el  cual  duró  desde  Noviembre  de 
1837  hasta  enero  15  de  1838.  (Folleto  de  62  pajinas  in  Zj.  ®  publicado 
en  Buenos  Aires  por  la  Imprenta  del  Estado,  1838.) 

2.  El  grabado  más  antiguo  hecho  en  Buenos  Aires,  que  se  conoce, 
es  uno  que  se  halla  en  poder  del  doctor  Carranza  y  otros,  con  la  inscripción 
siguiente:  "Verdadero  Retrato  De  la  Milagrosa  Imajen  de  NuestralSeño- 
ra  de  Lujanque  se  venera  en  sa  Villa,  distante  12  leguas  de  La  muy  No- 
ble y  Leal  ciudad  de  Buenos  Aires.  El  ílustrísimo  señor  don  Manuel  de 
Azamor  y  Ramírez,  obispo  de  dicha  ciudad,  concede  120  dias  de  indul- 
gencias." Al  pié:  "Me  grabo  en  Buenos  Ayres  Año  1789  Manuel  Rivero— 
Por  del  vetor."  Es  1  pajina  in  U»  ®   menor  prolongado,  en  papel  de  hilo. 
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imprenta  de  ¡a  Libertad  é  Independencia,  El  Prospecto  fué 
redactado  por  el  doctur  don  Juan  Bautista  Alberdi,  y  lo  de- 
más por  el  mismo,  bajo  el  pseudónimo  de  FigarillOy  por  el 
doctor  don  Juan  Maria  Gutiérrez,  y  por  el  doctor  don  Rafael 
Jorje  Corvalan,  como  Editor  al  mismo  tiempo. 

Fueron  colaboradores,  en  La  Moda,  don  Demetrio,  don 
Jacinto  Peña,  don  Garlos  Tejedor,  don  Garlos  Eguia,  don 
Vicente  F.  López,  don  José  Barros  Pazos,  don  Nicanor  Albi- 
rellos  y  don  Manuel  Quiroga  de  la  Rosa. ' 

Ademas  de  la  parte  literaria,  tenia  un  repertorio  de 
Música  con  composiciones  de  don  Juan  P.  Esnaola,  doctor 
Alberdi,  Roque  Rivero,  Estévan  Massini,  don  Juan  Marradas 
y  otros. 

La  colección  consta  de  25  números.  Principió  el  18 
de  noviembre  de  1837  y  concluyó   el  21  de  abril  de  1858. 

Desde  el  número  21  cambia  de  formato  y  aparece  en 
folio  menor,  hasta  su  conclusión. 

La  Moda  era  un  periódico  satírico  contra  Rosas. 
(C  Mitre,  Gullerrez,  Carracza.j 

i82— MESSAGER  FRANQAIS  (LE),  journal  politique 
commercial  et  Uttéraire — 1840—1841  in  4.® — Imprenta  de 
la  Independencia,  La  colección  consta  de  35  números.  Prin- 
cipio el  8  de  diciembre  de  1840  y  concluyó  el  25  de  enero  de 
1841 

(Es  raro.) 

Este  dato  viene  á  rectificar  lo  que  el  señor  general  Mitre  asegura, 
al  hablar  de  la  lámina  de  Oruro,  grabada  en  1808.  {Historia  de  Belgrano, 
tomo  1.  ® ,  pajina  i/i7,  en  su  nota.) 

La  ortografía  es  la  misma  que  tiene  el  grabado.  Conocemos  también 
otro  grabado,  que  es  el  retrato  del  señor  Rivadavia,  dedicado  á  la  Acade- 
mia de  Medicina,  como  su  presidente  perpetuo,  hecho  en  1822,  por  Nu- 
ñezde  Ibarra,  (G.  Carranza,  Olaguer,  Jorge.) 
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183  -MOSAICO  LITERARIO- 1848-'in  4.  ^  -/mprm- 
ta  Republicana.  Fué  redactado  por  don  José  Antonio  Wil- 
de  y  don  Miguel  Navarro  Viola. 

La  colección  consta  de  un  volumen  de  288  páginas. 

(C.  M.  R.  Trelles.) 

i  84.. -NACIÓN  AL  (EL)  - 1 824—1 826-1  n  A. --Im- 
prenta de  la  Independencia.  Sus  redactores  fueron  los  se- 
ñores don  Ignacio  Nuñez,  doctor  don  Valentín  Alsina,  don 
Pedro  F.  Gavia  y  otros.  La  colección  consta  de  54  núnie- 
ros,  y  un  suplemento  qI  número  47,  divididoo  en  2  tomos.  El 
toraol.^  empieza  con  el  número  1.®  el  25  de  diciembre 
de  1824  y  concluye  con  el  número  27  é  índice,  el  25  de  Ju- 
nio de  1825.  El  tomo  2.  ^  ,  sin  índice,  empieza  con  el  nú- 
mero 28,  el  6  de  octubre  de  1825  y  concluye  con  el  número 
54  y  470  pajinas  el  6  de  abril  de  18:26. 

El  Nacional  era  atacado  por  El  Intolerante  de  Córdoba, 
porque  aquel  establecía  la  tolerancia  de  religiones  civilmente 
inocentes. 

El  Cristiano  Viejo  de  Córdoba  impugnaba  también  bI  Na- 
cional sobre  la  tolerancia  de  cultos,  que  este  sostenía;  y  El 
Grito  de  un  Solitario  de  la  misma  ciudad  le  atacaba  con  mas 
acritud  aun, 

'  (C  Monguillot,  Carranza.  ZinDy.1 

185— NUEVA  ÉPOCA  DE  Bí JENOS- AIRES— 1829  - 
1830 — in  folio — Imprenta  de  la  Independencia— ^ o  tenia  día 
lijo:  solo  lleva  escrito  con  todas  sus  letras  la  numeración 
del  periódico.  La  colección  consta  de  50  números.  (Perió- 
dico bastante  interesante.] 

(C.  Zinny.) 
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NUEVO  TRIBUNO— (Féaseeí  6Vasí/ícacíor  ó  Nuevo  Tri- 
buno,) 

AI  anunciar  el  señor  Gavia  la  publicación  de  este  diario, 
lo  hizo  por  medio  de  un  aviso  dirijido  «á  los  verdaderos  fe- 
derales» y  la  introducción  en  el  primer  número  f6de  julio) 
manifiesta  la  línea  de  conducta  que  habia  de  seguir;  que  el 
patriotismo  guiaría  sus  pasos  y  ese  sería  su  único  título 
y  mejor  salvaguardia,  y  que  en  cuanto  á  lo  demás  nada  te- 
nia que  esperar  ni  que  temer.  Hacia  alusión  á  los  aconte- 
cimientos dell .  '^  de  diciembre  de  1828,  á  que  daba  la  deno- 
minación de  sedición  militar. 

Dos  columnas  del  mismo  número  del  diario  contienen 
un  elogio  sobre  el  finado  gobernador  Dorrego  con  un  fron  - 
tispicio  fúnebre  y  con  las  columnas  de  luto. 

Hemos  juzgado  conveniente  poner  aquí,  aunque  sin 
enumeración,  este  diario  por  ser  mas  generalmente  nom- 
brado como  iVwevo  Tribuno  que  como  Clasificador  y  Nuevo 
Tribuno. 

186--NARRATEURFRANgAíS  (LE),  feüille  de  com- 
MERCE,  poLiTiQUE  ET  LiTTÉRAiRE — 1831  — in  folío — Imprenta  de 
la  Independencia  -Se  publicaba  todo  en  francés — La  colec- 
ción consta  de  8  números.  Principió  el  4  de  mayo  y  con- 
cluyó ell.  '^  de  junio. 

Hizo  su  despedida,  por  medio  de  la  Gaceta  Mercantil 
del  4  de  junio,  «porque  no  se  le  interpreten  sus  artícu- 
los.» 

(Es  raro,) 

187— NEGRITO  (EL) -Diario  DE  la  aurora— 1833- m 
folio  menor—  Imprenta  de  Ja  Independencia --Ldi  colección 
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consta  de  6  números.    El  número  5  que  se  ha  tenido  á  la 
vista,  esdeliO  de  julio. 

(C.  Olaguer.) 

188~ÍSEGRITA  fLA)— 1833— in  folio  menor— Impren- 
ta de  la  Independencia — La  colección  consta  de  2  números. 
El  número  2  corresponde  al  28  de  julio  y  es  casi  todo  en 
verso. 

En  El  Negrito  del  19  de  julio  se  lee  el  siguiente 
aviso: 

«La  Negrita — Eu  lugar  del  Negrito  saldrá  La  Negrita 
los  domingos.  El  primer  número  verá  la  luz  el  21  del  cor- 
riente, y  El  Negrito  continuará  saliendo  los  miércoles  y 
viernes. 

(C.  Trclles.) 

189— NORTH  STAR  (THE)— i  834— in  4.  ®  mayor  --Im- 
prenta de  la  Independencia-^^Empezó  el  sábado  8  de  febrero, 
consistiendo  cada  número  de  8  pajinas  y  teniendo  por  mote 
las  palabras— «Pledged  to  Religión,  to  Liberty,  and  Law»— 
con  alguna  poesia  y  varias  citas  de  Washington,  Jefferson, 
Maddison,  Monroe  y  Jackson. 

Entre  otros  documentos  cjue  el  British  Pacliet  considera 
curiosos,  contiene  algunos  relativos  á  la  negociación  qlie  los 
señores  Bailies  y  Slacum  tuvieren  con  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  sobre  las  Islas  Falkland  ó  Malvinas,  censurando  la  con- 
ducta de  dichos  señores.     (BrUishPacket,  núm,  591.) 

(Es  muy  raro.) 

idO-NOTICIADOR  DEL  PUERTO  (EL)  -i855—in  4.  ^ 
La  colección  consti  de  59  números.  Principió  el  5  de  febre- 
ro y  concluyó  el  4  de  mayo. 

(Es  muy  raro.) 
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O. 

191— OBSERVACIONES  ACERCA  DE  ALGUNOS  ASUN- 
TOS ÚTILES — 1815— íq  foL — Imprenta  de  Gandarillas  y  so- 
cios— Era  una  publicacioa  mensual,  redactada  por  el  distin- 
guidísimo escritor  Padre  José  Camilo  Henriquez,  que  se  fir- 
maba C.  Hz,  La  colección  consta  de  4  números.  Empezó  el 
51  de  mayo  y  concluyó  en  setiembre. 

Henriquez  era  al  mismo  tiempo  redactor  de  la  Gaceta, 
con  1000  pesos  fuertes  mensuales,  por  las  dos  publicacio- 
nes. 

El  Censor,  en  su  núm.  25,  pag.  7  y  8,  dice  ,que  el  moti- 
vo de  no  haber  Henriquez  continuado  esta  publicación,  fué 
por  haber  sido  removido  de  la  redacción  de  la  Gaceta, 

El  señor  Henriquez,  justamente  considerado  por  el  dis- 
tinguido y  erudito  publicista  chileno  don  Benjamin  Vicuña 
Mackenna,  como  «el  mas  grande  de  los  escritores  de  Chile  y 
acaso  de  la  América,  nació  en  Valdivia,  En  el  archivo  del 
convento  de  la  Buena  Muerte  (fundado  en  1712  en  honor  de 
san  Camilo  de  Lelis)  no  existe  sino  la  fecha  de  su  profesión  y 
el  nombre  de  sus  padres,  lo  que,  sin  embargo,  es  un  dato 
precioso,  que  apuntamos  aquí  con  otras  leves  noticias  debidas 
á  la  bondad  del  señor  don  Gerónimo  de  Agüero,  paisano' de 
localidad  de  Henriquez  y  su  lejano  pariente.  Como  se  habla 
hoy  dia  (1860,  fecha  déla  obra  del  señor  Vicuña  Mackenna, 
titulada  Revolución  de  ia  Independencia  del  Perú,  publicada 
en  Liraaj  en  Cbile  de  levantar  una  estatua  á  este  hombre  ver- 
daderamente grande,  consignamos  aquí  lo  poco  que  hasta 
ahora  hemos  podido  averiguar- 

«La  partida  del  libro  de  profesiones  en  el  archivo  de  ia 
Buena  Muerte  (único  documento  antiguo  que  se  conserva  en 
el  convento)  dice  así: 
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«José  Camilo  Euriquez,  hijo  lejí timo  de  don  Félix  En- 
riquez  y  de  doña  Rosa  González— entró  en  esta  religión  de  la 
Buena  Muerte  de  Lima  en  i  7  de  enero  de  1787  y  profesó  en 
28  de  Enero  de  1790.>. 

Gomo  en  la  Buena  Muerte  se  entraba  generalmente  á 
los  14  ó  15  años,  Henriquez  debe  haber  nacido  por  el  año 
de  1772  á  1775;  y  tomó  el  hábito,  porque  teniendo  una  pa- 
sión ardiente  por  el  estudio,  y  siendo  tan  sumamente  pobre, 
solo  sacrificándose  de  aquella  suerte  podia  calimentar  la  san- 
ta llama  de  su  genio.» 

Henriquez  se  man tuv^o  en  su  religión  por  el  espacio  de 
25  años  y  cuando  regresó  á  Ghile  (1810  á  1811),  debia  ha- 
ber entrado  á  los  40  años  de  edad. 

En  1809,  comparecía  ante  el  tribunal  de  la  Santa  iU" 
quisicion;  «un  sublime  y  pobre  fraile  déla  Buena  Muerte, 
en  cuya  frente  pálida  pero  altiva  y  sombria,  los  jueces  ver- 
dugos debieren  leer  el  fatidico  letrero  de  que  su  reino  de  in- 
famia era  pasado.»  (1)  Ese  fraile  no  era  otro  que  el  mismo 
Henriquez  que  había  sido  denunciado  como  aficionado  á 
leer  libros  prohibidos.  «En  el  acto  se  procedió  á  la  visita 
domiciliaria  de  estilo,  y  se  rejistró  escrupulosamente  su  cel- 
da sin  encontrarle  un  solo  volumen  de  los  anotados  en  el  ín- 
dice: pero  al  tocar  su  colchón,  observaron  que  en  vez  de  la- 
na, este  estaba  formado  por  capas  sucesivas  de  libros  que 
debían  ser  de  los  filósofos  franceses  y  particularmente  de 
Rousseau,  cuyo  estilo  imitó  aquel  eon  preferencia. 

«Arrastrado  por  este  rasgo  sublime  de  amor  al  estudio, 

1.  Revolución  de  la  Independencia  del  Perú,  por  B.  Vicuña  Mac- 
kenna,  pag.  80.  La  mayor  parte  de  los  datos  acerea  ele  Henriqíiez  son  to- 
ncados de  esia  lateresante  obra. 
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y  á  la  verdad,  ante  la  Inquisición,  padeció  torturas  morales  y 
físicas,  que  según  se  deja  entrever  en  algunos  desús  escritos, 
le  hacian  estremecerse  todavía  después  del  trascurso  de  mu- 
chos años.  Se  ignora  el  resultado  positivo  del  proceso,  pe- 
ro se  sabe  con  evidencia  que  no  fué  absuelto  del  todo,  por- 
que le  enviaron  como  de  castigo  á  fundar  un  convento  de  su 
orden  en  Quito. 

«Iba  ya  de  camino,  cuando  supo  en  Paita  que  el  pueblo 
de  Santiago  había  depuesto  al  capitán  general  Carrasco  en 
1810,  y  en  el  acto,  aprovechando  la  partida  casual  de  un  bu- 
que para  Chile,  el  sublime  fraile,  trocado  ya  en  apóstol,  al- 
zándose contra  su  convento,  la  inquisición  y  el  virey  se  fugó 
para  su  patria,  adonde  debía  llenar  la  misión  augusta  de  en- 
señar á  los  chilenos  el  abecedario  de  la  libertad  que  él  escri- 
bió en  la  Aurora  de  Chile— cuyo  primer  número  apareció  el 
jueves  15  de  febrero  de  1812 —con  letras,  (i) 

Atendiendo  á  este  último  acontecimiento  (la  fuga  de 
Paita)  pudo  decirse  que  Camilo  Henriquez  fué  el  primer  re- 
belde de  hecho  que  hubo  en  el  Perú.« 

Fué  después  redactor  del  Monitor  y  del  Semanario,  pu- 
blicados ambos  en  Chile. 

1.  La  Aurora  de  Chile,  periódico  vitjiisterial  y  politice,  asi  se  ti- 
tuló la  primera  produccioQ  de  la  imprenta  chilena,  debida  al  genio  progre- 
sista y  eminentemente  americano  de  su  autor  el  inmortal  Henriquez,  quien 
da  comienzo  á  su  Prospecto  con  las  siguientes  palabras,  que  deben  ser 
eternamente  memorables  para  Chile:— **EsTA  ya  en  nuestro  poder  el 

GRANDE,  EL  PRECIOSO  INSTRUMENTO  DE  LA  ILUSTRACIÓN  UNIVERSAL,  LA  IM- 
PRENTA  n  **Con   superior  permiso,  impreso  en  Santiago  de 

Chile,  en  la  Imprenta  de  este  Superior  Gobierno,  por  los  Sres«  Samuel  B. 
Jonston,  Guillermo  H.  Burbidge  y  Simón  Garrison,  de  les  Estados  Uni- 
dos—Año  de  1812. 
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Su  amistad  con  el  general  chileno  don  José  Miguel  Car- 
rera (2)  y  la  ausencia  de  este,  así  como  el  no  haber  podido 
hacer  triunfar  sus  ideas  con  respecto  al  reglamento  provi- 
sorio, fueron  la  causa  de  que  se  espulsara  él  mismo  del  se- 
no del  primer  congreso  de  aquella  república;  y,  después  del 
contraste  de  Rancagua,  pasó  á  Buenos  Aires,  en  donde  fué 
recibido  con  grandes  muestras  de  aprecio. 

En  el  Perú  y  el  Ecuador  habia  sufrido  en  silencio  el 
poder  español,  en  Chile  y  ea  las  Provincias  argentinas  lo 
combatió  sin  disfraz,  pero  en  un  lenguaje  digno  de  su  ilus- 
tración, «nacía  de  personal,  nada  de  sarcástico,  nada  de  indi' 
vidual.  >* 

En  Buenos  Aires  redactó,  como  ya  hemos  dicho,  la  pu- 
blicación periódica  de  que  nos  ocupamos  (1815)  la  Gacela  y 
e\  Censor  {ÍSÍ7  h  iSi9.) 

Fué  en  1822,  en  Chile,  secretario  de  la  Convención  pre- 
paratoria; uno  délos  trece  individuos  del  consejo  de  Estado, 
después  de  la  abdicación  de  O'Higgins,  á  principios  de  1825, 
redactor  del  Mercurio  y  uno  de  los  directores  de  la  Bibliote- 
ca pública. 

En  los  últimos  años  de  su  vida,  redactó  en  aquel  Esta- 

2,  La  toma  del  Salto,  acompañada  del  saqueo,  incendio  y  prover- 
biales horrores  cometidos  por  los  indios,  acaecida  el  3  de  diciembre  de 
1820,  hizo  que,  en  el  acto  de  llegar  tan  aciaga  noticia  á  Buenos  Aires  (5 
del  mismo  mes)  el  gobernador  Rodríguez  maridara  espulsar  de  aquí,  con 
escepcionde  una,  á  cuantas  personas  estaban  ligadas  á  Carrera,  entre  estas 
su  hermana  doña  Javiera  fué  obligada  á  embarcarse  para  Montevideo.  La 
acompañaron  el  canónigo  Tollo,  don  Manuel  José  Gandarillas,  don.Maria- 
no  Benavente  y  el  redactor  de  este  periódico— Henriquez—  (V.  Eí  Ostra- 
cismo de  los  Carreras,  por  B.  Vicuña  Mackenna,  pag.  339, 

Con  respecto  á  Carrera,  véase  El  Hurón,  en  nuestra  Efcméridogra- 
fia  de  Montevideo, 

20 
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do  e\  Nuevo  Corresponsal,  el  Corresponsal  del  Imparmal  y 
otras  hojas  sueltas,  y  además  tuvo  parte  en  la  redacción  del 
Liberal, 

Este  varón  distinguido  murió  en  1825. 

(C.  Estrada,  Carranza,  Zinny) 

192. -OBSERVADOR  AMERICANO  (EL)-l816-in 
4  ^  '-Imprenta  del  Sol,  Fué  redactado  por  el  doctor  don  Ma- 
nuel Antonio  Castro.  La  colección  consta  de  prospecto  y 
i 2  números  con  i 00  pajinas.  Principió  el  lunes  19  de 
agostó  y  concluyó  el  4  de  noviembre. 

Este  periódico  defendía  la  monarquía  temperada,  y 
trató  de  la  educación  délas  mujeres. 

El  número  H  anunciaba  en  venta  la  «Oracicm  fúnebre 
de  Tupac-Amaru»,  (1)  dedicada  al  coronel  mayor  don  José 
de  San  Martin. 

(C.  Lamas,  Carranza,  Zinny.^ 

1,  A  mediados  de  octubre  de  1822  llegó  á  Buenos  Aires  el  que  se 
decia  hermano  del  célebre  TÜPAG—AMARU,  que  hizo  la  revolución  del 
Perú  el  año  80,  después  de  ¿lO  años  de  prisión  eu  Ceuta.  (N,  ®  81  de 
El  Argos. ) 

El  gobierno  patrio  concedió  á  Tupac—Amaru  una  pensión  de  30  pe- 
sos plata  mensuales  y  casa  (el  hospital)  con  la  condición  de  que  redactase 
de  su  puño  y  letra  el  Escrito  que  habiá  presentado  al  gobierno  haciendo 
relación  de  sus  padecimientos,  para  que  este,  con  el  decreto  que  se  espidió 
á  su  respecto,  fuese  depositado  en  el  archivo  biográfico. 

El  General  Miller,  en  sus  Memorias  afirma  que  así  se  cump'ió  y  An- 
gelis  también  lo  cita  en  su  colección. 

Eu  efecto,  nuestro  amigo  el  doctor  Carranza,  conserva  entre  lo  mu- 
cho raro  que  posee,  ^""EL  dilatado  cautiverio,  bajo  el  gobierno  español, 
de  Juan  Bautista  Tupa-maru,  5.  ®  jüeto  del  último  emperador  del  Pg- 
rú"— Imprenta  de  Niños  Espósitos— 38  pajinas  in  íf.®— Este  desgraciado 
príncipe  falleció  en  Buenos  Aires  el  2  de  setiembre  de  1827,  á  b  edad  de 
8^  años,  (Véase  la  ermica  de  5  del  mismo  mes  y  año*) 


BIBIIOG-RAFA,  507 

193.— OFICIAL  DE  DÍA  fEL).-1822.-in  4.  ®  --Impren^ 
ta  de  la  Independencia,  Su  redactor  fué  Fray  Cayetano  Jo- 
sé Rodríguez,  autor  deks  eruditas  notas  de  la  célebre  obri- 
ta,  titulada  «X¿(/a  de  ¡a  moderna  Teología  eon  la  nueva  Fi- 
losofía para  destruir  la  Eelijion, » 

La  colección  coasta  de  prospecto  y  i\  números  con 
404  pajinas.  Principió  el  8  de  agosto  y  concluyó  el  7  de 
noviembre. 

El  periódico  tiene  este  mote:  «¿Quién  vive?  la  Religión 
y  la  Patria»  atacando  á  los  que  clamaban  «la  Patria  y  la  Reli- 
gión.» 

El  titulo  de  este  periódico  no  está  en  perfecta  conso- 
nancia con  las  doctrinas  que  sostenia.  Fué  fundado  cotí 
el  único  objeto  de  combatir  la  reforma  eclesiástica  y  la  su- 
presión de  ios  conventos.  Entre  otras  cosas,  sobre  el  mis- 
mo tópico,  dice,  que  <'Se ataca  la  santa  relijion  con  la  refor- 
ma; que  están  relajadas  las  insiítuciones,  y  que  la  causa  de 
rJos  ministros  del  culto,  sean  estos  cuales  fueren^  es  la  causa  de 
la  iglesia;  que  la  persecución  de  sus  personas  es  precursora  de 
¡adela  relijion  etc. n 

El  R.P.  jubilado  Fray  Cayetano  José  Rodríguez  nació 
en  el  Rincón  de  Sao  Pedro,  en  esta  Provincia,  en  1761,  y 
murió  en  la  capital  el  áj  de  enero  de  íSio, 

Justos  apreciadores  del  mérít:),  los  redactores  de  El 
Argos  de  Buenos  Aires  del  25  de  enero  del  mismo  ano,  le  de- 
dican un  articulo  necmlógico,  del  cual  transcribimos  lo  si- 
guiente: s  Jamás  la  patría  podrá  olvidar  la  memoria  de  este 
religioso,  en  quien  se  reunían  los  mejores  talentos  á  unu 
vida  llena  de  probidad  •  •  •  •  Por  io  que  respecta  á  su  virtuíi, 
su  alma  m«)desía,  llena  de  dulzura,  y  que  en  todos  sus   pa- 
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SOS  caminó  siempre  bajo  el  ojo  del  deber,  nos  presenta  \m 
cuadro  digno:de  nuestro  respecto  y  consideración.» 

El  claustro  americano  ha  producido,  como  el  español, 
sus  Leones  y  González.  Méjico  se  gloria  de  su  Navarrete; 
Lima  de  su  Delso;  Buenos  Aires  de  su  Rodríguez^  que  mere- 
ce un  lugar  distinguido  entre  sus  mejores  poetas. 

(Véasela  «Oración  fúnebre  delM.  R.  P.  Fr.  Cayetauo 
José  Rodriguez  del  Orden  de  San  Francisco,  Lector  jubila- 
do, Ex-provincial,  Examinador  Sinodal  de  los  obispados 
de  Buenos  Aires,  Córdoba,  Paraguay  y  Concepción  de  Chile; 
y  Diputado  al  Soberano  Congreso  en  Tucuman;  pronunciada 
en  la  iglesia  de  Menores  Observantes  de  Córdoba  en  1825, 
porel  M.  R.  P.  Fr.  Pantaleon  Garcia,  del  mismo  Orden.» 
Buenos  Aires;  Imprenta  deAlvarez— 20  pajinas  iu  4.  "^ --y 
«Apuntes  biográficos  de  Escritores,  Oradores  y  hombres  de 
Estado  de  la  República  Argentina,  por  el  doctor  don  Juan 
María  Gutiérrez.»— Buenos  Aires:  Imprenta  de  Mayo— 1860— 
497  pajinas  in  8.  ^ 

(C  Lamas,  Quesada,  Monguilloi,  Oiaguer,  Carranza, 
Jorje,  Mitre,  Zinny  y  B.  P.  de  B.  A.) 

1 94  -  OBSERVACIONES— 1 826- in  cuarto. 

La  colección  consta  de  dos  números.  Trató  sobre  sis- 
temas federativos,  y  sobre  si  convenia  la  libertad  de  cultos 

en  Chiloe 

(Es  mny  raro.) 

19S-0BSERV ACIONES  deln  jóveh  amerí cano -1827 - 
{no  lo  aseguramos)— Su  redactor  fué  don  Fortunato  Lerooy- 
ne,  hijo,  agrimensor  chuquisaqueño. 

(]No  lo  hemos  tenido  k  la  vista.) 

196--^ORFEO  ARJENTlNO~1829-/m2}renía  Limgráfí- 
ca— Se  publicaba  ei  15  de    cada  mes.  Es  una  colaocionde 
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pkzas  de  música  para  canto,  piano,  flauta  y  guitarra.     Por 
varios. 

(Es  rarísimo.) 
197-OPINÍON  PÚBLICA    LA)-1855-in  4.  ^  -Consta 
de  un  solo  número. 

(Es  muy  raro.) 

198-  PRENSA  ARGENTINA,  fLA)-  i8l 5-  1 810-  in 
4.^  -'Imprenta  de  Gandarillas  ij socios  -Su  redactor  fué  don 
Antonio  José  Vaidés,  pero  muy  secretamente,  siendo  al  mis- 
mo tiempo  redactor  público  de  El  Censor,  cuyos  grandes 
elogios  se  cruzaban  á  cada  paso  con  los  mismos  párrafos  y 
pensamientos  de  La  Prensa*  El  señor  Vaidés,  autor  de  una 
Historia  de  la  Habana,  era  diputado  á  Cortes,  y  abandonó 
la  l£spaña,  según  él,  por  sus  ideas  liberales. 

La  colección  consta  de  prospecto  (fecha  5  de  setiem- 
bre) y  61  DÚraeros.  Principió  el  12  de  setiembre  de  1815 
y  concluyó  el  12  de  noviembre  de  1816. 

Se  publicaba  los  martes,  y  cada  número  contiene  una 
sección  de  Política,  VariedadeSy  Comercio,  Anuncios  é  Im- 
presos.  En  esta  última  daba  al  principio  una  idea  de  lodos 
los  periódicos  é  impresos  particulares  que  se  publicaban  en- 
tonces, haciendo  sobre  ellos  críticas  observaciones. 

Lo  único  notable  que  encontramos  en  este  periódico  es 
lo  siguiente: 

Carta  remitida  del  P,  Castañeda  al  redactor,  sobre  la 
contienda-  entre  este  y  don  J.  G.  V.  (Justo  Garcia  Valdes)-- 
núm  8. 

Crueldades  horribles  en  la  América  del  Sud--£stracto 
de  la  Década  de  Gartajena  de  2o  de  Mayo  de  1815— 
núm.  11. 


310  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

Política  española,  ó  de  otro  modo,  intimación  con  que 
íueron  provistos  por  la  Corte- de  España  los  capitanes  que 
vinieron  á  la  conquista  de  América— 12— (Es  curioso  é  inte- 
resante.) 

Reflexiones  sobre  la  América  española,  publicadas  en 
Cádiz  por  el  español  don  Manuel  Quintana,  en  tiempo  de  la 
segunda  regencia;  ó  el  réjimen  de  Fernando  7.  ®  combatido 
en  España  á  favor  de  la  América,  en  el  tiempo  que  se  pu- 
do hacer,  15. 

Carta  de  la  señora  doña  Rufina  L.  de  Rondeau  al  re- 
dactor, remitiéndole  la  copia  original  de  la  Gaceta  estraor- 
diñaría  de  Lima  de  25  de  diciembre  de  1815  y  otros  docu- 
mentos con  notas  de  su  marido  el  general,  52.  (Es  de  im- 
portancia para  la  historia.) 

Escape  del  General  Bolívar  y  situación  de  su  mayordo- 
mo, después  de  la  rendición  de  Cartagena,  54* 

Proclama  del  general  del  Perú  ('Rondeau)^  fechada  en  el 
cuartel  general  en  Salta  á  23  de  marzo  de  1816~Oficiode 
los  gefes,  oficíales  y  tropa  de  los  escuadrones  3  y  4,  después 
de  la  desgraciada  jornada  de  Sipe  Sipe,  datado  en  Mendoza 
á  14  de  febrero  de  1816,  y  suscrito  por  José  San  Martin, 
José  Zapiola,  José  Melvian,  Manuel  Medina,  por  los  capita^ 
nes  Manuel  Soler,  jpor  los  tenientes  José  María  Rivera,  y  por 
los  alféreces  Pedro  Ramos  etc.,  35. 

Proclama  del  Cabildo  de  Montevideo,  gobernador  inten- 
dente de  la  Provincia,  á  todos  sus  habitantes,  fecha  25  de 
marzo  de  1816,  56. 

Himno  á  la  apertura  de  la  Biblioteca  de  Montevideo  el  26 
de  mayo  (1816),  42. 

Copia  de  un  oficio  que  don  fray  Francisco  Gil  de  Le- 
mus,  siendo  virey  de  Lima,  antecesor  de  Abascal,  pasó  al  ca- 
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pilan  general  del  reino  de  Chile  sobre  el  estado  en  que  en- 
contró el  vireinato  de  Lima,  y  sobre  hacer  ver  lo  inútil  que 
eran  las  plazas  fuertes  en  América  en  los  puertos  y  costas, 
temiéndose  en  aquel  tiempo  la  invasión  de  los  ingleses  ó  fran- 
ceses, que  con  solo,  en  caso  de  desembarco  de  alguna  espe- 
dicion,  volver  la  cara  al  enemigo  y  cortarles  los  auxilios  del 
país,  eran  sitiados  y  vencidos  los  estranjeros,  48  y  siguien- 
tes. 

Proclama  oriental,  fecha  22  de  agosto  de  i81G  y  suscri- 
ta por  Miguel  Barreiro,  Joaquín  Suarez,  y  Pedro  Maria  de 
Taveyro,  secretario. 

Párrafo  de  una  carta  interceptada  del  general  Morillo 
que  la  dirijia  á  España,  junto  con  los  documentos  que  si- 
guen á  continuación,  58. 

(Esta  carta  de  letra  de  Morillo  y  los  demás  documentos 
quedaron  en  la  imprenta  de  este  periódico  por  el  espacio  do 
15  dias  á  la  vista  del  público,  para  que  no  se  pudiera  dudar 
de  su  autenticidad.) 

Circular  del  general  Artigas,  fecha  20  de  Setiembre 
(1816),  dirijida  á  todas  las  comandancias  de  su  comprehen- 
sion,  58. 

Anuncio  de  estar  concluida  y  en  venta  la  primera  par- 
te del  Bosquejo  de  la  Democracia,  58. 

Renuncia  de  don  Manuel  Obligado  y  otros  documentos 
relativos  al  mismo  señor,  59di 

Nuevo  sistema  de  gobierno  para  las  Américas:  concluye 
enelnúm.  61. 

Modo  de  aumentarla  población  de  América:  cuantas  y 
cuales  serian  las  clases  de  gentes  que  pueden  servir  ¡para  esto 
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con  conocido  beneficio  suyo,  por  Miguel  Antonio  Saenz,  61  y 
último  de  la  Prensa. 

(C.  Quesada,  Zinny,  Lamas,  Carranza,) 

i  99-PARALIPÓMENON  AL  SUPLEMENTO  DEL  TEOFI- 
LANrRÓPICO-!8:20-t8^2-in  4.  ^  --Imprenta  de  la  Inde- 
pendencia,   Lo  redactó  el  Rev.  P.  Castañeda. 

La  colección  consta  de  15  números.  Principió  en  julio 
de  1820  y  concluyó  el  7  de  Setiembre  de  i  822. 

(B.  P.de  B.  A.) 

200---PATR1OTA  ÍEL)— 1821— in  Mío.— Imprenta  de 
Advarez — Su  redactor  fué  don  Pedro  Feliciano  Cavia.  La 
colección  consta  de  prospecto  y  26  números  con  un  Suple- 
mento q]  número  9,  Principió  ell.*^  de  setieiiibre  y  con- 
cluyó el  28  de  noviembre,  en  que  el  redactor  hace  su  des- 
pedida condicional. 

Anuncia  la  ejecución  de  don  José  Miguel  Carrera,  en 
Mendoza,  acaecida  el  4  de  setiembre  de  1821. 

Un  comunicado  de  «El  Clasificador í  que  creemos  sea  el 
mi«ímo  señor  Gavia — dice  que  el  redactor  del  Boletin  de  ¡a 
industria  es  uno  <3cl  otro  lado  del  charco,  quiere  decir,  es- 
írangero. 

El  Restaurador  Tucumano  del  29  de  noviembre  de  1 829 
dice,  que  los  ciudadanos  de  las  Provincias  están  agradecidos 
al  Editor  de  este  periódico,  por  sus  juiciosas  observaciones 
á  favor  de  la  reunión  del  Congreso  General. 

Las  materias  mas  notables  y  dignas  de  mencionen  este 
periódico  son: 

Sobre  los  diferentes  modos  como  puede  fijarse  Ja  in- 
dependencia del  país,  número  7. 
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Indicación  de  las  causas  de  nuestros  males,  número  8 
y  siguientes. 

Acta  de  la  independencia  del  Perú,  número  9. 

Instrucción  para  plantar  y  cosechar  tabaco  en  Buenos 
Aires,  número  15.  (1)  * 

Plan  propuesto  al  Virey  de  Nueva  España  para  la  inteli- 
gencia de  la  América  setentrional,  por  el  coronel  don  Agus- 
tín Iturbide,  número  16. 

Esposieion  de  los  diputados  al  Congreso,  reunidos  en 
Córdoba,  referente  á  la  imputación  que  les  hace  el  Restaura- 
dor Tucumano,  periódico  de  Tucuman,  de  haber  sido  ellos 
los  principales  promovedores  de  los  movimientos  qu'»  pre- 
cedieron ala  disposición  del  ex-gobernador  Araoz,  núme- 
ro 17. 

Anuncia  haberse  dado  á  luz  en  Santiago  de  Chile  un 
nuevo  periódico,  titulado:  ^Colección  de  noticias  documen- 
tadas por  diversos  papeles  públicos,  que  dan  idea  del  actual 
estado  político  de  Europa  y  América,  y  de  la  influencia  que 
resulta  de  los  sucesos  en  favor  de  la  libertad  americana^,  oú- 
Hjero  22. 

Proyecto  presentado  á  las  cortes  generales  españolas, 
contra  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  los  estados 
americanos,  con  anots^ciones  del  redactor,  número  25. 

Estrados  de  algunos  fragmentos  de  dicho  periódico, 
número  25. 

Necrología  del  ciudadano  José  de  la  Rosa,  natural  de 
Andalucía,  número  26. 

(C.  Gutiérrez,  Carranza,  Zinny.) 
1.   Bajo  el  pseudónimo  del  Curioso  se  contesta  en  El  Argos  de  Bue- 
nos  Aire^  del  20  de  octubre  de  1821  h  EL  PATRIOTA  sobre  su  núm.  13- 
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201. "PRECIO  GORRIENTE(EL— 1822— Imprentó  de 
la  Independencia— Pevióáico  puramente  mercautil  que  se 
publicaba  una  vez  al  mes  por  la  Sociedad  Literaria.  (Véase 
la  revista  del  Aniversario  de  la  Sociedad  Literaria  de  Bue^ 
nos  Airé,  Enero  de  1825.) 

(Es  muy  raro*) 

202.--PADRE  CASTAÑEDA  (EL)-.1822-in  4.  ®  -^Im- 
prenta de  Alvarez,  Su  redactor  fué  el  P.  Castañeda.  Solo 
apareció  el  prospecto  el  29  de  octubre.  (Véase  Verdad  des- 
nuda.) 

(B.  P.  de  B.:a.) 

205.— PUEBLO  (EL)— 1825  -in  ^.  ^ —Imprenta  de 
Aharez.  El  prospecto  anunciaba  que  saldría  en  10,  20  y 
50  de  cada  mes,  pero  el  número  1 .  ®  ,  que  se  publicó  el 
20  de  enero,  es  el  único  que  se  conoce. 

(B.  P.  deB,  A.). 

204.— PERIÓDICO  ARGENTINO— 1824— El  prospecto 
se  halla  publicado  en  el  número  61  de  El  Argos  de  1824, 
en  que  anuncia  que  el  tema  seria: — Las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata,  constituidas  con  el  carácter  de  República^ 
son  llamadas  á  ser  una  nación  respetable  y  poderosa. 

En  su  lugar  apareció  El  Argentino, 

Allomo  ZiNNY. 
(Continuará.) 
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ESTUDIOS  SOBRE   Ef.    COLERA    EPIDÉMICO 

Y    SU    TRATAMIENTO. 


En  los  anales  de  \ns  epidemias  no  se  conocía  ninguna 
que  hubiese  sido  tan  universal.  En  un  principio,  desde  mu- 
chos siglos,  circunscrüjia  su  dominio  cerca  de  los  bordes 
anegadizos  de  las  embocaduras  del  Ganges,  en  la  India,  y  en 
i 81 7,  salió  á  recorrer  el  mundo  sin  encontrar  en  su  marcha 
traba  ni  obstáculo  alguno  que  pudiera  oponérsele  por  la  na- 
turaleza ni  por  el  arte,  y  aún  continua  su  itinerario  capri- 
choso, sin  que  el  saber  humano  pueda  prever  por  donde  pa- 
sará ni  á  donde  terminará.  ¿Qué  nación  del  mundo  no  ha  si- 
do ya  atacada  por  esta  epidemia?  Afortunadamente  la  nues- 
tra es  una  de  las  pocas  que  se  encuentra  en  este  caso. 

Guando  en  i 852  invadió  á  Norte-América,  y  en  el  55  re- 
corría la  Habana  y  Centro  América  hasta  llegar  al  4.  '^  gra- 
do de  Lat.  N.  donde  se  detuvo,  parecía  haber  respetado  la 
línea  equinocial  sobre  nuestro  continente,  y  nos  felicitába- 
mos creyéndonos  mas  seguros  que  los  insulares  del  mar  de 
la  India,  que  no  obstante  estar  las  islas  de  Francia  y  Borbon 
álós21  grados  de  Lat.  Sud  habían  sido  invadidas  en  1819. 
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Mas  ahora  invadiendo  al  Brasil  ha  salvado  esa  ilusoria  barre- 
ra que  nos  habíamos  imajinado,  para  venir  á  burlarse  de  la 
única  idea  que  habia  quedado  acerca  de  un  obstáculo  que  hu- 
biese podido  trabar  su  marcha  invasora. 

Ninguna  epidemia  ha  esciíado  mas  vivo  interés  por  su 
estudio  á  las  autoridades  délas  naciones  mas  cultas  del  mun- 
do, en  todas  ellas  :je  ha  estudiado  á  todas  luces  y  bajo  todas 
sus  faces,  poniendo  en  contribución  todos  los  conocimientos 
del  saber  humano,  y  rivalizando  en  celo  todas  se  han  disputado 
la  gloria  de  encontrar  los  medios  de  salvar  á  la  humanidad  de 
esteíiajelo.  Aunque  los  resultados  no  hayan  correspondido 
á  los  inmensos  trabajos  de  que  han  sido  objeto;  no  obstante 
esos  resultados  de  la  experiencia  habidos  á  tanta  costa,  los 
tenemos  consignados  en  las  memorias,  tratados  y  periódicos 
que  están  á  nuestra  disposición,  y  bajo  este  punto  de  vista 
podemos  considerarnos  en  mejores  condiciones,  que  aque- 
llos paises  que  sorprendió,  cuando  hizo  su  primera  irup- 
cioii . 

Sin  tener  la  pretensión  de  presagiar  nada,  porque,  re- 
pito, en  el  estado  actual  de  los  conocimientos  los  resulta- 
dos de  todas  las  investigaciones  han  sido  negativos,  y  la 
carencia  absoluta  de  nociones  á  este  respecto  hacen  hu- 
manamente imposible  predecir  nada,  ni  aun  siquiera  es- 
tablecer algunas  aproximaciones  probables  sobre  si  lo  ten- 
dremos ó  no  lo  tendremos  en  nuestro  pf»is:  no  obstante  con- 
sidero que  es  muy  oportuno,  que  los  hombres  del  arte  nos 
contraigamos  al  estudio  de  esta  enfermedad,  como  no  lo  dudo 
lo  habrán  hecho  todos;  pues  que  muy  distantes  aún  del 
peligro  podremos  hacerlo  con  la  calma  que  se  requie- 
re y   que  dá  la  tranquilidad   del  espiritu,  fijando  núes- 
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tras  ideas  acerca  del  tratamiento  que  se  crea  mas  con- 
veniente adoptar,  dado  caso  que  se  presente  entre  no- 
sotros. 

Es  además  obligación  de  todo  profesor  de  estar  siempre 
bien  preparado  principalmente  contra  todos  los  casos  for- 
tuitos y  violentos.  Siempre  me  acordaré  de  una  circuns- 
tancia, que  á  los  pocos  meses  de  haber  regresado  á  mi  pais, 
hablando  afines  de  diciembre  de  1847 ton  el  señor  doctor 
don  Francisco  Almeira,  este  señor  me  refirió:  que  sabia  de 
un  modo  cierto  que  en  esos  dias  habia  muerto  un  hombre  de 
cólera  esporádico  en  24  horas,  á  consecuencia  de  haber  co- 
mido una  sandia;  que  en  esos  mismos  dias,  y  por  la  misma 
causa,  él  habia  observado  otro  cólera  esporádico  muy  vio- 
lento, y  me  refirió  también  el  tratamiento  por  el  cual  habia 
tenido  buen  éxito.  Entonces  me  dijo,  que  durante  los  ma- 
yores calores  délos  meses  de  enero  y  febrero  era  de  todos 
lósanos  observaí*- algunos  casos  de  cólera  esporádico,  prin- 
cipalmente á  causa  del  uso  de  la  fruta  verde,  de  que 
siempre  se  habia  hecho  gran  abuso  en  Buenos  Aires — 
Cuando  á-  los  pocos  dias  y  á  las  nueve  de  la  noche,  fui 
llamado  con  urjencia  de  la  casa  de  don  T.  C,  calle  de 
2o  de  Mayo  y  lo  encontré  á  este  señor  con  un  cuadro 
de  sintomas  el  mas  completo  de  un  cólera  esporádico  de 
los  mas  violentos:  confieso  que  á  no  haber  fijado  mis 
ideas  de  antemano  acerca  de  esta  enfermedad,  con  mo- 
tivo de  la  conversación  que  tuve  con  el  doctor  Almei- 
ra, cuando  menos  me  hubiese  encontrado  sumamente  atur- 
dido en  presencia  de  un  enfermo  que  se  me  iba  de  entre 
las  manos.  Después  he  tenido  ocasión  de  verificar  el  aser- 
to del  señor  Almeira,  y  aunque  yo  no  he  visto  otro  tan 
fuerte  como  el  que  acabo   de   citar,|  electivamente Hcdos 
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los  años  se  observan  en  lo  mas  inerte  del  verano,  por  los 
meses  de  enero  y  sobre  iodo  de  febrero  bastantes  casos 
de  cólera  esporádico,  algunos  prontamente  mortales. 

Así  pues,  los  hombres  del  arte  que  profesamos,  te- 
nemos la  obligación  de  prepararnos  muy  de  antemano  á 
todo  evento,  á  fin  de  no  ser  nunca  sorprendidos.  A 
propósito  del  cólera  esporádico,  todos  los  autores  fran- 
ceses que  he  consultado  dan  como  signo  diagnóstico  diferen- 
cias entre  el  cólera  esporádico  y  el  epidémico,  que  en 
este  último  las  materias  de  los  vómitos  y  de  las  dejec- 
ciones  son  idénticas,  inodoras,  blanquecinas  y  semejan- 
tes á  un  cocimiento  de  arroz,  mientras  que  en  el  pri- 
mero son  biliosas;  esto  no  es  exacto  al  menos  en  algu- 
nos casos  respecto  al  cólera  indijena  nuestro;  pues  que 
en  el  caso  citado  los  vómitos  y  dejecciones  presentaban 
los  mismos  caracteres  que  se  dan  para  al  cólera  epidé- 
mico, y  por  cierto  que  no  existía  aquí  semejante  cólera 
epidémico.  Los  señores  doctores  Almeira  y  don  Ventu- 
ra Bosch  me  han  asegurado  que  en  algún  caso,  en  dis- 
tintas épocas  muy  remotas  ya,  han  tenido  ocasión  de  ve- 
rificar esta  misma  observación. 

París  cuenta  ya  tres  epidemias  del  cólera  álgido,  y 
de  las  historias  que  nos  han  hecho  de  ellas  resul'a  (Ar- 
chivos generales  de  Med.  T.  28,  1.=  Serie  y  T.  20  4,'' 
íSériej  que  desde  su  primera  invasión  en  París,  los  hom- 
bres mas  eminentes  que  practican  en  esta  capital,  que- 
daron todos  completamente  poseídos  de  esta  grande  ver- 
dad: que  en  el  tratamiento  del  cólera  la  medicina  de  ob- 
servación es  la  única  aplicable,  es  decir,  la  generaliza- 
ción de  los  heciios  de  la  práctica,  que  han  sido  con- 
signados en  observaciones  tomadas  con  una  rigorosa  exac- 


titud;  que  las  ideas  exclusivistas  de  los  (sistemas  düg^ 
ináticos  así  como  de  los  específicos  debea  sepultarse  en 
el  olvido,  en  que  desde  mucho  tiempo  yace  la  idea  de  encon- 
trar la 'piedra  filosofal. 

De  todo  lo  que  hemos  podido  leer  de  lo  que  se  ha  es- 
crito sobre  esta  epidemia  no  hemos  encontrado  ningún 
trabajo  mas  positivamente  práctico,  que  el  de  un  folle- 
to publicado  por  el  señor  Recamier,  escrito  después  de 
las  dos  mas  fuertes  epidemias  que  reinaron  en  París 
en  1852  y  1849.  Ko  solo  se  recomienda  por  la  vasta 
erudición  y  espériencia  de  este  antigua  catedrático  de 
clínica  médica,  sino  que  reuniendo  á  un  talento  creador 
la  honradez  mas  acrisolada  que  distingue  á  su  autor  le 
dan  á  sus  escritos  lamas  grave  austeridad.  Se  recomiea- 
da  también  este  trabajo  por  ser  una  verdadera  lección 
de  clínica,  tan  didáctica  que  está  al  alcance  aún  de  las  per- 
sonas estrañas  á  nuestra  profesión.  Y  un  práctico  tan 
venerable  como  el  señor  Recamier,  no  puede  haber  tenido 
mas  objeto  al  hacer  esta  publicación,  que  como  él  mismo  lo 
dice;  para  satisfacer  á  los  médicos  que  de  todas  partes  le 
consultan  su  opinión  sobre  el  tratamiento  de  esta  enferme- 
dad. 

Al  tomarnos  nosotros  la  paciencia  de  traducir  este  tra- 
bajo, no  tenemos  otra  mira  que  el  de  contribuir  con  su  pro- 
pagación á  una  obra  tan  filantrópica  como  es  la  del  se- 
ñor Recamier.  Convencidos  pues  de  su  importancia,  de- 
searíamos que  todos  nuestros  comprofesores  lijaran  sobrt) 
ella  su  consideración.  Aunque  nos  consta  que  hay  algu- 
nos ejemplares   en    manos  de   varios    de    nuestros  com- 
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profesores,  aún  de  nuestra  campaña,  con  todo  no  son 
Jos  suficientes,  y  por  otra  parte,  no  estamos  muy  distan- 
tes de  creer,  que  sería  convenienie  divulgar  esta  buena  doc- 
trina en  nuestra  población,  sobre  todo  de  ios  p  ueblos  de 
campaña . 

J.  Gaffarot. 


►frSH^» 
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historia  ^mtxkana,  Citn*atura  2  JU^ncljO. 


AÑO  IV.  BUENOS  AIRES,  MARZO  DE  1867.  N.  ^If 


HISTORIA  AMERICANA. 
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ENSAYO  SOBRE  LA  GENEALOGÍA  DE  LOS  TEJEDA 

D«  Córdoba  del  Tucuman,  ó  Relación  abreviada  del  carácter,  vida  y  ser- 
vicios del  capitán  Tristan  de  Tejeda,  conquistador  y  poblador  de  dicha 
provincia,  y  de  su  iejítíma  descendencia  desde  el  año  de  1573  en  qu« 
se  estableció  en  aquella  ciudad  hasta  el  presente  de  1794. 

(Continuación.)  (t) 

llí, 

Don  Sebastian,  don  Fernando,  don  Tristan  y  doña  Maiia 

de  Tejeda, 

De  estosciiatro  hijos  del  capitán  Trislan  de  Tejeda,  dos 
ha  parecido  formar  lu)  solo  parágrafo  porque  no  nos  ha  si- 
do posible  adquirir  de  su  vida,  y  hechos  roas  que  una  ú  otra 
noticia.  En  breves  palabras  expondremos  lo  que  se  ha  tras- 
mitido á  nuestros  tiempos,  y  se  halia  comprobado  con  uno 
ú  otro  documento. 

El    primero,    después    de    haber   hecho    varios    sei- 

l.  Véase  la  p&j.  198  de  este  tomo. 
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vicios    en    la    milicia,    acudiendo    con  su  persona  y  bie- 
nes á  la  pacificación  de  los  indios  y  defensas  de  las  fortale- 
zas y  fronteras  del  Rio  4.  ^ ,  obtuvo  sucesivamente  varios 
cargos  militares  y  concejiles.  Fué  Alcalde  ordinario  el  año  de 
J608  y  1621,  y  el  señor  gobernador  don  Alonso  de  Rivera  en 
el  título  de  capitán  comandante  de   las  fronteras  que  le  dio 
en  19  de  setiembre  de  1607  recapitula  los  servicios  milita- 
res de  don  Sebastian  de  Tejeda,  y  espresa  lo  siguiente:   «Te- 
«niendo  consideración  á  los  señalados  servicios  de  su  padre 
cei  capitán  Trisían  de  Tejeda,  primer  poblador  y   conquis- 
«tador  de  esta  Provincia,  y  á  que   en   muchas  ocasiones  ha 
«manifestado  valor  y  fidelidad  en  muchos  conabates  con  los 
"indios  rebeldes,  Abipones,  Tobas,  y  todos  los  del  Sur  en  que 
cha  puesto  á  mucho  riesgo  su  vida,  saliendo  herido  grave- 
a mente  de  las  refriegas,  y  aquí  con  sus  bienes  ha  hecho  so- 
«corros  en  la  guerra: ::le  elijo,  y  nombro  por  capitán  Goman- 
-  darue:::  y  de  este  nombramiento  se  dará  parte  al  señor  Vi- 
«rey  y  Capitán  General  dei  Perú,  con  una  relación  exacta  y 
«documentada  de  su  mérito  y  servicios,  para  que  S.  E.   se 
«sirva  confirmarle,  é  informar  al  Rey  nuestro  Señor,  para 
«que  le  premie  según  merece,  etc»»     Estos  servicios  y  em- 
pleos unidos  a  sus  amables  cfjalidades,  le  granjearon  la  esti- 
ni.'U'ion  común  en  su  patria,  y   ei  ventajoso  casamiento  con 
doña  Maria  Casal,  hija  del  Oidor  de  Lima  don  Juan  de  Casal, 
que  se. verificó  en  15  de  m«rzo  de  101 1,  y  de  este  modo  unió 
á  su  paírimonio  la  rica  herencia  y  un  mayorazgo   en  España, 
ri]  el  reino  de  Casulla  la  Vieja*     No  hemos  podido  adquirir 
ííoiieia  si  don  Sebastian  dejó  sucesión  alguna  de  este  matri- 
monio, nieitiempoeo  que  hubiese  fallecido,  pues  no  apa- 
rece bu  testamento,  m  íé  de  muerte,  si  bien  que  so   sabe 
constaiilemente  que.hasta  ti  año  de  i631  viüa,  y  que  con  9a 
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caudal  y  valimiento  cooperó  y  auxilió  á  la  fundación  del  mo- 
nasterio de  Carmelitas,  que  hizo  su  hermano  mayor  don 
Juan,  Es  presumible  que  se  hubiese  ausentado  y  muerto  en 
Lima  habiendo  pasado  con  su  muger  el  dicho  año  á  evacuar 
los  negocios  de  la  testamentaría  de  su  suegro  que  se  le  habia 
encargado. 

Don  Hernando  deTejeda  no  fué  menos  útil  á  su  patria: 
aún  no  habia  cumplido  los  diez  y  siete  años  cuando  obtuvo  el 
empleo  deRejidor  y  ayudante  mayor  que  le  confirió  el  mis- 
mo Gobernador  don  Alonso  de  Rivera,  y  el  año  de  4605  to- 
mó posesión  de  manos  del  mismo  señor  Rivera  del  oficio 
consejil  de  Alguacil  mayor  de  la  ciudad  de  Córdoba  como 
aparece  de  su  despacho  y  título  á  f.  8i  del  libro  5  de  Cabil- 
do, que  corresponde  a  este  año.  Contribuyó  de  su  peculio 
para  el  reparo  de  las  ruinas  que  causó  la  Cañada  el  año  di> 
1657  é  hizo  otros  grandes  donativos  principalmente  para  la 
espedicion  que  se  ijonfió  á  su  sobrino  el  capitán  don  Luis 
José  de  TejvHla  contra  los  holandeses  que  intentaban  invadir 
el  puerto  de  Buenos  Aires,  habiendo  suministrado  basti- 
mentos y  caballos  pora  cien  soldados;  y  por  eso  dándole  lan 
gracias  el  Adelantado  y  Gobernador  don  Juan  Alonso  de  Ye - 
ra  y  Zarate  por  carta  gratulatoria  con  fecha  de  22  de  ju!u<» 
de  1625,  le  dice  lo  siguiente:  «Todos  vms/  hnn  querido  síeni- 
«pre  demostrar  que  son  hijos  verdaderos  en  el  amor  á  h\ 
«patria,  valor,  y  fidelidad  al  Rey,  del  incomparable  capitasi 
«Tristan-deTejeda;  este  y  otros  muchos  servicios  importan- 
«tes  que  ha  hecho  vm.  hastaa^|ui,  desnndán'iose  de  sus  pro - 
«pios  bienes  para  remediar  1{)S  males  públicos,  los  k-ngo 
«muy  presentes,  y  de  ellos  he  dado  cuenla  al  Rey  desde  que 
«entré  á  este  gobierno;  y  me  duelo  que  vm.  haga  tan  povo 
«aprecio  de  su  mérito,  que  bastaría  para  engrandecer  á  otros 
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«muchos  cualquiera  de  SUS  buenas  acciones.  La  familia  de 
«vm,  debia  durar  tanto  como  duran  los  tiempos  para  que 
«nunca  faltasen  hombres  á  la  patria,  etc.» 

Don    Hernando    de   Tejeda  se    casó    con    doña   Mi- 
caela   Toledo   Piraentel,    hija   del    general    don   Fernan- 
do  Toledo   Piraentel,  y    tuvo   varios    hijos;    si  bien  sa- 
bemos haberle  sobrevivido  uno    solo,    habiendo   muerto 
los  otros,   y   su  mujer;  este   siendo  del    mismo    nombre 
y  apellido,  se  diferenció  del  padre  con  el  pronombre  de  Her- 
nando de  Tejeda  el  mozo;  sirvió  muchos  hños  en  la  milicia, 
y  por  su  valor  y  disciplina  militar  se  granjeó  los  aplausos  y  los 
primeros  puestos:  fué  Rejidor  propietario  y  Alcalde  ordina- 
rio el  año  de  1656  y  comandó  dos  espediciones  al  Chaco  por 
comisión  de  los  señores  Gobernadores  de  Tucumaadoíi  Gu- 
tierre de  Acosta  y  Padilla  el  año  de  1647  y  don  Roque  Ne- 
grete  y  Aguado  el  ano  de  1654,  habiéndolas   desempeñado 
ambas  con  crédito  y  ventaja,   según  lo  acredita  la  relación 
de  sus  méritos,  que  el  expresado  Gobernador  don    Roque 
Negrete  hizo  alcondedeSalvatierra  Virey  del  Perú,  en  12  do 
mayo  de  1654.     Ea  el  malrimonio  que  tuvo  con  doña  Mi- 
caela Garay  procreó  varios  hijos,  y  el  primogénito  don  Juan 
de  Tejeda  Garay,  casó  el  año  de  1652  con  doña  Francisca  Ra- 
mirez  Telío. 

Nada  nos  ha  quedado  que  decir  del  desgraciado  don  Tris- 
tón de  Tejeda  el  menor  hijo  varón  del  capitán  Tristan  de 
Tejeda;  su  natural  demencia  é  insensatez,  apenas* nos  per- 
mite indicar  su  eiisttncia  y  muerte  acaecida  en  21  de  agos- 
to del  año  de  i  626,  en  el  estado  de  soltero  al  lado  de  su  her- 
mano don  Juan  de  Tejeda  Mirabal,  que  habia  sido  cons- 
tituido por  tutor  de  su  persona  y  bienes,  por  su  testamento 
otorgado  ante  Podrigo  Alonso  de  Granados,  en  15  de  enero 
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de  i6i5por  la  siguiente  cláusula.  ítem.  «Por  cuanto  mi 
ahijo  Tristan  es  simple  y  sin  eotendimiento  dende  que  na- 
«ció,  y  no  tiene  capacidad  ninguna  para 'poder  poseer  ni  ad- 
uministrar  hacienda,  dejo,  y  nombro  por  su  curador  al  dicho 
«Juan  de  Tejeda  s«  hermano  y  mi  hijo,  para  que  tenga  cuen- 
«ta  coa  su  persona  y  hacienda,  y  ¡a  administre  con  cuenta  y 
«razoii,  gastando  en  él  loque  fuese  necesario,  etc.  • 

Dona  María  de  Tejeda  llamada  con  el  apellido  de  su 
abuelo  Oscaris,  fué  casada  coa  el  Licenciado  Luis  del  Peso, 
abogado  de  la  Audiencia  de  Lima,  hijo  lejítimo  de  don  Tomás 
del  Peso  y  de  doña  Gertrudes  Loayrg;  tuvo  varios  hijos,  en- 
tre ellos  á  dona  Tomasina,  doña  Andrea  y  al  Presbítero  doü 
Luis  del  Peso,  que  murió  el  año  de  1662  de  capellán  del  Mo~ 
iiasterio  de  Catalinas,  donde  habia  profesado  su  primera 
hermana  doña  Tomasina;  por  los  buenos  procederes,  crédito 
y  caudales  de  don  Luis  del  Peso,  se  hizo  un  gran  lugar  en  ía 
ciudad  de  Córdoba,  y  en  los  ánimos  de  sus  moradores.  Va- 
rias veces  obtuvo  ios  primeros  puestos  de  las  armas,  y  de  sn 
Ayuntamiento.  El  señor  Gobernador  don  Juan  Ramírez  Vé- 
lasco  le  distinguió  con  varios  cargos  de  milicias  y  el  señor 
don  Alonso  de  Rivera  le  libró  título  de  su  Teniente  y  Jíisíici.i 
mayor  á  5  de  febrero-de  ÍG07,  que  aparece  á  f.  295  del  Li» 
bro  5  de  este  año.  "Finalmente,  estos  dos  verdaderos  Pa- 
«tricios,  como  diceel  ílustrísimo  señor  don  Melchor  Maldo- 
«donado  en  su  informe  de  17  de  abril  de  1652  al  con- 
«de  de  Salvatierra,  hicieron  con  sus  bienes  grandes  ser- 
«vicios  á  esta  ciudad,  y  la  decoraron  maravillosaraen- 
«íe,  etc.» 
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IV. 

Doña  Clara  de  Tejeda,  [Religiosa  Catalina), 

Doña  Clara  de  Tejeda,  que  nació  el  año  de  1592,  y  que 
fué  educada  con  todo  esmero  aliado  de  padres  ta  a   cristia- 
uos  como  Tristan  de  Tejeda  y  doña  Leonor  Mejia,  siendo  la 
menor  de  sus  hijas,  tuvo  en  su  hermana  doña  Leonor  una 
nueva  maestra  de  quien  aprendió  desde  luego  la  honestidad, 
retiro  y  prudencia  para  gobernar  que  hacian  el  carácter  de 
aquella.     Guando  fundó  el  Monasterio  de   Catalinas  doña 
Leonor  y  se  vistió  el  hábito  de  religiosa,  hizo  lo  mismo  do- 
ña Clara  permaneciendo  en  clausura  sin  querer   profesar 
de  religiosa  hasta  después  del  fallecimiento  de  su  padre,  es- 
to es,  hasta  15  de  enero  de  1617,  en  que    á  imitación   de 
doña  Leonor,  quiso  dar  útil  destino  á  su  cuantiosa  legítima, 
dejando  en  ella  un  nuevo  monumento  de  su  piedad  y  bene- 
ficencia hacia  su  patria*  Otorgó  instrumento  público  de  re- 
nuncia y  donación  de  lodos  sus  bienes  hereditarios  á  favor 
de  su  hermano  mayor  don  Juan    de  Tejeda    y  su  cuñado  el 
Licenciado  Luis  del  Peso,  para   que  con    ellos  se  fundase  y 
dotase  un  Monasterio  de  Monjas  recoletas  de  Santo  Domingo, 
con  el  título  y  advocación  deN.  Sra.  de  la  Encarnación  ha» 
jólos  términos  mas  cqultables que  manifiesta  dicho  instru- 
mento, instituyendo  por  Patrón  de  dicho  Monasterio  al  refe- 
rido don  Luis  del  Peso  y  sus  hijos  y  descendientes.  Des- 
pués de  haberse  andado  lo  mas  para  el  logro  de  un   designio 
tan  piadoso  y  benéfico;  pues  ya  se  tenia  asegurado  el  fondo 
para  el  sustento  competente  del  Monasterio,  y  se  habia  cons- 
truido la  mayor  parte  de  su  edificio  en  un  proporcionado  so- 
lar, dos  cuadras  distante  de  la  plaza  hacia  el  oriente,  no  tu- 
vo eficto  la  fundación  por  no  haberse  podido  obtener  las  li- 
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cencías  necesarias  del  Prelado  Diocesano  y  Gobernador  de 
la  Provincia,  que  con  motivo  de  interceptarse  á  un  mismo 
tiempo  la  solicitud  de  don  Juan  deTejeda  para  el  monasterio 
de  Carmelitas  descalzas  que  se  consiguió  felizmente  como 
diremos  en  su  lugar,  rehusaron  condescender  en  una  funda- 
ción que  ya  no  reputaban  necesaria  y  útil  á  una  población  re-, 
ducida  y  pequeña  como  la  de  Córdoba.  Con  este  motivo 
meditó  dona  Clara  de  Tejed  a  todo  ei  opulento  fondo  de  su 
nuevo  monasterio,  inverlirioen  el  acrecentamiento  de  la  fun- 
dación de  su  hermana  y  ea  adornar  el  templo  de  su  propia 
casa  en  que  ya  habia  profesado  bajo  el  nombre  de  Sóror  Cinra 
de  la  Encarnación.  Este  beneficio  unido  a  so  piedad  y 
prudencia,  le  granjeó  un  aprecio  y  distinci<in  particuiar 
de  su  persona  en  el  convento:  fué  mirada  siempre  como 
su  cofundadora  y  dotante;  ejerció  varias  veces  la  Prelatuní, 
y  murió  en  paz  el  año  de  i 652.  E!  instrumeuío  de  esta 
íuudacion  sacado  del  Archivo  real  fielmente  á  la  letra,  es 
como  sigue: 

«Ea  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad  y  de  la  eterna 
unidad,  padre  hijo  y  Espíritu  Santo,  tres  personas  diátintas 
y  un  solo  Dios  verdadero,  que  vive  y  reina  para  siempre  sin 
fin,  y  gloria  y  servicio  suyo,  y  de  la  gloriosísima  siempre 
Virgen  María,  madre  de  nuestro  Señor  Jesuscristo,  y  de  to- 
dos los  Santos  y  Santas  de  la  Corte  Celestial,  á  quienes  to- 
mo por  intercesores  ante  la  Divina  Magesíad.  Notorio  sea 
á  todos  los  que  vieren  la  presente  como  en  la  ciudad  de  Cór- 
doba de  la  gobernación  delTucuman  en  diez  dias  del  mes  de 
enero  de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  siete  años,  teniendo  en 
ia  era  y  tiempo  presente  la  silla  y  Pontificado  Apostó- 
lico nuestro  mui  Santo  padre,  Paulo  Quinto  de  felice 
recordación,  cabeza  universal  de  la  Santa  Iglesia  Católica 
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Romana,  y  siendo  Rey  de  las  Españas  y  Nuevo  Mundo 
délas  Indias  la  Magostad  del  Católico  y  Cristianísimo  Rey 
don  Felipe  de  Austria,  tercero  de  este  nombre,  y  estando 
j;)  iglesia  Catedral  de  este  dicho  Obispado  en  Sede  vacante  por 
muerte  del  dignísimo  Obispo  que  fué  de  este  Obispado  doD 
fray  Fernando  de  Trejo  ySanabria,  y  siendo  Administrador 
General  y  Gobernador  Eclesiástico  de  este  Obispado  el  Li- 
cenciado JuandeOcampo  Jaramillo  por  falta  de  dignidades 
en  la  Catedral,  y  siendo  Vicario  de  esta  ciudad  el  Licenciado 
Antonio  Rosillo  y  Comisario  del  Santo  OGcio  de  la  Inquisi- 
ción de  esta  Provincia  y  Gobernador  y  GapiUn  General  de 
estas  Provincias  el  muy  ilustre  caballero  don  Luis  de  Quiño- 
nes Osorio  del  Orden  y  Hábito  de  Alcántara,  señor  dala  casa 
y  solar  antiguo  de  San  Román  de  los  Quiñones  y  de  la  vara 
do  Quintanilla  en  el  Reino  de  Leun,  y  teniendo  la  adminis- 
tración y  amparo  de  la  Justicia  de  esta  ciudad  el  Licenciado 
losé  Fuensalida  Meneses,  abogado  de  la  Real  Audiencia  de 
Santa  Féái*.  Bogotá  en  el  nuevo  Reino  de  Granada— Yo  doña 
Clara  de  Tejeda,  hija  lejtlima  de  mis  señores  padres  el  capi- 
tán Tristan  de  Tejeda,  vecino  feudatario  de  esta  dicha  ciu- 
dad de  Córdoba,  conquistador,  poblador  y  descubridor  de 
ella,  y  de  doña  Leonor  Mejia  que  es  difunta,  siendo  como  soy 
doncella,  y  queriendo  conservar  la  limpieza  de  la  virjinidad 
y  dedicarla  á  Nuestro  Señor  Dios,  considerando  los  bienes  in- 
finitos que  de  servirle  se  alcanzan,  y  la  brevedad  de  la  vida 
presente,  y  que  después  de  ella  hay  la  eterna  y  que  todos  los 
nacidos  han  de  tener  juicio  en  el  acaíaraienlo  de  Dios,  donde 
se  k'S  ha  de  dar  premio  de  gloria  ó  pena  sin  fin:  y  porque 
los  beneficios  que  de  la  Diviíía  Magestad  he  recibido,  son 
grandes  y  muy  particulares  trayéndome  á  este  conocimiento» 
y  que  las  obras  de  caridad  y  penitencia  que  de  mi  parte  he 
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hecho  según  las  culpas  y  pecados  por  mi  cometidos,  son  de 
muy  poca  satisfacción,  deseando  hacerlas  de  manera  que  sa- 
tisfaga en  parte  á  mi  Dios  y  Criador  para  alcanzar  su  gloria» 
poniendo  delante,  y  protestando,  y  naanif estando,  y  como 
protesto  y  raaniíiesto  que  creo,  y  tengo  todo  lo  que  cree  y 
tiene  la  Santa  madre  Iglesia  Católica  Romana  y  el  amor  gran- 
de que  á  mi  Señor  y  mi  Dios  tengo  que  es  sobre  todas  las  co- 
sas y  temiendo  la  muerte  eterna  ha  muchos  dias  y  tiempos 
que  por  lo  que  dicho  es,  y  |.or  el  descargo  de  mi  conciencia 
habiendo  entrado  en  religión  en  este  Convento  de  Santa  Ca- 
talina de  Sena  de  esta  ciudad,  y  tomando  su  hábito  deseando 
ser  monja  profesa  y  para  ello  traíádolo,  y  comunicado  con 
la  madre  y  señora  Priora  y  monjas  de  este  dicho  Convento, 
que  con  el  dote  de  mil  y  quinientos  pesos  corrientes  que  es 
la  cantidad  que  por  la  fundación  de  él  está  señalado  lleve  ca- 
da monja  parala  congrua  sustenlacion  de  su  j>er8ona  y  se 
recibiese  por  tal  mi>nja  profesa  dándosele  licencia  y  facul- 
tad para  (|ue  pudiese  renunciar  las  legítimas  de  la  dicha  mi 
madre  y  legítima  é  -utura  sucesión  y  herencia  del  dicho  mi 
padre  y  legados  legítimos  trasversales  y  estraños  que  ten- 
go en  esperanza  y  pretéritos  en  cualquier  manera  en  una 
fundación  de  un  Monasterio  de  Monjas,  según  se  declara  en 
tres  tratados  que  en  razón  de  ello  hicieron  el  año  pasado  de 
mil  y  seiscientos  y  diez  y  seis  eñ  diferentes  dias,  ante  el  pre»» 
senté  Escribano  y  licencia  que  á  pedimento  del  dicho  Con- 
vento concedió  el  dicho  Vicario  Licenciado  Antonio  Rosillo 
como  Prelado  que  es  de  las  dichas  monjas  y  aceplacion  que 
las  hizo  dictar  en  nombre  del  dicho  convento  hicieron  de  h 
dicha  licencia  con  las  calidades  que  en  ellas  se  declaran  j 
obligación  de  ratificación  de  esta  escritura  que  así  mismo 
pasó  ante  el  mismo  Escribano, 
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Y  por  cuanto  como  consta  de  la  dicha  aceptación  yo 
Lo  pagado  y  por  mi  lo  ha  hecho  el  Capitán  Tristau  de  Te- 
jeda  mi  padre  á  la  dicha  Priora  y  monjas  los  dichos  mil  y 
quinientos  pesos  en  reales  de  contado,  siu  el  ajuar  que  cuan- 
do entre  al  dicho  monasterio  lleve,  y  confiando  en  el  am- 
paro y  favor  que  ha  de  dar  á  causa  tan  justa  como  quiere 
proponer  el  Señor  Reverendisirao  Obispo  que  fuere  de  este 
Obispado,  movido  de  caridad  y  Santo  celo  para  amparar  se- 
mejante obra,  y  que  concede»rá  licencia  para  la  fundación 
de  ella,  y  que  la  misma  licencia  concederá  el  gobernador 
que  á  la  sazón  es,  y  fuere  con  las  cuales  para  mayor  honra 
y  gloria  de  Dios  nuestro  señor  y  de  su  Santísima  madre  y  au- 
mento de  la  religión  cristiana  en  la  mejor  via,  y  forma  que 
haya  lugar  en  derecho  de  mi  libre  y  espontanea  voluntad  y  en 
presencia  del  dicho  Licenciado  José  de  Fuensalida  Meneces  co- 
mo Justicia  de  esta  ciudad,  á  quien  pido  como  pueda  de  dere- 
cho interponga  vmd.  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  su 
mayor  vaíiJacion  y  firmeza  de  esta  escritura  que  así  qu.iero 
otorgar;  y  poniéndolo  en  efecto  otorgo  por  la  presente,  que 
hago  renunciación,  donación  y  traspaso,  pura,  mera  y  per- 
fecta é  irrevocable  como  mejor  haya  lugar  de  derecho,  para 
siempre  jamás,  de  la  herencia  que  me  perlenece,ó  pertenecie- 
re de  la  lejítima  de  la  dicha  mi  madre  difunta,  y  de  la  lejitima 
que  me  perteneciere  del  dicho  mi  padre  á  quien  Dios  guar- 
de por  muchos  años,  y  le  dé  la  salud  que  le  convenga  para  su 
santo  servicio  y  de  todos  los  legados  lejítimos  y  trasversales, 
y  estraños  que  tenga  en  esperanza  y  pretéritos,  y  de  todos  los 
derechos  y  acciones  que  me  han  pertenecido  y  pertenecieren 
en  cualquiera  manera  en  una  fundación  del  Convento  de 
Monjas  de  la  advocación  de  la  Encarnación  de  N.  S.  la  Vir- 
jen  María  del    Hábito  de    señora  Santa  Catalina  de  Sena  y 
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regias  que  ahora  guarda  este  dicho  Convento  según  y  déla 
manera,  y  con  ei  gravamen  que  se  declara  en  esta  escri- 
tura. 

«"Y  es  capitulación  y  condición  que  ha  de  guardar  co- 
mo queda  á  mi  elección,  y  <ie  la  dicha  madre  Catalina  de 
Sena  Priora  de  este  Monasterio  de  Santa  Catalina,  y  el  ca- 
pibn  Juan  d&  Tejeda  Mirabal  y  Licenciado  Luis  del  Peso  la 
elección  de  darla  Superjora  del  dicho  monasterio  al  ordina- 
rio déla  jiarte  donde  se  findare,  ó  cualquiera  de  las  órdenes 
monásticas,  porque  por  la  elección  que  asi  hiciéremos  en  to- 
do acontecimiento,  se  ha  de  estar  y  pasar,  sin  que  ningún 
Juez  ni  Prelado  eq  ello  intervenga,  ni  tenga  mando  ni  su- 
perioridad para  hacer  otra  cosa,  y  asi  mismo  se  han  de 
guardar,  y  cumplir  las  capitulaciones  que  se  dirán  porque 
con  ellas  haga  la  dicha  fundación,  y  son  las  siguientes. 

«Primeramente  es  condición  que  este  monasterio  se  ha 
de  fundar  en  esta  dicha  ciudad  en  la  parte,  lugar  y  silio  que 
pareciere  mejor  á  mi  la  dicha  doña  Clara,  y  á  la  madre  prio- 
ra Catalina  de  Sena,  y  á  los  dichos  capitán  Juan  de  Tejeda  y 
Licenciado  Luis  del  Peso,  y  lo  que  constare  y  se  concertare  el 
dicho  sitio  se  pague  de  la  hacienda  de  la  dicha  herencia;  y  es 
declaración,  que  si  en  esta  ciudad,  no  hubiere  comodidad  ni 
se  diere  licencia  para  fundar  el  dicho  monasterio,  ó  hubiere 
algunas  dificultades  para  ello,  la  dicha  fundación  y  monasterio 
S8  haga  CD  la  parte  y  lugar  que  á  mi  la  dicha  Priora  y  Licen- 
ciado Luis  del  Peso  y  capitán  Juan  de  Tejeda  les  pareciere;  y 
si  á  la  sazón  qiie  se  iinbiese  de  hacer  la  dicha  fundación  fal- 
tase alguna  de  las  cuatro  personas  mencionadas  por  muerte 
ó  ausencia  de  esta  Provincia,  los  que  se  hallaren  presentes  en 
esta  ciudad,  han  de  elejir  la  parte,  higar  y  ciudad,  donde  se 
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ha  de  fundar  el  dicho  raonasíerio,  y  por  lo  que  así  lo  orde^ 
liasen,  se  ha  de  estar  y  pasar. 

«ítem.  Ante  todas  cosas,  en  la  parte  y  lugar  donde  se 
ha  de  hacer  la  dicha  fundación,  es  mí  voluntad  que  se  com- 
pren unas  buenas  tierras  de  pan  llevar,  para  fundar  una  es- 
tancia y  que  se  pueble  de  ganados  mayores  y  menores,  y  es- 
clavos en  la  cantidad  que  fuere  necesario  para  fundar  la  di- 
cha estancia  para  el  sustento  de  dicho  monasterio;  y  si  se  ha- 
llare á  comprarla  dicha  estan€ia  fundada  con  los  dichos  ga- 
nados y  demás  comodidades  necesarias  para  la  pretensión, 
se  comprará  como  les  pareciere  por  los  precios  que  se  halla- 
se y  concertase,  y  lo  que  así  constare  se  pagará  de  las  dichas 
herencias, 

«ítem.  Es  su  voluntad,  que  la  casa  que  se  fundase  pa- 
ra el  dicho  monasterio  sea  en  la  forma  siguiente: — Que  se 
haga  una  iglesia  con  5U  capiiia  mayor,  y  arco  toral  con  e^ 
largo  y  ancho  y  alto  que  yo  y  los  susos  dichos  juzgáremos  ne- 
cesario para  que  dure  muchos  años,  en  maderas  de  entablado 
lo  mejor  que  se  pudiere,  con  su  coro  alto  y  bajo,  con  sus  re- 
jas y  celosías  de  madera  como  es  uso  y  costumbre,  ítem.  Se 
ha  de  hacer  un  dormitorio  bajo,  de  cincuenta  pies  de  largo^ 
y  del  ancho  de  veinte  pies  píjco  masó  menos.  ítem.  Un 
refectorio  de  treinta  pies  de  largo,  cubierto  con  sus  mesas  de 
tablas  en  contorno.  ítem  una  enfermería  con  cuarenta  pies 
de  largo  y  cubierta  en  la  forma  dicha:  una  cocina  de  treinta 
pies  con  su  chimenea.  Una  despensa  con  otros  treinta  pies  de 
largo;  una  sala  de  labrar  de  cuarenta  pies  de  largo,  todo  cu- 
cierto  en  la  forma  dicha,  y  las  d«  mas  piezas  qus  pareciere 
ser  convenientes  y  necesarias,  y  una  portería  con  su  torno; 
y  toda  la  cerca  del  convtrnto  ha  de  ser  de  tres  tapias  en 
alto. 
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«ítem.  Es  condición  y  declaración,  que  las  primeras 
monjas  que  han  de  entrará  la  fundación  del  dicho  Monaste- 
rio, han  de  ser  de  este  dicho  convento  de  Santa  Catalina  de 
Sena,  con  licencia  del  Prelado,  y  las  que  pareciere  convenien- 
tes para  ello  á  la  dicha  madre  Priora  Catalina  de  Sena,  y 
por  su  muerte  á  la  Priora  que  sucediere,  á  quien  pido  y  su- 
plico por  caridad,  den  permisión  y  licencia  para  ello,  ítem. 
Es  condición  que  el  dicho  Licenciado  Luis  del  Peso  ha  de 
meter  en  el  dicho  Monasterio  una  hija  suya  ó  descendiente 
en  el  dicho  Monasterio  como  dicho  es,  sin  dote,  y  en  cual- 
quiera tiempo  ha  detener  obligación  á  recibirla. 

«Ítem.  Que  yo  la  dicha  doña  Clara  he  de  meter  en  el 
dicho  Monasterio  una  sargenta  sin  dote  ninguno  con  condi- 
ción y  declaración,  qae  esta  tal  sargenta,  si  quisiere  ser  mon- 
ja de  velo,  dando  y  pagando  ia  demasía  que  fuere,  se  reciba 
por  monja  de  velo.  ítem,  Asimismo  es  condición  que  ei 
capitán  Juan  de  Tejeda  mi  hermano  ha  de  meter  en  ei  dicho 
Monasterio  otra  monja  para  sargenta, la  que  él  nombrare,  sin 
dote  alguno;  y  con  ella  se  ha  de  entender  lo  propio  que  con 
ia  sargenta  que  ha  de  meter  la  dicha  doña  Ciara  como  se  de- 
clara en  la  condición  antecedente  y  ei  dicho  Monasterio  en 
cualquier  tiemix)  ha  de  ser  obligado  á  recibir  las  dichas  tres 
monjas,  sin  dote,  ni  aiimeatos,  ni  ajuar,  porque  el  dicho 
Monasterio  lo  ha  de  suplir  y  dar. 

«ítem.  Es  cí)!idiciou  y  capituiacioo  que  porcada  monja 
que  entrare  y  profesare  en  el  dicho  Monasterio,  de  velo,  ha 
dar  y  pagar  mil  y  quinientos  pesos  conientes  de  á  ocho  rea- 
les para  el  dote  de  cada  una  de  las  dichas  monjas  y  demás  de 
estos  otros  doscientos  j>esí^  en  reales  ócosasde  las  tierras, pa- 
ra el  ajuar,  sin  la  cama  y  hábito  que  han  de  meter;  y  por  el  año 
de  noviciado,  ó  cada  uao  que  estuvieren  dentro  dei  dicho  Mo- 
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nasterio  sin  profesar,  ha  de  pagar  cada  uaa  sesenta  y  cinco 
pesos,  y  por  las  sargentas  que  han  de  ser  monjas  de  velo  blan- 
co se  han  de  dar  y  pagar  por  cada  una,  quinientos  pesos  en 
reales  y  su  cama  y  hábito,  por  el  noviciado,  y  los  demás 
que  estuviere  sin  profesar,   treinta  pesos  de   alimentos. 

«Es  también  condición  que  como  ditho  es,  los  dotes  de 
monjas  de  velo  y  sargenta  se  han  de  poner  á  censo  sobre 
buenas  posesiones,  y  para  ello  se  ha  de  consultar  con  el  señor 
Obispo  que  á  la  sazón  fuere,  ó  su  Vicario  de  ésta  ciudad  ó 
del  vicario  de  la  parte  donde  se  fundare  el  dicho  Monaste- 
rio, ó  Superior  á  quien  se  diese  la  obediencia  y  con  el  Pa- 
trón que  ahora  irá  nombrado  ea  esta  escritura,  y  el  que  en 
adelante  sucediere,  y  con  la  Priora  que  fuere  de  dicho  Mo- 
nasterio, y  por   lo  que  acordaren  se  ha  estar  y  pasar. 

aliem.  Es  condición  que  en  los  reinos  de  llspaña,  ó 
donde  pareciere  mas  conveniente,  se  mande  hacer  y  traiga 
un  retablo  grande  de  la  Encarnación  de  Nlro.  Seüor,  para 
que  se  ponga  e»  el  altar  mayor  déla  Iglesia,  y  se  han  de 
comprar  ornamentos,  frontales,  cálices  y  hacer  sagrario  y 
custodia,  y  campana?,  y  por  fln,  todo  lo  qu?  fuere  neeesarit^ 
para  el  buen  ornato  de  dicho  altar,  y  para  la  celebración 
í^e  ios  oñcios  divinos, 

«IteíEn.  Es  condición  que  el  Patrón  que  se  nombnírc, 
y  ia  Priora  que  fuere  de  dicho  Monasterio,  han  de  nombrar  el 
capellán  que  hubiere  de  servirlo,  y  nombrado  se  lia  de  traer 
á  aprobación  del  señor  Obispo  que  fuere,  ó  sacesor  ó  Prelndo 
á  quien  se  ha  de  dar  iadieha  obediencia,  y  ai  tal  capellán  se 
le  ha  de  nombrar  por  el  dicho  Patrón  y  Priora  y  ha  de  tener 
el  estipendio  que  concertapen  y  con  las  condiciones  que  les 
parecieren,  siu  que  las  monjas  de  dicho  convento  tingan  mas 
voto  en  este  caso,  quo  consultivo. 
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«Itera.  Es  condición  que  la  fiesta  priucipal  del  dicho 
Monasterio,  hn  de  ser  la  del  dia  de  la  Encarnación  de  Nues- 
tra Señora  la  Vi  rj  en  María,  y— ha  de  ser  obligado  el  dicho 
Monasterio  á  celebrarla  á  su  costa  perpetuamente  para  siem- 
pre jamás,  con  vísperas  y  misa  cantada,  y  la  dicha  misa  se  ha 
de  decir  por  la  intención  de  la  dicha  dona  Clara  como  funda- 
dora y  al  fin  de  la  dicha  misa  se  hade  cantar  un  responso — 
ítem.  Ha  de  tener  obligación  el  dicho  Monasterio  todos  los 
domingos  del  año  y  el  dia  demuestra  Señora  de  la  Con- 
cepción, y  el  dia  de  Santa  Clara  Monte-Falcon  y  el  dia  de 
San  Nicolás  de  Tolentino,  nna  misa  rezada  con  respon- 
sos, los  cuales  han  de  ser  la  milad  por  mi  ánima  y  la  otra 
mitad  por  las  ánimas  de  mis  padres  y  ios  demás  diíuotosy 
patrón  del  dicho  Monasterio. 

«ítem. — Es  declaración  y  condición  que  si  Su  Santidad 
el  Sumo  Poráíííice,  no  confirmase  la  regla  que  al  preséntese 
guarda  en  esle  Monasterio  de  Santa  Catalina  de  Sena — cuya 
confirmación  se  aguarda  de  próximo,  es  mi  voluntad  qne  se 
tome  la  regla  en  el  dicho  Monasterio  de  esta  fundación  que 
guardan  las  monjas  de  la  Encarnación  de  otras  partes,  ó  el 
hábito  y  regla  de  la  Concepción  de  Níra.  Señora  de  o'ro„ 
Monasterios  aprobados,  lo  que  mejor  pareciere  á  las  dichas 
doña  Clara  y  madre  Catalina  de  Sena,  capitán  Juan  de  Tejeda 
y  Licenciado  Luis  del  Peso,  procurando  siempre  el  hábito 
mas  barato  y  las  regias  de  mas  perfección  —con  cargo  que  si 
en  la  regla  que  así/'elijieren  no  se  usare  oración  mental,  y  los 
exámenes  de  conciencia  que  se  usan  en  este  convento  de  Se- 
ñora Santa  Catalina  de  Sena,  es  mi  voluntad  que  por  el  gran- 
de bien,  y  consuelo  que  rcíjulía  á  las  almas  y  servicio  grande 
que  se  hace  á  Nuestro  Señor-^se  añada  á  la  dicha  regla  la  di- 
cha, orecion  mental  v  exámenes  de  conciencia  déla  misma 
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forma  y  manera  que  se  observa  en  este  dicho  Convento:  Y 
es  mi  voluntad,  que  no  se  consienta  locutorio  ni  trato  con 
gente  seglar,  que  no  sean  parientes  muy  cercanos  á  elección 
de  la  Priora  que  fuere  y  que  la  clausura  de  la  reja  del  co- 
ro y  la  del  locutorio  estén  siempre  con  sus  velos  negros,  y  así 
mismo  de  tener  en  coraunlas  cosas  y  no  tener  propio  las  di- 
chas monjas  y  que  todo  lo  susodicho  se  ponga  por  constitu- 
ciones, en  la  dicha  regla  que  se  elijiere  y  se  llevará  á  Su 
Santidad  para  que  lo  conQrme  si  fuese  necesario. 

«ítem.  Es  condición  que  fundado  el  dicho  Monaste- 
pio,  la  Priora  y  Patrón  de  él  han  de  nombrar  Mayordomos 
del  dicho  Monasterio,  para  que  gobiernen  las  haciendas 
que  tuvieren,  al  cual  se  ha  de  dar  poder  por  la  Priora  y 
monjus  de  dicho  Monasterio,  para  cobranzas  y  administrar 
las  dichas  haciendas  y  para  todo  lo  demás  que  convenga  6 
la  utilidad  del  dicho  Monasterio,  y  si  fuese  necesario  se 
le  nombrará  el  salario  conveniente. 

«Y  es  condición  y  capitulación  que  si  habiéndose  fun- 
dado el  dicho  Monasterio  en  esti  ciudad,  ó  antes  de  fue- 
dado  quisieren  los  Prelados,  á  quien  hubiese  dado  su  su- 
jeción y  obediencis  con  el  poder  de  tales  Prelados  quisie^. 
ren  en  cualquier  tiempo  que  sea,  y  aunque  para  ello  tengan 
licencia  de  Su  Santidad  juntarse  dicho  Gonventoy  monjas 
de  él,  con  este  de  Sania  Catalina  de  Sena  en  que  he  de 
profesar,  por  decir  ser  de  un  hábito  y  guardar  una  re- 
gía, ó  por  otra  cualquiera  c«usa  que  para  ello  áén,  ha- 
biendo el  tal  acontecimiento,  quiero  yes  mi  voluntad,  que 
aunque  así  esté  fundado  el  dicho  Monasterio  de  esta  fun- 
dación, no  tenga  efecto  el  fuiidarse  eíi  esta  ciudad;  y  si 
habiéndose  fundado  y  habiendo  profesado  algunas  monjas 
y  dado  el  dote  como  eslá    declarado  en  esta   escritura,  el 
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dote  de  las  tales  monjas  profesas,  se  dé  á  este  el  dicho  Mo- 
nasterio de  Santa  Catalina,  para  que  se  reúnan  en  él  co- 
mo esposas  de  Jesucristo,  y  toda  la  hacienda  en  que  ef  - 
tuviese  fecha  la  dicha  fundación  que  así  me  pertenezca  de 
la  lejítima  de  mi  madre  y  futura  sucesión  del  dicho  mi  pa- 
dre y  de  todos  los  legados  lejitimos  y  trasversales  y  estra- 
ños  que  tengo  en  esperanza,  y  los  pretéritos,  y  todos  los  de- 
rechos y  acciones  que  me  han  pertenecido  y  pertenecieren 
en  cualquier  manera,  se  han  de  entregar  al  capitán  Juan  de 
Tejeda  mi  hermano  y  al  general  Luis  del  Peso,  mi  cunado, 
para  que  con  sus  pareceres,  el  mió  y  el  de  la  madre  Priora 
Catalina  de  Sena,  se  lleve  la  dicha  hacienda  á  la  parte  y  lu- 
gar donde  nos  pareciere  mas  conveniente  para  fundar  el  di- 
cho Monasterio  con  el  hábito,  regla  y  advocación  que  vá  de- 
clarado en  esta  escritura  y  queda  á  nuestra  elección  el  dur 
la  sujeción  del  dicho  Monasterio  á  lo  ordinario  donde  a  í 
se  fundare  ó  á  cualquiera  de  las  religiones  monásticas;  y  si 
faltare  alguno  de  los  dichos  capitanes  Juan  de  Tejeda  y  Licen- 
ciado Luis  del  Peso,  madre  Catalina  de  Sena  ó  yo,  se  ha  de 
estar  y  pasar  en  esta  razón  de  lo  que  va  declarado  en  esta 
capitulación  y  condición  y  por  lo  que  se  acordare  de  los  que 
ansí  fuesen  vivos  y  estuvieren  presentes,  se  ha  de  acordar  en 
que  se  ha  de  fundar  este  dicho  Monasterio  y  ha  de  ser  siem- 
pre y  en  todo  acontecimiento  de  por  sí  sin  que  por  niiiguíia 
via  ni  manera  se  junte  ni  incorpore  cou  otro  alguno,  por- 
que mi  voluntad  siempre  des  le  mi  niñez  ha  siiio  y  ps  de  ha- 
Ciresta  fundacio  i  de  este  dicho  Monasl'irio  y  quesea  de  por 
si  y  no  se  junte  con  otro  para  siempre  jamás,  porque  si  asi 
no  lo  entendiera  no  hiciera  la  dicha  fundación  y  en  otras 
obras  pias  distribuyera  la  dicha  mi  hacienda,  y  así  j)ari 
obra  tan  santa  la  doy  y  para  mayor  honra  y  gloria  de  Dios 
Nuestro  Señor.  22 
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«Y  es  condición  que  si  las  monjas  que  ansi  han  de  me^^ 
ter  en  el  dicho  Monasterio  los  dichos  capitanes  Juan  de  Teje- 
da  y  el  Licencií»do  Luis  del  Peso  y  yo  la  dicha  otorgante  como 
va  especificado  en  esta  escritura  muriese  antes  de  profesar  to- 
das ó  algunas  de  ellas,  se  recibirán  ó  se  han  de  recibir  en  el 
dicho  Monasterio  otras  tantas  sin  dote,  nombrándolas  las 
personas  dichas  mencionadas,  sin  que  bs  tales  hayan  de  pa- 
gar dote  ni  ajuar  ni  otra  cosa  alguna,  porque  es  esta  mi  vo- 
luntad. 

«ítem.  Es  condición  y  mi  voluntad  que  sea  Patrón  del 
dicho  Monasterio  yo  la  dicha  otorgante  y  el  Licenciado  Luis 
del  Peso  y  sus  sucesores,  sucediendo  siempre  en  el  dicho  Pa- 
tronazgo su  hijo  mayor  varón,  y  no  lo  habiendo,  suceda  en  él 
el  varón  mas  cercano  en  parentesco  y.  consanguinidad  de  mi 
la  otorgante,  para  siempre  se  ha  de  entender  esto,  y  los  dichos 
Patrones  gocen  todos  los  privilejiosque  como  tales  deben  go- 
zar, y  es  condición  y  capitulación  que  los  tales  Patrones  ten- 
gan como  han  de  tener  por  su  entierro  y  asiento  y  de  sus  su- 
cesons,  la  capilla  mayor  de  la  iglesia,  y  ninguna  otra  perso- 
na se  pueda  enterraren  la  dicha  capilla  si  no  fuere  con  licen- 
cia dci  dicho  Patrón,  y  del  lado  del  Evangelio  se  han  de  po- 
ner las  Armas  de  mi  padre  el  capitán  Tristan  de  Tejeda,  y  del 
otro  lado  las  del  Licenciado  Luis  del  Peso,  como  tal  Patrón 
para  siempre  jamásperpétuamente:--: 

«Es  condición  espresa  que  el  hábito  que  han  de  tenerlas 
monjas.de  este  Monasterio  y  regla,  ha  de  ser  como  va  men- 
cionado en  otra  capitulación  en  esta  escritura  del  hábito  y 
regla  que  trae  y  tiene  este  Monasterio  de  Santa  Catalina  de 
Sena  y  se  ha  de  guardar  para  siempre  jamás,  sin  que  por  nin- 
guna causa,  razón  ni  acaeciíiiiento,  se  mude  el  dicho  hábito 
ni  regla,  siüvo  no  confirmándose  por  el  Sumo  Pontifice,por- 


genealogía  de  los  iejeda.  339 

que  en  tal  caso  se  ha  de  hacei^y  se  ha  de  fundar  con  la  regla 
y  hábito  que  vá  declarado  en  esta  escritura,  porque  esta  es 
mi  determinada  voluntad  y  que  en  ningún  tiempo  se  vaya 
contra  lo  especificado  en  condición  y  capitulación. 

«La  cual  dicha  enunciación,  donación,   dotación  y  obra 
pia,  hago  en  la  manera  que  dicho  es  con  todas  las  cláusulas 
de  derecho    necesarias,  renunciando  como  renuncio  en  esta 
dotación  del  Monasterio  todos  los  bienes  que  me  pertenecie- 
ren y  pertenezcan  de  la  lejitiraa  de  mi  madre,  herencia  y  fu- 
tura sucesión  demi  padre  y  todos  los  demás  que  por  cual- 
quiera manera,  via  ó  razón  y  de  derecho  me  pertenecen  y 
pueden  pertenecer  en  cualquiera  tiempo  como  va  menciona- 
nado  en  dicha  escritura  para  que  los  tenga  en  persona  y  pro- 
piedad y  dfsde  luego  me  desisto  yaparlo  del  derecho,  acción, 
y  propiedad  y  señotio  titulo  y  recurso  que  á  todo  tengo  y  me 
pertenece  y  todo  ello  lo  ofrezco  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor,    y  renuncio  en  el  dicho  Monasterio  y  Convento  para 
siempre  jamás,  para  que  lo  tenga  ¿,oce  y  usufructué  por  la 
dicha  via  de  donación  y  dotación  y  obra  ()ia,  para  que  con  ellos 
y  sus  frutos  y  aprovechamientos,  se  sustente  el  dicho  Monas- 
terio  y    se  gasten    en  obras  de  él  y  en  ornamentos  dtl 
servicio  y  culto  divino,  sustento  de  las  monjas  que  son  y 
fueren,  capellán  y  mayordomo  y  los  demias  gastos- necesarios, 
porque  mi  voluntad  es  que  así  como  yo  me   ofrezco  al  servi- 
cio de  Dios,  también  sean  los  dichos  bienes  á  so  Divina    3ia- 
geslad  en  la  dicha  obra  pia  para  siempre  jamás,  y  porque  to  • 
da  donaciun  que  esceda  de  los  quinieíitos  sueldos  en  que  de 
derecho  se  permite  donar  ha  de  ser  insinuada  ante  Juez  eom*» 
pétente;  la  insinúo  y  doy  por  insinuada  esta    diciia  dotación 
nnte  el  dicho  Teniente  Gobernador  y  Justicia  Mavor,  y  le  pi- 
do ia  haya  por  insinuada  y  bjílimansente  manifestada,  y  to- 
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das  cuantas  veces  llegare  el  remero  de  los  dichos  quinien- 
tos sueldos  tantas  donaciones  hago  y  una  mas  y  doy  poder  á 
la  abadesa  y  priora  que  fuere  del  dicho  Monasterio  y  su  ma- 
yordonfio  en  su  nombre  que  de  él  fuere  para  que  cuando  con- 
viniere al  dicho  Monasterio  y  les  pareciere  pidan  la   dicha 
insinuación  y  desde  luego  para  cuando  esté  fundado  el  dicho 
Monasterio,  entrego  la  posesión  real  actual  del  cuasi  de  todos 
los  bienes  para  que  los  tenga  y  goce  el  dicho  Monasterio  co- 
mo cosa  suya  y  en  señal  de  posesión  y  por  título  de  ella  doy 
y  entrego  esta  escritura  en  el  registro  del  presente  escribano 
para  que  por  la  tradiccion  de  ella  se  lo  dé  y  adquiera  sin  otro 
acto  alguno  de  aprehensión,  y  en  el  entretanto  que  el  dicho 
témame  constituyo  por  inquilina  tenedora  y  poseedora   del 
dicho  Convento  y  me  obligo  de  le  acudir  con  todos  los  bie- 
nes de  que  asi  me  pertenecieren  y  con  su  posesión  cada   y 
cunndo  que  por  su  parte  me  fuere  pedida  y  demandara  y  pro- 
meto y  me  obligo  que  ahora  ni  en  ningún  tiempo  así  contra 
esta  dicha  renunciación, donación  y  dotación,  ni  la  limitaré^ 
ni  revocaré  por  ninguna  causa  que  sea,  ni  por  ninguna  de 
las  del  derecho,  porque  en  este  caso  é  mas  que  las  aparto  de 
mi  favor,  declaro  no  tienen  efecto  en  caso  presente  por  ser 
causa  pia  y  dotación  de  Monasterio,  sustentación  de  monjas 
ofrecidas  á  Dios  Nuestro  Señor,  y  á  mayor  abundamiento  me 
obligo  al  saneamiento  de  los  bienes  que  asi  me  perteneciesen 
y  con  que  se  hiciere  esla  dotación  como  que  es  para  esta  cau- 
sa pia  como  puedo  y  estoy  obligada  de  derecho,  y  otorgo  es- 
ta renunciación,  donación  y  dotación,  con  las  mas  cláusulus 
y  aquellas  que  son  necesarias  de  derecho  y  para   lo  cumplir 
y  haber  por  firme  en  todo  tiempo,  obligo  mi  persona  y  bie- 
nes habidos  y  por  haber  y  doy  poder  cumplido  á  las  Justicias 
Y  Jaecesde  SuMagestad,  de  cualesquicr  parte  que  sean,  al 
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fuero  y  jurisdicción  de  las  cuales  y  de  cada  una  de  ellas 
me  someto  con  mi  persona  y  bienes  y  renuncio  mi  pro- 
pio fuero  y  jurisdicción,  domicilio  y  vecindad  y  la  ley 
que  dice  que  el  actor  debe  seguir  el  fuero  del  reo  para 
que  á  lo  menos  que  dicho  es  y  su  cumplimiento  me  compelan 
y  apremien  como  por  sentencia  pasada  en  autoridad  de  co- 
sa juzgada,  y  renuncio  todaá  las  leyes  fueros  y  derechos  de 
mi  favor  y  la  ley  que  prohibe  la  general  renunciación  y  la 
de  los  einperadores  5«na¿us  conswí/us  y  leyes  de  Partida  y 
Toro  y  para  mas  firmeza  de  esta  escritura  y  por  ser  menor 
de  veinte  y  cinco  años,  juro  por  Dios  y  una  señal  de  Cruz  que 
no  iré  contra  esta  escritura  en  manera  alguna  ni  para  ello 
pediré  absolución  ni  relajación  á  nuestro  muy  santo  padre  el 
Sumo  Pontífice  ni  otro  Juez  ni  Prelado  alguno  que  de  dere- 
cho me  la  pueda  conceder  y  sí  de  su  propio  motu  me  fuere 
concedida  no  usar¿  de  ella  y  si  de  ella  usare  no  me  valga  en 
juicio  y  fuera  de  él  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento 
digo  si  juro  y  amen.  Y  el  dicho  Teniente  de  Gobernador 
dijo  que  en  aquella  via,  y  forma  que  de  derecho  puede  y 
debe  interponía  en  esta  escritura  su  autoridad  y  decreto  ju- 
dicial y  la  había  y  hubo  por  insinuada  las  veces  que  de  dere- 
cho es  necesario  y  lo  firmó  con  la  dicha  otorgante  la  cual 
otorgó  la  presente  ante  el  Escribano  público  y  testigos  que 
«e  dirán,  á  la  cual  yo  el  dicho  Escribano  doy  fé,  que  conozco, 
siendo  testigos  el  Capitán  Juan  de  Ludueña,  Sebastian  do 
Acosta  y  Acuña,  Mateo  Sánchez,  El  Licenciado  José  de 
Fuensalida  Meneses— Clara  de  la  Encarnación — Ante  mi, 
Alonso  Nieto  de  Herrera,  Escribano  público. 

Viendo  el  Licenciado  Luis  del  Peso  y  don  Juan  de  Te- 
jeda inutilizados  los  deseos  ardientes  de  doña  Clara  de  Teje- 
da para  ia  fundación  de  este  Monasterio,  de  común  consentí- 
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miento  solicitaron  por  varias  representaciones  hechas  al  Li- 
cenciado don  Juan  de  OcampoJaramillo,  Vicario  General  y 
Gobernador  del  Obispado  en  Sede  Vacante,  y  al  señor  Gober- 
nador don  Luis  de  Quiñones  Osorio,  para  que  esta  fundación 
del  dicho  Monasterio  de  Recoletas,  se  conmutase  y  sostituyese 
en  un  colejio  de  nobles  Patricios  con  quince  becas,  en  que  se 
aprendiese  únicamente  la  latinidad,  la  lengua  de  los  Lidios, 
y  las  ceremonias  yrilos  de  la  Iglesia  para  que  estos  indivi- 
duos con  preferencia  fuesen  destinados  para  Párrocos  de  la 
campaña,  ó  para  Capellanes  de  lasmnchas  encomiendas  de 
ludios  que  habia  en  la  Diócesis.  5Jn  proyecto  tan  útil  y 
ventajoso  apenas  fué  propuesto  cuando  se  admitió  y  para 
realizarlo  se  dio  cuenta  por  ambos  Superiores  al  Rey*  Pero, 
ó  fuese  la  inmediata  mutación  de  gobierno,  ó  la  dilación  de 
la  resolución  y  resultas  de  la  Corteó  el  que  no  se  manejó  el 
negocio  con  aquella  inteligencia  y  actividad  que  requería, 
quedó  por  último  todo  en  nada,  val  cabo  de  siete  años,  es- 
to es,  el  año  de  462:?,  se  invirtieron  estos  bienes  en  el  Con- 
vento de  Catalinas. 

(Continuará.) 
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Memoria  descriptifa,  histórica  y  política. 


(Continuación)  (1) 
Capítulo    IL 

Descubrimiento  délas  islas  Malvinas. 

El  mérito  de  descubrir  estas  islas  ha  sido  reclamado 
por  los  portugueses,  losespañoles,  los  holandeses,  y  los  fran- 
ceses. Anierico  Yespucio,  en  el  diario  de  su  viaje,  por  el  Océa- 
no Atlántico  del  Sud,  hecho  en  150^,  mientras  estaba  en  el 
servicio  de  Portugal,  dice  que  vio  una  tierra  inculta  y  árida 
mas  alia  de  los  52  grados  de  latitud  sud;  pero  bajo  que  me- 
ridiano, es  imposible  saber.  Los  españoles  aseguran  que  las 
islasfueron  encontradas  por  sus  mas  tempranos  navegantes 
en  aquellas  mares,  quienes  las  llamaron  Islas  de  Leones; 
no  se  ha  aducido  prueba  directa  de  esta  aserción,  pero  ape- 
nas parece  posible  que  hubiesen  permanecido  sin  ser  vistas 
por  naturales  de  aquella  nación,  durante  un  siglo  entero  en 

1.    Véase  la  páj,  176  dertomo  XII  de  esta  Revista. 
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que  tantas  de  sus  escuadras  se  ocupaban  en  explorar  los  ma- 
res )  costas  adyacentes. 

La  primera  noticia  de  la  existencia  delns  islas  que  pue- 
de considerarse  como  clara,  está  contenida  en  la  relación  del 
viaje  de  Juan  Dmvís,  comandante  de  uno  de  los  buques  de  la 
escuadra  inglesa  enviada  al  Pacifico  bajo  Cavendish  en  1591, 
escrita  por  Junn  Lañe,  uno  de  la  tripulación,  y  publicada  en 
Londres  por  Hakluyt  en  1600.  El  escritor  allí  dice,  que 
después  do  intentar  en  Yano  entrar  al  Estrecho  de  Magallanes, 
fueron  el  14  de  agosto  de  1592,  arrojados  entre  curtas  islas 
nunca  antes  descubiertas  por  ninguna  relación  conocida,  si- 
tuadas  cincuenta  leguas  ó  mas  de  de  la  orilla^  al  este  y  norte 
deles  e  trechos.  «Esta  descripción,  aunque  corta,  es  sufi- 
ciente para  establecer  el  hecho,  de  que  Davis  en  1592,  vio 
alguna  de  las  masal  nordoeste  de  las  Islas  Malvinas;  y  sobre 
la  prueba  asi  presentada,  la  Gran  Bretaña  funda  su  reclamo 
«  la  soberanía  de  todo  el  archipiélago. 

Las  mismas  islas  fueron  también  vistas  sin  duda  por  el 
celebrado  Si r  Ricardo  Hawkins;  en  la  narrativa  de  cuyo 
vio  je  por  Juan  Ellis,  se  dice,  que,  el  :2  de  febrero  1593-a 
i5¿i4,  tocnmo^  con  h  Tierra  Australis,  en  bO  grados ,  55  le- 
guas frente  al  Es  treeho  de  Magallanes,  al  este  nordeste  del 
estrecho.*  Sir  Ricardo,  creyendo  el  mismo  ser  el  primero 
que  habia  visto  este  territorio  le  dio  el  nombre  de  Tierra 
virgen  dellawkins;  \)Ovque,  como  el  dice,  «fué  descubierta 
en  el  reynado  de  la  Reyna  Isabel,  mi  Soberana  Señora^  y  rei- 
na virgen,  yá  mi  costa,  en  perpetua  memoria  de  su  castidad 
y  de  mis  esfuerzos,  •  Este  nombre,  sinembargo.  no  tuvo 
curso  general;  y  las  islas  no  fueron  destinadas  á  servir  co- 
mo monumentos  que  recordasen  la  castidad  de  la  Reyna. 
Isabel  ó  la  perseverancia  y  liberalidaíl  del  denodado  pirata . 
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EF  Último  navegante,  por  quien  se  supuso  haber  sido 
hecho  el  descubrimiento  de  eslas  islas,  fué  Sebaldus  ó  Si- 
bbald  Vanweerdl,  comandante  de  uno  de  los  cinco  buques 
holandeses  enviados  al  Pacífico  desde  Rotterdam  en  1599,  al 
mando  de  Jacob  Main.  Habiendo  sido  frustrada  su  tenta- 
tiva de  pasar  el  Estrecho  de  Magallanes,  Van  Weerdt  resol- 
vió regresar  á  Europa;  y  á  su  vuelta,  dosdias  después  dede- 
jar  aquel  paso,  dio  con  tres  islas  pequeñas,  en  la  latitud  de 
50  grados,  40  minutos,  distantes  sesenta  leguas  del  continen- 
te sud-americano,  que  fueron,  con  toda  probabilidad,  las 
mismas  vi«tas  por  Davis  y  Hawkins  Los  holandeses,  en 
consecuencia,  dieron  el  nombre  de  Islas  Sebaldinas  á  todo 
el  archipiélago;  que  es  asi  llamado  en  muchos  mapas  ingle- 
ses, publicados  en  el  último  siglo,  mientras  en  otros  apare- 
con  como  las  Islas  de  Sible  Wards. 

Los  errores  de  latitud  en  las  narraciones  ya  menciona- 
das, subiendo  en  algunas  á  un  grado  V  medio,  no  son  es- 
traordinarios,  considerando  la  imperfección  de  los  instru- 
mentos usados  entonces,  para  determinar  las  alturas  de  los 
cuerpos  celestes,  y  la  falta  de  tablas  propias  y  métodos  de 
cálculo. 

En  el  curso  delossiguientes  ciento  y  cincuenta  años, 
estas  islas  fueron  vistas  por  muchos  navegantes  de  muchas 
naciones:  una  de  ellas  era  probablpmente  la  misma,  á  que 
Cowley,  el  pirata,  dio  el  nombre  de  Isla  de  Pepy,  en  1684, 
aunque  la  colocó  en  la  latítul  de  47  grados  40  minutos,  don- 
de fué  frecuentemente  buscada  en  vano.  En  1690,  Strong, 
un  inglés  comandante  del  Welfare,  navegó  por  entre'  el  paso 
que  separa  las  dos  islas  mas  grandes,  y  lo  llamó  Canal  de 
Falkland,  en  memoria  del  bien  conocido  realista,  Lucius 
Cary  Lord  Fallíland,  muerto  en  la    batalla  de  Nevvbury,  en 
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i643.  El  Diario  de  Strong  es  conservado  en  el  museo  bri- 
tánico manuscriío.  Por  cortos  extractos  contenidos  en  la 
narrativa  deFitzroy,  sabemos  que  Strong  vio  la  tierra  el  27 
de  enero,  cerca  del  paralelo  51,  y  envió  un  bote  á  tierra 
para  obtener  penguines  y  seáis  como  alimento  para  su  tri- 
pulación; el  28,  entró  al  mar  por  el  norte;  y  el  3!  sa- 
lió de  el  por  su  abertura  al  sud,  habiendo  desembarcado 
una  ó  dos  veces  en  las  orillas  al  pasar,  Ésti  es  la  mas 
temprana  visita  á  las  islas  de  que  se  encuentra  noticia  alguna; 
y  como  forma  uno  de  los  fundamentos  de  los  derechos  bri- 
tánicos á  la  posesión  de  ellas,  no  es  poco  estrauo  que  el  dia- 
rio nunca  haya  sido  publioado. 

El  nombre  de  Islas  Falkland  no  parece  haber  sido  dado 
al  grupo  antes  de  1745.  A  principios  del  último  siglo,  fue- 
ron también  vistas  y  visitadas  por  buques  franceses  de  Sao 
Malo  en  Brilanny,  ocupados  en  la  pesca,  y  en  el  tráfico  de 
contrabando  con  las  costas  españolas  del  Pacífico;  y  asi  ob- 
tuvieron el  nombre  de  Islas  Malouinas,  que  los  españt)Ies 
adoptaron  con  un  ligero  cambio,  llamándolas  Isas  Malvinas, 
Los  otros  nombres  fueron  con  el  tiempo  gradualmeíate 
abandonándose^  y  en  los  úlLimos  cien  años  han  sidí^  siempre 
llamadas  por  los  Ingleses  Islas  Faikland;  por  los  Franceses 
Islas  Malouinas,  y  por  los  Españoles  Islas  Malvinas. 


Primeros  establecimientos  en  las  Islas  Malvinas. 

Se  ha  mencionado  ya  que  las  islas  Malvinas  no  fueron 
con  toda  probabilidad  nunca  h  ¡hitadas  hasta  1TG4;  y  no  pa- 
rece que  llamaron  seriamente  la  atención  de  los  poderes  do- 
minantes de  ninguna  nación  civilizada  antes  de  aquel  añoj 
excepto  en  una  ocasión. 
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En  i 748,  en  consecuencia  (!e  las  representaciones  he- 
chas por  el  Comodoro  Anson,  á  su  regreso  del  Pacifico,  el 
gobierno  británico  resolvió  establecer  una  colonia  y  puesto 
militar  en  algún  punto  cerca  del  Estrecho  de  Magallanes, 
para  proporcionarlos  nfíedios  de  refujio,  refresco  y  repara- 
ciones á  buques  que  se  dirigiesen  ó  procediesen  del  Pacifico; 
y  se  equiparon  dos  buques  á  fin  de  reconocerías  Islas  Mal- 
vinas, que  ofrecían  al  parecer  grandes  ventajas  para  el  pro- 
yectado establecimiento.  La  Corte  de  Madiid  siíiembargo 
llegó  á  informarse  del  plan,  y  representó  tan  fuertemente 
contra  él  que  se  dio  contra  orden  sobre  la  espedicion,  y  los 
seáis  y  penguines  en  las  Malvinas  quedaron  en  paz  por  diez 
y  seis-años  mas. 

Sería  de  observarse  a(|uí,que  lodo  el  continente  americano 
y  las  islas  adyacentes,  (con  escepcion  del  P>rasií)  asi  como  la 
parte  occidental  del  Océano  Atlántico  y  toda  la  del  Pacifico, 
fueron  originalmente  reelara:jdos  por  los  monarcas  españo- 
les como  su  exclusiva  propiedad,  en  virtud  de  la  concesión 
que  les  fué  hecha  por  el  papa  Alejandro  Sexto,  en  su  famosa 
Bula  de  Partición  expedida  en  1495,  el  año  después  del  des- 
cubrimiento del  nuevo  mundo  por  Colon.  Sobre  todas  estas 
tierras  y  mares  los  soberanos  de  España  insistieron  en  ejer- 
cer absoluto  dominio,  y  los  individuos  de  otras  naciones  fue- 
ron prohibidos,  bajo  pena  de  muerte,  de  tocarlas  orillas  ó 
navegar  la  costa.  Cuando,  sin  embargo,  en  ei  progreso  del 
tiempo,  otras  naciones,  rehu^ndo  reconocer  la  validez  de 
esta  concesión,  ó  someterse  á  estas  prohibiciones,  fundaron 
y  resolvieron  mantener  establecimientos  en  América,  el  go- 
bierno español  se  esforzó  en  fortificar  su  titulo,  avanzando 
nuevos  reclamos  sobre  el  título  de  primer  descubrimiento, 
que  eran   apenas  menos  extravagantes   que  los  derivados 
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de  la  Bula  Papal.  Los  descubrimientos  dn  los  espnñolesen 
el  nuevo  mundo,  eran  ciertamente  extensos  é  importantes; 
pero'desgrnciadamente  para  España,  el  conociraitMito  así  ad- 
quirido, fué  generalmente  tenido  secreto  por  su  gobierno, 
con  el  objeto  de  asegurar  todas  las  ventajas  que  de  él  podrían 
resultar;  mientras  los  ingleses,  los  franceses  y  los  holande- 
ses, por  el  contrario,  publicaban  relaciones  de  las  explora- 
ciones inmediatamente  que  las  hacían.  La  consecuencia  fué, 
que  cuando  se  suscitaron  laa  disputas  entre  Espacia  y  uno  de 
ios  ya  mencionados  poderes  respecto  al  derecho  de  sobera- 
nía sobré  territorios  en  América,  el  íjobierní)  español  solo 
pudo  presentar,  en  prueba  de  prioridad  de  descubrimiento 
por  sus  subditos,  estériles  aserciones,  ó  diarios  manuscritos 
y  cartas  de  autenticidad  cuestionable,  contra  las  pruebasin- 
dudables  presentadas  por  la  otra  parte,  por  obras,  que  ha- 
blan sido  impresas  y  franqueadas  á  todos,  aun  desde  eJ  pe- 
rio(i(^  en  que  ocurrieron  los  hechos  establecidos  en  ellas. 

Pero  aún  cuando  las  ppuebas  de  primer  descubrimiento 
estuviesen  claramente  en  favor  de  España,  ninguna  otra  po- 
derosa nación  se  sometería  á  ser  excluida  para  siempre  de 
un  vasto  desocupado  territorio,  solo  porque  un  punto  sobre 
la  costa,  pudo  haber  sido  visto  primero  por  un  español;  y  de 
consiguiente  durante  el  siglo  XVII,  los  ingleses,  franceses  y 
holandeses,  plantaron  colonias  en  la  parle  Atlántica  de 
Norte -América,  y  en  las  islas  de  la  Jndia  OccidentaK  desde  la 
cual  enjambres  de  traficantes  libres,  y  flibusteros  indirecta- 
mente animados  por  los  gobiernos,  fueron  enviados  á  infes- 
tar las  costas  hispano-americanas 

De  estos  despreciadores  de  las  pretensiones  y  prohibi- 
ción de  los  monarcas  católicos,  los  mas  perseverantes,  resuel- 
tos y  afortunados  fueron  los  ingleses,  que  oportunamente  se 
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mostraron  no  menos  rapaces  que  los  españoles,  porque  á 
mediados  del  siglo  XVII,  reclamaron  en  virtud  de  unos  pocos 
establecimientos  pequeños  cerca  del  Atlántico,  toda  la  costa 
de  Ñor  te- América  sobre  aquel  Océano  y  desde  la  Florida  al  Ca- 
nadáy  y  todo  el  continente  que  desde  allí  se  estiende  al  Occi- 
dente de /apar  íe  del  Pacifico,  El  gobierno  español  rehusó 
constantemente  admitir  su  título  á  ningún  paraje  en  el  nue- 
vo mundo  hasla  1670,  cuando  se  concluyó  un  tratado  entre 
los  dos  poderes,  en  el  cual  se  convenia  que  el  rey  de  la  Gran 
Bretaña  y  sus  sucesores,  tendrían  y  gozarían  coa  plenarío  de- 
recho de  soberanía  y  propiedad,  todos  los  territorios  enton- 
ces poseídos  por  él  ó 'sus  subditos  en  las  Indias  Occidentales 
ó  en  alguna  parte  de  América.  Este  convenio  fué  renovado 
y  confirmado  por  el  tratado  de  ütrccht,  en  1715,  en  que  tam- 
bién se  estipuló,  que  los  antiguos  limites  de  las  Indias  Espa- 
ñolas Occidentales,  y  el  ejercicio  de  la  naveg;icion  y  comercio 
allí,  serian  arreglados  y  permanecerían  como  estaban  en 
1700,  al  tiempo  de  la  muerte  del  rey  Carlos  11  de  Esi-aña.  Lus 
términos  de  estas cunvenciones eran  sin  embargo  tan  vagos, 
qae  mas  bien  parecían  aumentar  que  atenuar  lus  causas  de 
disputa.  El  significado  de  la  expresión  Indias  Españolas  Occi- 
dentales nunca  pudo  fijarse  ó  definirse  á  satisfacción  áa 
áiííbas  parteb;  era  imposible  para  ellas  aun  averiguar  cuuks 
eran  los  limites  de  sus  respectivas  pose.^iones,  el  estado  de  la 
navegación  y  comercio  en  aquella  parte  del  mundo,  en  el 
tiempo  del  rey  Garlos  II,  ó  en  cualquiera  otro;  y  durante  los 
cortos  intervalos  de  paz  entre  las  dos  naciones,  sti  levantaban 
diariamente  controversias,  sobre  si  cierto  ♦'stahlecímleiito 
británico  estaba  situado  ó  nave  inglesa  habla  sido  tomada, 
dentro  ó  fuera  de  los  limites  deti*rmi:iados  en  el  Iralatlo 
de  ütrecht> 
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Cuestiones  de  esta  naturaleza  han  ocasionado  casi  iodas 
las  guerras  entre  España  y  la  Gran  Bretaña  desde  el   descu- 
brimiento de  América;  y  disputas  por  semejantes  causas  se 
lev'antaron  entre  España  y  Francia,  y  entre  esta  última  po- 
tencia y  la  Gran  Bretaña.     Al  fin,  en  1763,  se  concluyeron 
tratados  en  Paris,  que  prometían  asegurar  la  continuación 
de  la  paz  entre  eátas  naciones.     La  Francia  cedió  la  Luisía- 
na  á  la  España,  y  á  la  Gran  Bretaña  el  resto  de  sus  posesio- 
nes en  Norte  América,  y  el  rio  Mississippi  (escepto  la  parte 
mas  al  Sudj  vino  á  ser  ei  límite  que  separó  los  dominios  de 
España  de  los  de  la  Gran  Bretaña  en  aquel  continente.     Esta 
última  potencia  adquirió  gran  fuerza  adicional  por  estos  ar- 
reglos; pero  por  otra  parle, Francia  y  España  fueron,  ó  se  su- 
puso que  lo  fueron  firmemente  ligadas  entre  sí,  no  solo  por 
esta  remoción  de  causas  de  disputa,  sino  también    por  el  fa- 
moso tratado  de  alianza  entre   sus  soberanos,  llamado  el 
Pacto  de  Familia. 

En  este  tratado  que  habia  sido  conceíiido  y  llevado 
á  efecto  por  el  enérjico  duque  de  Choiseul,  entonces 
único  director  de  los  negocios  de  la  Francia,  los  dos, go- 
biernos se  obligaban  á  considerar  como  su  común  enemigo 
todo  poder  que  viniere  áser  el  enemigo  de  nno  de  los  dos,  y 
se  garantieron  uno  á  otro  todas  sus  posesionas,  en  todas 
las  parles  del  mundo.  Sin  embargo,  inmediaínmenta  después 
de  este  restablecimiento  de  paz  entre  la  Gran  Bretaña 
España  y  Francia,  cada  una  de  estas  potencias  se  empeñó  en 
cometer  actos  calculados  para  ofenderse  é  irritarse*  Así,  en 
1764,  los  franceses  expulsaron  de  la  Isla  del  Turco,  un  bajío 
pequeño  inhabitado  sobre  el  mar  cerca  de  la  costa  noite  de 
Santo  Domingo  un  número  de  inglese?,  que  estaban  allíocu- 
p.idosen  íecojer¡sal;  los    españoles  se  esforzíron  de  i.ual 
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manera,  en  confinar  álos  cortadores  ingleses  de  caoba  sobre 
las  costas  de  Yucatán  dentro  de  mas  estrechos  límites  que 
aquellos  á  que  hablan  estado  largo  tiempo  acostumbrados;  y 
las  Islas  Malvinas  vinieron  á  ser,  por  el  mismo  tiempo,  el 
campo  de  transgresiones  por  los  ingleses  y  los  franceses  con- 
tra los  establecidos  derechos  de  la  España, 

Después  de  la  trasferencia  de  Acadia,  ó  Nueva  Escocia, 
por  los  franceses  á  los  ingleses  en  1765,  un  número  de  los 
habitantes  de  aquel  pais,  no  queriendo  permanecer  allí,  fue- 
ron llevados  á  Francia,  donde  el  gobierno  se  vio  obligado  á 
contribuir  á  su  sostén;  y  para  proveer  á  su  subsistencia, 
Mr»  de  Bougainville,  caballero  de  rango  y  forluna,  que  había 
servido  con  distinción  en  el  ejército  en  Canadá,   propuso 
transportará  los  que  quisiesen  ir,  á  las  Islas  Malvinas,  y  esta- 
blecerlos en  algún  punto  conveniente  para  buques   ocupados 
en  el  comercio  del  Pacífico.     El  ministro  Choísenl  pronta- 
mente entró  en  el  proyecto;  y  en  setiembre  del  mismo  aíjio 
Bougainville  salió  de  San  Malo  con  dos  buques,  llevando  al- 
gunas familias  acadias  como  emigradas  á  las  islas.     Los  bu« 
ques  pararon  en  Santa  Catalina,  en  el  Brasil,  y  en  la  boca 
del  Rio  de  h  Plata,  donde  tomaron  á  bordo  ganado  y  oíros 
artículos  para  la  colonia,  y  después  de    examinar  varios  lo- 
gares en  las  islas,  el  5  de  febrero  de  1764,  ancbron  en  la 
segura  y  espaciosa  bahía  al  costado   nordeste  de  la  Malvina 
Oriental,  que  llamaron  Bahía   de  Aearron,  ahora  general- 
mente llamada  Sonda  de  Berckeley.     Aili  desembarcaron  y 
t  >maron  posesión  del  pais  por  el  rey  de  Francia,  enterrando 
en  varios  lugares  medallas,  con  el  mote  en  el  anverso  «Tibi 
serviut  ultima  Thule» — y';en  el  reverso  una  inscripción  con- 
memorativa de  esta  a^n'opiacion  del  territorio. 

Antes  que  los  franceses  hubiesen   estado   largo  tiempo 
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en  la  isla,  estuvieron  ya  sujetos  á  muchas  dificultades,  y  en- 
contraron muchas  causas  de  descontento.  Se  les  escapó  el 
ganado;  y  solo  un  poco  de  él  pudo  recobrarse. 

Habían  traido  solo  corta  cantidad  de  provisiones,  espe- 
rando conseguir  caza  en  abundancia;  pero  después  que  ma- 
taron algunos  pájaros  de  mar,  los  otros  se  tornaron  muy 
asustadizos,  y  los  fundadores  se  vieron  obligados  á  vivir  de 
lobos.  La  completa  falta  de  árboles  parecia  también  presen- 
tar una  dificultad  insuperable  á  su  permanencia;  descubrieron 
sin  embargo  la  turba,  que  vino  a  ser  un  escelente  combusti- 
ble; su  gefehizo  viajes  á  las  costas  sud-americanas,  de  donde 
traia  madera  para  sus  casas;  y  con  la  asistencia  de  los  n.a- 
rineros,  pronto  edificaron  una  pequeña  ciudad  y  fuerte,  en 
la  extremidad  occidental  de  la  bahia,  á  que  dieron  el  nombre 
de  Puert)  Luis.  Bougainville  habiendo  asi  plantado  su  co- 
lonia, dio  á  la  vela  para  Francia  en  junio,  con  un  cargamen- 
to de  peles  de  lobo.  El  año  siguiente  volvió  á  Puerto  Luis 
trayendo  otros  colonos; debpues de  lo  cual  zarpó  otra  vez  para 
Europa,  dejando  el  establecimiento,  que  contenia  setenta  y 
nueve  habitantes,  al  cargo  deM.  de  Nervjllo. 

Estos  procedimientos  de  los  franceses  no  dejaron  deex- 
citar  los  zelos  del  gobierno  británico,  y  revivió  el  proyecto 
de  formar  un  establecimiento  sobre  las  islas  ó  en  su  vecin- 
dad. El  capitán  Byron,  fabuelo  del  poeta)  que  salió  de  In- 
glaterra en  junio  de  1764,  á  un  vímjp  de  descubrimiento  en  <  1 
Pacifico,  recibió  instrucciones  para  biscar  algún  paraje  pro- 
pio para  aquel  fin;  y  «aunque»  dice  el  preámbulo  á  sus  ins- 
trucciones, ^las  islas  de  Su  Majestad,  llamadas  islas  de  Pe- 
py,  é  Islas  de  FalkUuhl.  situadas  dentro  dedielto  camino,  á 
p^'sar  de  haber  sido  primero  descubiertas  y  visitadas  por  na- 
vegantes ingleses,  nunca  han  sido  tan  suficientemente  reco- 
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nocidas,  que  pueda  formarse  un  juicio  exacto  desúseoslas 
y  productos;  Su  Magestad,  tomando  estas  premisas  en  consi- 
deración, y  considerando  que  ninguna  coyuntura  é^  tan  pro- 
pia para  una  empresa  de  esta  naturaleza  como  un  periodo  de 
profunda  paz,  que  su  reino  al  presente  felizmente  goza,  ha 
creido  propio  que  sea  ejecutada.  ^ 

El  derecho  á  la  posesión  de  las  islas,  asi  sentado,  pudo 
solo  haber  descansado  sobre  su  supuesto  primer  descubri- 
miento por  Davis  ó  Hawkins,  y  la  visita  hecha  á  ellas  por 
Strong,  cuyo  diario  estuvo  cotonees,  y  aun  está,  inédito.  La 
justicia  de  tal  asunción  de    soberanía  sobre    tales  motivos 
puede  ciertamente  cuestionarse.     Que  una  nación,   cuyos 
subditos  han  descubierto  un  pais,  cuya  existencia  era  antfs 
desconocida,  derivasen  de  tal  descubrimiento  el  derecho  á 
ocuparlo,  y  después  de  la  ocupación,  á  ejercer  soberanía  so- 
bre el  pais,  puede  admitirse  como  una  regla  general;  pero 
esta  regla  general  está  sujeta  a  muchas  dificultades  y  excep- 
ciones en  su  aplicación,  y  el  derecho  así  derivado  no  puedo 
seguramente  ser  considerado  como  subsistente  para  siempre 
con  exclusión  de  todas  las  otras  naciones.     No  es  siempre 
iácil  decidir  cuan  nuevo  y  completo,    debe  haber  sido  un 
descubrimiento,   como  para   dar  justo  derecho  de  ocupa- 
ción; ó  á  que  extensión  de  pais  un  titulo  de  soberanía  pue- 
de haberse  adquirido  por  un  establecimiento.     La  historia 
muestra  que  estas,  como  casi  íodas  las  otras  cuestiones    de 
ley  nacional,  han  sido  en  caíla  caso  determinadas  p;)r  lo  co- 
mún según  los  intereses  del  partido  mas  fueíte,  sin  ateneiojí 
á  precedentes;  y  no  es  probable  que  un  solo  prinei;)io  sobre 
la  materia  fuese  universalment^  establecido  mientras  alguiia 
parte  déla  tierra  quede  :>iii  ueríeiiecer  á  ainguiía  nacioii  ci- 
vilizada. 
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Para  exhibir  las  miras  del  gobierno  ingles  sobre  estos 
puntos,  como  oficialmente  asentadas  en  1826,  se  citará  aquí 
un  pasaje  de  la  Memoria  presentada  por  los  señores  Hus- 
kisson  y  Addington,  comisionados  de  aquel  gobierno,  á  Mr. 
Gallatin,  plenipotenciario  délos  Estados  Unidos  en  Londres, 
durante  la  negociación  entre  ambas  partes,  relativa  á  táseos- 
las nordeste  de  Norte  América.  (I  j  «Sobre  la  cuestión  has- 
ía  donde  la  prioridad  de  descubrimiento  constituye  un  de- 
recho legal  á  la  soberauia,  la  ley  de  las  naciones  es  algo  va- 
ga é  indefinida.  Está  sin  embargo  admitido  por  los  mas  gra- 
ves escritores — que  el  mero  descubrimiento  accidental,  no 
acompañado  por  exploración,  ni  tomando  formalmente  pose- 
sión d  nombre  del  soberano  del  descubridor,  -^por  ocupación  y 
establecimiento  mas  ó  menos  permanente  -por  com.pra dei  ter- 
ritorio, ó  recibiendo  délos  naturales  ¡a  soberanía— constituye 
el  titulo  de  mas  inferior  grado,  y  so^o  á  medida  que  elpri" 
mer  descubrimiento  sea  seguido  por  uno  ó  todos  de  aquellos  ac^ 
tos,  tal  iítulo  se  robustece  y  se  confirma.»  Tal  era  la  opinión 
del  gobierno  británico  en  i8i6;  y  ya  se  han  ofrecido  medios 
para  averiguar  cual  seria  la  fuerza  sobre  estos  principios 
del  titulo  del  gobierno  británico  á  las  Islas  Malvinas  en 
1765. 

Gonforiue  á  sus  instrucciones,  el  capitán  Byron  examinó 
las  islas  Malvinas,  y  encontró  en  ellas  varios  puertos,  auno 
de  los  cuales,  situadoai  lado  norte  de  la  Falkland  occiden- 
tal, dio  el  nombre  de  Pwerío  Egmont,  en  honor  del  conde 
que  estaba  entonces  á  la  cabeza  dei  almirantazgo;  hobia,  sin 
embargo,sido  visitada  en  el  año  precedente  porBougainville, 
que  lo  llamó  Puerto  de  la  Cruzada— El  25  de  enero  de  1765, 

1.    Véase  el  Mensaje  del  Presídeme  Monroe  al  Congreso,  de  15  de 
Matzü  de  1828;  i^j  5'J. 
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Byron  desembarcó  en  este  puerto;  y  «tomó  posesión  de  él  y 
de  todas  las  islas  circunvecinas,  por  Su  Magestad  el  rey  Jorje 
III  de  la  Gran  Bretaña;»  después  de  lo  cual  prosiguió  su 
viaje  al  Pacífico,  dejando  al  capitán  Macbride  en  una  corbeta 
de  guerra,  con  órdenes  de  explorar  el  archipiélago,  y  después 
llevar  á  Inglaterra  los  resultados.  Macbride  de  consiguiente 
circunnavegó  el  grupo,  en  el  curso  del  cual  descubrió  el  es- 
tablecimiento francés  en  la  Babia  de  Accarron,  llamada  por 
él  Berkeley  Sound;  y  habiendo  intimado  á  los  colonos  que 
saliesen  de  los  territorios  de  Su  Magestad  Británica,  regresó 
á  Inglaterra  en  la  última  parte  del  año. 

(Conlinuaiíi  ) 


REGÜELDOS  HISTÓRICOS  SOBRE  LA  PROVINCIA 
DE  CUYO. 


CAPTULO    2/ 
De    1815    á    i  820. 

(Continuación.)  t^) 

XLIX. 

Creemos  de  mucho  interés  para  el  lector,  el  conoci- 
miento de  los  importantes  partes  que  dirijió  al  .General  San 
Martin  en  Chile  el  Comandante  General  del  2.  ^  Cuerpo 
del  Ejército  de  los  Andes,  Coronel  Don  Rudeeindo  Alvarado 
desde  Mendoza,  sobre  el  fatal  motin  delN.  ®  1.,  del  mismo 
Cuerpo,  en  San  Juan  y  algunas  de  sus  desgraciadas  ulterio- 
ridades— como  también  de  la  correspondencia  cambiada 
entre  el  espresado  Señor  General  en  Me  y  el  Cabildo  — Go- 
bernador de  la  capital  de  Cuyo,  relativa  á  los  mismos  sucesos. 

«Exmo.  Señor. » 
«El  10  del  corriente  recibí  las  primeras  noticias  de  la 

1.  Véase  la  páj.  226  de  esie  tomo. 
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iflsurrecion  del  batallón  N.  ®  1  ,  acaecida  en  San  Juan  en 
la  madrugada  del  9,  y  dirigida  por  el  Capitán  Don  Mariano 
Mendizabal,  según  aparece  déla  copia  adjunta  que  acompa- 
ño áV.  E.,  bajo  el  N.®  2.  Inmediatamente  indiqué  al  Go- 
bernador de  la  Provincia,  que  estaba  dispuesto  á  marchar 
solo  á  San  Juan,  y  ver  si  mi  presencia  hacia  que  la  tropa 
insurreccionada  volviese  á  su  deber.  El  Gobernador  me 
hizo  algunas  justas  observaciones,  que  me  retrajeron  de 
esta  idea.  Yo  me  cohvenci  desde  luego,  que  roto  el  dique 
de  la  insubordinación  no  podia  prometerme  mucho  del  as- 
cendiente que  antes  tenia  sobre  un  batallón  que  yo  había 
organizado  y  conducido  á  la  victoria  mas  de  una  vez.  En- 
tonces  resolvimos  de  acuerdo,  salir  yo  sin  demora,  con  dos 
eompañias  de  Cazadores  á  caballo  y  dos  piezas  de  campaña 
para  observar  de  cerca  el  estado  y  circunstancias  ^del  pue- 
blo de  San  Juan.  Mi  principal  objeto  fué  dar  un  punto  de 
apoyo  á  aquella  parte  del  batallón  que  era  natural  supoiifir 
estuviese  descontenta  de  la  insurrección.  Me  confirmaba 
en  esta  esperanza,  el  aviso  reservado  que  tenia  de  algunas 
personas  espectables  de  San  Juan,  que  me  aseguraban  los 
buenos  efectos  que  podria  producir  aquella  medida. « 

«EHiála  tarde  me  puseen  marcha  y  campé  aquella 
noche,  con  la  tropa  en  JocoU,  El  12  continué  mi  ruta  y  al 
amanecer  del  14,  me  hallaba  sobre  San  Juan.  Impuesto 
por  mis  espías  estaba  en  el  Pósito  una  partida  del  batallón 
insurreccionado,  me  dispuse  á  sorprenderla,  y  di  orden  al 
Ayudante  Rojas,  que  c<^n  40  Cazadores  se  dirigiese  á  ata- 
carla mientras  yo  le  seguia  con  el  r(  sto  de  la  División.  A 
las  3  de  la  miñana  cayó  sobre  ellos  y  á  pesar  de  sus  esfuer- 
zos, la  partida  insurreccionada  pudo  ponerse 'en  fuga,    á  fa- 
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vor  de  la  obscuridad  de  la  noche  j  práctica  que  tenían  de 
los  caminos.» 

«tín  seguida  tomé  posesión  del  punto  que  abandonó  la 
partida  del  batallón,  y  desde  ailí  pasé  una  exhortación  á  es- 
te, recordándole  sus  deberes  y  asegurándole  un  indulto. 
También  le  ofrecí  que  oiria  sus  quejas  y  pondría  remedio  á 
ellas,  cualesquiera  que  fuese  su  naturaleza.  Su  respuesta 
rae  hizo  conocer  que  ya  no  debía  esperar  se  restableciese 
el  orden  por  medidas  páciQcas,  sinembargo  que  tenia  ra- 
zones para  creer  que  algún  pequeño  número  del  batallón 
estaba  dispuesto  á  ello.» 

«La  tropa  estaba  fatigada  déla  rapidez  de  su  marcha  y 
era  preciso  darle  ajgun  descanso.  A  las  nueve  de  la  ma- 
ñana seguimos  nuestra  ruta,  y  como  á  las  dos  leguas.de  la 
ciudad,  observé  el  batallón  formado  en  línea,  con  todassus 
fuerzas  y  algunas  milicias.  En  estos  momentos  recibí  una 
Diputación  del  Cabildo,  que  se  interesaba  para  que  suspen- 
diese mi  marcha,  por  el  peligro  que  amenazaba  al  pueblo, 
no  menos  que  al  Teniente  GobernaJor  depuesto  y  á  los  Ge- 
fes  y  oficiales  del  batallón  que  se  halhiban  presos.  Contesté 
á  la  Diputación  que  no  siendo  otro  mi  objeto  que  reducir 
á  su  deber  la  fuerza  insurreccionada  suspendería  desde  lue- 
go mi  marcha  si  ella  era  capnz  de  poner  en  cojiflicto  al  ve- 
cindario y  esponer  á  la  muerte  de  los  gofes  y  oficiales  presos. 

Me  mantuve  en  aquella  posición  hasta  las  tres  de  la  tar- 
d;^  y  convencido  de  lo  mismo  que  habia  asegurado  la  Dipu- 
tación,, emprendí  mi  retirada  á  vista  de  los  rebeldes  que  ape- 
sar  de  la  seguridad  de  su  número  íio  se  atrevieron  á  hacer 
li  menor  movimiento  para  impedírmela. 

«Yo  no  puedo  elojíar  bastantemente  la  enerjia  de  los 
oficiides  y  tropa   que  me  acompañaban.  Nuestras  circuns- 
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tandas  eran  críticas  y  hasta  cierto  grado,  imprevistas.  Esto 
dá  un  doble  iLérito  a  ia  conducta  déla  División:  yo  la  re- 
comiendo á  V.  E.  — El  16  llegué  á  Jocolí  y  eaconíré  el  resto 
de  Cazadores  á  caballo  que  hubian  salido  á  incorporárseme 
por  orden  del  Gobierno  de  la  .Provincia.  iVllí  dejé  aeorapa- 
dos  á  todos  los  escuadrones  y  vine  áesta  á  informar  perso- 
nalmente al  Gobernador  de  lo  ocurrido  para  acordar  las  me- 
didas ulteriores.  En  el  camino  recibí  de  él  una  comunica- 
ción que  me  recomend-tbi  acelerar  mi  llega'jn,  porque  hi- 
bia  razones  para  temer  alguna  novedad  desagradable  en  esta 
ciudad.  Desde  allí  di  orden  al  Coronel  Necochea  para  que 
se  pusiese  en  marcha  con  los  escuadrones  y  quedase  acampa- 
do á  una  leguM  de  la  ciudad. 

«Yo  entré  aquí  á  las  diez  de  la  noche,  y  tuve  el  sentid 
miento  de  ver  la  fermentación  que  habia  en  el  pueblo  .y  el 
alarma  que  se  notaba  en  todos.  El  Gobernador  hubia  invi- 
tado ala  Municina!id;ul  para  que  en  la  mañana  del  17  se  ce- 
lebrase un  Cabildo  abierto,  con  el  objeto  de  hacer  en  manos 
del  pueblo  la  dimisión  del  maado.  Esta  medida  la  oxijin  Ja 
fuerza  de  las  circunstancias  y  parecía  el  medio  masprudeule 
para  acallar  la  inquietud  pública.  El  resultado  acreditó  su 
oportunidad:  al  menos,  se  quitó  con  esto  uno  de  los  grandí  s 
pretextos  que  podrían  autorizar  cualquiera  inni)vacion, 

«El  pueblo  acordó,  que  el  Gobierno  Político  recayese  en 
esta  I.  Municipalidad  y  la  Comandancia  militar  de  la  Provin- 
cia, en  el  Teniente  Coronel  don  José  Vargas.  Yo  he  ncono- 
dido  las  nuevas  autoridades,  y  desde  el  mpmenlo  de  su  ins- 
talación, he  procurado  poncjine  de  acuerdo  con  ellas,  influ- 
yendo en  cuanto  está  de  mi  parte  en  conservar  la  mayor  ar- 
monía entre  el  pueblo  y  las  tropas  de  mi  mando. 

«Con  respecto  á  ios  escuadrones  de  Cazadores,  heorde- 
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nado  se  mantengan  acuartelados  en  esta,,  mientras  llegan  los 
de  Granaderos  á  caballo,  ({iie.  salieron  de  San  Luís  el  17. 
seguii  los  avisos  que  tengo  de  su  Comandante,  á  quien  di  or- 
den |>!ira  este  movimiento,  con  motivo  de  las  ocurrencias  de 
San  Juan.  Apenas  lleguen,  me  propongo  hacerlos  situar 
íuerade  la  eiuíiad,  coa  píezjsde  campaña,  dejando  en  esta 
los  Cazadores  á  caballo,  que  considero  en  algún  modo  conta- 
jiados,  y  creo,  por  lo  misnio,  tenerlos  ala  vista  y  separarlos 
('e  los  Granaderos  á  caballo, 

«He  pedido  quinientas  muías  para  mover  el  Parque,  con  - 
tratando  pagarías  á  dinero  de  contado  paraencontrar  menos 
obstáculos.  Cuento  con  doscientas  veinte  para  el  28  próxi- 
mo y  hago  las  mas  vivas  dilijencias  para  c^^mpletar  las  que 
nec'sito.  Reunidos  los  restos  de  la  División  y  puesto  fuera 
el  Parque,  que  es  mi  _.randü  interés,  me  acantonaré  eu  el 
punto  que  crea  mas  conveniente  y  obraré  según  las  circuns- 
fa;icias,  si  antes  no  recibo  órdenes  de  V.  E.  con  conoeiraieu- 
to  de  las  actuales. 

«Con  el  fin. de  mantener  la  disciplina  do  la  tropa  y  pre- 
envor  su  descontento,  hé  dado  orden  que,  d  ^sde  este  mes  in- 
Ciasive  !<^ribnn  somanalmente  en  dinero,  los  sárjenlos  veinte 
reales,  Is  cabos  doce  y  los  soldados  ocho,  sin  embargo  de 
que  de  los  fondos  del  ejército  solo  he  encontrado  veinte  mil 
pesos,  según  la  razón  queme  ha  pasado  de  ellos  el  Adminis- 
trador de  la  Aduana.  He  tomado  por  pretesto  de  esta  me- 
dida, el  haberse  cumplido  ya  el  tiempo  do  la  contrata  hecha 
con  el  Gobierno  de  Ch;le,  sobre  el  pago  de  las  dos  terceras 
partes  solamente;  pero,  la  verdadera  razón  que  he  tenido, 
es  la  que  he  indicado  á  V.  E.  Es  sensible  tenjr  que  decir, 
que  la  tropa  principiaba  á  manifestar  que  se  resentía  del 
contagÍL>,  y    ea    tales  circunstancias,   yo  estoy  resuelto  á 
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tocar  los  medios  de  evitarlo.  Espero  que  V.  E.  aprobará 
esta  medida.  Por  lo  que  hace  á  la  oficialidad,  se  mantiene 
á  las  dos  terceras  partes  como  hasta  aqui,  y  en  medio  del 
sentimiento  que  me  causa  eilamentable  suceso  del  batallón 
niim.  I  y  sus  funestas  consecuencias,  tengo  la  satisfacción  de 
asegurar  á  V.  E.,  que  los  oficiales  de  toda  la  División^  han 
acreditado  en  estas  circuntancias,  los  sentimientos  de  honor 
que  los  han  distinguido  siempre,  y  que  etjos  son  el  apoyo  de 
la  esperanza  que  tengo  de  mantener  el  orden  en  el  resto  de 
ella.  En  prueba  de  esto,  no  debo  omitir  el  informar  á  V. 
E.;  que  los  gefes  y  oficiales  del  batallón  insurreccionado,  hi- 
cieron los  mayores  esfuerzos  con  peligro  de  su  vida,  para 
contenerlo,  pero  tolo  fué  inúliF,  por  la  decisión  de  los  que 
dirijieron  la  sorpresa.  Algunos  de  los  oficiales  fueron  he- 
ridos, y  tengo  noticia  que  uno  de  ellos  lo  esta  de  mucha  gra- 
vedad, Al  mismo  tiempo,  me  faltan  espresiones  para  dar 
ideaáV.  E.  de  la  criminalidad  de  los  Tenientes  primeros 
don  Francisco  Gorro  y  don  Pablo  Morillo,  que  han  sido  ios 
únicos  que  han  olvidado  sus  deberes  y  tomado  una  parte  ac- 
tiva en  el  motin  escandaloso  déla  tropa.  Nada  me  es  tan 
sensible,  como  el  no  poderlos  escarmentar,  aunque,  por 
desgracia,  su  castigo  nunca  bastaría  para  resarcir  los  grandes 
males  que  han  causado  al  pais. 

«Según  los  resultados  de  la  Diputación  que  ha  mandado  el 
Cabildo-Gobernador  á  San  Juan,  instruiré  á  V.  E.  délas  ul- 
teriores medidas  que  deba  adoptar  conforme  á  las  circuns- 
tancias, 

«Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  años. 
«Mendoza  20  de  enero  de  1820. 

^Rudecindo  A' varado. 
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«Exmo.  Señor  Capitán  General  don  José  de  San  Mar- 
tín.» 

(A.  G.) 

A  los  cuatro  dias  el  Comandante  General  Alvarado, 
volvió  á  dirijirse  al  Capitán  General  San  Martin  con  la  nota 
siguiente: 

«Exmo.  Señor. 

^Con  fecha  20  del  corriente,  di  á  V.  E.  cuenta   de  ia 
insurrección  del  batallón  núna.  1  en  San  Juan,  y  posteriores 
ocurrencias  hasta  aquel  día.     Entonces  instruí  á  V.  E.  por 
conclusión,  que  este  Cabildo-Gobernador    habia  acordado 
mandar  á  San  Juan  una  Diputación,  cuyo  resultado  espera- 
ba yo  para  adoptar  las  menudas  que  exijieran    las  circunstan- 
cias.    \yer  regresaron  los  Diputados  sin  haber  conseguido 
ninguno  de  sus  objetos,  como  informa  á  Y.  E.  este  Cabildo, 
en  conformiílad  á  lo  que  ha  acordado  esta  mañana;  consul- 
tando al  mismo  tiempo,  la  deliberación  de  V.  E.    para    lo 
sucesivo,  según  rae  lo  ha  comunicado.     Por  consiguiente, 
yo  no  he  hecho  la  menor  innovac  on  en  las  medidas  que  in  - 
dique  á  V.  E.     El  2.  ^  y  5.  ^  escuadrón  del  Rej  i  miento  de 
Granaderos  á  caballo,  llegaron  ayer  a  los  Barriales,   dondo 
han  acampado  por  ahora,  y  espero  que   hoy  se  les  reúna    el 
1.  *^  ,  que  habia  quedado  en  San  Lnis,   de  donde  salió  el  22, 
con  orden  de  redoblar  sus  marchas.     El  27  pienso   mover 
el  Parque  con  los  escuadrones  de  Gazaiíores  á  caballo,  y  si- 
tuarlos en  Lujan,  ó  algún  punto   inmediato.     Reunidos  allí, 
creo  conveniente  que  los  Granaderos  á  caballo  se  acantonen 
á  distancia  de  dos  ó  tres  leguas  rie  los  Cazadores,  consultan- 
do por  este  medio  las  disciplina  de  la  tropa,   la  quietud  de 
este  pueblo  y  muy  particularmente  el  preservar  del  contajio 
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k)S  restos  de  la  División.  Haí?ta  aquí  se  conserva  en  ella  el 
orden  y  cada  diatengo  mas  razones  para  recomendar  á  V. 
£.  la  conducta  de  los  jefes  y  oficiales.  Me  es  en  estremo  sa- 
tisfactorio decir  á  V.  E.  que  los  escuadrones  que  salieron  de 
ban  Luis,  han  llegado  '\  los  B:irriales  sin  tener  un  solo  deser- 
tor. La  disciíjlina  se  mantiene  en  su  campo  en  todo  su  ri- 
gor, y  su  Comandante  me  asegura  que  tiene  la  mayor  coa- 
fianza de  él 

El  Cabildo  Gobernador  ha  dispuesto  se  acuartelen  yar- 
m  n  todas  las  milicias  de  infantería  y  caballeria  en  precau- 
ción de  cualquiera  tentativa  que  pudieran  hacer  de  San  Juan. 
Hasta  aquí  se  conserva  el  orden  en  todos  los  cuerpos  de  mi-  . 
iicias. 

«Sin  embargo  lie  las  órdenes  anteriores  de  V.  E.  para 
que  marchase  la  División  por  el  camino  <b  Huspallata,  he 
dispuesto  que  el  Parque  vaya  por  el  Portillo,  y  tras  de  él  to- 
dos los  equipajes  de  los  cuerpos  Para  esto  he  tenido  razo 
nes  poderosas,  y  como  informé  antes  á  V.  E.,  he  contratado 
el  número  suficiente  de  muías  á  dinero  de  contado,  hasta  la 
capital  de  Santiago,  por  hallar  menores  obstáculos.  Creo 
conveniente  que  los  auxilios  dispuestos  para  encontrar  la 
División  en  la  Punta  de  las  Vacas,  se  dirijan  al  Portillo,  asi 
para  el  trasporte  del  Parque  y  equipajes,  como  para  auxi- 
liar la  División,  en  el  caso  que  deba  seguir  aquel  rumbo. 

(Separado el  Parque  de  campaña  que  marcha  con  el 
Teniente  Coronel  don  Domingo  Frutos,  creo  conveniente 
queden  con  la  División  cuitro  piezas  con  su  correspondien- 
te dotación— tanto  para  el  caso  en  que  sea  preciso  empren- 
der sobre  San  Juan,  como  para  dejar  en  respeto  á  esta  ciu- 
dad.    Por  último,  yo  espero  que  para  el  28  estará  la   Divi- 


564  ,LA    REVISTA   DE    BUENOS    AIRES. 

sion  en  completa  movilidad,  y  yo  mas  espedito  para  obrar  se- 
gún lo  pídanlas  circunstancias,  ó  lo  exijan|Ias  órdenes  que 
hasta  entonces  reciba  de  V.  E. 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años 

«Mendoza  24  de  enero  de  1820. 

'<Rudecindo  Alvarado. 

Exmo.  Señor  Capitán  General  don  José  de  San  Mar- 


í\n. 


(A.  GO 

Damián  Hüdson 

iContinuará.) 


DON     FEDERICO     BRANDSEN 

Capitán  de  caballería  del  prímer  Imperio  francés, 

Caballero  de  la  Real  Orden  Italiana  de  la  Corona  de  Fierro, 

Condecorado  con  la .  Lejion  de  Honor, 

Ayudante  del  Príncipe  Eujenio; 

Coronel  de  caballería  de  la  República  Argentina, 

Capitán  de  la  misma  arma  en  el  ejército  de   Chile, 

Jeneral  de  Brigada  del  Perú, 

Benemérito  de  la  Orden  del  Sol, 

etc.,  ele,,  etc, 

{Continuación,)  (1) 

XVI. 

Hemos  dicho  en  otro  lugar,  que  Brandsen  se  dirijió  á 
Cauquenes  luego  de  terminada  ia  campaña  de  Bio-Bio 

En  efecto,  un  deber  de  amistad  le  llevaba  allí — Sii  com- 
patriota ycamai^ada,  el  mayor  Beauelief,  suíViendo  aun  de 
su  herida  de  Talcahuano,  le  exijió  que  míen  iras  tomaba  ios 
baños  de  aguas  termales  quedan  í'amajá  aquel  paraje,  endui- 

1,    Véase  la  pajina  215  del  tomo  Xil  de  esta  Uevista. 
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zara  con  su  sociedad,  los  angustiosos  momentos  que  le  de- 
parara el  destino   (5á) 

«Llego  de  Cauquenes  [dice  á  Viel  desde  Rancagua)  á 
donde  habia  ido  acompañando  al  inválido  Beauchef,  cuya  jo- 
cosidad y  resignación  en  los  sufrimientos  como  su  carácter 
igual  y  bondadoso  corazón  me  han  cautivado— Es  bajo  mas 
de  un  pnnto  de  vista  un  segundo  Benjamín,  circuntancia  que 
alivia  en  lo  posible  el  pesar  que  me  causa  vuestra  ausen- 
cia ••  •• 

Apenas  podréis  imajinaros  nada  mas  encantador  que  esa 
soledad!  Las  a ^uas  minerales  de  Cauquenes  brotan  de  una 
roca,  en  cuya  cima  han  lí^vantado  unos  bien  miserables  ran- 
chos -que  sirven  menos  de  alojamiento  que  de  abrigo  á  los 

32.  El  coronel  Jorje  Beauchef  era  francés,  pues  nació  en  Privas 
(cap.  del  Dep.  del  Ardéche)  por  el  año  de  178í{.  Entrado  al  servicio 
eu  1805  recibió  el  bautismo  de  fuego  en  la  célebre  batalla  de  Austerlilz 
librada  el  2  de  diciembre  del  mismo  bño,  Gomo  sárjente  de  húsares  de 
/a  ^Marí^¿a,  hizo  las  campañas  de  Morávia,  Prusla,  Polo;  ia  y  España; 
batióse  en  Jena,  Molirungen  y  Friedland,  asistiendo  por  último  á  los  fu- 
nerales dellmperio  en  el  campo  histórico  de  Waterloo,  en  el  que  según 
Napier,  fué  necesario  ^w^/a  JSi/?'í?pa  se  conligase  para  vencer  al  coloso 
francés. 

A  fines  de  ese  año  15  se  encontraba  en  Nuevi  York,  desde  donde 
pasó  á  servir  en  los  ejércitos  patriotas,  siendo  Incorporado  á  sus  fiias  con 
el  grado  de  teniente  de  caballeria  poco  después  de  Gliacabuco.  Como  se- 
cundo deliageniero  Antonio  Arcos,  di  rijla  en  Santiago  la  Academia  mili- 
tar, cuando  cediendo  alas  instancias  del  general  conde  Miguel  Brayer,  pa- 
só al  sitio  de  Talcahuano— Ascendido  á  Sargento  Mayor  la  víspera  misma 
de  llevarse  el  asalto  sobre  aquella  plaza  inespugnable,  practicado  este,  fué 
el  primero  en  llegar  al  foso  á  la  cabeza  de  su  columna  que  formaba  la 
vanguardia  y  cuando  ya  lo  habia  salvado  y  derribaba  con  sus  propias  ma- 
nos los  rebellines  de  la  palizada,  una  bala  le  atravesó  el  pecho  por  la  parte 
.superior,  cayendo  en  supinación  sobre  el   cadáver  del   bra^o  capitán  de 
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bañistas— A  su  pié  se  desliza  el  Cachapiial  arrastrando  sus 
aguas  bulliciosas  por  un  precipicio  que  le  sirve  de  lecho  — 
mientras  que  á  su  espalda  se  elevan  montañas  verdosas  cuya 
cresta  ^e  pierde  en  las  nubes— Hacia  el  orí  jen  del  Cachapua 
se  vé  limitado  el  horizonte  por  uní^  cadena  de  sierras  neva- 
das, en  tanto  que  decoran  su  parte  media,  bosques  perpe- 
tuamente verdes,  animando  £?i  base  risueñas  praderías— El 
alma  se  estásia  al  contemplar  esas  bellezas  salvajes-"-  ^.-• 
«Dentro  de  ocho  dias  estaremos  en  Santiago,  pues  no  igno- 
ráis que  saliendo  de  Gauquenes  es  necesario  hacer  aquí  una 
especie  de  cuarentena,  bajo  pena  de  recaiua,  etc 

*Por  acá  tod(»s  están  consternados— Se  luje  que  Sán- 
chez, volviendo  sobre  sus  pasos,  repasó  ej  Biobio,  y  habien- 
do atacado  á  Thompson,  logró destiuir  su  batallün-~(Y  bien, 
os  burlareis  aun  de  mi  predicción? — Agregan  íisimismo,  que 
Freiré,  ha  sido  cortado  y  amagado,  pero  estoy  muy  tranqui- 
lo á  este  respecto,  por  cuanto  dispone  de  fuerzas  suficientes, 

cazadores  del  N,  ®  11  Bernardo  Vldela  que  yacia  exánime  á  su  la  lo — (a) 
Restablecido  un  tanto  de  sa  herida  hizo  la  penosa  campaña  de  Biobio  como 
vSarjento  Mayor  del  N.®  1  de  Chile,  y  en  1820  hábilmente  segundado  por 
él  lord  Gochrane  se  apoderó  de  la  plaza  fuerte  de  Valdivia  defendida  poF 
1000  veteranos  y  118  bocas  de  fuego  de  grueso  calibre.  En  6  de  marzo 
del  propio  ano,  ganó  las  charreteras  de  teniente  coronel  en  el  caserío 
del  Toro  donde  aniquiló  una  rispetable  columna  de  Chilotes.  En  1822  se 
le  promovió  á  coronel  por  haber  sofocado  un  motin  que  pudo  tener  con- 
secuencias funestas  en  la  plaza  de  Valdivia  de  que  había  sido  gobernador. 
A  la  cabeza  de  su  batallón  N.  ®  8  creado  por  í;l  hizo  la  campaña  del  Peni 
en  1823y  lasde  Chiloeen  182íi,  25  y  26~d¡stingui(?ndose  en  la  ci<ínega 

a,  B.  «rana  refiere  que  fué  herido  en  el  hombro,  astil. ándole  la 
bala  el  hueso  del  brazo.  En  este  punto,  damos  mas  crédito  ásu  biógrafo 
Vicuñ  i  Mackenna^  de  cuya  trabajo  eslractamos  casi  toda  esla  noticia» 
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y  sobre  todo  le  anima  un  gran  coraje  para  retroceder  en 
presencia  de  Sánchez  y  sus  indios—No  seria  estraño  que  os 
envíen  á  Concepción  ó  á^os Ángeles— Si  tal  sucede,  avisád- 
melo en  el  acto . . . . » 

En  esa  carta  que  tiene  la  fecha  de  12  de  marzo  4819, 
se  muestra  Brandsen  disgustado  del  servicio,  pues  añade — 

«Aun  permanezco  indeciso  sobre  el  partido  que  deba 
tomar,  sin  embarco  de  que  aquel  que  mas  me  lisonjea  y  en 
el  que  pienso  con  mucha  frecuencia,  es  el  de  abandonar  á 
hombres  que  no  nos  quieren  ni  agradecen,  para  volver  á 
Francia,   donde  todos    nuestros  amigos    no    han    muerto 

de  Mocopullí  á  la  par  del  valiente  y  desgraciado  Guillermo  Devic  Tupper 
BU  amigo  predilecto  y  el  heredero  de  su  gloria  y  mando  militar  (b)  A 
mediados  de  enero,  1826  vence  en  la  montaña  de  Bella-vista  (Chiloe) 
En  1827,  hace  la  campaña  de  las  Cordilleras  en  persecución  de  los  cauli- 
1  lejos  Pablo  y  José  ántonio  Plncheira,  y  habiéndose  internado  por  el  des- 
cabezado del  Maule,  barrió  alas  tribus  indijpnas  que  hallo  al  paso  hasta 
l2s  apañadas  fuentes  de!  Biobio.  Reformado  en  1828,  hizo  un  vinje  á 
Francia  en  1831,  para  dar  el  adiós  eterno  á  los  patrios  lares.  Vuelto  á 
Chile  en  1833,  cerró  sus  oidos  á  los  rumores  engañosos  del  mundo  para 
abrirlos  á  las  armonías  eternas  eli  O  de  junio  de  18^0,  victima  de  una 
larga  y  penosa  enfermedad  de  gota,  contraída  en  sus  campañas.  Era  casa- 
do con  doña  Teresa  Manso  y  Rojas  (chilena'  y  como  a  guien  ha  observado; 
*'de  ánimo  y  de  cuerpo  fué  loque  su  nombre  parecía  decir  un  "¿>  lio  gafe'"' 

1),  Este  bizarro  oficial,  coronel  de)  renombrado  batallón  Pudeio 
(olím,  N.  ®  8.)  fué  muerto  en  la  derrota  de  Cancha-Rayada  el  17  abril 
1830.  El  2S  abril  1300  viola  luz  en  las  costas  de  Normaadia  ^y  bajo  la 
bandera  inglesa,  pues  era  nativo  de  la  isla  de  Guernesey.  Su  juvenlui, 
belleza  física  y  valor  probado  le  hacían  dig  10  de  una  suerte  menos  lasti- 
mosa que  !a  que  hizo  ecüpsar  su  estrella  en  el  cielo  turbio  da  las  discusio- 
ues  iiiíesliuas~que  aflijieron  á  Chih  como  á  las  d&más  repúblicas  herma- 
nas apenas  terminada  la  guerra  titánica  de  la  Independencia. 
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aún«««»EnGauqueiies he  epilogado  mi  vida  pasada,  y  jerai 
mas  de  una  vez  al  llegar  á  la  época  aciaga  en  que  abando- 
nando incautamente  el  dulce  suelo  de  la  Francia,  yisé  esia 
tierra  ingrata  y  falaz.  j> 

Ya  en  4818,  es  decir,  el  año  antes,  parece  le  ajitaba  el 
mismo  pensamiento,  puesto  que  Viel,  escribía  en  28  de -sgos- 
to  desde  Quechereguas  •  •  •  •  «La  esperanza  que  me  dais  de 
pasar  al  ejército  de  Chile,  me  ha  causado  un  gran  placer; 
quiera  Dios  que  ella  se  realice,  y  sobre  todo  que  yo  sean  tam- 
bién de  la  partida  —En  caso  de  mal  éxito,  si  estáis  firmemen- 
te determinado  á  presentar  vuestra  dimisión,  seguiré  el 
ejemplo,  decidido  como  vivo  á  no  separarme  de  vos  y  á 
unir  mi  destino  al  vuestro— Es  bien  triste  que  nuestra  ir- 
reflexión y  poca  economía,  nos  hayan  privado  tener  en  caja 
unos  mil  pesos,  que  tan  fácilmente  hubiésemos  podido  ahor- 
rar desde  nuestro  ingreso  en  el  servicio— Pero  como  el  mal 
es  sin  remedio  no  pensemos  mas  en  ello  y  si  en  ser  ma^  pre- 
visores en  adelante,  para  poder  hacer  frente  á  culesquier 
emerjencia,  sin  olvidar  de  que  son  menos  rudos  los  traba- 
jos que  se  sobrellevan  entre  dos  amigos —Gola  salió  para 
Talca  con  el  4.  ^  Escuadrón  —asi  es  que  solo  me  queda  eu 
esta  el3.  ^  ,  etc.» 

El  2  de  marzo  de  1819,  decíale  él  mismo  desde 
Talca  — 

«Llegamos  á  esta  el  domingo  último,  mi  buen  amigo, 
después  de  una  de  las  marchas  mas  molestas  y  pesadas  que 
haya  hecho  en  mi  vida.  Gracias  á  los  cuidados  que  prodi- 
gamos á  nuestros  caballos  en  eí  curso  de  la  campaña,  cotise- 
guimos  que  veinte  de  los  que  aun  nos  quedaban  á  vuLstra  sa- 
lida de  los  Afíjeles,  llegaran  hasta  Chillan,  desde  donde  he- 
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mos  venido  constantemente  á  pié,  habiendo  tenido  que  car- 
gar nuestras  monturas  en  los  vehículos. 

«....La  esperanza  que  alimentaba  de  reunirme  á  vos 
muy  luego,  mi  querido  FritZy    se  ha  evaporado   á  nuestra 
llegada  á  esta,  mediante    la  orden  de   suspender  nuestra 
marcha;  quien  sabe  si  será  por  mucho  tiempo  ó  si  podremos 
volvernos  á  ver  pronto— Espero  que  vuestra  permanencia  en 
la  capital,  no  os  hará  perder  de  vista  nuestros  proyectos,  de 
los  cuates  debéis  ocuparos  seriamente.     Cada  dia  mo  con- 
venzo mas,  que  es  imposible  llegar  al  objeto  que  nos  hemos 
propuesto,  si  persistimos  en  seguir  la  carrera  de  las  armas, 
tj  no  tomamos  la  firme  resolución  de  abandonarla  ¡o  mas  pron^ 
lo  posibfe-'De  lo  contrario,  es  querer  vivir  siempre  misera- 
blemente y  sin  esperanzas  tle  volver  jamásá  nu'^stra  cara  pa- 
tria— Ya  os  he  dicho  mas  de  una  vez,  amia)  \mo,  que  ningún 
sacrificio  de  amor  propit»  me  costará  ost<>  y  seré  infatigable 
toda  vez  que  se  trate  .de  mejoro?*  nuestro  suerte— Os  repito 
pues,  que  redobléis  vucstr^^s  esfuerzos  bnsta  vernos  libres  de 
esta  maldita  f/afcm;  pero  por  Dií*s,   n.iJ»  Oíopi'^ijJí/is   que 
tienda  á  nuestra  separación,  puesto  que  en  ese  ensn,   me  se- 
rían insoportables  las  largas  horas  del  destierro!  •  •  • « Todas 
las  gacetas    que  hemos  recibido  en  esta,  anuncian   nuevas 
presas  hechas  por  los  corsarios;  parece  que  el  infi»rtunio  se 
hubiera  hecho  únicamente  para  nosotros!     De  todos  modos, 
no  perdáis  la  oportnnidad  de  tomar  una  nueva  acción,  sobre 
alguno  de  los  que  estén  por  aparejar  ó  ya   se  hallen   en  el 
mar — Puede  ser  que  fuésemos  mas  felices  en  Cí^ta  nueva  era- 
presa— etc*.»-  » 

Todavía  en  otra  de  17  del  misaio  en  contestación  á  la 
del  12,  repetíale  este — 
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(T ....  Os  escribí  una  larga  carta  por  conducto  del  coro, 
liel  Castillo  y  otra  mas  breve  por  Escalada:  supongo  no  ha- 
bréis recibido  ninguna —En  ellas  hablábaos  detenidamente 
de  nuestros  proyectos  en  los  que  sueño  incesantemente — sin 
embargo  de  que  participo  de  vuestra  opinión,  en  cuanto  á 
volver  al  seno  de  nuestra  cara  patria  á  punto  de  que  prefiero 
tomar  la  dolorosa  resolución  de  morir  de  melancolía  y  de 
disgustos,  antes  que  regresar  á  un  pais  en  el  que  no  podria 
continuar  el  mismo  jénero  de  vida  que  he  llevado  durante  to- 
da la  mia  pasada  y  que  hubiera  seguido  probablemente  sin  los 
desgraciados  acontecimientos  de  nuestra  trí.  te  revolución--  • 
En  cuanto  á  vos,  mi  buen  Friíz,  que  no  os  encontráis  en 
una  posición  tan  desesperante  como  la  mia,  tiemblo  vero»  to- 
mar esta  determinaciou — En  tal  caso,  vuestro  amigo,  debe^ 
rá  perder  toda  esperanza  de  encontrar  especie  alguna  de 
consuelo  en  la  tierra. 

.  Si  Escalada  hace  un  viaje  infructuoso,  es  posible  UíQ 
ponga  en  marcha  antes  de  cuatro  días,  con  el  icr.  Escua- 
drón—Lo  hubiera  ya  verificado  á  haber  recibido  los  caballos 
que  pedí  y  que  hago  euanto  puedo  por  obtener,  etc,» 

Apenas  puede  reinar  mayor  sinceridad  en  corazoiivs 
grandes  é  igualmente  amargados  por  él  infortunio  común 
Dignos  proscriios  de  esa  facción  influyente  que  llena  de 
odios  y  de  venganza,  se  divorciara  con  un  pasado  magni- 
fico, hasta  renegar  las  glocias  nadi)nales  y  perseguir  coii 
ei  oprobio  y  la  muerte  á  los  que  resistieron  el  yugo  degra- 
dante del  estranjero,  cuando  el  águila  de  Marengo  cayó 
envuelta. en  el  fúnebre  crespón  de  Waterloo! 

Empero,  nuevos  y  estraorJinarios  sucesos  que  tenia u 
por  ú'iico  objetivo  la  suspirada  campaña  sobre  Lima -céf- 
iro del  poder  español  en  el  Pacifico  — debían  suavizar  nmj 
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luego  los  sinsabores  que  orijinaba  la  uostaljia  á  ese  puñado 
de  aventureros,  víctiroas  ilustres  de  la  Santa  Alianza,  y  á 
quienes  la  América  deberá  siempre  su  gratitud  por  la  es- 
pontaneidad con  que  contribuyeron  á  su  emancipación  y  la 
lealtad  que  caracterizó  su  conducta  ilustrada  por  sus  ha- 
zañas. fSS) 

Respetemos  pues  la  esponsión  de  aquellas  nobles  almas, 
que  aunque  persuadidas  quizá  sin  razón,  del  desden  con 
que  se  miraban  sus  sacriñcios,  jamás  flaquearon  en  la  des- 
gracia y  sirvieron  de  alto  ejemplo  el  dia  tremendo  de  la 
prueba! 

xvn. 

Entre  tanto,  elJenerai  San  Martin,  se  hallaba  en  Men- 
doza desde  principios  de  marzo,  prera  de  su  dolencia  de 
ciática  agravada  con  los  sufrimientos  morales  en  que  tenían 
no.  pequeña  parte  las  intrigas  que  lo  rodeaban,  preparando 
de  antemano  la  catástrofe  del  funesto  año  20. 

Cediendo  á  órdenes  superiores  y  en  desacuerdo  con 
el  Ministerio  de  O'  Higgins  por  circunstancias  que  no  son 
del  caso  referir,  dispuso  que  una  división  compuesta  de 
los  rej: míenlos  Granaderos  y  Cazadores  a  caballo,  eí 
N.  ®  1.  de  Cazadores  y  una  brigada  de  diez  piezas  volan» 
tes,  sumando  un  total  de  lili  plazas,    repasara  la  Cordí- 

33.    ** Desde  Caracas  hasta  Chiloe,  y  desde  Ghiloe  hasta  Buenos 

Aires,  el  suelo  americano  está  humeando  con  ía  sangre  de  los  aventureros 
de  todas  las  naciones  que  han  perecido  en  la  defensa  de  su  libertad! •  •  •  •" 
Brandsen,  (Contestación  á  la  carta  del  señor  Teran  de  González,  titulada, 
Refutación  del  papel  publicado  en  Chile  con  el  titulo  de  *' Apelación  á  la 
dación  Peruana»  etc.     Santiago,  agosto  de  1825.) 
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llera  y  fuese  á  reunirséle  y  tomar  cuarteles  en  Mendoza.  (54) 
Eu  efecto,  á  fines  de  abril,  abandonaban  estos  cuerpos 
su  campo  de  Aconcagua  y  siguiendo  ei  camino  menos  fra- 
goso del  boquete  de  ÜUpaUajta  hicieron  su  entrada  en  aquella 
ciudad  el  8  de  mayo  inmediato. 

En  carta  de  ÍQ  del  propio  mes,  que  tenemos  á  la  vista, 
decia  Brandsen  á  Yiel,  que  habia  quedado  en  Gurimon  de 
la  Villa  de  los  Andes,  con  el  4.  ^  escuadrón  de  Granaderos* 
«Hace  dos  dias  nos  hallamos  en  esta— muy  pronto  ha- 
rán quince  á  que  nos  separamos,  y  puedo  deciros  sin  exa 
jeracion,  que  esos  tristea  dias  me  han  parecido  otros  tantos 
meses— Nunca,  mi  querido  Viel,  me  he  alejado  de  vos  con 
tanta  pena. 

[Je  ne  sais  quel  présage 
D'  un  noir  crayon  me  tra^ait  ce  voy  age,) 
Perosea  de  ello  lo  que  fuere,  pasamos  la  Cordillera  con 
un  tiempo  magnifico,  sin  viento,  nieve  ni  frió.  Escalad  i 
Alvaradoyyo,  hemos  hecho  casi  todo  el  camino  á  pié.  La 
tropa  ha  Sufrido  mucho,  pero  con  la  resignación  que  le  cono- 
céis—Gracias  á  las  medidas  acertadas  que  supo  tomar  Aiva- 
n^do,  las  pérdidas  son  insignificantes.  En  cuanto  á  noso- 
tros, hemos  sido  lo3  meaos  felices.  Eímiimodia  qne  em- 
prendimos la  marcha,  se  nos  desertaron  25  hombres,  iii- 
eiusoel  ssrjento  Giménez  y  Villegas,  el  valiente  cabo  Jimé- 
nez de  iaá''  del  5^  y  el  bribón  de  Troncoso.  Esa  deser- 
ción ha  sido  la  última. 

Nuestra  entrada  á  esta,  tuvo  lugar  en  pleno  dia;  pero 
aun  cuando  cabalgásemos  ínulas,  en  nada  se  ha  parecido  á 
la  del. Rey  de  los  Reyes  en  Jerusaiem. 

3A.    José  Arenales— Bosquejo  biográfico  del  Jeneral  don  Rudecindo 
Alvarado— Buenos  Aires -1832, 
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Las  calles  no  estaban  cubiertas  de  flores,  las  ventanas 
colgadas  de  tapices,  ni  ios  grandes  del  puebio  salieron  á 
encontrarnos — ni  incienso,  ni  voces  de  júbilo  se  escucha- 
ron •  •  Pacheco  al  frente  (por  qué  el  Coronel  nos  habia 
precedido  dos  dias)  y  nuestros  bagajes  atrás,  sin  tambor  ni 
elarin,  fuimos  á  tomar  posesión  del  convento  de  Agustinos, 
qué  se  ha  convertido  en  cuartel. 

Me  he  resuelto  por  fin  d  presentar  mí  renuncia .  Digo  en 
fin,  p(U'  qué  aun  cuando  hace  mucho  tiempo  que  estaba  to- 
íiiado  mi  partido  irrevocablemente  como  lo  sabéis,  me  cos- 
taba mas  de  lo  que  puedo  espresaros  dar  este  paso  cerca 
de  un  hombre  que,  como  el  coronel,  me  ha  siempre  colmado 
de  los  mayores  atenciones.  Recibió  mi  solicitud  con  sor- 
presa; pero  constante  en  su  benevolencia  hacia  mí,  é  incapaz 
de  despecho  ó  malhumor,  se  dignó  asegurarme  que  sentía 
mi  retiro,  pero  que  la  misma  amistad  que  le  ocasionaba 
este  pesar,  mediaba  para  (¡ue  apoyase  con  todo  su  influjo 
una  petición  que  yo  juzgaba  conveniente  á  mis  intereses.  Me 
he  separado  de  su  lado,  lleno  de  reconocimiento. 

Con  gramde  asombro  de  todos,  el  Jeneral  San  Martin 
l^oY  n\]9  orden  del  día,  acaba,  de  despedirse  del  ejército.  Al 
varado  manda  las  tropas  que  se  encuentran  aquí,  y  Las  He- 
ras  vá  á  encargarse  de  las  que  quedaron  en  Chile.  No  se 
trata  de  cambio  en  la  Suprema  Magistratura  ni  de  guarnición 
en  Buenos  Aires— sino  al  contrario,  de  pasar  al  ejército  del 
Perú. 

O  Vana  mortalium  spesl 

Sin  embargo,  mi  querido  Viel,  mas  feliz  que  vuestros 
colegas,  habéis  quedado  en  Chile.  No  veo  un  solo  émulo 
de  vuestra  sa-.Tte.     En  cuanto  á  mi,  me  alegro  sinceramente 
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de  creeros  una  vez  siquiera  en  posici^  n  de  hacer  brillar 
vuestros  conocimientos  militares  que  hasta  hoy  no  habláis 
logrado  poner  en  práctica. 

•  •••  Lord  sigue  achacoso  é  imposibilitado  de  empren- 
der una  nneva  campaña.  Va  á  presentar  su  renuncia  con 
la  iníeiicion  de  fundar  en  Santiago  una  casa  de  comercio, 
pues  es  activo  é  inteligente --J?rm^  tendrá  la  dicha  de  que- 
dar á  vuestro  lado;  se  le  vá  á  dar  en  propiedad  la  2  ^  cora- 
pañia  del  5r.  Escuadrón,  en  cambio  de  la  i  ^  del  2  ^  que 
se  le  destinaba  y  la  que  manciorá  Lavalle,  que  habiéndose 
enamorado  de  una  joven  ojos  de  gacela  {yeux  coupés  en 
amande)  quiere  que<!arse  en  Mendoza.  Veo  todos  los  dias 
al  bravo  coronel  Nec<»chen — siempre  el  mismo,  bueno, 
franco  y  leal— Arellano  en  su  lecho  de  agonia,  se  encomien- 
da á  vuestra  memoria,  etc.» 

Corno  es  fácil  suno.ier,  la  oportuna  llegada  de  estas 
fuerzas  a  Mendoza,  dio  realce  á  las  fiestas  que  se  prepai\i- 
han  y  semejantes  á  las  que  se  celebraron  con  motivo  del 
primer  aniversario  déla  gloriosa  victoria  de  Maipo,  debían 
durar  tres  dias  consecntivc»s  con  el  objeto  «le  soleranizir  la 
jura  de  la  constitueion  saneíopada  unáaimomeate  en  22 
abril  por  el  Congreso  Nacional  reunid(^  en  Buenos  Aires,  y 
la  que  por  desgracia  no  {«asó  de  una  bella  teoria  inaplicable 
alpais  en  que  iva  á  rejir. 

En  esta  virtud  y  con  arreglo  al  ceremonial  |>rescrito 
por  aquel  Cuerpo  Soberano,  en  la  tarde  del  24  de  mayo, 
formada  en  cuadro  la  división  se  leyó  la  carta  constitucional, 
terminada  la  cual  se  retiró  á  sus  cuarteles  respectivos,  deü- 
riendo  eljuramenlo  para  el  siguiente  dia.  (35) 

35.  El  batallón  estaba  acuartelado  en  el  Golejio,  los  Cazadores  á  ca- 
ballo en  Santo  Domingo  y  la  artillería  en  la  calle  de  la  Cañada-  Los 
Granaderos,  como  dice  Brandsen,  ocuparon  el  convento  de  San  ^^gustin. 
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En  efecto,  á  la  primera  ola  de  luz  lanzada  por  el  padre 
(lela  naturaleza,  rompió  la  artillería  su  imponente  saludo 
á  qne  hadan  coro  las  campanas  de  los  templos  echadas  á 
vudo,  el  estruendo  de  lus  coheles,  las  dianas  de  las  bandas, 
y  sobre  todo,  el  inmortal  Himno  nacional  ejecutado  por  las 
músicas  militares,  hizo  palpitar  de  entusiasmo  y  emoción  á 
rráiiares  de  corazón -ís  que  preocupados  de  una  idea  sagrada  y 
hecchidos  del  mas  puro  patriotismo  admiraban  la  apostura 
marciol  de  aquellos  brülant^^s  soldados  de  la  democracia. 

En  las  primeras  horas  de  la  mariana,  los  lnmbore¿j  y 
clarines  anunciaban  la  entrada  de  las  tropas  ala  plaza  prin- 
cipüí,  que  cubierta  luego,  hubo  de  prolongársela  parada  por 
uíiad^las  calles  de  avenida,  pues  además  de  las  fuellas  de 
linea,  formaron  las  milicias  de  la  provincia. 

El  hermoso  batallón  de  Cazadores,  la  arlilleria  con  'su 
j(=fe  Pedro  Regalado  de  la  Plaza,  y  los  Rejimientos  de  Grana- 
deros y  Cazadores  á  caballo,  con  Escalada  y  Ñecochea  al  fren- 
te, todos  de  riguroso  uniforme  (50)  cual  correspondía  á  loj 
veiit'edore^  de  Chacabuco,  Maipo  y  sud  de  Chile, —represen- 
taban allí  dignamente  al  gran  ejército  de  los  Andes  á  que  per- 
l  necia  I]. 

En  elceíitro  de  la  plaza  si)  eles^aba  un  airoso  tablado  cu- 
bierto con  vialosas  alfombras,  en  cuya  parte  media  se  desta- 
caba una  mesa  con  su  riquísimo  tapete  de  damasco  carme- 
sí, sosteniendo  un  gran  cojiu  de  lo  mismo,    el  libro  de  los 

36.  Ya  por  este  tiempo,  el  uniforme  de  los  granaderos^  como  el  del 
resto  del  ejército,  era  azul  vivado  lacre,  á  diferencia  de  los  cazadores  á 
pié  y  á  caballo,  que  gastaban  vivo  verde,  asi  como  el  pompón,  cuello,  so- 
lapa y  bocamangas,  siendo  de  oro  en  los  dos  primeros  cuerpos  las  insig- 
nias de  su  grado  y  en  el  último  de  plata — La  artillería  usaba  esos  adhe- 
rentes  amarillos^  coo  cabos  igualmente  de  oro. 
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SaiUas  Evanjelios  v  un  crueifijo — En  loscíistados  y  al  pié  de 
esa  mesa,  dos  cojines  también  de  seda,  servían  para  arro- 
dillarse en  la  ceremonia  del  juramento» 

El  Gobernador  Intendente  de  Guyo^  Jeneral  Luzuriaga, 
y  el  Gomandante  de  las  Armas  y  Jefe  accidental  de  la  División 
de  los  Andes  allí  pre-ente,  coronel  Alvarado,  vestidos  de  to- 
da gala,  fueron  los  priinerosen  tomarse  recíprocamente  el  ju- 
ramento de  fidelidad  ante  la  bandera  nacional — prorum- 
piendo  acto  continuo  en  estrepitosos  vivas  el  ejército  y  ciu- 
dadanos, acompañados  de  salvas  de  artillería  y  repique  ge- 
neral de  campanas.   {17} 

En  seguida,  el  Gabildo  y  demás  autoridades  civiles,  mi- 
litares y*eclesiástieas,  imitaron  su  ejemplo,  desfilando  los 
cuerpos  al  sonde  la  marcha  nacional,  para  prestarlo  en  la 
Cruz  ftírmada  por  pabellones  de  la  patria  —concluido  lo  cual 
se  encaminó  el  concurso  á  la  iglesia  Matriz,  entonándose  allí 
m\  solemne  Te-Deum  en  homenaje  al  Todo-Poderoso,  por  los 
inestimables  beneficios  recibidos  en  igual  dia  de  1810  y  los 
que  se  prometían  de  la  bondad  de  aquel  código  de  amor  y 
concordia  dictado  bajo  los  augusios  auspicios  déla  victo- 
ria; 

Un  acto  igualmente  conmovedor  tenia  lu^nr  en  aquella 
misma  hora  en  casi  todos  los  pueblo.^  arjerstinos,  como  en  el 
campamento  de  la  Union  ocupado  por  el  ejército  auxiliar 
del  Perú,  y  desde  las  escarpadas  barrancas  del  Tercero  hasta 
las  nieves  eternas  del  Tupungato,  mndos  é  imperecederos 
testigos  de  su  gloria,  tronaba  eí  canon  inciependiente  repi- 
tiendo los  Andes  con  sus  ecos  colosales,  los  votos  del  nacien- 

37.    Damián  jFi«í/5oñ— Recuerdos  históricos  sobre  la  provincia  de 
Cuyo» 
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te  Estado,  por  un  porvenir  venturoso,  el  que,  ¡ay!  debia  ser 
defraudado  p^r  las  llamaradas  del  desastroso  año  de  1820 
que  asomaba  ya  en  el  horizonte  con  el  fúnebre  cortejo  de 
interminables  luchas  civiles  que  nos  condujeron  á  la  noche 
tristísima  de    la  tiranía •••■»! 

Apíjel  J.  Carranza. 

(ConUnuará.) 


— -.+^ít♦•*— 


I  AMPAÑA  (OINTRA  LOS  INDIOS  BÁRBAROS  DEL 

SUDEN  1824. 


Fragmentos  postumos. 


(Continuación)  (1) 


Viendo  la  imposibilidad  de  mudar,  ^riié,— síganme  los 
que  estén  montados. 

Yo  había  conseguido  agarrar  mi  caballo  y  pudó  salir 
perdiendo  pellones  y  sobre  cincha,  que  me  los  voló  el  vien- 
to, además  de  un  estribo  que  se  cortó  ai  montar  por  la 
fuerza  que  me  hacia  aquel. 

Los  soldados  que  me  sigiüeron  salieron  en  peíos:  entre 
ellos,  dos  hermanos  Valenzuela,  muy  recomendados  por 
valientes,  (h) 

1.     Véase  la  páj,  207  del  tomo  Xll  de  esta  Revista, 

b.  Cuando  el  general  Mancilla  mandó  los  Escuadrones  de  húsares  y 
dragones,  escribía  al  gobernador  diciendo  "le  recomiendo  al  soldado  Mo- 
nmt  Valenzuela,  por  que  es  el  hombre  que  ha  enseñado  &  pelear  á  la 
Banda  Oriental,"  DSceE  que  Artigas,  lo  eslimaba  mucho. 

(N.  del  A.) 
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Guando  llegamos,  los  indios  habían  rechazado  á  los 
milicianos,  que  Sí?riaü  como  400,  y  á  la  Escolta  del  general 
Hondean,  pero  apoyados  por  el  Batallón  de  Cazadores  se 
sostenían  al  frente  del  cuadro,  entreverados  con  los  bár- 
baros. 

Nosotros  entramos,  y  nos  mezclamos  con  estos— En 
los  primeros  lances  un  indio  volteó  con  caballo  y  todo  al 
mayor  de  los  Yalenzuela,  que  cayó  apretada  una  pierna; 
otro  indio  viéndolo  caidovino  a  clavarlo  en  el  suelo,  cuando 
el  hermano  de  Valciizuela,  que  usaba  lanza,  por  que  era 
manco  y  no  podia  naanejarla  carabina,  se  la  clavó  al  infiel 
en  la  nuca,  sacándolo  del  caballo,  como  si  fuese  un  pajarito! 

Entonces  el  primero  pudo  levantarse,  y  llegar  hasta 
donde  yo  estaba,  con  solo  la  pistola  en  la  mano,  amagando 
con  ella  á  cada  inslio  jue  lo  queria  atacar,  teniendo  que  ha- 
cer esta  acción  muchas  vece^,  por  el  gran  número  que  nos 
rodeaba — En  tal  estado,  cargaron  los  colorados  de  las  Con- 
chas con  los  Húsares,  y  los  indios  huyeron,  dejando  algu- 
nos cadáveres  en  el  campo —Nosotros  tuvimos  algunos  he- 
ridos, y  un  muerto  de  los  milicianos. 

Esta  fué  la  última  vez  que  los  indios  se  presentaron,  en 
actitud  de  atacar.  Ese  mismo  dia  desaparecieron  comple- 
tamente. 

El  ejército  continuó  su  marcha  sin  obstáculo  alguno, 
hasta  la  costa  del  Sauce  Grande;  rio  poco  caudaloso  por 
aquel  parage  qne  corre  por  la  falda  de  la  Sierra  de  la  Ven- 
tana, y  aunque  en  esa  parte  del  país  no  hay  montes,  toda  la 
costa  del  arroyo,  ó  rio  está  bordeada  de  sauces  antiquísi- 
mos, casi  todos  carcomidos  por  los  años. 

Guando  el  ejército  paraba,  tomaba  una  partida  y  ocu- 
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paba  el  resto  del  dia  en  hacer  esploraciones,  en  diferentes 
rumbos — En  el  primer  dia  que  llegamos  al  Sauce  diriji  la 
esploracion  rio  arriba. 

A  distancia  como  de  cuatro  leguas,  se  yeia  un  gran 
bosque  de  sauces,  y  aunque  era  tarde  no  quise  regresar  sin 
reconocer  aquel  grupo  de  árboles  que  parecía  separados  del 
cauce  del  rio — Asiera  la  verdad — Llegados  al  lugar,  encon- 
tramos con  gran  sorpresa,  que  era  un  cuadrado  como  de  una 
cuadra  ppr  cada  frente,  de  calles  de  arboles  perfectamente 
alineados  guardando  orden  y  simetria— Algunos  escombros 
de  piedras  se  veian  en  un  ángulo. 

Era  claro  que  la  mano  del  hombre  civilizado  habia 
andado  allí— Los  indios  son  incapaces  de  hacer  una  obra 
de  esa  clase — Desde  luego  me  ocurrió  la  idea  de  que  los  je- 
suítas, aquellos  eternos  esploradorr's  habrían  descubierto 
antes  que  nosotros  y  reconocido  esas  soledades —Pero  no 
he  encontrado  jamás  tradición  alguna  que  acredite  esta 
opinión. 

En  la  segunda  jornada  costeamos  el  Sauce  hacia  su  de- 
sagüe—En cuanto  el  ejército  hizo  alio,  me  separé  con  ocho 
hombres,  un  cabo  y  un  sárjenlo,  y  caminé  rio  abajo,  sin 
separarme  de  la  costa — A  poco  andar,  legamos  á  un  cerro 
que  tiene  la  forma  de  Pande  Azúcar,  con  el  cual  remata  por 
aquella  parte  la  Sierra  de  la  Ventana, 

Apesar  de  ser  muy  alto,  emprendí  la  subida  acompaña- 
do de  un  soldado  dejando  la  partida  al  pié.— Me  guiábala 
esperanza  de  descui^rir  el  mar  dei  snd  pero  no  se  alcanzaba 
á  divisar. 

Descendía  ya,  cuando  un  soldado  vino  á  avisarme,  que 
cerca  de  allí  al  otro  lado  del  arroyo,  habia  una  gran  partida 
de  indios. 
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Mandé  dos  hombres  á  reconocerlos»  los  cuales  volvie- 
ron diciendo  que  les  parecia  que  eran  indios  echados  sobre 
el  pescuezo  de  los  caballos,  y  que  eran  muchos. 

Nosatisfecho  con  esta  relación,  rae  diriji  en  persona 
á  reconocerlos. 

Parecerá  estraño,  y  aun  imprudente  que  á  algunas  le- 
guas del  ejército,  una  pequeña  partida  se  espusiera  de  este 
modo;  pero  ya  he  dicho  antes,  que  yo  habia  concebido  un 
profundo  desprecio  por  los  indios. — Por  otra  parte',  he  te- 
nido por  regla  de  conducta  toda  la  vida,  no  dar  uri  aviso  por 
lo  que  me  han  dicho:  no— mis  partes  han  sido  siempre  de  lo 
que  veia  por  mi  mismo,  sin  atenerme  nunca  á  otros. 

A  que  se  agrega,  que  tenia  una  confianza  tal,  en  aque- 
llos sf)idado3,  reconocidos  todos  por  valientes,  que  con  ellos, 
aunque  fuera  en  pequeño  níunero  me  creía  inveiiciblel 

Generalmente  en  esas  espioraciones,  llevaba  á  todos 
ios  baqueanos,  pero  aquel  día  no  iva  ninguno. 

Luego  que  pasé  el  arroyo,  me  embos<jué  en  un  sauzal, 
y  mandé  dos  hombres,  coa  orden  de  atraerlos  haciéndo■^e 
perseguir  hasta  la  emb<>scada. 

Pronto  volvió  uno  de  ellos,  diciendo,  que  lo  que  ba- 
bian  tomado  por  indios  era  una  majada  de  .ovejas  pampas, 
que  por  su  enorme  taniaño  y  estar  sobre  na  cerrito  baciari 
fácil  esta  equivocación. 

Todos  saben  que  la  oveja  pampa  es  dos  veces  mayor 
qiie  nuestra  oveja  común. 

Con  este  descubi-imicnío,  me  resolví  á  seguir  adelante, 
comprendiendo  que  aquellas  ovejas  habían  sido  abandona- 
íias  piíi-qiienos  habrían  sentido  ó  visto  sus  dueños. 

El  hecho  de  haber  desaparecido  desde  el  día  de  la  ac« 
cion,  era  claro  que  tenia  por  <.»l>jelo  salvar  sus  haciendas;  y 
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que  algunos  se  retiraban  por  aquella  parte  me  lo  probaba  el 
encnentro  del  rebaño. 

Avanzaría  apenas  quince  cuadras  cuando  alcanzamos 
á  los  indios  arreando  ovejas  y  algún  ganado  y  yeguas. 
Iban  divididos  en  pequeños  grupos  ó  familias,  por  uno  y 
otro  lado  del  arroyo. 

A  medida  que  quitábamos  unos,  seguíamos  en  la  per- 
secución de  los  utros. 

El  dia  se  avanzaba  y  el  número  de  hacienda  era  raii  - 
eho. 

Mandé  un  sarjeiito  con  cuatro  hombres  para  que  por 
la  otra  banda  del  arroyo,  arrease  el  botin  mientras  yo  Jia- 
cia  lo  mismo  por  el  lado  que  seguíamos. 

Desde  que  emprendimos  la  retirada,  los  indios,  que  ya 
se  habían  reunido,  se  me  vinieron  encima. 

El  arroyo  corre  por  una  y  otra  banda  por  un  cajón  de 
elevadas  barrancas  ó  corrilladas,  lo  cual  me  favorecía  para 
la  retirada,  pero  me  traían  apurado  como  unos  30  indios;  yo 
no  tenia  mas  que  cuatro  hombros  y  un  cabo,  malísimamcnte 
montados,  para  atcruler  y  defender  á  un  arreo  de  mas  de 
doce  mil  ovejas  pampas  que  abultan  mucho,  sesenta  y  tantas 
cabezas  de  ganado  y  alguní.s  cahalios. 

Como  todos  sus  amagos  oran  por  la  retaguardia;  cuan- 
do me  cargaban  mandaba  volver  caras,  y  apuntar,  pero  sin 
descargar  las  armas. 

El  sargeto  que  arreaba  el  bolín  por  el  otro  lado  se  me 
incorporó — los  in<iíos  le  habiiin  quitado  todoel  arreo — No 
le  hice  ningún  cargo,  por  que  ese  reíuorzo  me  llegaba  muy  á 
tiempo;  nuestros  caballos  estaban  cuasi  todos  cansados. 
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Parte  de  los  que  le  quitaron  la  hacienda  al  sargento,  pa- 
saron al  lado  donde  yo  arreaba,  pensando  que  podriau  hacer 
lo  mismo  conmigo;  pero  no  lo  pudieron  conseguir,  á  pesar 
de  ser  mas  de  sesenta  los  que  nos  seguían* 

Con  el  refuerzo  del  sargento  podia  ya  marchar  con  fa- 
cilidad, porque  unos  arreaban,  y  otros  hacian  frente,  hasta 
que  pude  hacer  enlazar  un  caballo  y  montar  un  hombre  que 
marchó  á  escape  al  Ejército. 

Apesar  de  haberle  recomendado  no  alborotar,  de  ha- 
blar con  el  señor  Gobernador,  y  decirle  que  me  mandase  la 
Escolta  porque  no  podia  arrearlo  que  llevaba  con  la  gente 
que  tenia:  él  entró  por  medio  del  Ejército,  gritando,  dónde 
está  el  señor  Gobernador?  Como  era  natural,  todos  pregun- 
taban que  novedad  habia—Za  Escolta,  la  Escolta,  decíales, 
y  auañlio;  ámi  comandante  lo  traen  rodeado  los  Indios. 

El  interés  que  tomaba  por  mi  aquel  hombre,  le  hizo  co- 
meter una  falta. 

A  las  voces  del  soldado,  salió  del  carruaje  el  ministro, 
general  Cruz,  el  cual  hizo  marchar  inmediatamente  la  Escol- 
ta, y  cuando  el  Gobernador  supo,  mandó  también  al  coman- 
dante Raueh  ea  mi  auxilio,  con  el  Escuadrón  de  Húsa- 
res. 

Cuatro  leguas  habia  andado  en  retirada  con  un  trabajo 
imponderable,  teniendo  que  volver  cara  sobre  los  indios  mas 
de  cuarenta  veces. 

Cuando  yo  vi  llegar  tanta  fuerzo,  comprendí  quo  el 
soldado  habia  causado  un  alboroto  —lo  que  me  desagradó 
siimameiite,  pues  aquello  disminuía  el  mérito  de  una  retira- 
da tan  fatigosa. 

Yo  estaba  tan  causado,  que  entregando  el  arreo,  mandé 
hacer  alto,  para  tirarme  al  suelo  á  descansar  un  poco,   y  lo 
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mismo  hicieron  -los  soldados  que  me  habian  acompa- 
ñado. 

Le  dije  al  comándenle  Rauch  que  siguiese  por  la  otra 
banda  hasta  alcanzar  á  los  que  !e  habian  quitado  al  sargento 
como  diez  mil  ovejas  y  algún  ganado. 

Rauch  siguió  poco  trecho,  y  regresó  sin  hacer  nada. 
Este  oficial,  no  era  entonces  lo  que  fué  después. 

La  parte  de  la  Escolta  que  llegó  primero,  venia  manda- 
da por  el  capitán  don  Pedro  Calderón  déla  Barca- El  Go- 
bernador se  incorporó  luego  con  el  resto. 

Desde  este  momento  yo  me  descargué  del  trabajo;  estu  - 
bamos  ya  cerca  del  Ejército,  y  me  retiré  á  descansar,  con  los 
que  me  habian  acompañado;  tal  era  el  cansancio  y  la  fatiga. 
En  la  retirada  hablamos  caminado  dos  leguas  á  pié  con  los 
caballos  de  la  rienda,  pues  algunos  soldados  largaron  los  su- 
yos entre  el  arreo. 

El  Gobernador  estaba  muy  contento -Empezábamos  á 
esperimentar  escasez  de  carne  y  la  que  habia  era  muy 
flaca. 

Difícil  es  pintar  el  alboroto  y  la  algazara  que  se  armó 
en  aquel  Ejército  á  la  llegada  do  esta  presa— Era  la  primera 
que  se'hacia  á  los  indios,  y  también  fué  la  única.. 

Hombres  y  mugeres  se  abalanzaban  con  lacitos  á  querer 
tomar  una  oveja  ó  un  cordero. 

El  Gobernador  en  persona  con  el  látigo  eu  la  mano,  dis- 
tribuyendo latigazos  y  los  soldados  palos,  no  eran  bastante 
á  contener  el  desorden  y  no  se  pudo  evitar  que  carneasen 
como  mil  piez:5sy  se  perdiera  la  mayor  parte  del  ganado  - 
El  Gobernador  dio  cuatro  pesos  fuertes  á  cada  soldado;  ocho 
al  cabo  y  doce  al  sargento.  Durante  muchos  dias,  el  ojérci- 
citose  mantuvo  decarne  de  oveja -auxilio  que  lo  salvó  mas 
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tarde  de  perecer.    Todavía  avanzamoá  dos  jornadas  mas, 
siguiendo  la  costa  del  Sauce. 

Después  que  hizo  alto,  salí  con  una  fuerza  á  descubrir  y 
conseguí  llegar  hasta  donde  se  descubría  el  mar — Era  cuanto 
se  deseaba;  pero  coraoera  una  costa  brava,  y  una  gran  cade- 
na de  medaños,  fué  preciso  buscar  Bahía  Blanca  mas  ade- 
lante. 

Con  esta  noticia,  despachó  el  Gobernador  al  General 
Rondeau  con  quinientos  hombres  de  caballería,  con  dirección 
al  Sud,  a  descubrir  la  citada  Babia. 

A  los  dos  días  llegó  al  lugar  donde  estaban  los  buques 
contratados  por  el  Gobierno. 

Era  un  Arroyo  llamado  Napostá  chico,  en  la  costa  Norte 
de  la  Bahía — Erfondeadero  ó  verdadero  puerto  dista  todavía 
algunas  leguas  de  allí,  pero  los  de  la  espedicion  creían  que 
aquella  era  Bahía  Blanca. 

Cuando  el  mar  bajaba,  los  buques  que  en  pleamar  habían 
entrado  al  Arroyo  y  nadaban,  quedaban  varados,  ó  mejor  di- 
ré enterrados  en  los  cangrejales  f6)  del  mismo.  Antes  do 
llegar  ala  costa,  y  por  toda  ella,  se  atraviesa  una  cadena  de 
médanos  d^  arena  caoio  de  legua  y  media  de  estension— ári- 
dos y  con  poca  vejetacion. 

Lo  que  se  llama  Bahía  Blanca,  es  un  saco  que  tiene  ca- 
torce leguas  desde  la  embocadura  basta  el  fondo,  que  es 
donde  está  situada  hoy  la  villa. 

6.  Asi  llaman  en  el  Rio  de  lia  Pkta  á  los  esteros  ó  bañados  lleno» 
de  maleza— También  los  denominan  guadal,  fachinal^  tembladeral, 
kuaiooy  etc.^ 
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Los  buques  habían  entrado  en  ese  saco  y  parado  en  el 
Arroyo  como  queda  dicho. 

El  lugar  no  podía  ser  peor.  Ni  como  puerto  podia  con* 
siderarse  de  importancia,  ni  la  costa  ofrecía  ventaja  alguna 
para  hacer  una  población  entre  aquellos  medaños. 

Manuel  A.  Püeyrredon. 
(Concluirá.) 
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Reglamento  dictado  por  Betgrano  para  el  réjimen  político  y  ad- 
ministrativo, y  reforma  de  los  puebloslde  Misiones, 

A  consecuencia  de  la  proclama  que  espedí  para  hacer 
saber  á  los  naturales  de  los  pueblos  de  Misiones  que  ve- 
nia á  restituirlos  á  sus  derechos  de  libertad,  propiedad  y 
seguridad  de  que  por  tantas  generaciones  han  estado  pri- 
vados, sirviendo  únicamente  para  las  rapiñas  de  los  que  han 
gobernado,  como  está  de  manifiesto  hasta  la  evidencia,   .no 

A^  Véase  la  páj.  257  de  esie  lomo. 
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híiUándose  una  sola  familia  que  pueda  decir,  «estos  son  los 
bienes  que  he  heredado  de  mis  mayores,»  y  cumpliendo  con 
las  intenciones  de  la  Exma,  Junta  de  las  Provincias  del  Rio 
de  la  Plata,  y  á  virtud  de  las  altas  facultades  que  como  á  su  vo- 
cal Representante  me  ha  conferido,  he  venido  en  determinar 
los  siguientes  artículos  con  que  acredito  que  mis  palabras  no 
son  las  del  engaño  ni  alucinamiento  con  que  hasta  ahora  se 
ha  tenido  á  los  desgraciados  naturales  bajo  el  yugo  de  fierro, 
tratándolos  peor  que  á  las  bestias  de  carga,  hasta  llevarlos  al 
sepulcro  entre  los  horrores  de  miseria  é  infelicidad,  que  yo 
mismo  estoy  palpando  con  ver  su  desnudez,  sus  lividos  as- 
pectos, y  los  ningunos  recursos  que  les  han  dejado  para  sub- 
sistir. 

1.  Todos  los  naturales  de  Misiones  son  libres  gozarán  de 
sus  propiedades  y  podrán  disponer  de  ellas  como  mejor 
les  acomode,  como  no  sea  atentando  contra  sus  seme- 
jantes. 

:2.  Desde  hoy  les  liberto  del  tributo;y  á  todos  treinta  pue- 
blos y  sus  respectivas  jurisdicciones,  lesesceptuo  de  todo  im- 
puesto [for  el  espacio  de  diez  años. 

5.  Concedo  un  comercio  franco  y  libre  de  todas  sus 
producciones  inclusa  la  del  tabaco,  con  el  resto  de  las  Pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata. 

4.  Respecto  á  haberse  declarado  en  todo  iguales  á  los 
españoles  que  hemos  tenido  la  gloria  de  nacer  en  el  sueh>  de 
América,  les  habilito  para  todos  los  empleos  civiles,  políti- 
cos, militares  y  eclesiásticos,  debiendo  recaer  en  ellos  como 
en  nosotros  los  empleos  del  Gobierno,  milicia  y  administra- 
ción de  sus  pueblos. 

5.  Estos  se  delinearán  á  los  vientos  Nordeste,  Sudoes- 
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te,  Norueste,  Sueste,  formando  cuadras  de  á  cien  varas  de 
largo  y  veinte  de  ancho,  que  se  repartirán  en  tres  suertes  ca- 
da^una,  con  el  fondo  de  cincuenta  varas. 

6.  Deberán  construir  sus  casas  en  ellos  todos  los  que 
tengan  poblaciones  en  la  campaña,  sean  naturales  ó  españo- 
les, y  tanto  unos  como  otros  podrán  obtener  los  empleos  de 
la  República. 

7.  A  los  naturales  se  les  darán  gratuitamente  las  pro- 
piedades de  las  suertes  de  tierra  que  se  les  señalen,  que  en 
el  pueblo  será  un  tercio  de  cuadra,  y  en  la  campaña  según 
las  leguas  y  calidad  de  tierras  que  hubiere  cada  pueblo,  su 
suerte,  que  no  haya  de  pasar  de  legua  y  media  de  frente  y  dos 
de  fondo. 

8.  A  los  españoles  se  les  venderá  la  suerte  que  desea- 
ren en  el  pueblo  después  de  acomodados  los  naturales,  é 
igualmente  en  la  campaña  por  precios  moderados  para  for- 
mar un  fondo  con  que  atenderá  los  objetos  que  adelántese 
dirá. 

9.  Ningún  pueblo  tendrá  mas  que  siete  cuadras  de 
largo  y  otras  tantas  de  ancho,  y  se  les  señalará  por  campo 
común  dos  leguas  cuadradas  que  podrán  dividirse  en  suertes 
de  á  dos  cuadras,  que  se  han  de  arrendar  á  precios  muy 
moderados,  que  lian  de  servir  para  el  fondo  ante  dicho,  con 
destino  á  huertas  ú  otros  sembrados  que  mas  les  acomodase, 
y  también  para  que  en  lo  sucesivo  sirvan  para  propios  de 
cada  pueblo 

10.  Al  Cabildo  de  cada  pueblo  se  les  ha  de  dar  una 
cuadra  que  tenga  frente  á  la  plaza  Mayor,  que  de  ningún  mo- 
do podrá  enagenar  ni  vender  y  solo  si  edificar,  para  con  los 
alquileres  atender  á  los  objetos  de  su  instituto. 

11.  Para  la  iglesia  se  han   de   señalar  dus  suertes  de 
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tierra  en  el  frente  de  la  cuadra  al  Cabildo,  y  como  todos 
ó  los  mas  de  ellos  tienen  sus  templos  ya  formados,  podrán 
estos  servir  de  guia  para  la  delincación  de  los  pueblos  aun- 
que no  sea  tan  exacta  á  los  vientos  que  dejo  determinados. 

12.  Los  cementerios  se*  han  de  colocar  fuera  de  los 
pueblos  señalándobe  en  el  égido  una  cuadra  para  este  ob- 
jeto, que  haya  de  cercarse  y  cubrirse  con  árboles  como  hoy 
los  tienen  en  casi  todos  los  pueblos,  desterrando  la  absurda 
costumbre  que  prohibe  absolutamente  de  enterrarse  en  las 
Iglesias. 

15.  El  fondo  que  se  ha  de  formar  con  los  artículos 
8.  ^  y  9.  '^  ,  no  ha  de  tener  otro  objeto  que  el  -estableci- 
miento de  escuelas  de  primeras  letras,  artes  y  oficios,  y  se 
han  de  administrar  sus  productos  después  de  afincar  los  prin- 
cipales, como  dispusiere  la  Exma.  Junta  ó  el  Cengreso  de  la 
Nación  por  los  Cabildos  de  los  respectivos  pueblos,  siendo 
responsables  de  mancomún  é  insólidum  los  individuos  que 
los  compongan,  sin  que  en  ello  puedan  tener  otra  interven- 
ción los  gobernantes  que  la  del  mejor  cumplimiento  de  esta 
disposición,  dando  parte, de  su  cumplimiento  para  determi- 
nar, al  Superior  Gobierno. 

14.  Como  el  robo  habia  arreglado  los  pesos  y  medidas 
para  sacrificar  mas  y  mas  á  los  infelices  naturales,  señalan- 
do doce  onzas  á  la  libra,  y  así  en  lo  demás,  mando  que^  se 
guarden  los  mismos  pesos  y  medidas  que  en  la  gran  Capital 
de  Buenos  Aires,  hasta  que  el  superior  gobierno  determine 
en  el  particular  lo  que  hubiere  conveniente,  encargando  á 
los  correjidores  y  cabildos  que  celen  el  cumplimiento  de  es- 
te articulo,  imponiendo  la  pérdida  de  sus  bienes  y  estraña- 
miento  de  la  jurisdicción  á  los  que  contravinieren  á  éJ, 
aplicando  aquellos  á  beneficio   del  fondo  para  escuelas. 
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IS  Respecto  de  que  á  los  curas  satisface  el  Erario  el  sínodo 
conveniente,  y  en  lo  sucesivo  pagará  por  el  espacio  de  diez 
¿iños  de  otros  ramos,  que  es  el  espacio  que  he  señalado  para 
que  estos  pueblos  no  sufran  gabela  ni  derecho  de  ninguna  es- 
pecie, no  podrán  llevar  derechos  de  bautismo  ni  entierro,  y 
por  consiguiente  los  esceptuo  de  pagar  cuartas  á  los  obispos 
de  las  respectivas  Diócesis. 

16.  Cesan  desde  hoy  en  sus  funciones  todos  los  Ma- 
yordomos de  los  pueblos,  y  dejo  al  cargo  de  los  correjido- 
res  y  cabildos  la  administración  de  lo  que  haya  existente,  y  el 
cuidado  del  cobro  de  arrentiamientos  de  tierras,  hasta  que 
esté  verificado  el  arreglo,  debiendo  conservar  los  productos 
en  arca  de  tres  llaves,  que  han  de  tener  el  Correjidor,  el  Al- 
calde de  primer  voto,  y  el  Sindico  Procurador,  hasta  que  se 
les  dé  el  debtino  conveniente,  que  no  ha  de  ser  otro  que  el 
del  fondo  ya  citado  para  las  escuelas. 

17.  Respecto  á  que  las  tierras  de  los  pueblos  están 
intercaladas,  se  hará  una  masa  común  de  ellas,  y  se  repar- 
tirán á  pro  rata  entre  todos  los  pueblos  para  que  unos  y 
(lir')S  puedan  darse  la  mano,  y  formar  una  Provincia  respe- 
la  ble  de  ias  del  Rio  de  la  Plati. 

18.  En  atención  á  que  nada  se  baria  con  repartir  tier- 
ras á  los  naturales,  sino  se  les  hacian  anticipaciones  así  de 
instrumentos  para  la  agricultura,  como  de  ganados  para  el 
fomento  délas  crias,  ocurriré  á  la  Exma.  Junta,  para  que 
abra  una  suscripción,  para  el  primer  objeto,  y  conceda  los 
diezmos  de  la  cuatropea  de  los  Partidos  de  Entre  Rios,  para 
ei  2.  '^  quedando  en  aplicar  algunos  fondos  de  los  insurgen- 
tes'lue  permanecieren  renitentes  en  contra  de  la  causa  de 
la  Patria,  á  objetos  de  tanta  importancia,  y  qu«  tal  vez  son 
habidos  del  sudor  y  sangre  de  los  mismos  naturales. 
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19.  Aunque  no  es  mi  ánimo  desterrar  el  idioma  nati- 
vo de  estos  pueblos:  pero  como  es  preciso  quesea  fácil  nues- 
tra comunicación,  para  el  mejor  orden,  prevengo  que  la  ma- 
yor parle  de  los  Cabildos  se  han  de  componer  de  individuos 
que  hablen  el  castellano,  y  itarücnlarmente  el  Corregidor, 
el  Alcalde  de  1er.  voto,  el  Síndico  Procurador,  y  un  Secre- 
tirio  que  haya  de  estender  las  actas  en  lengua  castellana. 

20.  La  administración  de  Justicia  queda  al  cargo  del 
Corregidor  y  Alcaldes,  conforme  por  ahora  á  la  legislación 
que  nosgobierna,  concediendo  las  apelaciones  para  ante  el 
Gobernador  de  los  treinta  Pueblos,  y  de  este  para  ante  el 
Superior  Gobierno  délas  Provincias  en  todo  lo  concerniente 
á  gobierno  y  á  la  real  Audiencia  en  lo  contencioso. 

21.  El  Corregidor  será  el  presidente  áe\  Cabildo, 
pero  con  un  voto  solamente,  y  entenderá  en  todo  lo  polí- 
tico, siempre  con  dependencia  del  Gobernador  de  los  trein- 
ta pueblos. 

22.  Subsistirán  los  departamentos  qne  existen  con  las 
subdelegaciones  que  han  de  recaer  precisamente  en  hijos 
del  pais  para  la  mejor  espedicion  de  los  negocios  que  se  en- 
carguen por  el  Gobernador,  los  que  han  de  tener  sueldo  por 
la  Real  Hacienda,  hasta  tanto  que  el  Superior  Gobierno  re- 
suelva lo  conveniente. 

25.  En  cada  capital  de  Departamento,  se  ha  de  reunir 
un  individuo  de  cada  pueblo  que  lo' compone,  con  todos  los 
poderes  para  elejir  un  Diputado  que  haya  de  asistir  al  Con- 
grí so  Nacional,  bien  entendido  que  hade  tener  las  calidades 
de  probidad  y  buena  conducta,  ha  de  saber  hablar  el  caste- 
llano, y  que  será  mantenido  por  la  Real  Hacienda,  en 
atención  al  miserable  estado  en  que  se  hallan  los  pue- 
blos. 
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24.  Para  disfrutar  la  segundad  así  interior,  como  ex- 
teriormente,  se  hace  indispensable  que  se  levante  un  cuerpo 
de  milicia,  que  se  titulará  Milicia  Patriótica  de  Misiones,  en 
que  indistintamente  serán  oficiales,  así  los  naturales  como  los 
españoles  que  vinieren  ?  vivir  ñ  los  pueblos,  siempre  que  su 
conducta  y  circunstancias,  los  hagan  acreedoras  á  tan  alta 
distinción;  en  la  inteligencia,  de  que  ya  estos  cargos  tan  hon- 
rosos no  se  dan  hoy  al  favor,  ni  se  prostituyen  como  lo  ha- 
cían los  déspotas  del  antiguo  Gobierno. 

25.  Este  cuerpo  será  una  legión  completa  de  infante- 
ría y  caballería  queso  irá  disponiendo  por  el  Gobernador 
délos  pueblos,  igualmente  que  el  cuerpo  Je  Artillería,  con 
los  conocimientos  que  se  adquieran  de  la  población,  y  esta- 
rán obligados  á  servir  en  ella  según  el  arma  á  que  se  les 
destine  desde  la  edad  de  i  8  años  hasta  los  45;  bien  entendi- 
do que  su  objeto  es  defender  la  patria,  la  religión  y  sus  pro- 
piedades, y  que  siempre  que  se  hallen  en  actual  servicio  se 
les  hade  abonar  á  razón  de  diez  pesos  al  mes  al  scddado,  y 
en  proporción  á  los  cabos,  sargentos  y  oficiales. 

26.  Su  uniforme  para  la  infantería  es  el  de  los  Pa- 
tricios de  Dueños  Aires  sin  mas  distinción  que  un  escudo 
blanco  en  el  brazo  derecho,  con  esta  cifra:  «M.  P.  de  Mi- 
siones;» y  para  la  caballeiia,  el  mismo  con  igual  escudo  y 
cifras,  pero  con  la  distinción  de  que  llevarán  casacas  cortas 
y  vuelta  azul. 

27.  Hallándome  cerciorado  de  qne  los  excesos  hor- 
rorosos que  se  cometen  por  los  beneficiadores  de  la  yerba, 
no  solo  talando  los  árboles  que  la  traen,  sino  también  con 
los  naturales,  de  cuyo  trabajo  se  aprovechan  sin  pagárselos, 
y  ademas  hacen  padecer  con  castigos  escandalosos,  consti- 
tuyéndose jueces  en  causa  propia,  prohibo  que  se  pueda  cor- 
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tar  árbol  ningunr»  de  la  yerba,  sola  pena  de  diez  pesos  por 
cada  uno  que  se  Ccirtare,  á  beneficio,  la  mitad  del  denun- 
ciador, y  la  lítra  para  el  fondo  de  las  Escuelas. 

28.  Todos  los  conchavos  con  los  naturales,  se  han  de 
contratar  ante  el  Corregidor  ó  Alcalde  del  Pueblo  donde  se 
celebren,  y  se  han  de  pagar  en  tabla  y  mano,  en  dinero  efec  - 
tivo,  ó  en  efectos,  ¿i  el  natural  quisiere,  con  un  diez  por 
ciento  de  utilidad,  deducido  el  principal,  y  gastos  que  ten- 
gan desde  su  compra,  en  la  inteligencia  de  que  no  ejecután- 
dose asi,  serán  los  beneficiadores  de  yerba  multados  por  la 
primera  vez  en  cien  pesos,  por  la  segunda  en  quinientos,  y 
por  la  tercera  embargados  sus  bienes  y  desterrados,  desti- 
nando aquellos  valores  por  mitad  al  delator,  y  fondo  de  Es- 
cuelas. 

¿9.  No  les  será  permitido  imponer  ningún  castigo  á 
los  naturales,  como  rae  consta  lo  han  ejecutí^do  con  la  ma- 
yor iniquidad;  pues  si  tuvieren  de  que  quejarse,  ocurrirán  á 
sus  jueces  para  que  les  administren  justicia,  so  la  pena,  que 
si  continuaren  en  tan  abominable  conducta,  y  levantaren  el 
palo  para  cualquier  natural,  serán  privados  de  todos  sus  bie- 
nes, que  se  han  de  aplicar  en  la  forma  dicha  arriba,  y  si 
usaren  del  azote,  serán  penados  hasta  con  el  último  supli- 
cio. 

30.  Para  que  todas  estas  disposiciones  tengan  su  efec- 
to, reservándome  por  ahora  el  nombramiento  de  sujetos 
que  hayan  de  encargarse  de  la  ejecución  de  varias  de  ellas, 
y  lleguen  á  noticia  de  todos  los  pueblos,  mando  que  se  saquen 
copias  para  dirijir  al  Gobernador  don  Tomás  de  Rocaraora, 
y  á  todos, los  Cabildos  para  que  se  publiquen  en  el  primer 
dia  festivo,  esplicándose  por  los  Padres  Curas,  antes  del  Ofer- 
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torio,  y  notoriántlose  por  las  respectivas  jurisdicciones  de 
los  predichos  pueblos  hasta  los  que  vivan  mas  renaotos  de 
ellos.  Remítase  igualmente  copia  á  la  Exma«  Junta  Provisio- 
nal Gubernativa  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  para 
su  aprobación,  y  archívense  en  los  Cabildos  los  originales 
para  el  gobierno  de  ellos,  y  celo  de  su  cumplimiento.  Fe- 
cho en  el  Campamento  de  de  Tacuari,  á  treinta  de  diciem- 
bre de  rail  ociiocientos  diez. 

Manuel  Belgrano, 
Al  Teniente  Gobernador  de  Corrientes,  don  Elias  Gal- 
va  n. 


Núm.  19. 

O/icios  de  Belgrano  á  la  Junta  Gubernativa,  referentes  al 
combate  de  Tacuari,  [estado  del  Paraguay,  negociacio- 
nes que  fueron  su  consecuencia  y  proyectos  ulteriores^ 

I. 

Exmo.  Señor: 

Habia  recibido  el  viernes  8  del  corriente  los  pliegos 
que  conduela  el  baqueano  Antonio  Martínez,  y  en  consecuen- 
cia de  lo  que  V.  E.  me  manifestaba  en  el  del  20  del  pasado, 
escribí  á  Recamo ra  se  trasladase  á  verme  á  Tacuary  para 
conferenciar  á  cerca  de  su  contenido,  disposición  que  no 
tuvo  efecto;  pues  á  la  mañana  siguiente  fui  atacado  como 
ya  lo  he  significado  á  V.  E.  en  mí  parte  del  once,  (i) 

La  pérdida  de  la  División  del  Mayor  General,  y  la  fuga 
vergonzosa  de  unos  con  la  ocultación  de  oíros  cobardes,  me 

1.  El  parte  á  que  se  hace  referencia,  se  publicó  en  la  Gaceta  Es- 
tr aor diñaría  ññ  1.®  de  Abril  de  1811,  con  algunas  supresiones. 
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pusieron  en  el  triste  estado  de  tropas,  que  ya  he  dicho  á  V.  E. 
en  mi  espresado  parte,  reduciéndome  á  la  decisión  de  pere- 
cer antes  que  caer  prisionero,  y  entre  una  de  las  disposicio- 
nes que  tomé  fué  mandar  quemar  todos  mis  papeles  con  el 
mayor  sigilo  posible,  por  si  acaso  llegaba  aquel  caso,  que 
ya  lo  veia  sin  remedio;  y  del  que  salí  por  una  gracia  de  la 
Providencia,  que'nos  dio  un  esfuerzo  estraordinario  á  los 
pocos  que  quedamos  para  asombrar  y  admirar  ai  enemigo, 
y  á  mi,  luz  particularmente  para  aprovecharme  de  su  asom- 
bro y  admiración. 

Por  consiguiente  recuerdo  únicamente  que  V.  E.  me 
avisaba  de  barcos  de  Montevideo  que  liabian  entrado  por  el 
Paraná;  de  fuerzas  navales,  que  también  V.  E.  me  mandaba, 
y  de  que  dejaba  á  mi  elección  la  conquista  del  Paraguay:  nada 
mas  tengo  presente,  porque  mi  imaginación  ha  estado  ocu- 
pada con  viveza  en  cosas  de  guerra,  y  después,  en  como  su- 
plir la  falta  de  fuerzas  con  la  política,  para  reducir  á  los  pa- 
raguayos á  la  Union. 

V.  E.  no  puede  formar  una  idea  bastante  del  estado  de 
ceguedad  en  que  se  halla  la  Provincia:  igual  es  la  ignorancia 
délos  primeros  hombres  de  ella,  que  arrastran  la  multitud, 
siempre  mas  ignorante  que  aquellos,  como  en  todas  partes,  y 
á  que  grado  de  entusiasmo  han  llegado,  bajo  el  concepto  de 
que,  oponiéndose  á  lars  miras  de  V.  E.  defienden  la  patria,  la 
religión,  y  lo  que  hay  de  mas  sagrado.     (2) 

2.  En  el  Despertador  del  P.  Castañeda  (periódico  de  Buenos  Aires  en 
1820—22),  se  dice  en  el  niím.  27  pág.  32/i,  que  cuando  Belgrano  fué  al 
Paraguay,  persuadieron  á  los  naturales  que  aquella  era  guerra  de  religión, 
y  les  hicieron  poner  cruces  en  los  sombreros;  pero  que  cuando  se  avistaron 
ambos  ejércitos,  como  ellos  no  tenian  capellán,  se  veian  obligados  á  oír  la 
misa  del  Ejército  de  la  Junta,  situado  á  su  frente  en  el  cerro  de  Mbae. 
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Asi  es  que  han  trabajado  para  venir  á  atacarme  de  uo 
modo  increíble,  venciendo  imposibles  que  solo  viéndolos 
pueden  creerse:  pantanos  formidables,  el  arroyo  á  nado, 
bosque  inmenso  é  impenetrable,  todo  ha  sido  nada  para 
ellos;  pues  su  entusiasmo  todo  les  ha  allanado.  Qué  mucho! 
si  las  mujeres,  niños,  viejos,  clérigos  y  cuantos  se  dicen  hi- 
jos del  Paraguay  están  entusiasmados  por  su  patria,  y  ado- 
ran en  Velazco,  tanto  que,  aun  conociendo  que  es  gobernado 
por  el  sobrino  y  Elizalde  á  quienes  detestan,  lo  discul- 
pan! 

Persuadido  hasta  la  evidencia  de  esto,  y  por  otra  parte 
habiéndolos  observado  interesados  hasta  el  último  punto, 
y  sobre  todo  amantes  á  sus  vacas  y  caballos  aun  grado  que 
yo  no  puedo  bien  esplicar,  traté  de  formar  el  papel  que 
acompaño  con  el  N.  "^  i.— sin  embargo  de  que  hay  en 
él  cosas  que  á  mi  naismo  me  era  doloroso  apuntarlas—por 
tal  de  atraerlos,  ya  que  ni  con  mis  fuerzas,  ni  con  las  que 
he  pedido  áV.  E.  podia  vencérseles  en  el  estado  de  entusias- 
mo que  digo  se  hallan,  y  que  ahora  me  han  manifestado 
mas  descubiertamente  que  en  Paraguary;  porque  la  pro- 
vincia no  tiene  una  legua  que  no  sea  aparente  para  su  de- 
fensa, respecto  á  que  está  vestida  de  bosques  inmensos,  cu- 
yos pasos  son  inaccesibles,  á  no  traer  un  ejército  coa  armas 
y  otro  de  trabajadores;  praporcionándoles  por  consiguiente 
el  método  de  guerra  que  han  adoptado,  de  no  dar  la  cara, 
batir  con  artillería,  y  en  el  último  estremo  trabar  las  ave- 
nidas y  hacer  rendir  las  tropas  por  hambre. 

La  contestación  núm.  5  indica  muy  suficientemente  su 
resolución    cuando  pretendía  que     V.  E.    les  diese   \in& 
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satisfacción  porr  la  venida  del  ejército  y  se  creen  en  estado 
de  debérsela,  sin  embargo  de  que  ella  da  á  conocer  que  no 
son  amantes  de  la  guerra:  también  indica  su  interés,  y  no 
menos  la  desconfianza,  que  es  un  distintivo  especial  de  su 
carácter. 

He  respondido  según  el  núra.  4,  procurando  á  mi  vez 
atraerlos  á  que  se  reúnan,  y  mezclar  con  el  convencimiento 
la  energia  correspondiente,  pues  si  no  nos  queda  el  arbitrio 
de  ir  á  ellos  á  fuerza  de  armas,  nos  queda  el  arbitrio  de  in- 
terceptarles la  entrada  de  ganados  y  caballos,  privándoles  to- 
do comercio  con  Montevideo,  y  hacerles  sentir  la  falta  de 
unión  con  la  capital  careciendo  del  aumento  de  sus  inte- 
reses. 

Esperando  su  respuesta  llegó  aÁer  la  atljunta  número  5» 
que  loes  de  una  mía  que  le  dirijí  á  Cabanas,  acerca  de  ca- 
noas, y  al  mismo  tiempo  tuve  la  del  número  G  del  mayor 
general  Machain:  ambas  condujo  el  capitán  don  Antonio 
Tomás  Yegros.  con  quien  se  renovaron  por  mi  y  oficiales 
del  ejército  que  me  acompañan,  los  abrazos,  y  á  quien  he 
distinguido  en  cuanto  me  ha  sido  posible,  y  dado  las  mias 
que  señalo  con  los  7  y  8. 

Aquí  estaba  cuando  recibo  el  parte  del  Comandante 
de  Belén  don  Francisco  Redruello,  del  suceso  de  la  capilla  de 
Mercedes  y  del  pueblo  de  Soriano,  incluyéndome  el  pa- 
pel que  le  dirijia  don  Uoman  Fernandez  con  fecha  2  dei 
«jrriente,  en  que  le  previene  me  avise  de  su  patriótico  he- 
cho, pidiéndole  den  los  auxilios  que  puedan  para  sostener 
la  empresa,  y  me  dice  que  pasaba  á  aquellos  puntos  con  la 
fuerza  que  tenia. 

Le  he  Cí^ntestudoapn^bando  su  determinación,  pero  pa- 
ya fortalecer  mas  á'  Fernandez  he  mandado  á  Galain  que  pa- 
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se  el  Uruguay  con  toda  su  gente,  eseeptolaque  tenga  escol- 
tando los  caudales,  y  se  reúna  á  dicho  Fernandez  para  soste- 
nerse. 

A  este  le  doy  la  orden  de  que  no  se  esponga  á  una  ac- 
ción decisiva,  y  que  vaya  engrosando  el  ejército  con  la  gente 
adicta  á  nuestra  causa,  procurando  que  se  conserte  la  dis- 
ciplina mas  exacta,  mientras  me  presento  por  alli,  ó  V.  E. 
dispone  lo  conveniente;  pues  no  conozco  quien  es  Fernan- 
dez, y  es  regular  que  siendo  el  autor  de  la  empresa  quiera 
también  que  no  haya  otro  que  la  mande,  á  menos  que  no 
sea  un  Representante  deV.  E. 

Con  este  motivo  he  conferenciado  largamente  con  Ro- 
camora,  y  convinimos  en  que  la  conquista  del  Paraguay,  si 
acaso  no  entra  por  los  partidos  que  he  hecho  á  Cabanas, 
es  obra  muy  larga,  y  siendo  Montevideo  la  raiz  del  árbol, 
debemos  irá  sacarla;  añadiéndose  que,  para  ir  allí  tenemos 
todo  el  camino  por  pais  amigo,  cuando  aquí  todos  son  ene- 
migos. 

Mas  para  esta  empresa  necesito  fuerzas  de  considera- 
ción, y  los  auxilios  prontos;  y  aun  cuando  no  se  consiga 
masque  desviar  á  Eliode  todas  sus  ideas  en  contra  de  la  ca- 
pital, habremo?  hecho  una  gran  obra;  pero  hay  mas,  que 
uniéndose  ala  santa  causa  los  habitantes  de  toda  aquella 
campaña,  como  lo  espero,  nos  será  fácil  estrechar  y  circuns- 
cribir á  los  rebeldes  de  Montevideo,  al  recinto  de  sus  mura- 
llas, loque  exasperará  los  ánimos  de  aquel  pueblo,  y  uniéi- 
dose  á  nosotros,  perecerá  la  única  zahúrda  de  contrar.Oi  al 
sistemo,  que  se  aumentan  en  aqii(4  pueblo  y  se  difunden  á 
estos  remotos  países. 

V.  E.  ve  que  ya  está  ingertada  nuestra  causa  en  el  Pa- 
raguay, y  bien;  por  consiguiente  ella  va  á  fecundizarse,  y 
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quitándome  yo  de  la  vista,  hoy  punto  común  á  que  se  diri- 
gen, la  volverán  á  su  interior,  y  espero  que  sea  en  adelante 
la  obra  de  nuestros  paisanos  los  paraguayos  presentará  V.  E. 
el  fruto  de  nuestros  inmensos  trabajos. 

Foresto  pues,  solo  espero  que  el  ejército  repase  el 

Paraná  con  teño  el  tren  y  equipajes,  para  marchar  hacia  el 

Arroyo  de  la  China,  á  donde  voy  á  dar  orden  que  se  dirijan 

todas  nuestras  fuerzas  navales  que  hay  en  el  Paraná,  para 

facilitar  el  paso  del  Uruguay. 

A  efecto  de  atraerme  las  voluntades  de  los  Patricios 
del  Paraguay  les  he  obsequiado  con  cuanto  he  tenido,  rega- 
lando una  repetición  á  Cabanas;  y  á  los  otros  algunas  vaga- 
telas  de  mi  uso;  asimismo,  para  la  pobreria,  como  elh>s  di- 
cen, voy  á  dsj  a  ríes  todos  los  ganados  y  caballos  que  haya,  y 
por  último  he  determinado  df^jarle  mil  pesos  para  socurro 
de  las  viudas  de  los  que  han  fallecido  en  nuestras  acciones: 
conozco  que  esto  lo  ha  atado  muy  mucho,  y  le  hace  conocer 
nuestro  modo  de  pensar;  espero  que  todo  sea  de  la  aproba- 
ción de  Y.  E. 

Me  resta  pedir  á  V.  E.  un  escudo  para  el  brazo  izquier- 
do de  lodos  los  oficiales  y  soldados  que  me  acompañaron  en 
la  gloriosa  acción  de  la  defensa  de  Tacuary;  para  los  pri- 
mercs  con  letras  de  oro,  y  para  los  segundos  de  plata  cou 
esJi  inscripción:  Va^or  d  pruebn  en  Tacuary;  los  que  les 
haya  yo  mismo  de  dar  á  nombre  de  V.  E.  para  que  no  lo 
lleve  ninguno  que  no  lo  haya  merecido. 

Seguiré  en  otra  oportunidad;  porque  hallo  muy  preciso 
para  consuelo  de  V.  E.  remitirle  este  fque  sise  imprime  na- 
da debe  tener  de  lo  que  pueda  ofender  á   los  paraguayos; 

porque  como  necios  todo  les  ofende)  y  también   para  que  V. 

26 
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E.  rae  comunique  SUS  Órdenes  con  toda   prontitud,  advertido 
de  qué  voy  á  llevar  el  camino  que  debia  traer  Galain. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años— Cuartel  General  de 
Candelaria,  14  de  marzo  de  1811. 

Exmo.  Setior. 
(Firmado.) — Manuel  Be' grano. 

E^ma.  Junta  Gubernativa  de  las  Provincias  del  Rio  de 
la  Plata. 

II. 

Exmo.  Señor: 

Acabo  de  recibir  el  de  V.  E.  fecha  1.  ®  del  corriente: 
nada  importa  la  aolividad  y  disposiciones  mías,  no  teniendo 
quien  las  siga;  asi  es  que  he  sido  desgraciado  en  tener  un 
Mayor  General  enteramente  ignorante  en  la  facultad,  y  no  se 
si  me  atreva  á  decir  cobarde,  y  oficiales  y  soldados  con  la 
última  calidad  en  abundancia. 

No  lo  he  sido  menos  en  los  auxilios  de  gente  y  dinero; 
todavía  esláa  por  llegar  los  correatinos,  y  el  dinero  deSan- 
ta Fé  aun  no  habla  salido  el  6  de  este:  no  veo  actividad,  ni 
esfuerzo  alguno  de  genio  cual  se  requiere  en  los  apuros. 

Le  dije  á  V.  E.  la  orden  que  he  comunicado  al  Regi- 
miento de  Castas  para  que  paséala  Banda  Septentrional,  y 
como  hoy  haya  recibido  nuevas  instancias  d^  la  Capilla  de 
Mercedes  he  delerroinado  ponerme  lo  mas  pronto  que  pue- 
da en  viaje  con  olgün  tren,  municiones  y  la  gente  voluntaria 
que  qu  era  seguirme,  dejando  aqui  al  Gobernador  Cuartel 
Maestre  General  para  que  continué  su  marcha. 

Mi  vigilancia  y  actividad  de  nada  sirvió  para  atajar   al 
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enemigo:  tres  minutos  antes  de  saberse  que  venia,  se  me 
avisó  por  las  guardias  que  no  habia  novedad;  pero  segura- 
mente hubiera  sido  rechazado  si  el  Mayor  General  á  quien 
mandé  á  contenerlo,  no  se  hubiera  emboscado  del  modo  mas 
iMdicuIo,  y  puesto  á  las  tropas  que  llevaba  en  disposiciou  de 
ser  tomadas. 

Nada  he  podido  hacer  con  varios  de  los  oficiales,  por 
mas  que  les  he  dado  ejemplo  y  tratado  de  contraerlos,  te- 
niendo dos  ó  mas  horas  de  academia  todos  los  dias  que  no 
hemos  marchado:  tienen  sus  ideas  muy  agenas  á  la  carrera, 
y  el  honor  y  paírioLismo  no  lo  conocen.  Reforma,  Sr. 
Exmo.,  y  examinarlos  a  todos;  pues  en  un  lance  no  tendrá 
Y«  E.  quien  denuda  la  patria:  la  disciplina  debe  ser  vigoro- 
sa en  campaña  y  en  las  ciudades,  y  mal  habrá  buenos  ofi- 
ciales allá  si  aquí  no  se  les  enseña  á  serlo. 

Mi  genio,  mi  talento,  y  conocimientos,  si  es  que  tengo 
algunos,  están  empleados,  como  yo  todo,  en  servicio  de  la 
Patria:  la  lástima  es  que  no  puedo  alcanzar  á  donde  llegan 
mis  deseos  por  su  honor,  por  su  decoro,  por  sus  glorias  y 
ventajas. 

Anoche  recibí  la  adjunta  contestación  de  D.  Manuel 
Cabanas,  que  es  referente  á  la  del  N.  ^  4  que  envié  á 
V.  E.  ayer  y  á  una  carta  particular  que  le  dirigí:  la  amis- 
tad va  echando  raices  que  procuro  cultivar:  según  me 
dice  Aldao.  Cananas  está  esperando  que  Veiazco  y  lo» 
suyos  reprueben  la  conducta  que  ha  tenido:  otro  t^nlo  me  ha 
asegurado  uno  de  los  Gefes  que  está  conmigo;  pero  están  re- 
sueltos á  abandonar  su  partido  si  asi  sucediese.  Veremos 
en  lo  que  esto  viene  á  parar;  pero  acábese  con  Montevideo 
y  teda  el  Paraguay  de  suyo  se  unirá  á  nosotros. 
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Dios  guarde  áV:  E.  muchos  años,— C«artel  General  de 
Candelaria.  15  de  Marzo  de  48í11. 

Exmo.  Señor. 
(Firmado) --Manuel  Belgrano: 
Exma.  Junta  Gubernativa  délas  Provincias  del  Rio  de 
la  Plata. 

(Continuará.) 
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ESTUDIO  SOBRE  LA  UTERATÜRA  POÉTICA  DEL  PERÜ. 

DON    JUAN    CAYIEDES, 

(Conclusión.) 
(Véase  el  T.  V.  pág.  464  dé  esta  Revista.)    (1) 

¡Qué  difíciles  de  correjir  son  los  vicios  que  brotan  en  el 
campo  de  la  religión  malentendida!  Cuando  tenia  por  de- 
lante Gaviedes  el  original  de  los  retratos  que  acabamos  de 
copiar,  se  consagraban  cien  mil  pesos  á  reedificar  las  cár- 
celes de  la  Inquisición  y  estaban  todavia  calientes  las  cenizas 
de  mas  de  «na  bruja,  (2)     Los  tconsejos  á  una  dama»  son 

!•  Hemos  demorado  hasta  hoy  la  continuación  de  este  trabajo,  por 
que  solo  ahora  hemos  podido  conseguir  el  número  de  la  Revista  de  Lima 
que  contiene  esta  última  parte.    {La  Redacción)» 

2,  En  el  año  de  1639,  á  16  de  marzo,  tuvo  lugar  el  famoso  auto  de 
fó  en  que  se  quemó  viva  á  la  beata  agustina  Angela  Carranza, 
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tfimbien  de  reproducirse  corno  pintura  de  la  coqueteria  de 
iuiesívixs pinganillas  de  ahora  doscientos  años: 

Prestarás  gran  cuidado  á  la  andadura. 

Que  es  lierida  sin  cura 

A  los  livianos  ojos 

Mucha  tierra  no  salves  con  tus  pasos, 

Dalos  cortos  y  escasos 

Que  largos  son  de  muía  de  comino. 

Y  estas  damas  no  valen  un  camino 

Que  á  todos  causan  risa. 

Anda  tú,  menudito,  muy  á  prisa, 

Con  hipócrita  pié  martirizado, 

Pues  siendo  pecador  ande  ajustado. 

Usarás  al  andar  muchas  corvetas, 

Meneos  y  gambetas, 

Que  es  destreza  en  la  dama  que  se  estima 

Imitar  las  posturas  de  la  esgrima. 

Finjirás  las  palabras  de  ceciosa. 

Sincopando  las  frases  que  repites 

Y,(\unque  tengas  la  boca  como  espuerta 

Frúncela  por  un  lado  un  poco  tuerta. 

Haciendo  un  hociquito 

De  arcángel  trompetero,  tan  chiquito. 

Que  parezca  una  boca  melisendra 

Que  no  quepa  por  ella  ni  una  almendra. 
El  ejemplo  de  los  editores  españoles  de  las  obras  de 
Gongora  y  de  Quevedo  nos  permitirla  reproducir,  cuando 
menos  en  parte,  otras  sátiras  de  Caviedes,  tanto  sobre  vicios 
comunes  como  sobre  defectos  de  determinadas  personas; 
pero  no  queremos  echarnos  encima  la  responsabilidad  de 
hacer  brotar  á  un  tiempo  el  rubor  en  el  rostro  de  la  mo- 
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ceacia,  y  la  risa,  imposible  de  contener  ^nte  las  felices  y 
saladas  ocurrencias  del  mordaz  limeño.  Nos  limitaremos  á 
citar  los  titulos  de  algunos  de  sus  romances  libertinos  y  los 
primeros  versos  de  ellos,  para  descargo  de  nuestra  concien- 
cia de  historiadores  literarios. 

A  una  dama  que  rodó  del  cerro  de  San  Cristóbal  una 
tarde  de  su  fiesta. 

Tropezó  Juana  y  cayendo, 
Que  las  Juanas  caen  ya, 
Enseñó  á  quienes  miraban 
Lo  que  hace  á  muchos  cegar  •  •  •  • 
El  sol  le  vino  á  dar  donde 
Dicen  que  á  nadie  le  dá, 
Aunque  las  cosas  de  Juana 
Tienen  poca  soledad  •  •  •  • 

A  una  dama  que  cayó  en  el  hospital  de  caridad. 

Purgando  estaba  sus  culpas 
Arnandá  en  el  hospital, 
Que  estos  pecados  en  vida 
Y  en  muerte  se  han  de  purgar. 
Como  á  plata  con  azogue 
Beneficiándole  está 
ün  mal  médico  á  remedios 
De  sobar  y  mas  sobar  •  •  •  • 
En  la  caridad  se  halla 
Por  su  mucha  caridad. 
Que  á  ningún  amor  mendigo 
Negó  limosna  jamás •••• 
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Á  una  dama  que  por  serlo  en  demasía  la  prendieron. 

Pagando  culpas  de  dama 
De  amantes  de  lodos  yerros, 
Presa  está  la  que  prendía 
A  los  mozos  y  á  los  viejos: 
Muy  apretada  la  tienen 
Porque  en  contrarios  efectos 
Tiene  negocio  muy  malo 
Por  tener  negocio  bueno  •  •  •  • 
Ninguna  dama  se  admire 
De  tan  largo  prendimiento, 
Ni  diga  de  aquesta  cárcel 
No  beberán  mis  bureos. 

Solo  su  buen  parecer 
Aboga  por  ella,  siendo 
Su  belleza  en  tal  conflicto 
La  culpa  y  disculpa  á  un  tiempo. 
Con  esta  prisión  añade 
A  los  galanes  deseos. 
Porque  hay  avnoTes  seguidos 
De  la  fama  y  del  estruendo. 
A  muchas  quieren  por  fama 
De  ser  hermosas,  sin  serlo. 
Porque  también  los  oidos 
Vendados  tiene  el  Dios  ciego  •  •  •  • 

En  pos  de  las  mugeres  deben  venir  los  poetas  en  una  ma- 
liciosa clasificación  de  los  seres  racionales,  y  Caviedes  no  los 
olvida.  No  podemos  niiudicar  siquiera  el  titulo  de  un  ro- 
mance dedicado  á  un  cofrade  que  por  cultivar  demasiado 
las  Musas  contrajo  la  enfermedad  que  coa  tanta  eficacia  cura 
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en  el  dia  el  doctor  Angeldonis;  pero  citaremos  un  par  de 
cuartetas  para  muestra  de  lo  que  será  el  todo  de  la  compo- 
sición que  comienza  asi: 

Enfermo  estoy  en  tus  obras. 
Puesto,  Vicente,  que  miras. 
Que  adoleces  por  detrás 
De  unas  malas  seguidillas. 

Y  suponiendo  que  el  versificador  adopta  un  consejo  que 
le  dá,  digno  del  famoso  capítulo  de  Rabelais  sobre  les  torehe 
cul,  añade: 

No  díráaquelos  poetas 

Sin  fruto  a  escribir  aspiran. 

Si  tantas  necesidades 

Socorren  tus  obras  mismas. 
Ponderando  la  ancianidad  de  una  persona  y  adviérta- 
se que  era  un  amigo  á  quien  cumplimentaba  en  su  cumple 
años),  comete  las  siguientes  hipérboles,  en  las  cuales  no  solo 
hay  imaginación,  sino  lujo  de  esta  facultad  que,  según  el  doc- 
tor Unanue  «ha  tocado  en  herencia  á  los  que  nacen  en  esté 
nuevo  mundo.* 

Al  gallo  de  la  pasión, 
Le  conocisteis  en  huevo, 
Catorce  ó  quince  años  antes 
Que  le  cantase  á  San  Pedro  •  •  •  • 

Noé  os  negó  por  hijo, 

Y  tuvisteis  con  él  pleito 
Sobre  la  herencia  y  probó 
El  tal  que  era  vuestro  nieto. 

Entrasteis  con  él  al  arca 

Y  hubo  grandes  cumplimientos 
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En  la  puerta,  y  por  mayor 

Enfrásteis  vos  ol  primero. 
Bastarán  probablemente  estas  citas  para  dar  una  idea, 
aunque  lijera  de  la  vena  satírica  de  Caviedes.  Todo  el  in- 
jenio  del  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  no  habria  bastado 
para  inspirarle  su  sátira  del  Matrimonio,  y  sin  Juvenal  y 
Horacio,  el  parnaso  de  la  lengua  española  no  contaría  entre 
sus  mejores  esta  composición  admirable,  ni  tampoco  algu- 
nas de  los  hermanos  Argensolas.  Pudiera  creerse,  por  quien 
solo  conoce  á  Caviedes  por  las  muestras  dadas  hasta  aquí, 
que  estas  comparaciones  con  tan  graves  autores  son  impro- 
pias; pero  restábamos  mostrarle  bajo  un  aspecto  que  talvez 
sorprenderá,  por  el  aspecto  serio  y  filosófico.  De  donde 
habia  sacado  esa  filosofia?  Habíala  bebido  en  la  misma 
fuente  que  el  Fígaro  de  Beaumarchais  -  en  la  adversidad. 

La  pintura  de  los  mentidos  devotos  copiada  mas  arriba 
puede  considerarse,  si  no  nos  engañamos,  como  una  lección 
de  moral  social.  Y  no  solo  tuvo  el  sentimiento  de  lo  ho- 
nesto y  de  la  sana  piedad,  sino  también  el  valor  de  manifes- 
tar aquello  en  que  los  abusos  reinantes  en  su  época  ofen- 
dían á  las  verdaderas  virtudes.  En  un  diálogo  entre  una 
vieja  y  un  niño,  con  motivo  de  una  procesión  en  esta  ciu- 
dad, hemos  hallado  trozos  admirables  de  lamas  pura  crí- 
tica, Y  nada  menos  que  contra  la  vanidad  de  los  ricos  y  ei 
interés  del  clero  se  dirigen  los  versos  de  Caviedes  á  que  nos 
referimos.  Hablando  déla  solemnidad  ostentosa  con  que 
se  hacian  algunos  entierros  durante  la  noche  dice  la  an- 
ciana. 

De  los  entierros  nocturnos 
la  gran  fantasía  observa, 
porque  á  todas  luces  busca 
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de  vanidad  la  quimera: 
que  disqueen  el  purgatorio 
también  se  alivian    de  penas 
las  almas  de  este  pais 
con  aparentes  exequias  •  •  •• 
Gentil  alivio  per  cierto! 
encender  al  humo  hoguera 
haciendo  efectivas  llaman 
de  Dios  juzgándola  aceptas, 
como  si  ante  la  infalible 
verdad  de  infinita  ciencia, 
vanos  desvanecimientos, 
dignos  de  holocaustos  fueran  •  •  •  • 
Esta  es  la  supersticiosa 
ilusión  que  á  muchos  ciega, 
juzgando  que  cultos  sacros 
profanos  humos  preverán: 
que  es  tanta  la  vanidad 
de  la  mundana  demencia, 
que  aun  de  lo  sagrado  abusa  ••  •• 

Un  metro  mas  noble  que  el  romance,  el  auxilio  del  con- 
sonante que  tanto  relieve  da  á  la  poesía  y  la  ausencia  del  re- 
truécano, darian  á  los  pensamientos  de  Gaviedes  la  eleva- 
ción y  la  dignidad  que  al  escribirlos  tenian  en  su  cabeza. 
Faltóle  nada  mas  que  la  maestría  aprendida  del  pincel,  que 
la  idea  estaba  clara  y  bien  impresa  en  su  razón.  Pero  el  poe-^ 
ta  de  la  «ribera»  (1)  carecía  de  cultura  y  de  estudios. 

1.  Hay  tradición  de  que  Gatiedes  faé  mercader  ea  esos  tendejones 
de  la  plaza  principal  de  Lima  conocidos  con  el  nombre  de  Cajones  de  JRí- 
berüf  ó  mas  comunmente,  La  Ribera, 
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Esta  misma  falta  de  instrucción  escolar  le  valió  mucho 
en  una  época  en  que  la  hinchazón  y  el  mal  gusto  afeaban 
hasta  la  monstruosidad  ciianto  producia  el  indisputable  ta- 
lento de  los  americanos.  Degradados  por  la  servidumbre 
civil  ante  el  Virey,  por  la  superticion  ante  los  sacerdotes, 
por  la  vanidad  ante  el  lujo  pueril  de  las  solemnidades  de 
ordenanza  en  las  exequias  délos  Reyes,  en  la  esaltacion  de 
estos  al  trono,  en  las  entradas  de  los  Duques,  Marqueses, 
guerreros  ó  favoritos  y  validos  que  venian  á  ocupar  el  pala- 
cio dePizarro,  estaban  también  aprisionados  en  la  mente 
por  los  hierros  del  culteranismo.  Lucano  y  Góngora  eran 
citados  con  preferencia  por  los  literatos  hasta  en  las  oracio- 
nes fúnebres,  y  cuanto  mayor  era  en  estos  la  presunción  de 
hombres  de  escuela  y  de  lectura  vasta,  cuanto  mas  cerca  se 
hallaban  por  sus  empleos  ó  familia  de  la  aristocracia  áulica, 
mayor  era  el  fervor,  el  delirio  con  que  seguían  las  estra- 
vaganciasde  la  escuela  cuya  doctrina  espuso  Gracian,  Cavie- 
des,  con  admiración  nuestra,  y  en  prueba  de  la  buena  índo- 
le de  su  juicio  escapó  masque  ningún  otro  de  sus  contempo- 
ráneos,, á  la  peste  del  concepto  y  de  la  erudición  traída  por 
los  cabellos,  Todo  su  libro  da  de  esto  testimonio;  pero 
queremos  corrobarlo  con  un  hecho. 

Cuando  el  Yirey  don  Melchor  de  Portocarrero  entró  á 
gobernar  el  Perú  en  el  año  1689,  la  universidad  de  San  Mar- 
cos le  hizo  los  honores  académicos  que  en  tales  casos  eran 
de  costumbre.  Aquel  ilustre  cuerpo  confió  la  oración  pa- 
negírica á  su  catedrático  de  leyes  doctor  don  Diego  Montero 
del  Aguilo,  y  este  en  un  arranque  ciceroniano  dijo  y  probó 
que  Melchor  signiñcaba  corazón  de  Lima, 

En  este  género  de  solemnidades  bajaban  á  la  arena  de 
un  certamen  los  poetas  mas  acreditados,  debiendo  ejercitar 
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SUS  fuerzas  en  elogiar  simbólicamente  las  virtudes  y  acciones 
recomendables  del  Virey  entrante.  Caviedes  fué  uno  de 
aquellos  en  la  ocasión  á  que  nos  referimos,  y  tuvo  la  discre- 
ción de  escojer  un  asunto  humilde,  pero  que  siendo  ade- 
cuado á  su  ingenio  le  desempeñó  con  suma  propiedad.  Dos 
mendigos  célebres  entonces  en  Lima,  el  Portugués  y  Bachan, 

«Capitanes  del  pobrismo», 

discurren  á  la  puerta  de  una  iglesia  sobre  la  carestía  pa- 
sada y  la  abundancia  presente  atribuida  á  las  medidas  dicta- 
das por  el  nuevo  mandatario.  Tanto  el  uno  como  el  otro 
pintan  con  palabras  sencillas  pero  agudas  y  bien  traídas  la 
codicia  de  los  abastecedores  y  la  mala  calidad  de  los  alimen- 
tos que  suministraban  al  pueblo.  El  Portugués  dicede  los 
obligados  de  la  carne: 

•  •••Con  demesura 
De  regotona  fiereza 
Hacian  la  carne  usura, 
Y  el  pecado  de  flaqueza 
Nos  vendían  por  gordura: 

y  entrando  después  á  los  elojios  al  que  ponia  remedio  á 
semejantes  abusos,  continua  asi  el  diálogo: 

Por  cantidad  los  quebrantos 

Socorre  al  pobre  importuno 

Que  es  un  Santo  •  •  •  •  Aquí  hizo  espantos 

El  Portugués  y  dijo:  uno? 

Por  santos  es  el  primero 

Día  del  cercano  mes, 

Y  aun  otros  le  considero, 

Si  en  rigor  con  santos  es 
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Mas  santos  que  el  manteqaero.  (i) 
El  cielo  permita  que  uno 
De  la  iglesia  llegue  ú  ser, 
Que  no  está  mal  á  ninguno, 
Pues  santo  que  hace  comer 
No  traerá  dia  de  ayuno 

Qué  diferencia  entre  la  aguda  semillez  de  este  juguete 
del  ingenio  de  un  hombre  humilíe,  sin  mas  maestro  que  el 
sentido  común,  y  los  alambicados  conceptos  y  anogramas 
que  acabamos  de  leer  sacados  á  tenaza  de  la  cabeza  educada 
del  catedrático  deprima!  Quién  hubiera  dicho  á  la  vaca 
ostentación  de  los  borlas  doctorales  y  de  la  toga  de  magis* 
'irado,  que  el  oscuro  decidor,  el  coplero  chabacano  había  de 
sobreviví  ríe!  Lo  cierto  es  que  al  abrir,  algtma  mano  ami- 
ga de  antiguallas,  el  aperganinadoin  folio  en  que  se  dtíscribe 
el  dicho  certamen  universitario,  tendrá  por  recon.pensa  un 
rato  de  buen  humor,  y  este  se  lo  proporcionarán  cd  orador 
gerundiano  con  susexorbilanless  d»'spr(>pósitos,y  el  p.  éla  Ca- 
viedes  con  sus  discretas  quintillas  que  parecen  escritos  ayer 
en  un  momento  de  feliz  inspiración. 

El  manuscrito  que  contiene  las  poesías  d3  este,  poesía» 
que  en  su  totalidad  talvez  no  vean  nunca  la  luz  pública,  liü- 
nepor  titulo:  iDiente  del  Parnaso,  que  trata  diversas  ma- 
terias contra  médicos,  Yers'>s  amorosos  á  lo  divina,  pintu  • 
ras  y  retratos.  Compuesto  por  don  Juan  Givicdcs  ffue  es- 
cribió en  Lima  ano  de  1G89.»  Es'a  curi<vsa  y  olvídala 
colección  es  una  rara  mezcln  de  deBnudeces  y  do  sucios 
chistes,  de  juguetes  inocentes,  de  epigramas  mrniaces,  d« 
criticas  severas,  de  quejas  amorosas,  y  de  afectos  áv  una  nl- 

It    Se  apellidaba  Santos  el  que  surniaistraba  al  pueblo  la  maaleca* 
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ma  contrita,  espresados  a  veces  en  lenguage  digno  del  sen- 
timiento que  los  inspira.     Las  últimas    composiciones  son 
de  este  genero.  Imitando  una  muy  conocida  en  la  literatura 
española,  se  lamenta  asi  sobre  la  vida  ea  pecado: 
Nace  la  flor  lucida 
Ya  rubí,  ya  esmeralda,  engrandecida, 

Y  al  ver  su  color  roja 

Por  dar  á  su  autor  gracias  se  deshoja: 

Y  yo  con  libertad,  en  tanta  calma 
Nunca,  Señor,  os  he  ofrecido  el  alma, 

Nace  el  bruto  espantoso. 
De  riza  crin,  de  cerdas  mar  undoso, 

Y  al  mirarse  de  todos  respetadp 
Siempre  venera  al  que  lo  tía  creado: 
Solo  yo  con  terrible  desvario 

Nunca  os  postré.  Señor,  el  albedrio  •  •  •  • 

Nace  el  soberbio  monte. 
Cuya  alteza  registra  d  horizonte, 

Y  en  la  tosca  belleza 

Ensalza  mas  á  Dios  en  su  rudeza: 

Y  yo  con  libertad  en  tanta  calma: 
Nunca,  Señor,  os  he  ofrecido  el  alma  •  •  •  • 

Estos  son  los  cantos  del  cisne;  el  poeta  no  ríe  ya  sino 
que  llora,  y  se  prepara  á  morir  con  el  siglo  XVII  en  que 
habia  vivido. 

Lima,  Enero  de  1852.)  Juan  María  Gütii-rrfz. 
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(Fbagmento) 

Lo  siguiente  es  eslractado  de  un  articulo  del  Black  wood's 
Magazine,  intitulado  oHomances  GermanO'*Americanos  » 
La  escena  tiene  lugar  en  Méjico»  durante  la  lucha  em- 
prendida por  los  naturales,  para  sacudir  el  yugo  Español* 
Describe  un  ataque  repentino  de  la  caballería  Española  so- 
bre un  cuerpo  de  Indios,  Mestizos  y  Zambos  en  las  mon- 
tañas, "i 

La  narración  animada  del  Capitán  Patriota  causó  una 
viva  impresión  en  sus  oyentes,  operando  al  mismo  tiempo 
un  cambio  notable  en  su  propia  apariencia.  Fuertemente 
excitado  por  los  recuerdos  que  se  agolpaban  en  su  mente,  la 
espresion  desagradable  ó  mas  bien  baja  de  su  fisonomía  se 
desvaneció,  su  frente  pareció  dilatarse,  y  una  sonrisa  sar- 
cástica  y  despreciativa  que  por  intervalos  se  manifestaba  en 
sus  tostadas  facciones  le  daban  un  aire  de  superioridad  á 
los  ojos  de  su  auditorio,  cuando,  con  aquella  extraordinaria 
flexibilidad  del  órgano,  tan  notable  en  las  naciones  meridio- 
nales, hacia  la  narración  de  los    diferentes  sucesos  de   la 
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primera  campaña  de  los  patriólas;  los  combates  y  sufri- 
mientos de  sus  compatriotas,  los  escesos  é  ilimitada  cruel- 
dad de  sus  bárbaros  opresores.  Hubo  una  pausa  cuando 
concluyó  de  hablar,  la  que  fué  bien  pronto  interrumpida 
por  el  ruido  de  un  tiro  de  mosquete  disparado  en  el  bosque 
adyacente.  Yago  se  sobrecogió,  y  prestó  oido.  Seguíase  un 
segundo  y  tercer  tiro. 

«Misericordia  I  los  GachupinosU  esclamó  el  Capitán, 
trepándose  sobre  un  fragmento  de  rocas,  y  fijando  su  vista 
estraviada  sobretodo  cuanto  le  rodeaba.  Ya  los  tenemos 
encima!  Mateo,  Hipólito,  corred!  Ved  quienes  son,  y  de 
donde  vienen.  Corred  os  repito,  tenéis  plomo  en  los  ta- 
lones?» 

Los  dos  Zambos  se  pusieron  inmediatamente  en  mo- 
vimiento, pero  luego  se  detuvieron  y  parecieron  indecisos 
sobre  si  proseguirian  ó  no.  Yago  sacó  del  cinto  un  pito  de 
plata  y  silbó  con  todas  sus  fuerzas. 

<(Que  los  santos  nos  protejan,»  esclamó,  «y  tú  en  par- 
ticular, bienaventurado  San  Martin!  Si  vienen  con  direc- 
ción de  Tesmelucos,  somos  perdidos  !  Virjen  Santa  de  Gua- 
dalupe! Un  candelero  de  plata  y  diez  hachas  de  cera  de  una 
pulgada  de  espesor,  en  la  primera  ocasión  que  se  me  presente, 
si  nos  salvas  de  este  aprieto!» 

Fué  interrumpido  en  sus  jaculatorias  por  el  ruido  de 
una  descarga  disparada  desde  ei  bosque,  y  un  momento  des- 
pués una  multitud  de  Indios,  Mestizos  y  Zambos  medio  des- 
nudos, envut'ltos  en  pieles  de  carnero  y  con  sombreros  de 
paja,  salieron  precipitadamente  de  entre  los  árboles,  perse- 
guidos de  cercapor  los  dragones  del  regimiento  de  España, 
que  principiaron  á  galopar  estendiéndose  por  los  bordes   de 

lámesela,  con  el  objeto  de  cerrar  por  todas  partes  el  cam- 
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po  abierto.  Los  arrieros,  desde  el  principio  del  fuego,  se 
hablan  puesto  en  seguridad  con  sus  monturas  detrás  de  las 
rocas;  ocultándose  en  un  espeso  monte  de  pinos.  Yago  les 
habló  una  ó  dos  veces  á  ellos  y  á  los  criados  en  un  tono  bajo 
pero  urgente;  sinembargo  sus  amenazas  no  produjeron 
efecto. 

^Por  toáoslos  Santos^n  gritó  á  sus  Indios,  «a  la  derecha, 
hijos  mies,  En  Nombre  de  Dios,  ó  sois  perdidos.  Jesús 
María,  no  oyen!» 

Los  desgraciados  patriotas,  que  hablan  sido  sorprendi- 
dos durante  la  siesta,  salían  corriendo  del  bosque  perseguidos 
por  una  parte  del  escuadrón  de  dragones.  Encontrando 
ocupuda  por  los  Españoles  la  única  senda  por  donde  se  des- 
cendía á  la  barranca,  lanzaron  un  espantoso  gemido,  y  se 
dispersaron  por  derecha  é  izquierda  empeñándose  vanamen- 
te en  escapar  de  la  caballería,  la  que  formada  en  línea  con 
espada  en  mano  y  furiosos  gritos  de  «Viva  el  Uey!»  se  lleva- 
ba por  delante  á  los  fugitivos  como  á  una  manada  de  ovejas. 

Don  Manuel,  que  estaba  colocado  tras  de  los  arrieros 
y  criados,  había  mirado  al  principio  esta  caza  de  seres  hu- 
manos con  mas  curiosidad  que  simpatía;  pero  cuando  1(9 
dragones  comenzaron  á  degollar  y  acuchillar  los  Indios  in- 
defensos, no  pudo  contemplar  con  serenidaJ  tan  horrible, 
escena;  sus  ojos  relampaguearon,  sus  mejillas  palidecieron, 
y  sus  facciones  manifestaron  la  rabia  é  inclinación  de  que 
estaba  poseiílo. 

Los  Indios  fueron  cogidos  como  en  una  trampa;  por  una 
parto  espantosos  precipicios  y  por  otra  un  enemigo  impla- 
cable y  sediento  de  sangre. 

A  cada  momento  salían  del  bosque  de  á  uno  y  de  á 
dos  dragones  trayendo  por  delante  nuevos  fugitivos.     Final- 
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mente,  cuando  los  últimos  se  hubieron  reunido  en  una  ma- 
sa compacta,  resolvieron  hacer  un  desesperado  esfuerzo  pa- 
ra abrirse  paso  por  entre  las  filas  enemigas,  y  ganar  la  en- 
trada de  la  barranca.     Pero  los  dragones  conocieron  su  in- 
tento y  se  apresuraron   á    frustrarlo.     Reforzando  las    filas 
por  aquella  parte,  rodearon  completamente  á  los  Indios,   y 
comenzaron  indistintamente  una  bárbara  y   horrorosa  car- 
nicería.    Cuanto  mas  se  empeñaban  las  víctimas  en  estre- 
charse creyendo  escapar  de  ese  modo  á  la  rabia  de  sus  crue- 
les perseguidor<?s,  tanto  mas  certeros  eran  los  golpes  de  los 
Españolas.     Había  allí  de  quinientos  á  seiscientos  patriota?. 
Repentinamente,  y  como  por  general  impulso,  las  desgra- 
ciadas víctimas  cayeron  de    rodillas,   levantaron  las  manos 
al  cielo  y  con  lastimero  y  agonizante   sonido  imploraron 
merced. 

<' Cuartel,  por  el  amor  de  Dios  y  cuartell» 

^Buen  viaje  á  los  Infiernos!»  fué  la  horrible  respuesta 
de  los  dragones,  y  cabezas  y  palpitantes  miembros  rodaron 
en  todas  direcciones. 

«Infernales  asesinos!»  esclamó  don  Manuel,  vencido  por 
la  indignación  al  contemplar  la  barbarie  de  la  soldadesca^ 
Apenas  había  pronunciadoestas  palabras,  cuando  arrastrado 
por  un  impulso  irresistible,  levantó  las  pistolas  que  aun  te- 
nia en  la  mano  é  hizo  fuego  sobre  los  dragones;  precipitán- 
dose en  seguida  sobre  una  de  las  muías,  cogió  otro  par  do 
las  pistoleras  colgadas  al  arzón  de  la  silla. 

^Por  el  amor  de  Fias»  por  su  Santísima  Madre!  Pen- 
sad en  vuestra  madre,  en  la  corte,  en  Elviral»»  imploró 
Alonzo,    echando  los  brazos  al  cuello  de  su  joven  señor. 

Retiraos! «  gritó  el  joven,  furioso;  ó  por    el  Dios   vivo 
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OS  abrazo  las  entrañas,  antes  de  permitir  que  continué  esta 
horrorosa  carnicería.» 

Rechazando  de  si  violen tameute  al  criado,  dio  un  salto 
hacia  adelante  y  disparó  el  segundo  par  de  pistolas.  Dos 
dragones  cayeron  de  sus  caballas. 

«Virjen  Santa!»  esclamó  el  antiguo  servidor,  causará 
su  ruina,  la  de  su  familia  y  la  de  todos  nosotros  Pero  ya 
fs  demasiado  tarde  para  retroceder.  Pedro,  Cosme,  haced 
buena  puntería.»  Y  los  tres  dispararon  sus  carabinas, 
mientras  Yago  y  los  arrieros  se  apresuraron  á  seguir  el  ejem- 
plo con  sus  trabucos.  Media  docena  de  Españoles  mordie- 
ron el  polvo. 

Siguióse  una  corta  pausa.  Los  tiros  disparados  desde 
el  bosque  habian  caido  como  el  rayo  sobre  los  bárbaros 
dragones  y  sus  infelices  victimas.  Estos  últimos  lanzaron 
ou  su  derredor  una  terrible  mirada,  como  inciertos  de  don- 
de venia  el  inesperado  socorro.  Yago  puso  fin  á  su  inde- 
cisión. 

Ahajo  con  elfosl»  grito  con  voz  de  trueno,  t  Abajo  con 
esos  perros!» 

Y  á  estas  palabras,  los  Indios  saliendo  de  su  apatia,  se 
lanzaron  sobre  los  españoles  muertos  ó  heridos,  les  ar- 
rancaron las  armas  á  despecho  de  los  mórtiferos  golpes  de 
los  otros  dragones,  y  á  su  vez  asumieron  la  ofensiva.  Don 
Manuel  se  había  enardecido  con  el  ardor  de  la  pelea.  Cada 
tiro  disparado  á  aquella  elevación,  de  diez  mil  pies  sobre 
el  nivel  del  mar,  resonaba  como  pausado  y  lento  trueno  en 
todas  las  montañas  circunvecinas,  aumentando  el  ruido  y  la 
confusión  de  la  escena. 

«Habéis  cargado  ya?*  gritó  el  noble  joven,  al  mismo 
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tiempo  que  derrivaba  al  primer  hombre  de  un  destacamen- 
to que  se  adelantaba  á  atacar  al  nuevo  enemigo  en  su  em- 
boscada. Los  criados  y  arrieros  siguieron  su  ejemplo,  cin- 
cosillas  mas  quedaron  vacias,  é  inmediatamente  los  Indios 
se  arrojaron  sobre  los  que  habían  sido  derribados,  sin  te- 
mor de  la  muerte»  y  se  apoderaron  de  sus  sables  y  carabi- 
nas. La  lucha  se  hacia  mas  sangrienta  á  medida  que  los 
combatientes  igualaban  sus  fuerzas. 

«Gradas  á  Dios  y  á  su  Señoría,  ha  llegado  nuestra  ho- 
ra!» murmuró  Yago.  Ycon  el  grito  de  tMuerte  á  los  Ga- 
chupinos!»  salió  de  la  emboscado  y  saltó  con  la  rabia  dc4 
tigre  sobre  los  dragones.  Los  últimos  comenzaron  á  perder 
terreno;  por  que  mientras  veinte  patriotas,  bien  armados, 
los  entretenían  por  el  frente,  algunos  centenares  los  ataca- 
ban por  los  flancos  y  retaguardia,  trepándose  sobre  las 
grupas  de  los  caballos,  abrazando  gor  la  cintura  á  los  gine- 
tes  y  arrancándolos  de  las  sillas.  Aun  los  heridos  enrros- 
cando  sus  mutilados  y  sangrientos  miembros  en  derredor 
de  las  patas  délos  caballos,  se  esforzaban  rabiosos  en  cla- 
var sus  dientes  en  los  músculos  de  los  brutos,  tanto  que, 
los  penosos  relinchos  de  los  úliimos  se  ra  -zclabau  á  los  gri- 
tos de  los  combatientes.  Era  un  grupo  verdaderamente 
espantoso;  los  indios  parecían  demonios  encarnados. 

Los  dragones  no  tenían  suficiente  lugar  para  hacer  uso 
de  sus  armas;  apenas  podían  moverse;  los  hombres  y  ca- 
ballos estaban  mezclados  con  los  Indios.  Apenas  habían 
trascurrido  diez  minutos,  y  ya  no  quedaban  mas  que  treinta 
hmihres  á  cabaüo.  Don  Manuel  había  observado  con  hor- 
ror esta  erupción  de  la  furia  délos  Indios.  Adelantándose 
grito  á  los  patriotas  en  voz  alta  que  desistieran 

«Muera  el  traidor!»  esclamó  el   comandante  Español, 
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que  combatía  aun  clesesperadaraonte  á  la  cabeza  del  resto 
íle  su  escuadrón.  aMuera,*  repitió  al  mismo  tiempo  que 
disparaba  á  don  Manuel  su  última  pistola. 

Le  erró,  y  acababa  de  levantar  el  sable  para  reparar 
su  falta  de  puntería,  cuando  un  golpe  de  clava  hizo  rodar 
por  el  polvo  al  ginete  y  caballo  juntos. 

«Deteneos!»  gritó  el  noble  joven  Deteneos,  y  dad  cuar- 
tel.» 

-El  tiempo  de  la  mansedumbre  se  ha  pasado  yd,y  mur- 
muró Yago  y  sus  Indios. 

«Por  el  eterno  Dios,  dividiré  el  cráneo  al  primero 
que  descargu  í  un  nuevo  golpe,  gritó  don  Manuel. 

Pero  sus  esfuerzos  para  suspender  la  matanza  fueron 
inútiles.  Su  voz  fué  ahogada  en  medio  de  los  furiosos  gri- 
tos de  los  Indios.  En  aquel  mismo  instante  e!  sonido  de  las 
campanas  de  Cholula  que  tocaban  á  vísperas  n^sonó  en  la 
montaña,  y  las  de  las  diferentes  poblaciones  situadas  en  la 
llanura  repitieron  también  su  eco  lento,  melancólico  con 
indescribible  harmonía.  «Avemaria!»  esclamaron  cien  vo- 
ces Indias.  «Ave  María!  repitieron  Mestizos  y  Zambos:  y 
todos  amigos  y  enemigos,  bajaron  sus  manos  empapadas 
en  sangre,  é  inclinando  sus  ardientes  y  selváticas  frentes 
sobre  la  tierra,  besaron  las  imájenes  de  la  Vírjen  de  Gua- 
dalupe que  colgaba  de  sus  cuellos,  y  entonando  una  música 
monótona  comenzaron  á  rogar — «Ave  María,  audi  nos  pe- 
catores!»  Con  la  cabeza  encorvada,  con  los  brazos  cruza- 
dos, y  arrodillados  sobre  cadáveres,  estos  encarnizados  ene- 
migos imploraban  con  humildad  y  entusiasmo  religioso,  per- 
don  para  si  y  para  sus  hermanos  errantes. 

Las  sombras  del  crepúsculo  se  esparcían  rápidamente 
sobre  el  valle  y  las  llanuras;  la  noche  cubría  ya  con  su  negro 
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manto  las  profundidades  de  la  barranca,  pero  las  montañas 
de  la  Sierra  Madre  brillaban  aun  con  los  purpúreos  rayos  del 
sol  poniente,  sobresaliendo  sus  nevados  picos  como  gigan- 
tezcas  valizas.  Al  mismo  tiempo  una  multitud  innumerable 
de  buitres,  águilas  yptras  aves  de  rapiña  se  elevaron  sobre 
sus  alas,  mezclando  sus  graznidos  á  los  quejidos  de  los  mo- 
ribundos y  á  los  gritos  de  agonía  de  los  beridos.  Todos  es- 
tos incidentes  parecían  unirse  para  aumentar  la  sublimidad 
y  horror  de  la  escena. 

Las  campanas  cesaron  de  tocar  á  vísperas,  y  apenas  se 
hablan  perdido  los  ecos  de  las  últimas  campanadas,  cuando 
los  Indios  levantándose  de  su  humilde  y  devota  po>tura,  se 
miraron  unosá  otros  con  ceño  significativo,  y  luego  sin  de- 
cir palabra  se  arrojaron  sobre  el  resto  de  los  dragones  con 
tanto  furor  y  sed  desangre,  quemas  bien  parecían  demo- 
nios que  seres  humanos.  En  el  trascurso  de  algunos  segun- 
dos no  quedó  un  Español  con  vida.  Aun  hombre  debie- 
•ron  estos  el  haber  sido  destruidos  |)or  sus  mas  inveterados 
é  implacables  enemigos.  Un  solo  tiro  cuando  el  espíritu 
reaccionario  se  ha  ido  formando  por  las  injusticias  y  el 
encarnizamiento,  es  bastante  para  hacer  estallar  la  repri- 
mida cólera;  no  de  otra  suerte  que  uua  gota  de  agua  hace 
rebosar  un  vaso  ya  lleno,  y  que  una  sola  chispa  destruye 
la  mayor  estension  del  campo  en  condiciones  para  ser  devo- 
rado por  el  fuego. 


HÜALLPA. 

Descubrimiento  del  mineral  de  Potosí— Noticias  curiosas  sobre  su 
población  y  sus  minas. 

ESCENAS    DE   LA   VIDA   COLONIAL. 
(Crónica  de  la  Villa  Imperial  de  PótosL) 


(Continuación,)  (1) 

III. 
Sublevación  de  los  indios  de  Cantumarca, 
Cuatro  (lias  habían  transcurrido  desde  estos  sucesos. 
Los  vecinos  de  Cantumarca  se  sometieron  al  rigor,  y  traba- 
jaban en  fabricar  adobes  para  la  construcción  de  las  habi- 
taciones de  aquellos  que  les  habian  prometido  vivir  en  paz, 
y  que  ya  los  trataban  como  esclavos.  No  les  pagaron  sala- 
rio, y  les  arrebataban  el  alimento  sin  dejarles  el  de  sus  fami- 


1.  Véase  la  páj.  283  de  este  tomo. 
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En  aquella  situación  tramaron  un  levantamiento,  en- 
viaron mensajeros  al  valle  Malaca  para  que  convocasen  las 
poblaciones  Gircun  vecinas,  á  fin  de  caer  por  sorpresa  sobre  los 
moradores  del  cerro  y  cnstigar  su  injusticia. 

En  efeoio,  combinado  el  plan,  en  una  noche  desapare- 
cieron todos  los  indios  que  trabajaban  adobes  para  la  for- 
mación de  las  casas  de  los  españoles.  Se  reunieron  á  una 
legua  de  distancia  con  los  demás  indijenas,  armados  de  ma- 
canas, dardos  y  hondas, 

Al  amanecer  del  siguiente  dia  supieron  los  españoles  la 
misteriosa  huida  de  los  indios  y  sospecharon  fácilmente  que 
iban  á  ser  atacados.  La  codicia  no  les  hizo  olvidar  el  peligro 
y  comenzaron  á  buscar  á  los  indios  en  las  quebradas  mas 
próximas.  A  su  turno  aquellos  hablan  mandado  observado- 
res para  estar  al  corriente  de  lo  que  los  nuevos  vecinos  hi- 
ciesen. Un  espía  de  los  sublevados  fué  descubierto  por  los 
mineros,  y  perseguido  con  ahinco  fué  al  fin  alcanzado,  ape- 
sar  de  la  rapidez  con  que  él  corria  por  aquellas  cordille- 
ras. 

Tomado  en  la  cumbre  de  la  sierra  llamada  después  Je- 
sus-Yalle,  lo  confesó  todo  con  una  timidez  ó  un  candor  in- 
disculpable; y  quizá  su  esfuerzo  para  huir  lo  orijinaba  la 
conciencia  de  su  debilidad  para  guardar  el  secreto  de  los  su- 
blevados. 

Los  españoles  estaban  casi  sin  armas.  Mas  hablan  pen- 
sado en  esplotar  las  mirtas  recien  descubiertas  qiie  en  con- 
servar los  medios  de  defensa  feh  cualquier  evento.  Una  vez 
conocedotés  del  peligro  qtíe  Ids  amagaba,  tuvieron  un  con- 
sejo en  el  cerro,  y  resolvieron  enviar  un  indio  déla  mita  á 
los  sublevados  diciéndoles  que  ellos  hablan  venido  de  paz, 
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por  cuya  razón  no  los  habían  conquistado  con  el  rigor  de 
las  armas,  que  querían  conservarlos  como  amigos,  que 
no  se  alborotasen  porque  los  tratarían  como  á  rebeldes. 

Los  sublevados  hubieron  de  hacer  pagar  con  la  vida  el 
atrevimiento  dd  mensajero,  pues  estaban  muy  irritados;  pe- 
ro el  que  hacia  de  jefe  llamado  Chaqui  Gatari  (I),  contuvo  á 
sus  huestes  y  trató  de  saber  del  parlamentario  quien  había  des- 
cubierto á  los  españoles  el  mineral  de  Potosí.  El  mitayo  no 
luvo  inconveniente  en  decir  que  Huallpa  lo  había  descubíer« 
to,  trabajando  ocultamente  una  veta  durante  un  mes,  hasta 
que  Guanea  reveló  mas  tardecí  secreto  á  YillarroeL 

El  jefe  indijena  prometió  ante  sus  subordinados  casti- 
gar al  que  habla  violado  el  mandato  de  Pachacamac.  Mandó 
propcmer  dos  condiciones  á  los  de  Potosí: — que  abandona- 
sen el  cerro  y  le  entreijasen  á  Huallpa  con  lo  que  quedaria 
restablecida  la  paz.     (2) 

Los  españoles  estaban  muy  lejos  de  aceptar  tales  bases 
de  arreglo,  sobre  todo  lo  que  menos  pensaban  era  abando- 
nar el  riquísimo  mineral.  Entonces  enviaron  por  sus  ar- 
mas que  dejar<)ñ  en  Porco,  y  mientras  fueron  y  volvie- 
ron,   en  io  que  había  que  emplear  dos  días,  organizaron 

1.  Martínez  y  Vela  de  quien  tomamos  los  detalles  del  levanta- 
miento. 

2.  Martínez  y  Vela  dice-  '"**y  decidles  que  al  mal  hombre  Gualca  lo 
ha  de  castigar  el  gran  Pachacamac,  porque  les  ha  descubierto  el  gran  Po- 
tos!, que  á  ninguno  de  nuestros  Incas  se  lo  dio,  y  que  si  quieren  la  paz  y 
no  guerra  se  vayan  du  aquí  y  nos  entreguen  á  Gualca  para  castigarlo  en 
nombre  del  gran  Pachacamac  por  haber  faltado  a  la  orden  que  nos  dio  á 
todos  de  que  no  sacásemos  la  plata  del  cerro  cuando  se  oyó  el  estruendo". 
Ub.  II.  cap.  IT.  Historia  de  la  Villa  ImperiaL  M,  S. 
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SUS  fuerzas.  El  jefe  del  escuadrón  que  formaron  fué  el  ca- 
pitán don  Juan  de  Villa rroel,  alférez  Francisco  Cente- 
no, jefes  de  armas  don  Iñigo  de  Mendoza  y  Pedro  de  Sal- 
vatierra. 

Los  indios  dispusieron  el  ataque,  pero  no  con  la  ra- 
pidez que  las  circunstancias  aconsejaban,  de  manera  que 
cuando  descendieron  por  la  cuesta  de  Jesus-Valle,  los  espa- 
ñoles estaban  preparados  para  recibirlos.  Al  fin  estos,  viendo 
la  marcha  lenta  é  irresoluta  de  los  indios,  descendieron  del 
cerro  y  cayeron  como  un  rayo  sobre  los  invasores.  Las  hon- 
das y  las  flechas  que  estos  lanzaron  desde  la  cima  de  los  cer- 
ros, hicieron  remolinear  el  escuadrón  español,  que  tuvo  bas- 
tantes heridos.  Los  momentos  eran  supremos:  aquel  en- 
cuentro iba  á  decidir  de  sus  vidas  y  de  su  riqueza,  de  mane- 
ra que  rehaciéndose  cargaron  con  un  \alor  estraordinario. 
La  lucha  se  trabó,  y  apesar  que  los  indios  resistieron  el  em- 
puje, luego  empezaron  á  ceder  y  después  se  pronunció  la  dis- 
persión de  aquellas  masas  indisciplinadas.  Dos  horas  duró 
el  combate  hasta  que  los  indios  se  retiraron  hacia  Guiñairru- 
mi,  que  después  se  llamóla  Cantería. 

Cicuenta  indios  quedaron  muertos,  veinte  y  cinco  de  los 
españoles  y  muchos  heridos  de  ambas  partes. 

De  estas  resultas  aquellos  indios  pacíficos  y  laboriosos 
abandonaron  su  población  de  Cantumarca,  otros  perdie- 
ron sus  cosechas  y  huyeron  lejos  del  contacto  de  los  hombres 
barbudos. 

Cantumarca  estaba  situada  como  á  un  cuarto  de  legua 
de  donde  se  estableció  después  la  Villa  Imperial.  Al  pié  de 
la  cuesta  cansada  ó  Jesús  Valle  habia  otra  población  de  icdí- 
jenas,  ademas  de  la  situada  en  Caricari  y  Guiñayrrumí.  — 
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Todas  estas  tendrian  dos  mil  y  quinientos  habitantes  y 
todos  desaparecieron  á  consecuencia  de  los  sucesos  refe- 
riJos» 

Dueños  ya  de  aquel  sitiólos  mineros  resolvieron  dar 
principio  á  la  fundación  de  iiiia  villa. 

IV. 

La  Villa  Imperial, 

Sobre  una  1h  lera  inclinada  que  corre  de  oriente^  á  po- 
niente y  cuya  estension  será  de  cuatro  leguos,  que  forma 
una  dilatada  eminencia,  se  levanta  hacia  el  medio  dia  de 
ella  el  rico  y  faoáoso  cerro  de  í^otosi,  de  flgura  cónica  y  cu- 
ya base  en  circnuff^reñcia  tendrá  tres  leguas.  La  cima  tie- 
ne como  dos  mi)  pies  sobre  e)  plano  de  la  eminencia  referi- 
da, de  manera  que  aqneiía  está  diez  y  siete  milpiés  sobre 
el  nivel  del  mar.     (1  / 

Por  cuaíesqoier lado  que  se  venga  á  Potosí  se  sale  de 
las  profundas  quebrodds  de  Id  cordillera  y  se  descubre  el  pla- 
no incfincído  sobre  el  cual  se  eleva  el  célebre  cerro,  que  pa- 
rece de  origen  volcánico,  manchada  su  capa  esterior  por 
diversos  colores,  verde  oscuro,  anaranjado,  gris  y  colorado, 
matices  queá  la  distancia  le  dan  un  aspecto  bermejo  pardo. 
A  su  lado  se  vé  el  Buairia  Polosi, 

Mas  alto  que  la  cííoíi  del  cerro  el  horizonte  se  encuentra 
en  todas  partes  limitado  por  ias  montañas  que  circundan 
aquel  sitio. 

1.  Martínez  y  Vela  dá  de  altura  al  cerro  una  legua  y  dos  en  su  ba- 
se, pero  hemos  preferido  seguir  á  Miller  citado  por  Conder  en  su  obra 
The  modern  traveUer,  Con  esta  opinión  coincide  Sánchez  de  Bustamante 
en  su  Geografía  del  Perú,  BoUvia  y  Chile» 
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En  el  campo  que  se  esliende  al  pié  de  este,  está  la  peña 
de  Munaypata que  termina  en  la  parle  del  oriente  en  sus  mis- 
mas laldas,Y  por  la  parte  de  occidente  el  campo  está  limitado 
por  la  ribera.  De  Ja  cumbre  de  este  cerrillo  se  distingue 
todo  el  sitio  donde  se  fundó  la  villa. 

Desde  él  los  receptores  de  rentas  reales  vijilan  la  entra- 
da de  mercaderías  para  el  cobro  de  la  alcabala. 

En  la  parte  mas  oriental  de  este  sitio  están  las  lagunas 
donde  después  se  hicieron  las  grandes  obras  hidráulicas  de  la 
Ribera,  distante  la  mas  cerca  media  legua  de  la  villa.  La 
población  situada  sobre  el  collado,  de  este  lado  del  referido 
rio,  frente  del  cerro,  es  la  mejor  de  la  ciudad  y  mas  habita- 
da; porque  lo  que  está  al  costado  del  mismo  cerro  es  para 
los  ingenios  y  habilacion  de  los  que  trabajan  en  ellos. 

Mas  abajo  de  estas  lagunas  está  una  lomada  en  la  cual 
los  indios  tenían  la  pequv'ña  población  de  Guiñayrrumj,  y  de 
esta  loma  los  espauoles  sacaban  para  sus  edificios  la  piedra 
de  color  morado  y  ceniciefito,  formando  para  ello  canteras: 
— recibió  por  esto  el  nombre  de  Cantería.     (1) 

Hacia  el  lucar  mas  meridional  de  Munaypata  estaba  la 
ranchería  de  Cnnlumarca.  En  el  frente  délas  montañas; 
pero  siempre  en  el  mismo  plano  inclinado,  al  pié  de  la  cues- 
ta de  Jesuá-Vaile  existía  olra  población  de  gentiles,  como  les 
llaman  los  hisioriadores. 

Entre  estas  pobia<^iouesse  cslendia  una  ciénaga  formada 

1.  Para  la  topografía  de  estos  lugares  nos  hemos  servido  de  las  do- 
ticiasque  suministra  don  Bartolomé  Mariinez  y  Vela  en  su  Historia  de  la 
Villa  Imperial  de  Potosí— Riquezas  incomparables  de  su  famoso  cerro  — 
Grandezas  de  su  magnánima  poblarion— Sus  guer^^as  civiles  y  casos 
memorables-  Lib.  ÍL  M.  S. 
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por  las  vertientes,  y  por  eso  aquel  sitio  aun  cuando  estaba  al 
pié  del  mismo  cerro,  no  fué  habitado  ni  poblado  por  los 
aboríjenes  sirviendo  de  pasto  y  abrevadero  á  los  ganados  de 
aquellos  pastores  é  industriales  primitivos. 

Era  entonces  tan  frijido  el  clima,  tan  frecuentes  los 
vientos  helados,  que  sorprende  la  estadística  de  los  primeros 
tiempos,  porque  no  vivia  ni  un  solo  niño  de  los  naci- 
dos á  los  nuevos  pobladores. 

La  vista  de  aquel  lugar  montañoso  es  árida  y  triste,  y 
en  cuanto á  la  cantada  hermosura  del  cerro  mases  por  el 
contraste  que  forma  entre  las  hondonadas  y  quebradas  de  las 
cordilleras,  que  se  hacen  al  ^í\  monótonas  y  pesadas. 

Quizá  por  esto  el  cerro  que  se  alza  sobre  aquella  eminen- 
cia esteosa  é  inclinada,  al  cambiar  la  monotonía  anterior  im^ 
presiona  agradablemente  al  viajero  que  llega  siempre  cansa- 
do, cualesquiera  que  sea  el  lugar  de  donde  renga.  Ese  cam- 
bio en  las  escenas  y  paisajes  de  las  cordilleras  ha  sido  sin 
duda  la  causa  de  que  se  describa  como  hermosa  la  vista  de 
Potosí,  que  es  sin  disputa  mas  variada  que  las  que  ofrecen 
los  áridos  y  monótonos  contornos  mas  próximos  de  aquel 
lugar. 

El  capitan'don  Juande  Villarroel,  el  capitán  don  Diego 
Centeno  y  el  capitán  Santandia  con  el  maestre  de  campo  don 
Pedro  Gotamilo,  fueron  los  que  em^^ezaron  la  fundación  de 
lu  nueva  villa,  para  lo  cual  trajeron  nuevos  indios,  por- 
que  los  comarcanos    huyeron  como  hemos  ya  referido. 

La  muerte  de  varios  pobladores  por  el  eseesivo  frió 
estimuló  á  aquellos  mineros  á  pensar  en  construir  habita- 
ciones, porque  no  bastaban  las  que  habían  abandonado  los 
indios  del  lugar. 
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El  4  de  diciembre  de  1S45,  según  Martínez  y  Vela,  se 
dio  principio  ala  edificación,  y  tan  acelerada  y  rápida  fué 
esta  que  en  pocos  dias  todos  los  españoles  tenian  donde  co- 
bijarse. 

En  enero  del  siguiente  año  abrían  cimientos  en  el  pa- 
raje donde  se  edificó  después  la  iglesia  de  Santo  Domingo  y 
«hallaron,  dice  Martínez  y  Vela,  entre  otros  muchos  huesos 
una  desmesurada  calavera  tan  grande  que  medida  con  un 
cordel  por  la  frente  tenia  dos  varas  justas,  siendo  las  mue- 
las en  el  lamauo  como  las  nueces  de  Chile,  y  los  dientes 
mayores  que  los  huevos  de  paloma^  según  cuenta  Méndez, 
Acosta  yPasquier..  Halláronse  otros  peiiazos  de  casco  de 
admirable  grandor,  y  canillas  de  dos  varas  y  media,     (i) 

Para  noventa  y  cuatro  casas  se  señaló  sitio  en  la  nueva 
villa,  pero  después  del  ardor  de  los  primeros  tiempos  esta- 
ban los  pobladores  desalentados  con  la  inclemencia  de  aquel 
lugar,  lo  que  les  hacia  temer  no  pudiesen  radicarse  cerca  del 
riquísimo  mineral.  Estos  sitios  eran  señalados  en  los  pa- 
rajes mas  secos,  pues  habían  empezado  la  población  en  la 
ciénaga   misma,  de  que    se  componía   la    uiayor  parte  de 

1.  Martínez  y  Vela,  obra  citada.  En  esta  rpateria  llaniamos  la  aten- 
ción sobre  El  espediente  relativo  á  la  existencia  de  sepulcros  y  esqueletos 
jiganles  en  el  partido  de  Arrecifes  (provincia  de  Buenos  Aiies)  en  1866, 
publicado  en  el  tomo  Xí  de  La  Revista  de  Biwias  Ures  páj.  117.  Ka  la 
introducción  escrita  por  uno  de  los  colaboradores,  leemos  estas  palabras  - 
'*Y  sin  embargo,  si  no  han  existido  hombres  gisaules  sobre  el  iiaz  de  niies- 
*'tro  planeta,  va  quedando  fuera  de  duda  la  existencia  de  lo  que  vulgar- 
"mente  se  llama  el  hombre  fósil,  es  decir,  el  ser  racional  contemporáneo 
*'de  los  organismos  colosales  que  se  encuentran  á  cada  paso  en  ios  terrenos 
*'de  antigua  formación.'* 
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aquel  terreno.  Sínembargo  los  habitantes  afluían  de  todas 
partes,  atraídos  por  la  fama  de  los  metales,     (i) 

En  esta  situación  hirieron  desagües  á  las  ciénagas  para 
secarlas,  trayendo  tierra  y  piedras  para  cubrir  un  espacio 
conveniente  para  concentrarla  población. 

«De  esta  suertt^,  dice  Martínez  y  Vela,  formaron  una 
gran  población,  aunque  sin  orden  ni  concierto,  ni  medida 
de  calles;  pero  como  dice  Acosta  (don  Antonio)  cada  cual 
hizo  su  casa  con  tanta  prisa  que  careciendo  de  la  forma  hu- 
bieron d,e  quedf)r?e  sin  calles  por  donde  pasar;  y  asi  en  es- 
pacio de  diez  y  ocho  meses  se  hicieron  mas  de  dos  mil  y 
quinientas  casns  para  mas  de  catorce  mil  personas  que  entre 
españoles  é  indios  había. » 

La  fama  de  la  riqueza  de  los  mineros  se  estendió  rápi- 
damente por  todo  el  Perú  ejerciendo  una  atracción  singular 
que  aumentaba  la  población  mas  y  mas.     (2J. 

El  capitán  Villarroel,  propietario  de  una  de  las  mas  ri- 
cas minas  y  el  primero  qne  se  estacó  habia  acumulado  injen- 
tes  caudales,  y  quiso  obtener  el  título  de  descubridor  y  fun- 
dador. Con  este  objeto  en  febrero  de  1546  remitió  aK  Em- 
perador Carlos  V  la  noticia  del  descubrimiento  juntamen- 
te   con  doce  mil    marcos  de  plata  de    los  quintos    reales. 

1.  Martínez  y  Vela,  obra  ya  citada. 

2.  Sabido  en  el  Rey  no  del  Perú  el  descubrimiento  de  Potosí,  dice  el 
P.  Acosta,  luego  acudieron  muchos  españoles,  y  cuasi  la  mayor  parte  de 
los  vecinos  de  la  ciudad  de  la  Piala,  que  está  diez  y  ocho  leguas  de  Potosí, 
para  lomar  minas  en  él;  acudieron  también  gran  cantidad  de  indios  de 
diversas  provincias,  y  especialmente  los  Guayradores  de  Porco;  y  en  bre- 
ve tiempo  fué  la  mayor  población  del  Reino."— í/íííoría  natural  y  moral 
de  las  lndias~Ub,  IV,  cap.  VI  páj.  199. 
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Villarroel  solicitaba  no  solo  la  confirmación  de  aquellos  tí- 
tulos sino  la  aprobación  de  la  fundación  y  armas  para 
esta.     (1) 

El  Emperador  accedió  á  la  súplica  mandándole  el  bá- 
bito  de  Santiago,  y  por  cédula  de  ^8  de  enero  de  i 547,  con- 
cedió armas  á  la  Yilla  Imperial  confirmando  este  título,  dado 
en  bonor  del  Emperador  mismo.  (2)  Las  armas  fueron 
después  modificadas  por  Felipe  II,  por  cédula  de  10  de  agosto 
de  1565. 

La  prisa  con  que  se  edificaba  abriendo  apenas  los  ci- 
mientos, hizo  de  la  villa  primiliva  una  población  desordena- 
da en  sus  calles,  de  callejuelas  estrechas,  conservándose 
hasta  principios  del  si¿Io  pasado  la  prueba  de  este  desar- 
reglo. 

El  virey  Toledo  que  fué  testigo  del  inconveniente  de  las 
callejuelas  tortuosas,  mandó  ensancharlas  derribando  las  ca- 
sas que  fuese  necesario.  Construida  la  ribera  de  los  inge- 
nios, la  población  de  indios  quedó  al  mediodía  y  la  de  es- 
pañoles al  setentrion.  Se  aumentó  tanto  y  tanto  que  llegó 
á  tener  dos  leguas  de  estension  sin  los  arrabales  de  GuGcha- 
callay  Caruml- rancho^  Agua  de  Castilla,  Gantumarca  y  olfos 
ranchos  de  indijenas,     (5; 

i.  Martínez  y  Vela.  .Según  este  autor  en  3547  habla  2500  casas  y 
l/iOOO  almas  en  la  Villa.  Se  edificaba  ala  vez  las  iglesias  de  San  Francis- 
co, Santa  Bárbara  y  San  Lorenzo, 

2.  Un  viajero  que  estuvo  en  Potosí  en  Í658  dice— **T/i<?  Spaniards 
cali  itthe  Imperial  City,  but  no  body  coud  ever  lell  nie  íor  what  reason." 
ARdation  ofMr,  li.  yVs  Voy  age  to  Buenos  Aires,  and  from  ihenc  hij 
land  to  Potosí.  El  autor  anónimo  es  Mr.  Acárale  du  Biscay,  según  una  íra- 
duccion  hecha  por  don  Daniel  Maxwell,  la  que  publicaremos  en  La  Revis- 
ta» Este  raro  libro  pertenece  al  doctor  don  Angelí.  Garranz^í,  y  el  señor 
Maxwell  ha  tenido  la  benevolencia  de  traducirlo  y  anotarlo. 

3.  Martínez  y  Vela,  obra  citada, 

2S 
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Una  medida  prudente  para  la  higiene  y  buen  aspec- 
to de  la  ciudad  dictó  el  virey  Toledo,  y  fué  formar  pla- 
zoletas en  la  mayor  parte  de  las  esquinas  de  las  cuadras; 
muchas  han  sido  porteriormente  ocupadas  con  nuevos  edifi- 
cios. 

Según  Martínez  y  Vela  la  ciudad  tenia  veinte  calles  de 
Oriente  á  occidente  en  el  espacio  de  dos  leguas,  y  veinte  y 
cuatro  de  Norte  á  Sud,  y  «numeradas  por  cuadras  quinien- 
tas noventa  y  cuatro  calles.»  De  estas  doscientas  sesenta  y 
ocho  de  la  parte  mejor  y  mas  bien  poblada  de  la  ciudad  esta- 
ban habitadas  por  españoles,  y  las  otras  en  las  cuales  hay  ca- 
llejuelas tortuosas  y  feas,  las  ocupaba  la  población  indi* 
jena. 

Tiene  la  villa  tres  grandes  plazas,  llamadas  del  Regoci- 
jo, del  Galo  y  la  Mayor:  diez  plazuelas  en  la  parte  de  los  es- 
pañoles y  once  puentes  para  atravesar  la  celebrada  ribera  de 
los  Ingenios,     (i) 

Un  viajero  que  visitó  á  Potosi  en  el  siglo  XVII  (2j  dice 
que  había  cuatro  mil  casas  bien  construidas  de  buena  pie- 
dra, algunas  de  altos:  iglesias  bien  trabajadas,  ricamen- 
te adornadas  con  plata  labrada,  tapicería  y  otros  orna- 
mentos, especialmente  los  conventos  de  monjes  y  monjas. 
Calculaba  en  cuatro  mil  españoles  capaces  de  llevar  las  ar- 
mas, y  diez  mil  indios  ademas  de  los  mulatos  y  negros. 

Según  él  los  mestizos  tienen  fama  de  pérfidos  y  traicio- 
neros, por  lo  que  llevan  siempre  tres  chalecos  de  ante  uno 
Sobre  otro  para  evitar  ser  heridos. 

1.  Máriinez  y  Vela,  obra  citada. 

2.  k  relation  of  Mr,  R.   M^s    Voyage  to  Buenos^ Aires:    and  from 
thence  by  land  to  Potosi— Louáoü,  (Mr.  Acárale  de  Buslay) 
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Habia  á  la  sazón  pocos  estranjeros,  únicamente  algunos 
alemanes,  irlandeses,  genot^eses  y  algunos  franceses. 

Los  vecinos  de  Potosí,  agrega >  siempre  van  bien  vestidos 
ya  sea  de  puño  de  oro  ó  plata,  escarlata  ó  seda,  adornado  de 
pasamanería  de  oro  ó  plata.  Las  mujeres  vivían  mas  encer- 
radas que  las  de  España,  solo  iban  á  misa,  á  las  fiestas  ó  á 
visitas. 

Conoció  caballeros  de  uno,  dos  y  algunos  de  cuatro  mi- 
llones de  coronas  (moneda  de  plata  inglesa),  y  á  muchísimos 
que  poseían  dos,  tres  ó  cuatrocientas  mil  coronas. 

La  plaza  principal,  situada  en  el  centro  de  la  población 
tiene  (hoy)  en  un  costado  la  casa  de  la  autoridad  local,  el 
cabildo  y  la  cárcel  en  la  parte  baja,  cuyos  edificios  ocupan 
todo  este  frente.  Las  oficinas  de  gobierno  y  la  tesorería  otro, 
un  convento  y  una  iglesia  no  terminada  el  tercero,  y  el  cuarto 
casas  particulares,     (i) 

La  iglesia  de  la  Matriz  fué  fundada  por  el  virey  Toledo, 
y  costeada  en  gran  parte  por  él  y  por  las  limosnas.  Tres  cu- 
ras la  servían  y  dos  sacristanes  mayores  á  quienes  tocaba 
treinta  mil  pesos  de  á  ocho  á  cada  unu.  En  esta  iglesia  es- 
tán fundadas  las  siguientes  cofradías:  el  Santísimo  Sacra- 
mento, las  Animas,  santa  Ana,  Nuestra  Señora  de  Misericof- 
día  y  el  ilustre  Convenio,  según  lo  refiere  Martínez  y 
Vela. 

La  Villa  imperial  llegó  á  lener  quince  parroquias  de  in- 
dios servidas  por  otros  tantos  curas,  seis  conventos  de  fraile?, 
entre  los  cuales  estaban  los  Betlemitas  hospitalarios,  ademas  la 
Compañía  de  Jesús,  dos  monasterios   de  monjas,  uno  de 

1^  Miller,  citado  por  Goiider  en  la  obra  The  modern  traveller. 
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Agiistííins  y  otro  de  Teresas  Carmelitas  descalzas,  unrecoji- 
miento  para  ciehto  y  veinte  niñas  virjenes  y  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  Misericordia.  Dos  hospitales,  el  real  que 
llegó  á  ser  atendido  por  tos  Betlemüas,  y  el  de  San  Juan  de 
Dios.  La  iglesia  de  Jerusalen,  servida  por  clérigos  de  San 
Felipe  de  Neri,  varias  capillas  y  hermitas.  Además  seis  bea- 
teríos de  indias,     (i) 

El  convento  de  San  Francisco  fué  fundado  á  solicitud 
del  capitán  Pedro  de  Hinojosa  en  1549,  quien  dio  una  here- 
dad en  que  se  edificó  con  las  limosnas  de  los  vecinos,  (2| 
Se  cuenta  que  en  lo5(»  apareció  el  célebre  Santo  Cristo  de  la 
Vera  Cruz,  imájen  muy  venerada  por  el  pueblo. 

El  primer  censo  de  la  población  de  Potosí  fué  irsandado 
levantar  por  el  virey  don  Francisco  de  Toledo  en  i 575  y 
dio  una  población  de  120,000  habitantes. 

El  censo  levantado  en  1611  por  el  presidente  de  Chu- 
quisaca  Bejarano,  en  cumplimiento  de  orden  del  Marqués  de 
Montes-Claros,  dio  414,000  almas  en  esta  forma:  65,000  in- 
dios (inclusos  5,000  de  la  mita  del  cerroj  de  ambos  sexos  y 
tocias  edades:  4,000  forasteros  de  España:  5,000  españoles 
nacidos  en  Potosí:  55,000  criollos:  6,000  negros  y  mulatos. 
Don  Francisco  de  Nestares  Marin,  empadronó  la  población 
en  1650  y  resultó  160,000  habitantes.  (En  1825  tenia  Po- 
tosí solo  8,000!) 

La  primer  casa  de  Moneda  fué  construida  en  1572,  pero 

1.  Martínez  y  V«la. 

2.  Coronica  Franciscana  de  las  provincias  del  Perú  por  fray  Diego 
Górdova.  Sinembargo  Martínez  y  Vela  dice  que  en  15/i7  se  continuábala 
obra  de  la  iglesia  y  convento  de  San  Francisco,  que  según  él  debió  cm- 
^ftzar  con  anterioridad. 
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el  gran  edificio  de  canteria  que  se  conserva  fué  levantado 
bajo  un  nuevo  pian  en  1751.  Costó  un  millón  ciento  cua- 
renta y  ocho  mil  pesos  metálicos,  incluso  la  maquinaria. 

El  virey  Toledo  en  4574  encontró  que  los  quintos  rea- 
les habían  ascendido  á  setenta  y  seis  millones,  sin  contar 
los  metales  no  quintados.  Esta  riqueza  en  aquellos  pocos 
años  transcurridos  desde  el  descubrimiento  asi  como  el  au- 
mento estraordinario  do  la  población,  habia  producido  una 
asombrosa  careslia  en  los  mantenimientos. 

Martínez  y  Vela,  citando  á  Méndez,  asegura  que  una  ar- 
roba de  vino  valió  400  pesos  de  á  9  reales— Hé  aquí  los  pre- 
cios de  algunos  artículos,  según  el  primero  de  estos  auto- 
res: 

La  arroba  de  azúcar » .  20  pesos  metálicos. 

Un  caballo  de  Chile 2000  idem 

La  arroba  de  harina UO  idem 

Una   gallina» •• A, 5y6  idem 

Un  huevo 2  reaie». 

La  arroba  de  vino  en  1552 36  idem 

La  vara  de  rica  tela 200  idem 

Don  Agustín  de  Zarate  señala  estos: 

Una  hanega  de  maíz 20— casldianos 

Una  idem  de  trigo 20—        id. 

Un  costal  de  coca 30      pesos. 

Este  último  artículo  dice  que  encareció  mas. 
El  Inca  Garcilasü  de  la  Vega  desigua  los  valores  si- 
guientes: 

•  Una  herradura 5  pesos  metálicos 

Dos  clavos 1  tomia 

Un  par  de  borceguíes 36  ducados 

Una  mano  de    papel ü  idem 
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La   vara  de  fina  grana  de  Va- 
lencia    60  Ídem 

Un  cesto  de  coca 36  idem 

Una  hanega  de  trigo 25  idem 

Una  botija  de  vino 200  idem 

Nofiíltnrá  quien  juzgue  exaj^rados  é  hiperbólicos  estos 
precios,  como  también  eneueiitre  inverosímil  el  aumento 
estraordinario  v  rápido  de  la  población,  y  atribuya  á  faltada 
criterio  en  los  primitivos  cronistas  los  hechos  que  aseveran 
como  verdades  reconocidas. 

Deslumhran,  es  cierto,  las  inmensas  riquezas  de  aquella 
población  a!  c-stremo  de  creerse  á  veces  leyendo  cuentos  de 
ha  las;  pero  vamos  á  recordar  un  hecho  contempiMáneo  don- 
de fenómenos  semejantes  se  produjeron  por  causas  pire- 
cidas. 

En  4  848  se  descubriéronlas  arenas  auríferas  del  rio 
Sacramento  en  California,  y  alli  iguales  hechos  acontecieron. 

«Las  tres  cuartas  partes  de  las  casas  de  San  Francisco, 
dice  un  testigo  ocular,  esVhn  actualmente  v.cias,  y  hasta  los 
abogados  han  cerrado  sus  estudios,  y  se  han  puesto  en  ca- 
mino con  una  azada  y  una  escudilla  de  madera  para  ir  á 
hacer  fortuna  lavando  las  arenas  del  rio  Sacramento»  (1) 

Los  salarios  aumentaron  de  un  modo  singular:  los  ofi- 
ciales mecánicos  que  ganaban  tres  pesos  diarios  no  querían 
trabajar  por  diez  pesos,  y  los  que  trabajaban  ganaban  veíate 
pes'>s  metálicos  al  día!  En  las  regiones  auríferas  un  coci- 
nero valia  veinte  y  cinco  fuertes  diarios.  El  periódico  el 
California  cesó  por  falta  de  lectores;  todos  iban  hacia  el  rio 
del  Sacramento  cuyas  arena?  contenían  oro. 

1.     Colección  de  arliculoSt  noticias  y  capítulos  di  carta  con  res- 
pecto á  California,    Santiago  de  Chile  Í8¿i9. 
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He  aquí  los  precios  que  en  Caiifornia  se  vendieron  al- 
gunos art  culos: 

Un  barril  de  harina c» 200  pesos  metálicos. 

Una  botella  de  aguardiente , . . . .     lo  » »  '♦ 

Una  pala  inglesa*  •♦., 10*»  ** 

Ponchos  cada  uno 150  ps.  ** 

Una  gorra •••     70** 

El  alquiler  mensual  de  un  cuarto 100  *•  ** 

Una  frasada  en  los  lavaderos 80  **  **    {i) 

Se  calculaba  en  cien  duros  diarios  la  ganancia  regular 
de  los  lavaderos  para  los  que  tenian  ciertos  aparatos,  lo 
que  esplica  que  ni  por  tres  onzas  al  dia  se  encontraba  un 
sirviente:  once  buques  fondeados  en  Monterey  se  quedaron 
sin  gente! 

Era  tal  el  precio  de  los  mantenimientos,  que  una  car- 
ta fechada  en  Nueva  Oropago  en  22  de  octubre  de  1848,  di- 
ce ••••  dos  desgraciados  que  por  lo  pronto  no  tienen  media 
onza  de  oro  para  comprar  un  pan  grosero,  se  ocupan  -la 
mitad  del  dia  en  casar  insectos  y  ratones.  Un  buque  que 
fondeó  á  diez  leguas  de  la  costa  de  donde  se  escribe,  antes 
de  poco  tiempo  í'ué  asaltado  por  hambrientos  que  le  daban 

1.  Abrimos  por  casualidad  un  libro  que  tiene  por  {itu\o—Vo7/age  en 
Galifornu  por  W.  Bryant,  traducido  al  francés  por  Marmier,  y  leemos  lo 
siguiente.  * 'Un  raédecin  demande  une  once  d'or  pour  une  consultation, 
six  onces  pour  une  visite.  La  méme  portion  de  boeuf  sec,  qui,  dans  les 
fermes,  se  vendquatre  cent,  coute,  au  jo/ac^r,  de  un  á  deux  dollars;  on 
paye  de  cinquante  á  cents  dollars  le  baril  de  porc  salé,  de  trente  á  soi- 
xaate-quinze  dollars  le  baril  de  farine,  de  cinquante  cents  á  un  dollar  ¡a 
livredecafé,  de  sucre,  de  riz.  II  cóute  de  cinquante  cents  á  un  dollar 
pour  blanchir  un  vétement."  í^ág.  171.  Los  precios  que  publicamos  en  el 
testo  son  lomados  del  folleto  que  hemos  ya  cWdiáQ— Colección  de  arli- 
culos  eíc 
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puñados  de  oro  y  lo  dejaron  sinjente  y  sin  víveres,  pero 
Heno  de  aquel  metal  deslumbrador.  Pues  bien,  el  capitán 
se  suicidó  sobre  aquellos  montones  de  oro,  por  que  el  ham- 
bre lo  devoraba! 

Hubo  lavandera  que  en  meses  se  hizo  millonaria. 

«Los  trabajadores  de  toda  clase,  dice  un  testigo,  han  de- 
jado sus  tareas  de  trabajo  y  los  mercaderes  sus  tiendas.  Los 
marineros  desertan  sus  buques  asi  que  llegan  á  la  costa,  y 
algunas  embareaeiones  se  han  hecho  á  la  vela  con  los  brazos 
necesarios  para  hizar  una  vela.  ^ 

Vivian  en  tiendas,  en  ramadas  ó  al  aire  libre,  teniendo 
sobre  sus  personas  miles  de  pesos  de  valor  en  oro. 

Por  una  cajita  de  polvos  de  soda  se  pagó  onza  y  media 
de  oro!     Mas  tarde  San  Francisco  fué  una  gran  ciudad. 

Tres  siglos  promedian  entre  arabos  descubrimientos, 
y  vemos  sinembargo  repetirse  las  mismas  escenas,  los  mis- 
mos eseesos,  la  misma  fiebre  producida  por  el  deseo  de  acu- 
mular una  fortuna  colosal  y  rápida. 

Si  no  fué  mas  rápida  la  población  de  Potosí,  si  allí  pudie- 
ron los  mineros  levantar  fortunas  fabulosas,  puede  creerse  que 
¡iiíluv ó  en  gran  parte  la  escasa  [x>blacion  europea  entonces 
en  América,  la  situación  mediterránea  de  Potosí,  la  dificul- 
tad de  los  trasportes,  y  la  mita  que  puso  centenares  de  tra- 
bajadores baratos  al  servicio  de  los  mineros* 

Todas  estas  circunstancias  enriquecieron  con  tal  rapi- 
dez á  los  moradores  de  Potosí,  que  en  las  fiestas  de  1556 
pnra  celebrar  el  exaltamiento  al  trono  de  Felipe II  á  conse- 
cuencia de  k  memorable  abdicación  de  Garlos  V,  ia  villa 
g.sló  ocho  millones  de  pesos  metálicos;  en  los  funerales  del 
Emperador  en  1559,  ciento  cuarenta  mil  pesos  fuertes; 
ta  1577  so  gastaron  tres  millones  en  las  obras  hidráulicas 
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de  la  Ribera:  en  !o78  d(m  Juan  de  Zarate  remató  el  empleo 
de  Alférez  Real  en  40.000  fuertes  gastando  en  fiestas  50,000 
pesos  de  plata.  En  1580  los  caudales  mas  limitados  eran 
de  500  á  400,000  pesos,  habiendo  personas  cuyo  caudal  as- 
cendía desde  2  á  6  millones.  En  1590,  se  celebraron  cos- 
tosísimas fiestas  por  la  reedificación  de  la  iglesia  de  la  Com- 
pañía. En  1599  los  funerales  de  Felipe  II  costaron  150.000 
fuertes. 

En  1593,  según  los  libros  examinados  por  Martínez  y 
Velase  habían  quintado '.9G  millones  de  plata  ensayada  á 
15  1  [4  cada  peso  desde  el  descubrimiento  del  cerro,sin  contar 
la  plata  labrada  para  los  templos  y  casas  de  familia,  la  que 
ocultan  y  gastan  calculando  a(jael  escritor  en  el  doble  de  lo 
quintado* 

En  1624  se  depositaron  en  las  Cajas  Reales  y  coDTen- 
íí^s  de  San  Agustín  y  Santo  Domingo  por  el  temor  de  los 
Vicuñas,  cuarenta  y  dos  millones  en  joyas  y  dinero  de  los 
vecinos. 

Según  Martínez  y  Vela  hasía  1652  se  habían  quintado 
novecientos  ochenta  millones.  (1) 

En  1650  Nestares  Marín  ordenó  que  los  moradores  de 

1,  Arséne  Isabelle  refiriéndose  á  Castelnau  dice:  **Se  ha  calculado 
que  desde  el  descubrimiento  de  la  primera  mina  en  el  cerro  liasta  el  año 
de  1800,  se  Iiabia  sacado  de  esta  montaña  la  enorme  suma  de 
1.6ZÍ7.901.017  duros  ó  pesos  fuertes,  es  decir  mas  de  8.000  millones  de 
francos." 

Mr»  Pentland,  según  el  mismo  autor,  avaluó  en  1.514.145.538  pesos 
fuertes,  amonedados  en  Potosí.  El  mismo  autor  refiriéndose  á  los  cál- 
culos moderados  de  Humboldt,  dice,  que  el  cerro  de  Potosí  en  el  espacio 
de  245  años  ha  dado  107.736.294  marcos  de  plata*  {Sebastian  Gaboto 
por  Arséne  Isabelle,  páj,  4i.) 
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la  Villa  manifestasen  sus  tesoros,  y  apesar  de  grandes  ocul- 
taciones se  reg  straron  treinta  y  seis  millones  de  pesos. 

Dope  mercaderes  de  plata  se  contaban  en  16or>,  7á  al- 
macenes de  ricas  mercaderías;  'SI 2  canchas  donde  se  ven- 
dían todos  los  mantenimientos:  560  tabernas  ó  pulperías. 
El  derecho  de  alcabala  que  se  cobraba  sobre  la  venta  de  ro- 
pas y  mantenimientos  ascendía  á  18000  pesos  fuertes.  (\) 

SemanalmeiUe  gastaban  los  mineros  en  cada  mina  en 
trabajo  de  herramieiitas  poco  mas  ó  menos  1.000  reales  de 
ocho,  y  en  las  gruesas  dos  mil.  El  minero  que  tenia  menos 
salario  era  una  pina  de  40  marcos  á  la  semana  y  otros  500 
reales.  El  minero  menor  ganaba  cien  reales, cada  guarda  de 
labor  50.  Estos  sueldos  elevados  no  son  inverosirailes  st 
se  recuerda  que  en  California  los  cocineros  ganaban  en  los 
lavaderos  del  rio  leí  Sacramento  veinte  y  cinco  peáos  metá- 
licos al  dia,  cualquier  jornalero  una  onza  de  oro  en  el  mis- 
mo tiempo,  y  no  faltó  quien  vendiera  un  saco  de  harina  en 
400  pesos  fuertes. 

Potosí  ha  gastado  eíi  sus  espléndidaj  fiestas  cuatro,  cinco 
y  hasta  ocha  millones  en  cada  una. 

Habid  catorce  escuelas  de  bailes,  56  casas  de  juego,  un 
teatro  tn  el  que  se  daban  lucidas  comedias,  pagándose  por 
cada  palco  40  y  50  pesos.  La  renta  del  teatro  era  para  el 
Hospital. 

Ocho  boticas  contaba  la  Villa,  dos  de  los  hospitales  y 
seis  de  particulares. 

i.    Todos  los  datos  y  noticias  estadísticas  las  tomamos  de  Martínez 
y  Vela. 
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Martínez  y  Vela  cuenta  que  hasta  i  670  se  había  dado 
al  Rey  en  diversos  donativos  diez  millones. 

Las  fiestas  potosinas  por  su  esplendor  no  tienen  igual. 
Entonces  usaban  trajes  espléndidos 

Las  damas  potosinas  tenian  joyas  y  trajes  quo  im- 
portaban en  cada  fiesta  doce  y  catorce  mil  pesos  fuertes,  hu- 
bo dama  que  solo  las  perlas  de  sus  chapines  bordados  im- 
portaban quinientos  pesos.  Las  mestizas  llevaban  atipa rga- 
tas  y  ceñidores  de  seda  y  oro  con  perlas  y  rubis,  sayas  y  ju- 
bones defina  tela  de  plata,  prendedores  y  cadenas  de  oro  y 
otras  ricas  joyas.  Las  indias  se  cubrían  sus  cabezas  de  al- 
jófar y  piedras  preciosas,  vestidos  de  ricos  colores  borda- 
dos de  perlas  y  piedras.  Los  indios  camisetas  de  brocaloy 
sedas  con  llaitos  de  valor  de  ocho  mil  pesos,  por  las  esme- 
raldas, perlas  ydiamantes  que  los  adornaban. 

A  los  indíjenas  les  es  prohibido  usai  el  traje  español, 
por  cuya  razón  el  lujo  lo  desplegaban  en  el  adorno  de  su  ves- 
tido nacional.  En  fin  el  cronista  potosino  llora  al  recordar 
el  pasado  esplendor  de  la  ciudad  de  su  nacimiento,  cuando 
enumera   estos    detalles. 

En  los  tiempos  de  esplendor  se  cubria  el  piso  de  los 
altares  desde  la  casa  de  Moneda  y  Cajas  Reales  con  barras 
de  plata  en  la  procesión  del  corpus  (i)  pero  esto  que  parece 

1.  Martínez  y  Vela  narra  lo  que  dice  el  testo  y  un  viajero  que  visitó 
Potosí  en  1658  (publicó  m  viaje  bajo  el  titulo— >1  relalionof  Mr.  R.  M's 
Vayage  to  Buenos- Aires ^  and  from  thence  by  land  to  Potosif  impreso 
en  Londres  en  dliC),  refiere  que  asistió  aunas  fiestas  en  la  Villa  Imperial, 
en  las  cuales  habiendo  desempedrado  las  calles  desde  la  .Matriz  hasta  la 
iglesia  de  Rocoletos  para  la  celebración  de  las  fiestas  fueron  cubiertas  e»- 
las  para  la  procesión  con  barras  de  plata:— "íinflí  because  the  way  from 
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fábula  DO  puede  per  puesto  en  duda  si  se  recuerda  que  en 
las  bodas  del  bijo  de  Carlos  V,  don  Feíípe,  con  la  reina  Ma- 
ría de  Inglaterra  en  ¡28  de  agosto  de  1554  se  refiere  «que  una 
de  las  pompas  que  deslumbre  á  los  ingleses  fué  la  inmensa 
cantidad  de  lingotes  que  Felipe  hizo  ostentar  fobre  el  ca- 
mino á  través  de  la  ciudad,  hasta  la  Torre,  donde  fueron 
depositados  en  el  tesoro  real.  Se  dice,  agrega  Prescott,  que 
la  cantidad  era  tan  grande  que  las  cajas  donde  estaban  con- 
tenidos hacian  la  carga  de  veinte  carros,  que  dos  de  estos 
estaban  de  tal  manera  llenos  del  precioso  metal,  que  fué  ne- 
cesario una  centena  de  caballos  para  moverlos. 

Estos  eran  metales  estraidos  de  las  minas  del  nuevo 
mundo. » 

Si  el  príncipe  que  fué  mas  tarde  Felipe  II  pudo  osten- 
tar aquella  exhibición  metálica,  no  debe  parecemos  intero- 
simii  que  los  mineros  y  azogueros  de  Potosí  lo  hiciesen  en 
las  fiestas  religiosas,  cuyo  esplendor  ha  sido  pregonado 
por  los  que  se  han  ocupado  de  la  Villa  Imperial. 

íEl  culto  divino,  devoción  y  gastos,  dice  el  P»  Diego  de 
Córdova,  con  que  celebran  las  fiestas,  y  Dios  es  alabado  no 
ha  '  pueblo  en  Europa  que  se  le  aventaje»  (1) 

Lab  grandes  construcciones  hidráulicas  y  los  colosales 
trabajos  de  la  Riberade  los  ingenios  y  las  lagunas,  ha  hecho 
posible  que  la  ciudad  tenga  aguas  corrientes  contándose 
doscientas  noventa  pilas  en  casas,  calles  y  plazas,  según 
Martínez  y  Vela. 

one  ofthese  churches  to  the  other  had  been  impav'd  for  the  Gelebration  of 
theother  RejoicingSfthey  repav^d  it  for  this  Procession  witk  Bars  of 
Silver^  with  wich  all  the  way  waí  intirely  c(?t;«rV"— pág.  89  y  90. 

1,  Coronica  franciscana  dé  las  provincias  del  Perú^  lib.  VI  pág- 
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Cuando  don  Antonio  Zacarías  Helms,  visitó  la  Villa 
Imperial  tenia  cien  mil  almas,  la  milicia  se  componía  de  qui- 
nientos hombres,  •  de  la  mas  miserable  apariencia,  sin  uni- 
formes ni  artillería,  y  de  los  cuales  la  mitad  forma,  dice, 
con  mosquetes  de  madera»  [1] 

Tales  son  las  noticias  que  hemos  podido  recojer  sobre 
la  fundación  y  desarrollo  de  la  Yilla  Imperial  de  Potosí. 

1.    Travels  from   Bumos-Aires,   by  Potosí  to  Limo  by   Anthony 
Zachariah  Helms- 

Vicente  G.  Qüesada. 
(GonüDuará.) 


bibliografía 


1.^    PARTE. 

bibliografía  periodística  de  Buenos  aires,  hasta  la  caída  del 
gobierno  de  rosas. 

Contiene  el  título,  año  con  la  fecha  de  su  aparición  y  cesación,  formato 
imprenta,  número  de  que  se  compone  la  colección  de  cada  periódico 
ó  diario,  nomjpre  de  los  redactores  que  se  conocen,  observaciones 
y  noticias  sobre  cada  uno,  y  la  biblioteca  pública  ó  particular  en 
donde  se  encuentra  el  periódico. 

(Continuación)  (1) 
205.  -PROTESTANTE  RECIÉN  CONVERTIDO  [EL],  ó 
Traducción  de  un  nuevo  periódico  publicado  en  Londres,  con 
el  título  de: — *^Eistoria- de  la  reforma  protestante  en  Ingla- 
terra é  Irlandayii  por  don  Guillermo  Cobbett;  que  acaba  áe  re- 
conciliarse con  la  iglesia  caíóííca. --1 825— in  4.  ^  --Imprenta 

1.  Véase  la  páj.  3iZi  de  esle  tomo. 
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del  Estado  y  Argentina:  los  dos  primeros  números  por 
aquella  y  los  demás  por  esta. 

Cada  número  costaba  2  reales.  Solo  hemos  visto  has- 
ta 4  números,  pero  creemos  que  la  colección  consta  de  mas. 

Esta  publicación  empieza  con  un  capítulo  de  la  gaceta 
de  Londres  del  4 de  febrero  de  Í8i25,  en  que  se  refiere  la  re- 
conciliación del  autor  y  sigue  demostrando  como  aquel  su- 
ceso ha  empobrecido  y  degradado  el  mayor  número  de  gen- 
tes en  aquellos  países,  en  una  serie  de  cartas  dedicadas  á 
todos  los  señores  ingleses  justos  y  sensibles. 

El  número  d»®  no  es  sino  la  introducción  á  la  obra, 
prometiendo  el  traductor  dar  un  número  cada  mes,  siguien- 
do asi  el  mismo  método  del  autor. 

(C.  Carranza.) 
(Es  raro.) 

206.-PILOTO  (ELj~.182"-  KS26*-in  4.  ®  "imprenta 
de  Halieto  Su  redactor  fué  el  señor  don  Antonio  Diaz,  hoy 
general  de  la  República  Oriental  del  Uruguay.  La  colección 
consta  de  35  números,  un  suplemento  á  este  último  número 
y  Mñ  estraordinario  bajo  el  número  50.  Principió  el  miér- 
coles 8  de  junio  de  1825  y  concluyó  el  6  de  febrero  de  1826. 

El  Piloto  hace  juiciosas  reflexiones  acerca  de  la  forma 
de  gobierno  que  mas  convenia  A  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata.  Juzgaba  que  no  era  oportuno  el  dar  la 
constitución  del  Estado,  y  peligroso  el  darla  sin  consultar 
previamente  á  los  pueblos,  so  pena  de  perder  el  tiempo. 

Trató  con  lucidez  sobre  la  libertad  de  cultos,  impug- 
nando al  Cristiano  Viejo  de  Córdoba,  cuyos  principios  decla- 
ra ser,  á  la  verdad,  tan  viejos  como  su  título,  y  que  sus  má»* 
ximas  y  argumentos,  quitándole  lo  poco  que  tiene  del  siglo, 
son    las   mismas    que  predicó   siempre    el    Tribunal    del 
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Santo  Oficio.  Siendo  la  doctrina  del  Cristiano  Viejo  (en  su 
número  2)  sustancialmente  esta:  **Todo  culto  que  no  sea 
precisamente  el  católico  debe  ser  prohibido,  por  cuanto  es 
anti-social  y  ataca  al  orden  público.»  El  Piloto  opina  que 
pudiera  haber  agregado  que,  para  preservarla  sociedad  de 
la  turbación  y  perjuicio  que  puede  causar  la  manifestación 
de  las  opiniones  contrarias  á  la  creencia  del  Crisíiano  Viejo, 
convendría  erigir  un  tribunal  de  vigilancia  que  inspeccionase 
el  pensamienlo  de  los  hombres.^)  Y  concluye  aconsejándole 
que  abjure  sus  vegeces  y  emplee  su  elocuencia  en  convencer 
al  insensalo,  cuya  doctrina  tiende  á  degradar  al  espíritu  hu- 
mano y  á  apagaren  él  las  grandes  ideas  morales  sobre  el 
principio  anli-social  á  que  el  destino  lo  conduce;  al  sofista 
que  se  empeña  en  confundir  la  razón  del  inocente  ani- 
mándolo áia  ingrattiud  y  al  crimen  con  la  triste  idea  de  la 
nada  que  íe  espera:  al  que  desconsuela  al  desgraciado  deses- 
perándolo de  un  porvenir  eternamente  dichoso;  p  este  cuya 
doctrina  bárbaní  empieza  por  hacer  indiferente  la  virtud,  y 
termina  por  disolver  todos  los  lazos  sociales,  precipitando 
al  hombre  al  estado  desenfrado  de  la  naturaleza:  hacia  ese 
que  ningún  culto  profesa,  que  ningún  Dios  adora,  convierta 
el  Cristiano  Viejo,  toda  la  energía  de  su  elocuencia,  no  como 
teólogo,  porque  perderla  el  tiempo,  pero  sí  como  filósofo, 
que  es  loque  puede convencedo;  pero  al  protestante,  al  ju- 
dio, á  aquellos  cuya  moral  es  en  el  fondo  igual  á  la  suya; 
que  como  él  admite  un  Dios  que  remunera  y  que  venga;  un 
Dios  eterno  y  jusij  que  recompensa  las  buenas  obras  y  cas- 
tiga los  crímenes  ocultos,  déjelos  vivir  en  la  sociedad,  go- 
zándolos derechos  que  élgoza,  y  de  que  ellos  no  intentan 
privarle. 

El  Piloto  (número  6)  asevera  que  el  primer  eco    de  fe- 
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deracion  mal  entendida  salió  entre  nosotros  de  un  bosque 
de  una  délas  Provincias,  hasta  entonces  la  mas  desgraciada 
de  la  Union;  quenadieal  principio  trató  de  indagar  el  signi- 
ficado de  la  palabra.  El  vulgo,  entre  quien  espresamente 
fué  lanzada  aquella  chispa,  suponía  que  era  alguno  de  los 
genios  benéficos  de  la  patria,  tal  ccnio  el  de  libertad, 
unión,  rtc;  y  los  que  no  eran  [tal  vulgo,  ó  no  se  cuidaban  de 
saberlo  ó  lo  sabían  y  lo  cal  aban. 

La  cuestión  do  la  Banda  Oriental  preocupó  tanto  al 
Piloto  que  la  trató  con  sumo  interés  y  tino  en  casi  cada  uno 
de  sus  números. 

El  número  i7  registra  un  aviso  oficial  transcripto  del 
periódico  peruano  Sol  del  Cuzco  número  27,  concebido  en 
ios  términos  siguientes:  «Aviso  Oficial.— Estoy  autorizado 
para  desmentir  Ins  calumnias  contenidas  en  los  diarios  do 
Buenos  Aires,  El  Nacional  del  14  de  abril  y  El  Argos  del 
sábado  16  (Ípí  mismo  mes  de  este  año  (J82S). 

<EI  LU)t  riJvior  jamás.ha  recibido  directa  ó  indirecta- 
mente ninguna  propuesta  de  Buenos  Aires  ó  de  otra  parte 
relativo  á  formar  un  solo  gobierno  de  toda  la  América.  El 
Libertador  si  ha  sido  instado  o(lci:)lmente  por  los  gobiernos 
de  Méjico,  Guatemala  y  Cnlunhia  para  que  se  acelere  ¡a  ce- 
lebración del  congreso  general  de  los  americanos  que  ya  debe 
estar  reunido  en  elistmí>de  Panamá.  Cuzco  á  4  de  ju  io 
de  1825.— Estenos,  secretario  general  interino.  1 

El  Piloto  desaprueba  el  lengunge  poco  comedido  del 
Sol  del  Cuzco  para  con  El  Argos  y  El  Nacional. 

El  número  Í6  de  E/ P./o/o,   bajo   el  epígrafe   Varieda- 
des.—Remiiid)  registra  un;i  simi- comedia,  tilulada:  «La  Mix 
tigocia»  en  24  actos,  en  la  cn.il  se    hacen  figurar  al  coronel 

don  Pedro  A.  Garcia  con  el  apodo  de  El  Domine  Deo  Gra- 

29 
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cías;  al  señor  Arzac  con  el  de  Ciento  patas,  á  don  Justo  Gar-. 
cia  con  el  de  dcctor  3íasculla,  al  doctor  Yelez  con  el  de  Tri' 
poldin,  á  donjuán  M.  Lwca  con  el  de  don  Ignacio  Larguña^ 
ádou  Cosme  Argerich  con  el  de  don  Taco  y  á  don  Juan  Ma- 
dero Cím  el  de  Licenciado  Viruela,  {{) 

La  colección  de  El  Piloto  es  recomendable  en  todo  sen- 
tido. 

(C  Zinny.) 

207.- PAPEL  SELLADO -1826-in  4.  -  --Imprenta 
del  Estado  y  de  Haliet.—'Pi^v  don  Sanliago  Wilde.  Consta 
de  5  cuadernos  de  8  páginas  cada  uno,  sin  feclia.  Trata  de 
lo  que  espresa  su  titulo. 

(C  Zíiiny  Carranza.) 

208. -PORTEÑO  (EL)— !8-J7 -in  íúli- Imprenta  del 
Rio  déla  Plata — Sostituyó  á  \^  Crónica  PoHtica  y  Literaria 
de  Buenos  Aires, 

Se  j  ul)lical)i  Kjsra'irtes,  jueves  y  domingos.  Fueron 
sus  re;lrct)re5  el  dootor  (iíia  Mmuel  Bonifaciv)  Gallardo  (y 
Planchón)  y  don  Juan  CruzY..iP  a.  La  c  íecoion  Cí)nsta  de 
Prospecto  [''on  fecha  21  de  oclubre]  y  5  números.  Empezó 
el  28  de  octubre  y  concluyó  ei  íú  de  noviembre. 

1,  Vamos  á  dar  otros  apodos  qae  se  daban  entonces,  ya  en  los  dia- 
rios de  Buenos  Aires  ó  ya  en  los  de  Montevideo,  h  oíros  señores.  El  señor 
don  Tomás  Mítnnel  de  Ancborena  era  designado  con  ei  de  Torquemada, 
(ion  José  Maria  Rojas,  conel  de  Zw^/iífórt,  el  doctor  don  Manuel  Moreno, 
con  el  de  don  Oxide  Aon  Pedro  F.  Cavia,  con  el  de  don  Magnifico  etc., 
el  doctor  don  Felipe  Arana  con  el  de  Camnanillas  y  Balata,  el  doctor  don 
Baidomeroíiarcia,  conel  de  MMt/oí^<;  b?  Patricios,  don  Nicolás  Ancho- 
rena,  con  il  de  plaU  Blanca,  eí. general  l^iciieco,  con  el  de  Espuela,  Rc- 
síis,  con  el  de  Ancafilú  y  Oribe,  con  ei  de  Ciríaco   Alderele,  etc.  etc. 
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Era  un  fuerte  opositor  del  señor  Dorrego,  y  de  los  par- 
tidarios de  este, 

(C.  Lamas.) 

209^PAMPERO(EL— <829~in  folio— Imprenta  Ar- 
gentina primero  y  del  EsiüJo  después.— Su  redactor  fué  el 
doctor  don  Manuel  Bonifacio  Gallardo  y  Píanchoe— La  co- 
lección consta  de  108  nú  me  ros  y  un  Suplemento  al  nú- 
mero 7. 

Ernpez;')— des  pues  déla  revolución  dei. '-'  dediciembre — 
eH7  de  fíi-io,  y  ooociayo  e(  7  de  octubre. 

Las  com  lOíidones  poéticas  contenidas  en  este  diario  se 
atribuyen  á  don  Juon  Cruz  Várela. 

El  núm.  55  se  halla  repetido  por  equivocación,  lo  que  se 
conocerá  por  la  fecha,  y  el  G9  lo  está  también,  debiendo 
serlo  el  que,  bajo  el  epígrafe  «Interior»  empieza  con  las  pa- 
abras  «Mucíias  vécesete.» 

Con  el  encabezamiento  íTraicion»  registra—núml.  ^  — 
dos  artículos  del  tratado  secreto  ajustado  por  los  señorea 
Dorrego  y  Moreno  (I)  con  d  gobernador  Bustos  (2j   de  Gór- 

1.  El  señor  don  Manuel  Moreno  publicó  en  Londres  en  1829  un 
opúsculo  de  60  pajinas  en  cuarta,  titulado  ^'Asesinato  del  gobernadoi*  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  ejecutivo  nacional  de  la  liepáblica  Argen- 
tina, coronel  don  Manuel  Dorrego."  En  este  opúsculo  el  señor  Moreno 

2.  Corre  impreso  un  foUeío  de  20  pajinas  in  folio,  titulado  *'Couteslo 
informativo  del  gobierno  de  Córdoba  describiendo  los  fundamentos  y  razo- 
nes que  tuvo  para  mandar  al {aqui  está  cortado  el  ejemplar  que 

tenemos  á  la  vista)  de  Rl\.  de  esta  provincia,  la  suspensión  del  ejercicio  de 
sus  funciones,  y  rebatiendo  los  que  han  representado  esto (corta- 
do) nacional,  suponiéndose  un  todo  para  Tepresentar  (cortüdo)  si  y  aclual 
estado  de  los  derechos  y  facultades  del  (poder)  que  loshabia  eiejido." 

(Es  interesante.) 
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doba;  |í)S  mismos  que  se  hallan  repetidos— núm.  15— con  los 
nombres  do  los  representantes  que  '^callaron  cuando  se  ven- 
día su  propio  suelo ^>f  considerados  por  El  Pampero  como 
traidores. 

hace  una  breve  alusión  k  la  comisión  mandada  al  ilustre  general  San  Mar- 
tín, de  que  hablamos  mas  adelante,  Y  otro  en  ingles  sobre  el  mismo  asun- 
to, ppro  mas  es-tenso-  lilu'ado  '-'Lale  military  revoluiioii  ia  Buenos  Ayres, 
andassassinalion  of  Gov!  rio.  Oorfrgo;  úr/'a^  iJie  üaas'ülioQ  of  ao  exposi- 
tion,  adiítes>sed  to  t\ie  Uail^dProvioces  oTihe  Rivrr  Pla'.e,  by  ciíizea  Dr. 
Manuel  Woreno,  EnvoyExlraordiQary  and  Miiii:Ler  Pienipotenliary  ofthe 
ATgentineíifniíbtic  neur  H.  E-  Vi.  -La  aoswer  to  allacks,  published  In 
the  Butanos  Ayres journuls,  cailed  Ihe  Tiempo  and  Pampero,  accompanied 
by  ilhjsi'iited  documenls— Lonuio— 1829." 

Et  mismo  señor  mandó  imprimir  en  Londres  en  1835  un  libro  de  195 
pajinas  en  cuarto  con  3  estados  en  folio,  titulado  * 'Reclamaciones  exami- 
nadas y  juzgadas  por  la  Comisión  mista,  reunida  en  Londres  por  parte  del 
gobierno  de  S.  M.  B.  y  del  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  en 
virtud  de  la  convención  de  19  de  juüo  de  1830.  sobre  indemnizaciones  de 
subditos  británicos  por  actos  de  corsarios  de  la  República  en  la  última  guer- 
ra con  el  Brasil:  que  comprenden  varias  cuestiones  de  derecho  público  na- 
val—í'ublicacion  hecha  de  lo»  documentos  oficia  es." 

En  ISZil  publicó  en  la  misma  ciudad  (Londres)  otro  opúsculo  de  69 
paginasen  cuarto,  titulado  "Reclamación  del  gobierno  délas  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  contra  el  de  S.  M.  B-,  sobre  la  soberanía  y  po- 
sesión de  las  islas  Malvinas  (Falkland)— Discusión  oficial"— Va  acompaña- 
do de  un  interesante  ;oíarto  de  dichas  islas— (El  doctor  don  Isaac  P.  Are- 
co,  actual  redactor  de  E/  Nacional  de  Buenos  Aires,  ha  utilizado,  en  su 
Í6'5ií  presentada  en  1866,  este  raro  cuanto  interesante  opiísculo.» 

El  señor  Moreno  habia  publicado  en  1812  la  Vida  de  su  ilustre  her- 
mano don  Mariana,  j  un  tomo  de  ^rengas,  etc. 

(Corre  impreso  un  *"Exámen  críü'O  de  la  correspondencia  con  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires  relativo  á  los  asuntos  de  las  Islas  Malvinas— Pri- 
mera parte" — Imprenta  de  la  Libertad,  calle  de  Cangallo  núm.  58,  frente 
»l  tiatro  -Buenos  Aires,  enero  9  de  1825—15  páj.  /í.  «—Creemos  que  el 
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Héaqui  lo  mas  interesante  que  encontramos  en  este 
diario: 

Nota  de  don  Manuel  Joaquín  deAlbarraein,  administra- 
dor general  de  Correos,  al  gobierno,  referente  á  correspon- 
dencia—Proclama del  gobernador  delegado  Brown  á  los  ha- 
bitantes de  la  provincia,  fecha  17  de  enero — Docuineat(iS 
del  gobernador  de  la  Rioja,  serjoí*  del  Moral;  de(  general 
Quiroga  y  del  gobierno  de  San  Juan,  referentes  á  la  muerte 
del  gobernado r  Dorrego,  núm.  2. 

Docüi? 'Jilo  del  gobi^írno  de  Mendoza,  referente  a]  fasi 
lamieiito  díd  señor  Dorrego,  5. 

LiogtaíiB:  resolución  co<Tiui)icada  por  el  ministerio  de 
la  guerra  (en  donde  debe  existir),  de  fecha  i 5  de  noviembre 
de  1816  (!)  acerca  de  ia  conducta  del  señor  Dorrego,  A. 

Proclama  del  general  Quiroga  (comentada  por  el  Pam- 
pero), 6. 

año  está  equivocado,  debiendo  ser  1835,  por  contener  documentos  del  año 
1832. 

El  folleto  titulado  *'Impugnacion  á  la  Respuesta  dada  al  Mensaje 
del  Gobierno  de  IZi  de  set¡»^mbre  último  (1827)  por  ua  observador",  es 
atribuido  al  señor  Moreno.  El  titulado  JRe^^M^íírt  etc.,  se  airibuje  al  señor 
don  Salvador  María  dtl  (arril;  aquel  por  la  Imprenta  del  E¿lada  y  este  por 
ia  Argentina. 

Y  por  último,  en  defensa  de  los  ataques  que  le  diriji  an  El  Pampero  y 
El  Tiempo tY>\ib\lcó  el  mismo  año  en  Londres  otro  opúsculo  de  75  pajinas  en 
Ü»  ®  titulado  "EsposiciOíi  dirijida  á  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata 
por  el  ciudadano  don  Manuel  Moreno,  enviado  estraoidinario  y  ministro 
plenipotenciario  de  aquella  República,  en  respuesta  á  las  difamaciones  del 
Tiempo  y  el  Pampero» 

El  doctor  Moreno  falleció  el  18  de  diciembre  de  1857. 

!•    Véase páj.  627,  núm.  Acídela  Revista  de  Buenos  Aires. 
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Pedro  Ferré  á  sus  conciudadanos  de  la  provincia  de 
Corrientes,  proclama —Pnielama  del  gobernador  de  Santa 
Fé  á  los  trefes  de  los  departanaenlos  y  habitantes  de  la  pro- 
vincia de  Entre-Rios,  9. 

Necrología  del  ¿(Xítor  don  Bartolomé  Cueto  (falleció  el 
á5  de  enero  de  1829),  10. 

Notas  relativas  al  nombramiento  de  fiscal  en  la  persona 
de  don  Gabriel  Ocampo,  12. 

PríXilama  del  coronel  don  Piamon  Estomba,  encargado 
provisí»riamente  de  mantener  e!  orden  en  las  fronteras  del 
Sur, á  las  tropas  que  lo  acompañan,  15. 

Oríjen  del  partido  que  se  llama  federal,  19  y  si- 
guiente. 

Parle  oíicial  del  coronel  don  Isidoro  Snarez  sobre  la 
derrota  de  Molina,  etc.,  'íO. 

Anuncio  del  ariibo  inesperado  del  general  San  Martin  á 
estas  playas  (I)  (no  muy  bien  mirado  p(ir  El  Pampero  y 
El  Tiempo )-~?i\ ríe  del  coronel' Vilela,  fechado  en  los  Mauau- 
liales  á  9  de  febrero,  2i. 

1,  En  la  inauguración  de  la  ectátua  de)  general  San  Martin,  que 
tuvo  lugar  en  el  Retiro  el  13  de  julio  de  1862,  este  hecho  que,  bajo  el  epí- 
grafe de  Ambigüedades  consigna  JSÍ  famptro,  íué  muy  oporlunamenle 
ráencionado  por  el  señor  Mitre  en  el  discurso  que  pronunciara  con  tal  mo- 
tivo, Y  el  fundador  de  tres  repúblicas  y  vencedor  en  San  Lorenzo,  Chaca- 
buco  y  Maipil  se  vio  obligado  á  abandonar,  como  lo  hixo,  las  playa»  de  su 
patria,  á  que  dio  gloria  y  renombre  entre  las  naciones  del  Orbe,  alejándo- 
se de  ellas  para  no  volverlas  h  ver  jamás.  Balcarce,  Belgrano,  San  Martin, 
sembraron  flores  para  su  tierra  natal  y  recojieron  espinas.  Los  contempo- 
ráneos no  les  hicieron  justicia  cuando  vivos,  los  que  vinieron  después  se  la 
hacen  cuando  muertos. 

Dicho  discurso  se  halla  en  La  Revista  Comercial  y  Administrativa 
de  Buenos  Aires  núm,  353  de  fecha  16  de  julio  del  mismo  año. 
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Sentencia,  del  sargeriío  mayor  don  M.  Mesa  ¡tomado  pri- 
sionero en  la  acción  de  las  Palmitas  y  ejecutado  el  16  de  fe- 
brero), 2-j. 

Documentos  oficiales  de  la  División  del  Norte  soÍ)re  e! 
Arroyo  del  Medio,  27. 

Comunicación  oficial  del  gobierno  de  la  provincia  de 
Entre-Rios,  sobre  la  muerte  del  Gobernador    Borrego,  50. 

jDoloroso,  muy  doloroso  es  confesar  que  los  hombres  se  hayan  mani- 
festado harto  ingratos  con  los  proceres  de  la  Patria!  ¡Quien  lo  diria!  Hé 
aquí  los  hechos  que  patentizan  la  verdad  de  nuestro  aserto,  ¿Uecuerdan 
nuestros  lectores  al  general  Argentino  y  gran  mariscal  del  Perú  don  To- 
ribio  de  Luzuriaga?  Eh  bien,  su  viuda  Ja  señora  doña  Josefa  Gavenago  de 
L.  se  encuentra  olvidada, viviendo  en  un  miserable  rancho  en  el  Pergamino 
(provincia  de  Buenos  Aires). 

¿Saben  nuestros  lectores  la  recompensa  de  los  servicios  prestados  por 
el  ilustre  gtneral  argentino,  amigo  predilecto  del  general  San  Martin,  fa- 
moso en  la  reconquista  (1807)  y  en  Ghacabuco,  don  Hilarión  de  la  Quinta- 
na? Pues  este  murió  de  inopia  en  el  Hospital  de  Buenos  Aires  en  18/j3. 

¿Quédiiémos  del  gran  mariscal  de  Ayacucho  don  José  de  Sucre, 
asesinado,  y  su  viuda  trastornada  por  la  miseria  é  implorando  la  miseri- 
cordia pública  en  un  pueblo  de  la  República  ^^Rioja)  en  1865? 

Por  último,  la  madre 'del  general  don  Ángel  Nuñez,  pedia  limosna  en 
la  Concepción  del  Uruguay  en  1858. 

El  general  San  Martin  venia  con  la  decidida  intención  de  residir  en 
su  patria,  y  en  Rio  Janeiro  tuvo  la  noticia  de  la  revolución  de  1.  '^  de  di- 
ciembre, que  no  le  impidió  el  seguir  viaje  hasta  Montevideo,  donde  supo 
el  desgraciado  fin  del  gobernador  Dorrego.  Entonces  lomóla  resolución  de 
alejarse  de  estas  playas  para  siempre;  pero  antes  de  realizarla  quiso  pasar 
al  puerto  de  Buenos  Aires,  con  el  objeto  de  hacer  algunos  arreglos.  Y 
apesar  de  haber  recibido  una  comisión  del  gobierno  p  >ra  que  dcstímbarca- 
se,  no  se  resolvió  á  hacerlo,  contestando  que  solo  venia  á  este  puerto  á  ar- 
reglar sus  asuntos,  para  regresar  inmediatamente  después  á  Europa.  En 
efecto,  pocos  dias  después  de  su  arribo  al  puerto  de  esta  ciudad,  se  despi- 
dió de  su  patria  para  siempre.  (Debemos  este  dato  á  la  bondad  del  señor 
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Sentencia  pronunciada  por  el  consejo  de  guerra,  com- 
puesto por  los  señores  Manuel  Rojas,  Indalecio  Ghenaut,  Bal- 
tasar Borges,  Raimundo  La  Fuente,  León  Ares,  Dionisio 
Mansilla  y  Julián  Martínez,  en  la  causa  de  los  40  blandengues 
de  la  Laguna  Blanca,  5.5. 

Proclama  del  coronel  don  Ramón  Estomba,  á  los  sol- 
dados que  defienden  con  él  la  campaña  del  Sud  y  los  dere- 
chos del  hombre  libre,  57. 

Parte  del  general  Lnvalle,  fechado  desde  su  cuartel 
general,  á  las  inmediaciones  del  Rosario,    marzo  25,  57, 

coronel  don  Manuel  Olazabal  á  quien  le  fué  comunicado  por  el  mismo  ge- 
neral San  Martin.) 

Al  inaugurarse  la  estatua  ecuestre  del  mismo  personaje  en  Santiago 
de  Chile,  el  5  de  abril  de  1862,  pronunciaron  brillantes  discursos  los  seño- 
res don  Manuel  A.  Tocornal,  ministro  del  interior  y  relaciones  esteriores  de 
aque  la  P.epiíblica,  don  Victorino  Laslarria,  ex-ministro  de  la  misma  cerca 
del  gobierno  argentino  y  del  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  el  ins- 
pector general  del  ejército,  general  de  división  don  Gregorio  de  las  He- 
ras  ['")  y  don  Guillermo  Malta,  quien  compuso  un  Canto  dedicado  á  este  úl- 
timo, como  presidente  de  la  sociedad  de  la  Union  Americana,  (Véase  el 
Siglo  üúm.  IZil  de  23  de  abril  de  1863.) 

La  relación  de  la  solemne  inauguración  de  dicha  estatua  en  Santiago, 
se  halla  en  el  núra.  Í¿i2  del  referido  diario  de  Buenos  Aires  de  29  de  abril 
del  mismo  año. 

Y  la  publicada  en  la  obra  del  señor  Vicuña  Mackenna,  titulade  *'Don 
José  de  San  Martin,  considerado  según  documentos  enteramente  inéditos 
con  motivo  de  la  inauguración  de  su  estatua  en  Santiago  (Chüe)  el  5  de 
abril  dií  1863".  se  halla  en  el  núm,  161  (y  siguientes)  del  mencionado 
diario,  de  fecha  22  de  mayo  del  mismo  año, 

[*}  Murió  en  Chilt ,  á  cuyo  servicio  estaba,  el  6  de  febrero  de  1866,  á 
los  88  años  de  edad. 
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Parte  del  coronel  don  Anacleto  Medina,  sobre  los  suce- 
sos delSud,  58. 

Proclamas  del  gobernador  delegado,  á  los  habitantes  de 
la  provincia,  y  del  general  de  la  caballeria  de  línea  y  mili- 
ciana fSoler),  59. 

Parte  del  gobernador  provisorio  sobre  la  derrota  de  los 
montoneros  en  las  inmediaciones  de  Santa  Catalina— Procla- 
ma del  gobierno  delegado  (Brown),  á  los  individuos  que 
componen  el  batallen  de  Amigos  del  Orden,  07. 

Proclama  de  don  Martin  Rodríguez,  general  en  gefe, 
ministro  de  la  guerra,  á  las  milicias  de  la  capital,  75. 

Comunicaciones  relativas  á  la  paz,  pedida  por  el  gober- 
nador don  Estanislao  López,  7o. 

Proclama  del  general  don  José  María  Paz,  fechada  en 
Lloccina,  abril  19,  dirijida  á  sus  paisanos  los  cordobeses- 
Bando  del  intendente  de  Policía  de  la  ciudad  de  Córdoba, 
don  Pedro  Juan  González,  ordenando  iluminaciones  públicas 
por  tres  noches,  á  consecuencia  de  la  victoria  de  San 
Roque,  obtenida  por  el  coronel  don  Ramón  Antonio  Dehe- 
sa, 80. 

Proclama  del  general  don  Martin  Rodríguez,  goberna- 
dor Delegado  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  á  los  habitan- 
tes de  la  de  Santa  Fé — Interesante  articulo  comunicado, 
suscrito  por  el  pseudónimo  Los  decididísimos ,  sobre  la  federa- 
clon  de  Artigas,  que  no  *  representaba  en  realidad  doctrina 
alguna  política  y:  y  86. 

Cita  un  folleto  impreso  en  Santa-Fé,  titulado  «Breve 
respuesta  á  las  acusaciones  que  hacen  contra  el  ejército  de  la 
unión  en  campaña,  los  diarios  Pampero  y  Tiempo  de  Buenos 
Aires»,  sií, tiendo  el  redactor  de  este  diario  que  ^^una  pluma 
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tan  bien  cortada,  haya  tomado  tanto  empeño  en  defender  una 
mala  causa* ^  9!. 

Comunicación  del  general  Lavalle,  dirijida  al  goberna- 
dor delegado  brigadier  don  Marlin  Rodríguez,  desde  su 
cuartel  general  en  la  estai^cia  de  Miller,  sobre  la  paz  hecha 
con  Rosas,  105. 

Convención  de  paz  ajustada  entre  el  general  Lavalle, 
gobernador  provisorio,  y  don  Juan  Manuel  Rosas,  coman- 
dante general  de  campaña — Proclama  de  aquel  á  los  habi- 
tantes de  la  provincia,  sobre  lo  mismo— Necrología  sobre  el 
coronel  don  Federico  Rauch,  107. 

ÍJ/ Pampero,  defensor  de  la  revolución  de  1.®  de  di- 
ciembre, concluye  s  !  carrera,  á  consecuencia  de  la  conven- 
ción de  24  de  junio,  cuyo  artículo  7  prohibia  enteramente 
abrir  opinión,  y  habiendo  variado  las  circunstancias,  el  re- 
dactor juzgaba  poder  ser  perjudicial  loqueantes  podia  ser 
provechoso.  Obligado  á  completar  el  trimestre  para  llenar 
gu  compromiso,  y  consultando  su  propio  interés  y  el  de  sus 
suscritores,  creyó  conveniente  publicar  su  úllimo  número— 
108— con  el  almanaque  de  los  meses  que  faltaban  para  com- 
pletar el  año,  partiendo  «de  un  dia  que  hará  época  ev  los  fas- 
tos de  Buenos  Aires;  -el  24  de  junio.» 

La  convención  que,  para  algunos  era  un  tratado  de  con- 
ciliación entre  los  partidos  disidentes  á  la  sazón,  fué,  á 
juicio  del  redactor  del  Pampero  C(uno  una  entrega  á  discré» 
cion  de  los  hombres  de  1.  ^  de  diciembre  á  la  voluntad  del 
comandante  de  campaña  don  Juan  Manuel  Rosas.  Por  eso 
es  que  en  la  cuarta  pajina  del  último  número,  pone  una  vi- 
aeta  representando  un  bote  con  des  individuos,  que  según 
los  contemporáneos,  era  una   alegoría  de  Rosas  y  Lavalle, 
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estéá  proa  remando  y  aquel  manejando  el  timón;  ingeniosa 
alegoria  que  dio  el  resultado  que  el  redactor  del  Pampero 
profetizaba.  ¡Rosas  dirijia  eltimon,  sí,  tan  bien  lo  dirijió 
que  fué  el  arbitro  <3e  la  República  Argentina  desde  la  Con- 
vención del  24  d«  jonio  de  1829,  bástalas  í)  y  media  de  la 
mañana  del  din  martes  5  de  febrero  de  185:2! 

Los  amigos  del  general  Lavalle  le  desaprobaron  siempre 
esa  entrega  á  discreción, 

Eí  doctor  don  Manuel  Bonifacio  Gallardo  y  Planchón, 
nació  en  Buenos  Aires  v  se  educó  en  Córdoba.  Fué  diputa- 
do de  la  cámara  provincial  de  esta  capital  (Buenos  Aires)  en 
los  primeros  años  del  ministerio  del  señor  Rivadavia;  miem- 
bro del  primer  congreso  general  conslituyente,  redactor  ó 
colaborador  de  varios  periódicos,  uno  de  los  principales  con- 
sejeros de  la  revolución  de  i.  ®  de  diciembre  de  1828  y  del 
gobierno  del  general  Lavalle;  emigrado  durante  toda  la  época 
de  Rosas;  asesor  do  la  municipalidad  de  esta  capital  y  auditor 
de  guerra  en  los  últimos  años  de  su  yida*  Pronuiitió  un  elogio 
fúnebre  á  la  traslación  del  cadáver  de  su  tio  el  canónigo  Plan- 
chón, al  sepulcro  que  él  y  su  hermano  don  José  María  consa- 
graron al  mérito  y  virtudes  de  dicho  venerable  tio,  cuya 
Biografia  j  oración  fúnebre  y  pronunciada  en  sus  exequias  el 
20  de  mayo  de  Í8:^5,  por  el  presbítero  don  Ignacio  Grela, 
publicaron  ambos  sobrinos  por  la  imprenta  de  Ilallet  en 
V'-l9— 17  paginasen  4.  ®  menor. 

El  doctor  Gallardo  y  Planchón  falleció  en  esta  ciudad  d 
las 5  de  la  tarde  del  domingo  5  de  agosto  de  1862. 

(C.  Lamas,  Mitre,  Carranza,  Olaguer,  Zinny.) 

210.— PERIÓDICO  DE  BUENOS  AIRES- 1850 -in  fo- 
lio— Se  publicaba  en  verso.     Apareció  en  julios» 

(Es  rarísimo.) 
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211.— PRECIO  CORRlENTi:SEMANAL--1852 -1855— 

¿n  4.  ^  y  folio  -Imprenta  de  Hallet   y    Ca.     Se  publicaba 

eii  castellano,  inglés  y  francés.     La  colección  consta  de  170 

números.     Principió  el  2  de  abril  de  1852  y    concluyó  ej 

29  de  agosto  de  1855. 

(Es  muy  raro.) 

2i2.— PATRIOTA  BONAERENSE  fEL)  1855-.in  folio— 
Imprenta  de  la  Libertad.  Salia  5  veces  por  semana.  Consta 
de  i5  números.  Principió  el  25  de  mayo  y  concluyó  el  22 
de  junio.  Este  diario  tenia  por  objeto  defender  los  dere- 
cliosy  las  garantías  del  pais,  sin  turbar  el  orden;  antes  bien 
desvelarse  en  consolidarlo. 

\^Es  muy  raro-) 

215.— PORTEÑO  RESTAURADOR -i 854 -in  folio— 
Imprenta  Republicana — La  colección  consta  de  5  números. 
Principió  el  13  de  abril.  El  Redactor  era  don  Francisco 
Antonio  Meana,  según  declaración  del  impresor  don  Fran- 
cisco Martinez,  ante  el  juez  de  Alzada,  en  el  juicio  promovido 
por  el  Fiscal.  Este  pedia  que  recayera  sobre  Martínez  el 
rigor  de  la  ley,  porque,  según  él  "Meana  no  era  garantía  ca- 
paz de  ser  presentado  ante  el  juzgado^  pues  tenia  causas  abier- 
tas por  robo,  era  vago,  infame;  como  tal,  estaba  suspenso  d^ 
los  derechos  de  ciudadanos,  y  solo  d  estos  era  concedido  el  dere- 
cho de  censurar  á  la  autoridad, » 

El  señor  Martínez  desmiente  todos  estos  cargos  atri- 
buidos por  el  Fiscal  al  señor  Meana.  Su  defensa,  que  corre 
impresa  (8  pajinas  in  4.  ®)  hecha  por  el  señor  Martínez  es 
lacónica  pero  elocuente.     La  sentencia  fué  revocada. 

(C.  Zinny. 
B. 
2 14.- REDACTOR  DE   LA  ASAMBLEA   (EL)   1813— 
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i  81 5 — in  iolio. "Imprenta  de  los  Espósitos,  Su  redactor 
fué  Fray  Cayetano  José  Rodríguez  (1).  La  coleccíoQ  consta 
de  24  números  paginados  de  1  á  98  inclusive.  Empezó  el 
27  de  febrero  de  1815  y  concluyó  el  30  de  enero  de  1815. 

(C.  Mitre,  Olaguer,  Carranza,  Gutierrez,Lamas,  Zinny.) 

215.— REDzVCTOR  DEL  CONGRESO  NACIONAL  (EL) 
—1816 — 1820 — in  folio  ~ /mprmía  de  Niños  Espósitos,  de 
Gandariilas  y  Socios ,  de  Benavente  y  Ca.  y  de  ¿a  Indepen- 
dencia sucesivamente.  Sus  redactores  fueron  Fray  Caye- 
tano José  Rodríguez  y  el  Dean  don  Gregorio  Funes.  La  co- 
lección consta  de  5:2  números  y  un  Estraor diñar io  de  18  de 
enero  de  18i0.  Principió  el  1.*^  de  mayo  de  i816  y  con- 
cluyó el  28  de  enero  de  1820. 

Es  puramente  una  colección  de  las  actas  del  Congreso. 

(C.  Mitre.  Carranza,  Obguer,  Lamas,  Gutiérrez,  Zinny.) 

216.-REGISTRO  ESTADÍSTICO— 1822  ~  1823-in  4^ 
—imprenta  de  la  Independencia,  Lo  redactó  el  doctor  don 
Vicente  López,  autor  del  Himno  Nacional. 

La  colección  consta  de  15  número?.  Empezó  el  15  de 
febrero  de  1822  y  concluyó  (la  1.  ^  época)  el  2  de  setiembre 
de  1825. 

(C,  Lanaas,  Carranza,  Quesada,  Zinny.) 

5.  Este  distinguido  varen  predicó  un  brillante  sermón  en  la  iglesia 
de  capuchinas  de  Buenos  Aires  el  día  8  de  setiembre  de  1795,  en  cele- 
bridad de  la  natividad  de  Nuestra  Señora. 

No  tenemos  noticia  de  que  se  haya  impreso,  pues  del  que  tenemos  á 
la  vista  es  un  manuscrito  de  )a  época,  el  cual  se  halla  en  poder  de  nuestro 
amigo  el  doctor  Carranza, 

Por  lo  demás  relativo  al  Reverendísimo  Paire  Rodríguez,  véase  el 
número  193  de  esta  Efemerido grana. 
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217.-REPlJBUa\NO  (ElLl-1825-«i82¿..ÍQ  4,®-- 
Imprenta  d$  ¡a  Independenüia-^Ldí  colección  eousta  de  26 
números  Y  un  5itpíemenío  al  número  25,  con  436  pajinas. 
Empezó  el 4  de  diciembre  de  18^5  y  concluyó  el  i 2  de  junio 
de  1824. 

Elnúmém  21  registra  los  dias  memorables  de  Lima  en 
el  mes  de  febrero  de  1824  y  una  elocuente  proclama  del  ge- 
neral don  Simón  Bolívar,  datada  en  su  cuartel  general  en 
Cativilca  á  15  del  mismo  mes  y  año. 

Este  periódico  era  opositor  al  Gobierno. 

(C  Insiarle,  Carranza.) 

218.— RAYO  [EL]-1826-in  4.  ^  —Imprenta  de  Jones 
yCa.     Cada  número  consta  de  16  pá  inas. 

(Es  muy  raro.) 

219.-REGISTRO  PROVISIONAL  DEL  GOBIERNO  DE 
BUENOS  AIRES- 1 830  -in  4.  ^  y  Uúio-'bnprenía  del  Esta- 
do.— Es  una  publicación  oficial  que  consta  de  14  números. 
Empezó  el  5  de  enero  y  concluyó  el  22  de  mar/o. 

(G.  Zlony,  Carranza.) 

220.-REPÜBLICANO  [EL].-185l--in  íoViO" Imprenta 
/2eptí6;¿cana— El  Prospectóse  h:!lla  en  el  número  189  del 
Nuevo  Tribuno, 

Principió  y  concluyó  eH6  de  diciembre,  porque  el  nú- 
mero de  suscritores  no  alcanzaban  á  costear  b^s  aastos  de 
impresión.  [Nuevo  Iribuno  número  217  y  Brilish  Packet 
número  279.] 

(Es  muy  raro.) 

22!. -REGULADOR  [EL],  DIARIO   MLR  CANTIL- 1 83 1 
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— in  folio  —Principió  el  !0  de  mayo     y  conclwyó  [el   51  de 
agosto-     Consta  de  55  números. 

Este  periódico  se  ocupó  principalmente  de  ló  que  inte- 
resaba ó  afectaba  á  las  transaciones  comerciales,  bajo  un 
plan  bien  combinado  y  estenso. 

(Es  muy  raro.) 

222. -REGISTRO  PROVISIÓN A.L  DEL  GOBIERNO  DE 
BUENOS  AIRKS-.1855-in  folio-imprenía  del  Estado^-Es 
una  publicación  oficial  que  consta  de  i  8  números.  Empe- 
zó el  j  5  de  noviembre  y  concluyó  el  10  de   diciembre. 

(C.  Zinny,  Carranza.) 

225.-.RESTAURADOR  DE  LAS  LEYES  [EL]  diario 
político  literario  y  meucaintíí,--1853— in  folio— /mprm- 
ta  Argenlina.  La  colección  consta  de  87  números. 
Empezó  ei5  de  julio  [1]  y  c;)iiL'l;5yóel  íQ  de   octubre.     Sus 

1.  El  6  de  julio,  (un  día  después  déla  aparición  de  este  diario)  de 
l833  salió  á  luz  por  la  imprenta  de  Los  dos  amigos,  un  folleto  de  28  pa- 
jinas inZj.  ®  ,  suscrito  por  El  Incógnito  y  titulado  La  Libertad  ó  el  espíritu 
del  siglo  en  Buenos  Aires.  Esta  publicación  tenia  por  objeto  patentizar 
las  ventajas  de  la  libertad  para  los  gobernantes  y  gobernados,  asi  como 
la  carencia  de  ella,  la  anarquía  y  la  tiranía.  Hablando  del  tiempo  tras- 
currido desde  nuestra  revolución,  hasta  la  f<^.cha  de  esta  publicación,  el 
autor  se  espresa  así;  "Una  década  de  heroísmo  y  de  gloria,  un  año  de 
confusión  y  trastornos,  un  quinquenio  de  paz  y  regularidad,  un  bienio 
de  fuerza  y  usarp.tcion,  un  trienio  de  arbitrariedad  y  tiranía,  han  visto 
sucesivamente  á  la  libertad  desarrollarse  en  todas  las  circunstancias,  per- 
manecer sobre  los  hombres  y  sobre  los  sucesos,  y  triunfar  por  ultimo,  de 
todos  sus  enemigos.,  de  la  conquista  y  del  vasallage,  de  la  anarquía  y  de 
la  tiranía,  de  la  fuerza  y  déla  hipocresía." 

En  este  folleto,  atribuido  á  (Ion  Carlos  Terrada,  se  relatan  por  medio 
de  notas  a!  fin,  muchos  de  los  actos  despóticos  de  la  prim-era  época  de  Ro- 
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redactores  y  colaboradores  fueron  los  señores  don  Pedro  de 
Angelis  (que  daba  las  ideasj  (1),  don  Manuel  Irigoyen,  el  ge- 
neral don  Lucio  Mansilla  y  don  Nicolás  Marino. 

Este  periódico  fué  acusado  por  el  Fiscal  doctor  don 
Pedro  J.  Agrelo  el  2  de  octubre,  ante  el  Juri  de  imprenta, 
lo  que  ocasionó  ó  mas  bien  hizo  estallar  la  revolución  de 
los  Restauradores  el  41  del  mismo  mes,  encabezada  por  el 
coronel  don  José  Maria  Bena vente  y  don  Agustín  Wright  (2), 
contra  el  gobierno  del  general  Balcarce, 

Los  redactores  anuncian  por  medio  de  la  Gaceta   Mer^ 

sas,  tales  como  el  fusilamiento  del  mayor  Monteros  conductor  de  su  pro- 
pia orden  de  muerte,  ejecutada  por  el  hermano  del  gobernador  en  Tista 
de  dicha  orden,  dada  por  este.  etc.  etc. 

1.  Bosas  y  sus  opositores^  por  Rivera  Indarte,  pajina  15/ii  1.  "* 
edición, 

2.  El  señor  Wright  dá  detalles  bastante  minuciosos,  acerca  de  todo 
lo  ocurrido  con  molivo  del  juicio  de  imprenta  del  Restaurador  de  tas  Le- 
yes-t  en  un  folíelo  que  corre  impreso,  con  el  título  de  '*Los  Sucesos  de  oc- 
tubre de  1833,  ó  colección  de  los  documentos  principales  conexos  con  los 
Restauradores;  ilustrados  con  las  espUcaciones  convenientes  para  la  mejor 
inteligencia  de  ellos,"  bajo  el  pseudónimo  de  üu  Restaurador'  Imprenta 
d".  la  Independencia— i^Zk—^b  páginas  in  Zi.  ®. 

Bajo  el  pseudónimo  de  ''un  amigo  suyo"  publicó  el  mismo  señor 
Wr¡ghtenl835,  por  la 'Mmprenta  Argentina,"  un  folleto  titulado  "Noti- 
cia del  señor  coronel  don  Tomás  Espora,  que  falleció  en  esta  ciudad  el  25 
de  julio  de  4835— Por  un  amigo  suyo,  de  38  págsin  8,  ®  .'* 

Es  obra  del  mismo  autor  el  '*Breve  ensayo  sobre  la  prosperidad  de  los 
estrangeros  y  decadencia  de  los  nacionales."  Imprenta  de  la  Indepen- 
dencia: 1833—5—102—3  pajinas  in  k.  ® 

Por  último  corre  también  una  traducción  hecha  por  el  mismo  en  i83'i 
del  opúsculo  de  mons,  Thiers,  sobre  la  revolución  contra  Carlos  X,  titula- 
da *'La  monarquía  de  1830," 
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cantil  del  17  que  «desde  esta  fecha,  suspenden  la  publicación 
de  este  periódico,  hasta  otra  oportunidad.» 

Los  mismos  anuncian  en  la  Gaceta  Mercantil  del  20  de 
diciembre  que,  ^'habiendo  desaparecido  las  trabas  que  enca- 
denaban las  prensas  Yohevá -a  aparecer  el  diario  titulado 
Restaurador  de  las  Leyes,  desde  el  lunes  ií5  del  corriente.  y> 
(octubrej,  repartiendo  el  número  88  á  los  suscritores.    No 

reapareció. 

(Es  raro.) 
(C.  Insiarle.) 
224.— RELÁMPAGO  (EL), papeícnííco,  satírico  epigra- 
mático, federaly  anti- anarquista— íSTí^'-ia  4. '^ —Impren- 
ta de  la  Independencia,     Consta  de  2  números. 

Fu  3  acusado  en  la  misma  fecha  que  el  anterior. 

(Es  muy  raro.) 
223.— RAYO  (EL),   periódico  federal    neto— 1835— i n 
4.  '^  '-Imprenta  de  la  Independencia— Consta  de  2   números. 
Empezó  el  29  de  setiembre  y  concluyó  el  2  de  octubre. 

Este  periódico  fué  acusado  por  el  Fiscal  doctor  Agrelo 
ei  2  de  octubre  ante  el  juri  de  imprenta,  juntamente  con  el 
Dimecon  quien  andas,  y  por  la  misma  causa  que  este. 

El  Fiscal  remitió  al  juez  de  la  cau^a  los  2  números  de 
El  Rayo,  de  que  consta  la  colección. 

(Es  rarísimo.) 

226.-ROMPE-GABEZ  VS  (EL)-l855-in  folio-Jm- 
prenta  déla  Libertad  {aunque  no  lo  espresi  el  periódicoj  — 
La  colección  consta  de  2  publicaciones  (no  tiene  número  ni 
fecha).  La  1'^  publicación  salió  el -i9  de  junio  y  la  á.  =^ 
el  7  de  julio. 

Según  el  número  5  de  El  Negrito,  este  papel  ha  sido  uno 
de  los  mas  asquerosos  que  ha  aparecido.» 

50 
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El  Rompe  Cabezas  anuncia  la  publicación  del  «Don  Ba- 
tata» y  la  » Cucaña.» 

(G.  Guíierrez,)— (Muy  raro.) 

227.— RESTAURADOR  (EL)  de  la  Guardia  del  Monte 
—1854— /mprmía  Republicana. 

Esta  anunciado  en  la  Gaceta  Mercantil  del  4  de  abril, 
para  publicarse  desde  el  domingo  6  del  mismo  abril.  Ig- 
noramos si  se  pullicó. 

2¿8. -RECOPILADOR  (EL),  íMüseo  Americano  -í336— 
iníoliO'-'Jmprenla  del  Comercio  y  Litografía  del  Estado,  La 
colección  consta  de  25  números,  que  forman  un  volumen  de 
200  pajinas,  con  láminas  litografiadas. 

Empezó  en  mayo  y  concluyó  en  octubre.  No  tiene  fe- 
cha, siíío  en  la  cáraíula  de  cada  mes. 

Su  editor  era  un  suizo  llamado  don  César  Slipólito 
Bacle. 

Este  periódico  es  continuación  del  Museo  Americano 
(véase.) 

La  mayor  parte  de  los  artículos  de  El  Recopilador  evdn 
traducidos  por  el  señor  don  Rafael  Minvielle  y  su  esposa 
unos,  y  por  el  doctor  don  Juan  Maria  Gutiérrez  otros.  Hay 
sinembargo  algunos  artículos  originales  del  mismo  dnctor 
Gutiérrez,  del  doctor  don  Estovan  Echeverría  y  de  don  Juan 
Thompson 

Los  originales  del  primero  son— ei  Prólogo;  «La  mar- 
gen del  Rio;*  «El  Caballo  en  la  Provincia  de  Rueños  Aires» 
y  «La  Di¿unela.>»  Sus  tniduceiones  sí>n  — «Serenata,»  páj,  8; 
«El  Desamor,»  pój.  11:  «E(  hombre  en  e!  cciitro  de  la  crea- 
ción;» «El  preso  ó  chillón  y  la  bii^grafia  de  íluerta;»  «Poesía 
españoh];-»  El  ciego  de  Cierraoní»  é  «Himno  de  la  belleza,  j»-- 
Los  del  doctor  Echevo I  ría  son^-^La  apología  del    matam- 
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bre,»  «A  una  lágrima,»»  páj.  5 -;  «La  Ai-oma»>  y  «Rosaura»»  — 
Al  sefior  don  Juan  Tliompsou  pertenece.—  «La  poesía  y  la 
música  entre  nosotros,»»  ori^^inal. 

Las  niejort^s  laminas  de  este  pf^riodico  son  dibujadas  á 
lápiz,  por  iVl.  A.  Termerli;. 

El  señor  Bac!e  se  dp.^pidió  en  el  númstíi  "^o,  porque 
decía  que  el  número  de  suscrlt  res  en  esta  (a{»ital  era  tan 
reducido,  que  la  pnblío  jcion  de  este  periódico  no  le  dejaba 
sino  una  pérdida  conni  lev;  blp, 

^COIaguer,  Carranza,  Zinny.) 

229.-REGOPILADOR  fl::L)-'843'-in  folio  mayor- 
Impreata  de  Árzac.  Nótenla  "(a  fijo.  Principió  en  julio. 
El  número  4,  que  se  ha  tedido  .'i  la  vista  corresponde  al  2! 
del  mismo.  Por  este  número  vemos  que  el  redactor  do  El 
Ptíende  de  1826-27  lo  filé  el  señor  don  Juan  Andrés  Geliy, 
padre  de!  general  Geliy  v  Obes.  La  misma  noticia  nos  fué 
corroborada  por  el  señor  nresidente  Mitre.  (1) 

El  número  citado  de  El  Recopilador  transcribe  de  la 
Pí)gina  198  áe  El  Duende  el  «Resumen  de  la  vida  pública  de 
don  Frutos  Rivera;  formado  por  su  ac  ual  fi845)  ministro 
don  Juan  Andrés  Geliy.») 

(Es  muy  raro.) 

AlSTOlN'IO    ZlNISY. 

(Concluirá.) 

1.  Debemos  también  al  .señor  Mitre  la  noticia  de  '|iie  do  i  Martinia- 
no  Ghilavert  fué  el  redactor  del  periódico  *  'Espiriía  ie  3iieaos  Vires,"  cu- 
ya colección  poseo. 


'*m-i- 


EL   COLERA   MORBO    NO    ES  NUEVO  EN  EL  RIO 
DE  LA  PLATA. 


Lejos  de  nosotros  la  pretensión  de  presentarnos  cual 
nuevo  Sydenham  sobre  asuntos  en  que  somos  totalmente 
profanos-^  solo  peculiares  á  los  liombres  de  la  ciencia.  Pero 
si  en  los  negocios  públicos  todos  tenemos  parte,  y  es  muy 
prudente  cautela  en  los  que  tienen  á  su  cargo  la  dirección  de 
un  pueblo,  ó  alguno  de  sus  ramos,  atender  al  aviso  mas  fú- 
til, bien  sea  para  utilizarlo,  ó  para  despreciarlo,  nos  consi- 
deramos autorizados  para  esponer  nuestro  pensamiento,  no 
para  doctrinar,  y  sí  simplemente  para  historiar,  como  nos 
sea  posible,  el  origen  de  la  epidemia,  que  felizmente  va  de- 
clinando notablemente  y  que  muy  pronto  desaparecerá  si  es 
que  ya  no  ha  desaparecido  del  todo. 

Tampoco  pretendemos  presentar  nuestras  vistas  como 
orijinales,  pues  poco  ó  nada  se  puede  decir  sobre  el  cólera 
que  no  haya  sido  publicado  por  facultativos,  y  muy  prácti- 
cos. 
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Según  la  descripción  que  hacen  do  esta  enfermedad  los 
autores  antiguos,  no  se  presentó  antes  en  Francia  con  todos 
los  caracteres  que  la  distinguen  hoy. 

El  cólera  fué  generalmente  conocido  enellG.'^  siglo 
con  el  nombre  de  Trousse-gaiant,  nombre  que,  según  Oza- 
nam,  le  fué  dado  porque  el  tratamiento  antiflojístico  con  que 
fué  atacado  con  buen  éxito,  mataba  á  los  hombres  robustos. 
Este  autor  atribuye  el  Trousse-gzlant  ó  cólera  á  la  enferme- 
dad siguiente:  fiebre  grave  con  accidentes  cerebrales,  dolo- 
res en  la  región  lumbar  ^vulgarmente  riñones),  lasitud,  es_ 
fuerzos  violentos  de  vómito;  en  ciertos  casos,  espulsion 
de  lombrices  por  la  boca,  erupción  exantematosa  (cu- 
tánea) 

Una  epidemia  que  vino  déla  india  y  que  fué  llamada 
cólera  asiático,  1852  á  1835,  asoló  casi  toda  la  Fi:ancia  y 
gran  parte  del  resto  de  Europa.  En  general  esta  afección 
FiO  tocó  la  región  alpina,  y  reinó  con  particularidad  en 
las  llanuras  y  en  d  fondo  de  los  valles.  La  parte  me- 
nos acomodada  de  la  población  fué  en  la  que  mas  se 
cebó. 

Esta  enfermedad,  cuya  etiología  (causas)  es  un  proble- 
ma aun  iio  resucito,  se  caracteriza  por  la  postración  de  las 
fuerzas  con  persistencia  de  los  movimientos  voluntarios,  el 
pulso  filiforme  y  muy  lento,  la  estincion  de  la  voz,  el  frió 
de  todo  el  cuerpo,  hasta  de  la  lengua  y  del  aliento,  la  ciano- 
sis (color  azul)  y  un  facies  (fisonomía)  suigeneris,  el  calambre 
en  todos  los  músculos,  ia  supresión  de  la  orina,  deyecciones 
abundantes  por  la  boca  y  el  ano;  la  materia  de  estas  deyec- 
ciones es  enteramente  semejante  á  agua  de  arroz  durante  el 
primer  periodo  y  de  naturaleza  alcalina. 

Ea  el  período  álgido  (glacial,  frió);  la  sangre  no  corre 
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de  la  vena  abierta,  y  se  presenta  en  estado  de  escarcha  vis- 
cosa (glutinosa).  Cuando  sobreviene  la  muerte  durante  el 
primer  periodo,  se  vé  frecuentemente  en  la  autopsia  que'los 
folículos  de  Brunner  dejan  resudar  millares  de  gotitas  de  un 
líquido  enteramente  parecido  al  de  las  deyecciones.  Las  ve- 
nas están  cuajadas  de  sangrtí  riegra,  viscosa  y  bailante  como 
charol;  las  arterias  están  vacias.  Cuando  se  opera  le  reac- 
ción, el  estado  febril  se  manifiesta,  y  á  veces  se  vé  entonces 
llegar  la  con  gestión  cerebral  ó  el  estado  tifoide.  .Las  recaí- 
das eran  frecuentes,  sobre  todo  durante  la  mayor  violencia 
de  la  epidemia 

Muy  pocos  médicos  consideraron  el  cólera  como  en- 
fermedad contajiosa.  No  obstante,  el  contajio  encuentra  al- 
gunos defensores,  citando  hechos  mas  ó  n)ent>ssigMÍÍ!<'ativos; 
pero  para  juzgar  si  una  afecrion  es  ó  no  contagiosa,  la  pri- 
mera cosa  que  se  debe  examinar  es  eii  que  [proporción  mue- 
ren las  persor^as  que  están  en  contacto  continiío  con  bíS  en- 
fermos, relativamente  á  las  de  pnífesiones  diferej)tes.  Véase 
lo  que  da  á  este  respecto,  para  el  cólera,  el  informe  d 'i  la 
Comisión  oficial  de  Francia,  en  París:  sobre  mas  de  iOOO 
médicos,  solo  50  sucumbieron  del  cólera;  sobre  mas  de  rail 
practicantes  de  medicina,  d(í  los  cuales  GOO  por  lo  menos  ha- 
cían en  los  hospitalesy  las  ambulancias  un  servicio  muy  pe- 
noso y  continuo,  12  murieron  de  cóiera.  Finalmente,  los 
enfermeros,  que  pertenecían  casi  todos  á  la  clase  mas  mise- 
rable y  mas  viciosa,  no  presentanm  en  el  curso  de  la  ep.ide- 
mia  mas  que  37  defunciones;  en  el  cuadro  de  las  defuncio- 
nes coléricas  figuran  en  la  {iroporeionde  3  por  1000,  y  en  el 
de  1831,  en  la  pnqM.Tcion  de  á  por  1000;  pero  se  compren- 
derá este  aumento  en  la  cifi*a  de  Ijs  defunciones,  si  se  re- 
flexiona en  el  que  ha  sufrido  la  cifra  del   personal  de  los  en- 
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fermeros  bajóla  influencia  ¿a  la  epidqmia,  Entre  Uis  alba- 
ñiles,  cuya  profesión  no  los  acerca  á  los  enfermos,  la  pro- 
porción fué  de  24  por  i  000  defunciones  coléricas,  y  dclG  por 
1000.,  en  1831. 

En  otros  paises  so  observaron  proporciones  menos  fa- 
vorables aun  para  la  opii)ion  do  los  coníagionistas,  en  las  de- 
funciones de  las  personas  en  contacto  con  los  enfer- 
mos. 

En  Revel  (Rusiaj,  de  115  [tersonas  empleadas  en  el  ser- 
vicio del  hosi)ital,  solo  dos  fueron  atacadas,  un  enfermero  y 
una  enfermera. 

En  San  Petersburgo,  de  58  personas  ocupadas  en  el 
liospital,  una  sola  fué  atacada  después  de  haber  bebido  agua 
fria  teniendo  calor,  pero  sanó. 

En  Moscow,  de  125  personas  empleadas  en  el  hospital, 
solo  2  fueron  atacadas. 

Eíi  Cronstadt,  de  255  personas  empleadas  en  el  servi- 
cio de  los  coléricos  del  hospital  de  la  Marina,  solo  4  fueron 
atacados. 

En  Bengala,  de  250  á  500  empleados  de  Sanidad.^  la  ma- 
yor parte  lie  los  cualas  veian  muchos  enfermos,  5  solamente 
fueron  atacados  y  murió  uno  solo. 

En  presencia  d**  hechos  semejantes,  los  contagionistas 
deben  darse  por  derrotados 

*  Algunos  autoras  consideran  el  cólera  de  1852  1855 
como  una  enfermedad  mi  generis  v  completamente  diferente 
al  cólera  de  la  India.  Si  se  dijera,  diferente  del  cólera  espo- 
rádico, sería  muy  exacto,  puesto  que  todas  las  afecciones  to- 
man caracten  s  especiales  al  pasar  del  estado  es}K>rádico  al 
de  epidemia;  si  bien  es  preeiso  reconocer  que  en  el  fondo  es 
siempre  el  mismo  tipo;  pero  nadie  quiere  admitir  que  el  có 
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lera  que  recorrió  el  globo  desde  1817  hasta  1840  deje  de  ser 
el  cólera  de  la  India. 

Apareció  por  la  primera  vez  (1)  en  la  India,  en  la>  már- 
genes del  Ganges,  en  donde  es  endémico,  así  cosno  en  varios 
puntos  del  Asia.  EnlalnJia  cisgangética  y  en  la  Ghiaa,  no 
se  pensó  dar  á  esta  epidemia  otro  nombre  que  aquel  con  que 
pn  todo  tiempo  fué  designado  el  cólera  (asiático),  y  no  obs- 
tante se  le  pudo  observar  durante  muchos  años  en  esos  paí- 
ses antes  que  visitase  la  Europa.  Sus  caracteres  distinti- 
vos son,  ademas,  los  que  siempre  se  le  reconocieron  en  las 
comarcas,  en  que  se  originó,  y  solo  difieren  de  los  síntomas 
d«l  cólera  esporádico  por  su  intensidad. 

El  cólera  no  es  nuevo  en  esta  parte  del  mundo  como  fué 
hasta  ahora  la  creencia  general.  Ya  en  marzo  de  1818  hubo 
en  Buenos  Aires  algunos  caso?;  entre  estos  se  cuentan  al  mé- 
dico don  Ventura  Salinas  (tí),  (que  vivía  entonces  en  casa  del 
finado  coronel  y  edecán  de  gobierno  don  Bernardo  Gasta- 
ñon)  y  un  señor  Bernal,  empleado  en  la  tesorería  de  esta  ca- 
v'ún\.  Salinas  fué  atacad»»  de  noche  y  visitado  por  los  seño- 
res doctor  don  Gosrae  Argerich,  padre,  doctor  don  F.  Fa- 
vrc  5;    y  don    Gesáreo  Niño.     Esto<  señores  propusieron 

1.  Según  opinión  de  eélebres  prácticos  el  cólera  morbo  es  respectivo 
h  TODOS  los  países;  en  todos  se  amalgama  sin  respetar  temperaturas.  El 
céleore  Sidenham  lo  observó  en  Inglaterra  epidémicamente  el  año  de 
1669. 

2.  El  doctor  Salinas  publicó  en  1833,  por  la  imprentada  la  Ga¿;^ía 
Mercantil  de  Buenos  Airss  un  opúsculo  de  A/i— -52  páginas  en  cuarto,  ti- 
tulado ''El  cólera  mórbus.— Lo  dedica  al  Exmo.  señor  general  don  Pedro 
Ferré,  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia  de  Corrientes," 

3.  El  doctor  Favre  es  autor  de  un  tratado  sobre  el  cólera,  escrito  en 
francés,  cuyo  estrado,  redactado  al  alcance  de  todas  ias  intelijenclas,  se 
publicó  en  opúscuio,  bajo  el  título  de  "Ei  cólera  morbo,  su  natura-za, 
síntomas  y  tratamiento  curativo",  etc.— Buenos  Aires.  Librería  de  Horte- 
lano, calle  de  Santa  Clara  nüm.  105—1855. 
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que  el  enfernro  fuese  tratado  por  el  método  estimulante,  pe- 
ro Salinas  no  lo  aceptó,  y  apesar  de  la  oposición  del  señor 
Niño  á  quien  habia  elejido  para  médico  de  cabecera,  en 
dos  horas  tomó  diez  y  ocho  vasos  de  limonada  suave  de  seis 
onzas  por  toma,  y  conforme  la  vomitaba  yolvia  á  repetir. 
Salinas  no  hizo  uso  de  otros  alimentos  que  agua  de|  arroz, 
Liorna  arábiga  y  lavativas  de  malvas  con  un  poco  de  vinagre, 
fon  lo  cual  logró  cortarla  dolencia.  ,, 

El  señor  Bernal,  enfermó  de  la  misma  dolencia,  á  con-' 
secuencia  de  haber  comido  unos  pepinos,  según    se  dijo.  Se 
hizo  juntade  médicos,  de  la  que  Salinas  formaba  parte  y  cu- 
yo pian  de  curación  no  fué  aceptado,  Bernal  falleció. 

En  Corrientes  también  hubo,  por  el  año  de  í;  3:2  ó  1833, 
algunos  casos  mas  ó  menos  intensos,  primero  en  la  persona 
del  señor  Fermin  Pampin,  contador  de  aquella  aduana,  que 
fué  atacado  de  vómitos,  evacuaciones,  dolores  atroces  en  el 
estomago,  ansiedad,  angustias,  sudores  frios,  pulso  pequeño 
y  muy  concentrado:  estremidades  frías  y  la  cara  muy  demu- 
dada. El  doctor  Salinas  le  visitó,  y,  apesar  de  la  repug- 
nancia que  el  señor  Pampin  habia  tenido  antes  de  su  dolen- 
cia por  el  limón,  le  hizo  tomar  mucha  limonada,  agua  fres- 
ca, agua  de  arroz,  paños  emolientes  al  vientre  y  lavativas  de 
lo  mismo:    se  salvó. 

El  otro  caso  referido  por  el  señor  Salinas,  y  ocurrido 
por  ia  misma  época  en  dicha  ciudad  [Corrientes],  fué  el 
de  la  señora  doña  Juliana  Romero  de  edad  de  132  años, 
quien  no  fué  atacada  de  cólera  morbus  sino  de  cólico  ner- 
vioso, que  está  marcado  por  los  prácticíBen  la  misma  línea, 
aunque  de  menos  graduación.  El  mismo  Salinas  la  asistió  y 
tuvo  el  placíM-  de  verla  sana  y  buena  hasta  un  año  des- 
pués. 
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El  doctor  Johnson,  autor  de  una  obra  publicada  en  Lon- 
dres sobre  la  fiebre  amarilla  de  Bengala  (H,  opina  que  la 
causa  evidente  de  esa  epidemia  era  del  rio  Ganges,  ocasio- 
nada por  las  abundantes  ÜMvias  que  principiaban  en  juüio  y 
acababan  en  octubre,  trasformándose  las  llanuras  de  Benga- 
la en  unos  vastos  pantanos,  de  los  que  se  elevan  emanaciones 
deletéreas,  origen  de  enfermedades,  y  enfei'merades  terri- 
bles; en  la  costumbre  del  país  de  arrojar  los  muertos  en  el  rio, 
yenpirajes  donde  no  hay  corriente  bastante  rá{úda  que  los 
arrastre  al  mar,  etc. 

El  doctor  Saenz,  médico  valenciano,  señala  en  la  obra 
que  escribió  en  18:20,  por  bebida  en  el  cólera  niórbus, 
el  agua  de  nieve,  y  esta  puesta  sobte  el  abtlómen. 

Próspero  Al}>i':o  2j  dice  (jue  los  médicos  egipcios  hacen 
mucho  uso  de  agua  de  nieve. 

Kaemper  (5)  asegura  que  los  japoneses  hacen  también 
mucho  uso  del  agua  de  nieve  eu  las  calenturas  bilio- 
sas. 

El  doctor  Cirilo,  médico  napolitano,  publicó  una  me- 
moria sobre  las  ventajas  del  agua  de  nieve  en  los  cólicos 
agudos,  y  el  cólera  m(»rbus. 

El  doctor  Cnriie,  d(- Liverpt>ol,  asegura  haber  logrado, 
á  beneficio  de  las  locioiies  ó  inmersiones  de  agua  fria,  cortar 

1,  Bengala  faé  el  primer  lugar  donde  principió  e!  cólera  mórbus  que 
hoy  nos  aflije-  La  fiebre  amarilla  se  desarroiló  ailí  con  iras  intensidad  el 
año  de  i8i7,yt.odos  los  prácticos,  que  han  visto  esa  epidemia  están  de 
acuerdo  en  que  la  mnerte  que  se  verifica  al  segundo  periodo  es  el  cólera- 
mórbus. 

Í2,  De  medie.  Egypt.  lib.  Zi.  cap.  5. 

3.  Amenit.  exot,  pag.  680. 
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Ó  impedir  el  desarrollo  de  las  fiebres  raalignas,   aun  después 
de  manifestar  los  primeros  síntomas. 

Hay  quien  afirraa  que,  ei!  el  Cairo  y  otras  ciudades  de 
Egipto,  se  libran  de  la  pesta  casi  todos  ios  aguadores,  por 
hallarse  cuiitinuamente  mojados  con  el  agua  que  llevan  en 
pellejos  sobre  la  espalda. 

Terminaremos  haciendo  nolar,  como  está  demostrado 
por  la  práctica  de  numerosos  hombres  eminentes  en  la 
ciencia  de  Hipócrates,  que  el  cókíra-morbus  es  producido 
por  el  calor  y  la  humedad,  por  las  mijasmasque  esparcen  los 
focos  de  infección,  malos  alojamientos,  mal  alimento,  ca- 
lles estrechas  y  casas  bajas,  sin  ventanas  ó  con  ventanas  mo- 
riscas para  el  libre  curso  del  aire,  hacinaíniento  de  indivi- 
duos en  una  especie  de  cloacas,  donde  el  sol  no  penetra  ja- 
más. No  se  trasmite  de  individuo  á  individuo  fuera  de  los 
focos  de  infección,  pero  esios  pueden  ser  trasportados  de  un 
lugar  á  otro  con  solo  mudar  de  sitio  la?  calamidades  de  la 
guerra,  como  sucedió  con  el  ejército  de  Bengala,  cuya  distan- 
cia no  impidió  que  lis  mismos  focos  de  infección  estendie- 
ran  su  inlujo  a  le  lejos,  pasando  la  enfermedad  de  un  punto 
á  otro  y  perpetuarse  asi  todo  el  tiempo  que  obrasen  las  mis- 
mas causas  que  la  producen. 

El  número  de  almas  que  arrebató  el  cólera  en  la  ¡odia 
en  1817,  pasaba  09  600,000  en  solo  tres  meses. 

El  doctor  don  José  Galfaro t,  que  publicó  en  1856,  por 
Ja  imprenta  de  El  Orden,  un  opúsculo  de  5í  pajinas  en  cuar- 
to, iUülüáo  Estudios  sobre  e i  cólera  morbus,  no  hace  ningu- 
na mención  de  que  hava  ocurrido  caso  alguno  en  Buenos-Ai- 
res antes  de  enero  de  1848,  en  que  tuvo  ocasión  de  observar 
uno,  en  la  calle  de  mayo  núm.  24,  el  que;  según  el  mismo 
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Gaffarot  y  los  doctores  don  Francisco  Altneira  y  don  Ventu- 
ra Bosch,  presentaba  los  mismos  síntomas  que  caracterizan 
las  deyecciones  áelcólera  epidésoico. 

El  doctor  Gaffarot,  si  bien  opinaba  entonces,  que  el  có- 
lera que  hasta  4852  «parecía  haber  respetado  la  Vinea  equinoc» 
cial  (i)  sobre  nuestro  continente»,  manifestaba  al  mismo 
tiempo  no  tener  la  pretensión  de  «presagiar  acerca  de  si  lo 
tendremos  ó  no  en  nuestro  país.» 

Resulta  pues  que  los  hombres  del  arte,  no  se  con- 
trajeron debiJamenle  al  estudio  de  esta  enfermedad,  Ajando 
sus  ideas  acerca  del  tratamiento  que  mas  convenia  adoptar 
con  la  mayor  oportunidad,  porque  es  «obligación  de  todo 
profesor,  como  dice  el  doctor  Gaffarot,  el  estar  siempre  bien 
preparado  principalmente  contra  todos  los  casos  fortuitos  ó 
violentos.» 

Esta  atrevida  opinión,  que  manifestamos,  está  fundada 
en  la  diversidad  de  medios  preservativos,  recomendados  por 
hombres  reconocidamente  prácticos  en  el  arte  de  curar.  Por 
ejemplo,  uno  recomienda  un  remedio, — la  limonada— que 
otro  condena  como  dañoso  2 /. 

También  parece  indudable  que  en  muchos  casos  se  cu- 
ra la  msima  enfermedad  con  métodos  enteramente  opuestos, 

1.  El  doctor  Salinas,  ya  mencionado,  prueba  lo  contrario,  los  docto- 
res Almeira  y  Bosch,  aseguraron  al  señor  Gaffarot  haber  observado  un  caso 
q[)idéaiico  en  épocas  mas  remota f, 

1.  V.  "Biblioteca  del  cura  párroco,  obra  enciclopédica  destinada  á 
proporcionar  á  los  curas  y  teólogos  la  suma  de  conocimientos  necesarios 
para  el  buen  desempeño  de  su  ministerio  y  gobierno  como  particulares; 
escrita  por  el  Licenciado  doctor  don  Orencio  Santolaria  y  Añoro,"  Huesca: 
Imprenta  y  Librería  de  Lucías  Polo — 1858—3  tomos  en  cuarto. 
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y  entonces  no  puede  distinguirse  el  buen  médico  ó  auxilia- 
dor verdadero  de  la  naturaleza,  del  malo  ó  del  que  la  contra- 
ria poniéndose  de  parte  de  la  enfermedad;  de  modo  que  el 
método  de  uno  y  otro,  aunque  muy  diferente,  queda  con- 
fundido en  un  resultado  común. 

Nos  permitiremos  llamarla  atención  de  nuestros  lecto- 
res sobre  los  muy  oportunos  arlicuíos  escritQs  bajo  el  epí- 
grafe «La  epidemia  y  los  Saladeros»  por  el  distinguido  publi- 
cista y  hábil  jurisconsulto,  doctor  don  Juan  Carlos  Gómez, 
publicados  en  El  Inválido  y  reproducidos  en  El  Nacional  del 
24  de  abril  último;  el  del  intelijente  facultativo  doctor  don 
Pedro  A.  Pardo,  que,  bajo  el  epígrafe  «Precauciones  contra 
el  cólera»  publicó  en  La  República  del  28  del  mismo  mes  y 
exi  hoja  suelta,  y  finalmente  el  que,  bajo  el  epígrafe  «Obser- 
vaciones sobre  el  cólera  en  su  aparición  en  la  América  del 
Sud,  publicó  el  señor  D»  Pérez,  en  el  mismo  número 
del  último  diario  nombrado* 

El  número  de  defunciones  del  cólera  que  hemos  tenido, 
desde  el  2  de  abril,  en  que  se  declaró  íjficialraente,  hasta  el  8 
del  corriente,  escomo  sigue:  — 

El  2  de  abril  se  inició  en  la  persona  del  negro  Alejan- 
dro Ca  margo,  preso  en  la  cárcel  de  esta  ciudad,  donde  fuó 
atacado  á  las  á  de  la  mañana,  muriendo  á  las  7  de  la  mis- 
ma, este  dia  hubo  tres  defunciones,  incluso  dicho  preso. 

El  dia  3  hubo  5;  el  4,  10;  el  5,  12;  el  6,  50;  el  7,  17;  el 
8,  22;  el  9,  27;  el  10,  22^  el  11 ,  29;  el  12,  60;  el  15.  56;  el  í4, 
54;  el  15,  80;  el  10,  75;  el  17,  78;  el  18,  99;  el  19,  151;  el 
20,  107;el2!,lll;el22,  111;  el  25.  102;  el  24,  89;  el  25, 
71;  el  26,  55;  el  27,  55;  el  28,  56;  el  29,  40;  el  50,  24;  el 
1,^  deMayo,  14;  el2,fí9;  el5,  16;  el  4,  16;  el  5,   14;  el  6 


478  LA  REVISTA  DE  BCSNOS   AIRES. 

8;  el  7,  5;  el  8,  6  —Total  de  defunciones  coléricas  hasta  esta 
fecha  1655. 

En  este  número,  solo  un  médico— el  doctor  Aspiazú — 
murió  del  cólera;  conviene  pues  que  los  contagionistas  apun- 
ten este  dato. 

Felizmente,  ese  número  de  defunciones  coléricas,  para 
ona  población  comu  la  de  Buenos  Aires— 140,000  almas  (1), 
no  es  escesivo  si  se  compara  con  el  de  otras  poblaciones  de 
Europa,  en  donde  reinó  el  cólera. 

En  una  po])lacion  de  ^5,000  almas — Gibraltar — la  mor- 
talidad diaria  de  coléricos  fué  de  60  á  77;  de  modo  que,  en 
proporción,  laque  habría  correspondido  á  Buenos  Aires,  si 
por  desgracia  se  hubiese  presentado  ese  flagelo  con  su  habi- 
tuai  intensidad  mortífera,  habría  sido  de  535  á  585. 

La  benignidad  con  que  siempre  se  inició  entre  nosotros 
fué  la  causa  de  haber  pMsadoel  cólera  antes  casi  inapercibido, 
habiendo  sido  tratado  como  colerina, cólico  bilioso  ó  convulso, 
etc.,  que,  según  opinión  de  los  mas  célebres  prácticos,  no  son 
sino  los  prifneros  grados  del  cólera. 

Concluiremos  declarando  que  podemos  ya  considerar  el 
cólera  morbo  aclimatado  entre  nosotros,  por  consiguiente 
espueslos  á  ser  visitados  por  tan  mortífero  flagelo,  siempre 
qoe  el  estado  atmosférico,  la  higiene  ú  otras  causas  lo  repro- 
duzcan. 

A  las  autoridades  corresp.)nde  evitarla  introducción  y 
propagación  de  las  epidemias,  adoptando  medidas  que,  aun- 
que redunden  en  perjuicio  de  los  intereses  pecuuií^rios  délos 
espetiuladoresde  mala  ley,  libren  a  toda  una  sociedad  de  la 
confusión,  de  la  alarma,  de  la  miseria  y  hasta  de  la  muerte. 

!♦  S*  Uejistro  Eiiadistíco  de  la  liepúbíica  Argentina,  1864. 
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A  ellas  corresponde  prohibir  la  construcción  de  cuevas 
con  aspecto  esterior  de  casas  mas  "ó  menos  agradables  á  la 
vista,  pero  que  no  son  mas  que  verdaderos  focos  de  infección, 
que  ponen  en  peligro  las  vidas  no  solo  de  los  veciaos  inme- 
diatos sino  también  de  una  población  entera.  Mas  aun,  lle- 
van la  alarma  á  todas  las  comarcas  circunvecinas,  poniéndo- 
las en  conflicto  é  incomunicación. 

Ellas  deben  pr()hibir  que  el  interés  mesquino  de    unos 
'  pocos  miserables  se  sobreponga  á  la  salud  pública,  nombran- 
do inspectores  de  manzana  ó  de  barrio  que  visiten  diaria- 
mente ó  con  la  frecuencia  necesaria  los  focos  predisponentes 
a  la  infección. 

Esto  debe  hacerse  todo  el  año,  y  no  esperar  la  amena- 
za del  peligro,  porque  son  en  estremo  terribles  los  progre- 
sos del  cólera  morbo,  [/ara  qa3  ia>;  autoridades  los  miren  con 
inacción.  Acaso  no  se  proseutiira  ejemplar  de  epidemia  que 
en  tan  poco  tiempo  haya  corrido  mas,  ni  con  mayores  ca- 
tástrofes, cubriendo  mas  de  tres  millones  do  leguas  cuadra- 
das de  luto  y  sepulturas;  y  entre  nosotros  agrejjiaüdo  una 
porción  de  terreno  al  antiguo  cementerio  y  habiiiíando  otro 
al  Sud. 

Las  autoridades,  repetimos,  están  en  el  deber  de  buscar 
medios  de  preserva r^ y   de  curar. 

Ventilados  estos  con  tiempo,  prestan  mas  tranquilidad, 
porque  estando  los  espíritus  menos  agitados,  sin  temor  del 
horror  que  presentan  tales  escenas,  tienen  ^lugar  de  observar 
comparar,  consultar,  rebatir  y  elejir;  porque  es  un  deber 
sagrado  de  los  gobiernos,  tomar  todas  las  medidas,  para 
que  la  tranquilidad  y  segurid  id  pública  no  sean  comprome- 
tidas. 
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Deben  establecerse  ademas  de  los  inspectores  que  hemos 
indicado,  comisiones  sanitarias  en  los  diferentes  barrios  de 
la  ciudad,  compuestas  de  médicos,  autoridades  civiles  y  ciu- 
dadanos patriotas  y  bienhechores,  que  deben  velar  sobre  la 
policía  de  la  ciudad,  visitando  de  cuando  en  cuando  las  casas, 
tiendas,  tabernas  ó  pulperías,  casas  de  abasto,  etc.,  que  se 
deben  conservar  siempre  en  aseo  y  salubridad;  teniendo  muy 
particularmente  cuidado  de  los  renglones  de  que  se  alimenta 
la  población,  para  quesean  de  buena  calidad  y  bien  conser- 
vados. 

Insistimos  en  esta  medida,  que  nos  parece  urgente,  an- 
tes que  seamos  nuevamente  visitados  por  tan  terrible  epide- 
mia. 

Buenos  Aires,  mayo  9  de  i  867. 

A.  Z. 
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HISTOilIA  AMERICANA. 


ENSAYO  SOBRE  LA  GENEALOGÍA  DE  LOS  TEJEDA 

De  Cóidoba  del  Tucuman,  ó  Relación  abreviada  ^el  carácter,  Tida  y  ser- 
vicios del  capitán  Tristan  de  Tejeda,  conquistador  y  poblador  de  dicha 
provincia,  y  de  su  lejítima  descendencia  desde  el  año  de  d573  en  que 
se  estableció  en  aquella  ciudad  hasta  el  presente  de  179/i. 

(Continuación,)  (1) 

V. 

El  Capitán  Juan  de  Tejeda  Miraba!, 
El  año  de  1575,  nació  en  la  ciudad  de  Córdoba  don  Juan 
de  Tejeda  Mira baL  El  capitán  Tristan  de  Tejeda,  y  doña 
Leonor  Mejia  Miraba!,  sus  padres,  que  entre  el  tumulto  de  la 
conquista  de  la  provincia,  é  incomodidades  consiguientes 
ai  arraigo  en  una  ciudad  recién  poblada  no  podian  disfrutar 
de  un  establecimienlo  tranquilo  y  permanente  no  omitieron 
por  eso  medio  alguno  para  proporcionar  á  su  primogénito 
una  educación  civil  y  racional.     Después  de  haber  instrui- 

1,  Yéase  la  páj.  3/i2  de  este  tomo. 
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do  al  joven  don  Juan  en  los  primeros  rudimentos  de  las  letras 
enseñándole  á  leer  y  escribir,  y  especialmente  en  la  piedad 
en  que  muy  luego  hizo  grandes  medras  de  modo  que  en  su 
juventud  adquirió  el  renombre  de  devoto  con  que  antono- 
mástieamente  reconocia  su  Patria  como  asegura  Fray  Mi- 
guel Hurtado  en  el  Sermón  predicado  en  el  dia  de  la  fun- 
dación del  monasterio  de  Carmelitas  de  la  ciudad  de  la  Plata 
el  año  de  1 665,  le  dedicaron  á  la  carrera  brillante  de  las 
armas  entonces  casi  necesaria  á  todo  patricio,  la  cual  desem- 
peñó con  reputación,  habiendo  adquirido  sucesivamente  los 
grados  de  Alférez,  Teniente  y  Capitán  de  guerra  como  apa- 
rece del  despacho  librado  en  San*Miguel  del  Tucuman  en  29 
de  setiembre  de  1699,  por  el  gobernador  don  Alonso  de 
Ribera  ante  Francisco  Romano,  Escribano  público,  en  remu- 
neración de  los  muchos  é  importantes  servicios,  campañas 
y  espediciones  de  que  hace  dicho  titulo  una  exacta  relación, 
y  que  felizmente  hizo  donjuán  en  repetidas  ocasiones  contra 
los  indios  y  pueblos  revelados  de  las  provincias  del  Cuyo,  La 
Punta,  Rio  Quinto,  Pampas,  Mocobies,  Vitelas,  Lulies,y  otras 
naciones,  habiendo  asistido  en  muchas  de  ellas  bajo  del  co- 
mando y  acertada  dirección  de  su  padre  el  Capitán  Tristan 
quien  se  esmeraba  y  complacía  en  ver  reproducido  en  su  hijo 
el  corage  y  ardor  que  !a  nieve  de  sus  años  empezaba  á  apa- 
gar cuando  en  la  juvenil  lozanía  de  aquel  hacia  tan  felices 
progresos. 

Establecida  ía  paz  y  serenidad  de  la  provincia,  todo  el 
año  de  t609,  los  moradores  de  Córdoba  arincouaron  por 
alguü  tiempo  las  armas,don  Juan  de  Tejeda  que  siempre  ha- 
bla mirado  con  aversión  la  vida  blanda,  y  delicada  empren- 
dió luego  el  inquieto  trajin  del  comercio  en  que  hizo  suce- 
sivamente rápidos  progresos.  Para  precaverse  de  los  riesgos 
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de  disipación  á  que  esíá  comunmente  espuesta  la  mocedad, 
de  consentimiento  de  sus  padres,  y  solicitándolo  ellos  mis- 
mos se  casó  con  dotia  María  de  Guzman,  doncella  noble  y 
virtuosa,  hija  única  del  general  don  Pablo  de  Guzman  y  do- 
íi;í  Magdalena  de  la  Vega,  personas  ricas  y  de  nobilísima 
estraccionen  Guadalajara  y  Lima,  que  por  haber  erjcontra- 
doya  muerto  á  su  padre  y  suegro  el  gobernador  de  las  Sali- 
nas y  Benal  Cazal,  don  Luis  de  Guzman,  regresaban  con  sus 
bienes  para  España,  y  casualmente  se  habian  detenido  en 
Córdoba  por  varias  comisioaes  que  confió  el  Vlrey  del  Perú 
á  don  Pablo  y  últimamente  por  el  titulo  de  Teniente  de  Go- 
bernador de  Córdoba  que  le  dio  su  deudo  el  Gobernador 
don  Juan  Ramírez  deYelasco  en  4  de  febrero  de  1584.  El 
casamiento  de  su  hija  lo  radicó  enteratneíite  haciéndole  va- 
riar de  ideas  y  el  viaje  á  España,  En  el  enlace  de  estas  dos 
casas  que  fueron  el  objeto  de  la  veneración  y  aprecio  uni- 
versal, se  consiguió  formar  el  fondo  de  un  cúmulo  ingente 
de  riquezas  sostenido  por  la  ingeniosa  industria  de  don  Juan 
deTejeda,  que  supo  mantener  feliz  comercio  con  España, 
Portugal,  las  principales  ciudades  del  Perú,  Chile  y  Rio  de 
la  Plata,  de  modo  que  el  año  de  1612  se  reputaba  ya  su  casa 
poruña  de  las  mas  opulentas,  ó  la  mas  rica  déla  provin- 
cia. Su  gran  probidad  unida  á  la  exíictitnd  inteligeucia  y 
actividad  mercantil  le  hicieron  p!-osperar  desmedidamen- 
te en  todos  sus  negocios.  El  mismo  acostumbraba  decir: 
que  niel ma)\  elementos ^  fortuna,  ni  los  mismos  hombres  le 
habian  sido  jamás  ocasión  de  peligro  ni  quebranto  alguno 
con  sus  intereses. 

Al  paso  que  el  cielo  en  retribución  de  su  piednd  y  dt ! 
buen  uso  que  hacia  de  ios  bienes,  hacia  florecer  su  comercio 
y   aumentaba    inmensamente  sus    haciendas   y  ganados  en 
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la  multitud  de  estancias  y  encomiendas  que  corrían  á  su  cargo, 
llenaba  su  casa  de  bendiciones  con  la  dichosa  fecundidad  de  su 
mujer  virtuosa  la  cual  después  de  haber  parecido  estéril á  los 
ojos  de  muchos  yj'pedido  dcDiosincesantemeoti'  hijns  rara  que 
disfrutasen  de  sus  bienes,  ]();^ró   tener  sueesivaoieiiie  cinco, 
tres  gallardos  varones  y  dos  piadosas  mngeres.     Futron  es- 
tos don    Luis  Jcsé,  don  Gregorio,  don   Gabrul,  doña  María 
Magdalena  y  doña  Aleja nd  ra  de  IVjeda  y  Cuzma n.     El  esme- 
ro y  vijilancia  que  desde  enlonees  saeriíicnron  padres   tan 
cristianos  para  su  mejor  educación  fué  imponderable»     Re- 
conociendo don  Juan  en  los  varones  un  talento  nada  común 
los  dedicó  á  los  esludios  serios  «le  filosofía  y  TeoK>gía  en  que 
muyen  breve  se  granjearon  una  maravillosa  reput;icion,  y  á 
las  dos  niñas  hizo  instruir  en  Iüs  i;i  botes  pi(»[)¡as  de  su  sexo  y 
en  lossentimienios  de  la  mas  d*  vola  pied;ul.     Caso  ul  [irimo- 
génito  don  Luis  José  de  Tejedn,  con  d^ña  Fraiifisoa   de  Ve- 
ra y  Aragón,  y  á  don  Gabriel  con  dona  M¿iriana  de  los  Rios, 
doncellas  ricas  y  de  las  familias  mas  distinguidas  de  la  pro- 
vincia.    Don  Gregorio,  que  por  la  im  letnosidád  tlesu  genio 
y  pasiones  amorosas  se  habia  deja'o  indiscretamente  arras- 
trar del  amor  de  una  muger  desiguala  se  cuna,  y  casado 
con  ella  en  matrimoniu  clandestino,  cuya  noticia  consternan- 
do en  gran  manera  á  sus  padres,   dio  (ocasión    á    un  reñido 
litigio  S'bre    su   nulidad,  que  se  declaró   despUí^s  de  cre- 
cidísimos gastos,  convencido  de  la  innaidad  del   mundo  y 
SUS  placeres  seducentes,  se  acojió  al  claustro  del  C;)nve;ilo  de 
Predicadores,  y  ordenado  de   sacerdote   llorando  en  asidua 
penitencia  loseslravios  de  su  primera  edad,    ocupó  el  resto 
de  su  vida  que  apenas  tocó  á  los  veinte  y  ocho  años  de  edad 
en  ejercicios  de  piedaii  y  ediñcaciím,    habiendo  hecho  lucir 
su  brillante  ingenio  en  los  oficios  de  Predicador  y  Lector  en 
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teología  y  mucho  mas  SU  amor  y  beneficencia  para  el  Con- 
vento en  cuya  fábrif  a  y  adelantamiento  insumió  su  legitima 
cuantiosa,  y  oirás  sumas  de  dinero  que  derramó  su  padre 
con  piadosa  profusión. 

Solo  el  cuidado  de  su  casa  era  el  objeto  de  los  desvelos 
dedon  Juan  que  un  prude.ite  padre  de  familia  no  debe 
atender  á  mas.  De  coniinuo  solia  pasar  la  estación 
del  invierno  en  sus  estancias  y  encomiendas  procuran- 
do en  todas  ellas  establecer  el  buen  orden,  labran- 
zas y  adelantamientos.  La  multitud  de  indios  y  ne- 
gros esclavos,  la  inmensidad  de  ganados  y  la  diversidad 
de  fábricas,  molinos  y  obrajes  le  tenia  siempre  ocupado,  y 
le  producía  grandes  utilidades.  Habia  meditado  e  año  de  1621 
despachar  á  sn  hijckdon  Luis  con  pretensiones  á  España,  pero 
un  raro  acontecimiento  en  su  casa,  desbarató  el  proyecto.  Ha- 
llábase entonces  en  el  pueblo  de  Soto,  lugar  de  su  encomien- 
da, con  toda  su  famila,  en  vísperas  de  trasferirse  á  la  ciudad 
de  Córdoba  á  celebrar  la  colocación  de  Santa  Teresa  de  Je- 
sús, que  la  devoción  de  su  suegro  d  >n  Pablo  de  Guzman,  te- 
niendo noticia  de  su  canonización  habia  hecho  traer  de  Es- 
paña para  fabricarle  su  altar  y  capilla  en  la  iglesia  de  la 
Compañía  de  Jesús  por  el  si[igular  afecto  que  le  tenia,  pues 
tuvo  la  dicha  de  con-ícerla  en  carne  mortal  en  casa  de  su  pri- 
mo hermano  don  Martin  de  Guzman, cuñado  de  la  Santa  y  ca- 
sado con  áoivá  Juana  deTejeda  su  hermane.  Esta  efigie  es 
la  misma  que  por  disposición  del  limo.  Señor  San  Alberto,  se 
halla  colocada  desde  el  año  de  1784  en  el  pórtico  de  la  Igle- 
sia de  Carmelitas  de  Córdoba.  En  esta  situación,  dispo- 
niéndose todos  para  regresar  á  Córdoba,  sucedió  la  milagro- 
sa curación  y  resurrección  de  doña  Maria  Magdalena  su  hija 
menor,    debida  á   la  intercesión  de  la  santa,  que   por  la 


486  T.A  ilFVISTA  DE  rUKNOS  AIRES. 

gloi'ia  que  de  oIIm  rediindn  á  Dios  y  honro  á  don  Juan  y  toda 
su  familia,  séame  permilido  transcribir  aquí  la  relación  cir- 
cunstanciada que  hace  de  este  memorable  suceso  el  Ilustrí- 
simo  señor  Villarroel,  quien  con  motivo  de  pasar  por  '.  ór- 
doba  á  los  rein«)S  de  España  vio  y  se  cercioró  por  los  autos 
originales,  de  la  verdad  de  este  mila;;ro  el  cual  solo  en  la 
autoridad  de  tan  sabio  y  respetable  Prelado  lleva  ya  su  ma- 
yor recomendación. 

kEu  la  ciudad  de  Córdoba, dice,  provincia  del  Tucuman 
disU'iU)  de  la  Audiencia  de  los  Charcas;  enfermó  gravemen- 
íe  doña  Maria  Magdalena  de  edad  de  doce  años.  Comenzó 
el  achaque  por  un  causón,  continuóse  por  algunos  días,  su- 
bióse á  la  cabeza,  apoderóse  la  calentura  del  cerebro  con  que 
arrebatándole  lossentidos  on  breves  horas  se  vio  un  confir- 
mado letargo  en  la  doncella,  una  modorra  mort¿il  con  va- 
lientes indicios  de  que  se  resolvía  el  sujeto,  y  se  le  acababa  la 
vida.  Fué  circunstancia  para  el  peligro  el  lugar,  un  pueblo 
de  indios,  treinta  leguas  distante  del  recurso  á  que  se  podia 
aspirar  que  era  la  ciudad  de  Córdoba.  Era  este  e!  pueblo  de 
Soto  de  la  encomienda  del  capitán  Juan  de  lejeda,  padre 
déla  niña,  y  habíase  ido  con  su  casa  á  él  por  algunos  diasí 
y  recí^landí)  á  hora,  que  el  movimiento  despertase  algún  ac- 
cidente, que  ejecutase  mas  aprisa  que  la  misma  enfermedad 
no  se  atrevió  á  hacer  mudanza  con  su  hija. 

«Creció  al  fin  apresuradamente  el  mal,  y  al  sexto  dia  las 
intercadencias  del  pulso  desesperaron  de  todo  buen  suceso  á 
cuantos  lo  entendían;  comenzó  la  naturaleza  amostrar  las 
últimas  señales,  con  que  fué  forzoso  recurrir  á  los  Santos 
Sacramentos.  Diósele  la  Extremaunción,  é  hicieron  todas 
las  dilijencias  sin  omitir  alguna  de  las  que  padres  tau  cris- 
tianos deben    hacer  en   ocasión   semejante.     Encomendóle 
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un  sacerdote  el  almn,  pusiéronle  en  la  raano  In  candela  de 
bien  morir,  y  á  la  cabecera  un  hábito  con   que    se   babia  de 
amortajar:  esperaban  cada  instante  que    rindiese  el   alma. 
La  eJad,  la  condición,  la  hermosura  y  las  costumbres  de  la 
enferma,  enternecieron  á  cuantos  la  miraban.     Eso  todo  so- 
bre ser  un  pedazo  del  corazón,  tenia  como  en  una  prensa  los 
de  sus  padres.  Sobrevínole  un   parasismo   que  como  es  un 
trasunto  déla  muerte,  apenas  dejó  rastro  de   vida  en  ella. 
Su  padre  que  según  lo  certificó  después,  nunca    babia  tenido 
devoción  especial  sino  la    que   deben  todos  los  católicos  á 
santa  Teresa  de  Jesús,  como  impelido  de  una  fuerza  interior 
que  le  arrastraba  á  valerse  de  la  Santa  en  aquel  conflicto, 
levantó  muy  fuera  de  su  costumbre  la   voz,  y  dijo  á  gritos: 
ó  gloriosa  Santa  Teresa  de  Jesús,  doleos  de  mi  desconsuelo  y 
dadme  esta  hija  para  monja  vuestra,  que  xjo  os  haré  un  monas- 
terio d  mis  espensas,  y  les  daré  el  sustento  d  vuestras  hijas. 
Excelente   forma  de  asegurar  sus  hijos  !     Dárselos  á  Dios. 
Que  Ana  la  muger  de  Elcana,  tuvo  á  Samuel,  porque  aun 
antes  de  tenerlo  se  lo  habia  con    un  devoto  afecto  consiigra- 
do.     Poco  mas  tenia  como  hija  que  ya   espiraba  el  capitán 
Juan  de  Tejeda,  y  con   todo  es  tan  eficaz  el  ofrecer  á  Dios, 
aun  lo  que  no  tenemos  que  con  solo  esto  le  venimos  á  tener. 
A.quei  encarecerle  Dins  á   nuestro  Patriarca  Abraham  lo   que 
tenia  en  su  bijo,  cuando  se  le  sacrificaba,  toUe  filium  tuum, 
donde  dijo  otra  letra  unicum  íuum,  fué  dándole  á  entendí^r 
que  cuando  se  le  ofrece  á  Dioj,  está  e!  muchacho  tan  lejos  de 
dejar  de  ser  suyo,  que  á  solo  este  título  el  cual  ya  tolera^  lle- 
ga á  ser  segunda  vez  bijo  suyo. 

«Apenas  pronunció  el  lastimado  padre  su  voto;  cuan- 
do cobró  la  enferma  cabalmente  todos  sus  sentidos  y  dtsem- 
bargada  la  razón  pudo  sin  impedimento  discurrir  y  comen- 
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zü  Ó  hablar  y  risueño  y  alegre  el  rostro  dijo  á  su  padre  que 
no  habia  de  morir,  que  ya  se  podia  alegrar  que  habia  de  ser 
monja  de  Santa  Teresa  de  Jesús  á  quiea  habia  prometido  im 
monasterio.  Bañó  aquella  como  resurrección  la  casa  de 
alegría  y  la  devoción  embarazó  el  pecho  de  aquel  tan  reli- 
gioso caballero:  y  vieuílo  todos  con  inopinada  salud  resti- 
tuida por  un  tan  evidente  milagro, daban  á  Dios  muchas  gra- 
cias y  á sus  padres  otros  tantos  parabienes.  La  convalecen- 
cia no  fué  tan  apresurada,  porque  los  favores  divinos  ni  de 
los  de  Dios  con  las  disposiciones  humanas  que  al  Centurión 
costóle  Dios  el  milagro  al  tamaño  de  su  fé,  et  sicut  credidisti 
fiatlibi  y  como  ella  era  tun  grande  no  hubo  impedimento  que 
retardase  la  salud,  que  negociaba  para  su  criado.  En  el 
padre  de  nuestra  enferma  como  el  lo  confesó  despue?«j  sino 
titubeo  la  fé,  resfrióse  algo  la  devoción  y  aflojó  en  el  ánimo 
con  que  ofreció  su  hija.  Que  hallándose  empeñada  con  Dios 
en  darle  otra  apenas  recibió  esta  de  su  marso  cuando  se  dejó 
llevar  un  poco  de  una  autorizada  sucesión,  casándola  con  el 
lustre  que  aseguraban  sus  riquezas  y  calidad.  Pero  Dios 
que  lanío  se  deja  llevar  de  nuestras  ofertas  porque  esta  lle- 
gase á  su  ejecución  apretó  por  la  deuda  con  una  singular  y 
admirable  providencia.» 

Estaba  la  enferma  ya  restituida  en  su  salud  aunque  no 
en  su  primer  vigor,  y  apretó  la  calentura,  dobláronse  los 
accidentes  y  como  sobrevivieron  á  fuerzas  no  reparadas  en 
sujeto  flaco,  y  en  quien  aun  se  veian  resultas  del  estrago 
que  habia  hecho  la  dolencia  rigurosa,  fué  el  aprieto  mayor, 
mostró  lo  formidante  del  puisoy  ia  constancia  con  que  á  ca- 
da instante  se  le  apagaba  que  se  acababa.  Vidriarónsele 
los  ojos,  levantándole  el  pec))0  y  faltó  el  habla  y  contadas 
las  demás  traiciones  postreras  que  hace  li  enfermedad  entró 
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é  bregar  con  la  agonía,  retiraron  los  que  la  asistían  á  sus  des- 
consolados padres  y  cuando  juzgaron    que  ya  espiraba    por 
nodefraudarla  de  las  últimas benclieioiiePQ  llamanuilos  para 
que  se  las  i  chasen.     (entraron  y  los  dos  vieron  que   la   niña 
dio  dos  boqueadas;  á  la  segunda  fué  seíjtimienSo  común    que 
habia  espirado.     Ha!)ia  advertido  su  padre  que  aquel  ama- 
go naoia  déla  tibieza  que  le  sobrevino  al  primer  voto,  y  tomó 
resoluf'ion  de  estará  lo  prometido.     Sin  embargo  qne  veia 
hacer  en  el  cuerpo  ya  frió  todas  las  diligencias  que  preceden 
a!  entierro  y  comenzar  á  vestirle  la  mortaja,  fortalecido  en  la 
fé,  y  confirmado  en  su  pron('»sito  dijo  á   voces:  hmja  espirado 
norabuena,  que  amortajada  y  de  la  sepultura  me  la  ha  de  sa- 
car Santa  Teresa  viva  porque  la  he  de  edificar  su  monasterio^ 
y  ha  de  ser  infaliblemente  monja  suya.     Oh  caso  pro  >igioso! 
Oh  portento  raro!  la  última  de  estas  palabras,  no  estaba  bien 
pronunciada  cuando  todos  vieron  á  su  hija  vivaj,abrió,los  ojos 
y  como  una  viva  santa  dijo  en  voz  muy  alta:  que  estaba   sana 
yá,  y  que  habia  de  vivir  para  ser  monja  de    Santa  Teresa,   y 
sacándole  un  retrato  de  la  santa  se  sentó  en  la  cama     y  ha- 
blando con  él  y  con  los    circunstantes  dio  bastantes  mues- 
tras de  que  habia  recibido  la  vida  porque  en  abreviando  los 
términos  á  las  causas  segundas,  pueda  Dios  obrar  efi  un  ins- 
tante sin  el  concurso  de  ellas.» 

«Los  pulsos  fueron  testigos  verdaderos  del  milagro  que 
luego  corrieron  iguales.  El  cídor  del  rostro  dejó  solo  in- 
dicios que  bastaban  para  probar  el  peligro  á  que  llegó.  Cobró 
en  fin  las  fuerzas  deteniéndola  algo  en  cama  no  el  tener  acha- 
que sino  el  haberlo  ya  tenido.  Levantóse  de  ella  y  su  pa- 
dre cumplió  lo  que  habia  prometido.  Labró  en  la  casa  de 
su  morada  á  !a  .gloriosa  Santa  Teresa  un  rico  Monasterio. 
Sacó  del  de  Santa  Catalina  á  la    venerable  é  ilustre    Señora 
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Catalina  de  Sena  hermana  suya  fundadora  de  aquel  y  de 
otro  de  recolección  en  la  misma  ciudad  de  Córdoba  y  con 
orden  del  Reverendísimo  del  Tucuman  la  llevó  por  Priora 
de  su  Monasterio.  Retiróse  á  un  cuarto  estrecho  de  ?u  ca- 
sa y  cuando  tuvo  acabada  las  de  las  sicrvas  de  Dios  fuese 
á  gozar  de  la  que  su  divina  magostad  le  tenia  prevenida  en 
la  gloria.» 

De  esta  suerte  sabe  Dios  hacerse  respetar    y  sin    poner 
en  la  cárcei  á  sus  deudores  hacer  que  estén   á  todo  lo   pro- 
metido^ que  Dioses  son  de  burla  de  los    paganos  dijo  Jere- 
mías cola  carta  que  escribe  á  los  cautivos  de   su  pueblo,  y 
la  injurio  Baruch  entre  sus  profesias,  sabed    que    son  estos 
Dioses  de  mentira  unde  voMs  noíum  sit  quia  non  sunt  dii^ 
en  que  muestran  estos  Dioses  su   flaqueza?     Son    de    porte 
responde  el  profeta,  y  aunque  el  que  les  promete   les  quie- 
bre la  palabra  no   tiene  valor  para  sentir,  ni    fuerzas  para 
cobr.'2r;  signis  votum  voverit  et  non  sed  didei  nec  hoc  requiniit. 
Si  ellos  (añadej  pudieran  hecbar  embargo  de  una  salud,  ellos 
supieran  cobrar;  hominum  amorte  non  Uberant,     Amenazó 
acá  Dios;  bastó  con  este  caballero  solo  la  amenaza,    y    pagó 
con  puntualidad  la  deuda,  y  para  hacer  cabal  li  paga  su  es- 
posa doña  Ana  Maria  Guzman  en  una  muy  florida  edad,  y 
su  madre  casi  en  la  po«trera  p  ira  su  camino  cada  cosa  es  un 
milagro  llena  de  las  prendas  todas  que  el  siglo  sabe  estimar, 
se  entraron  con  sus  hijas  al  Monasterio  enseñando  al  mundo 
cuan  bien  se  logran  la  calidad,  las  riquezas  y  la  hermosura 
cuando  se  consagran  á  ¿os  pies  de  D¿os.>*  H.isia  aquí  el  señor 
Villa  rroel. 

Ye  aquí  el  acatamiento  que  impulsó  á  don  Juan    á  de- 
sistir del  proyecto  de  mandar  á  su  hijo  á   España,  y  el  que 
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dio  motivo  á  erigir  d  insigne  Monasterio  de  Carmelitas  que 
aua  hoy  florece  en  virtud  y  autoridad.  La  ejecución  de  una 
obra  tan  costosa  y  que  dependía  de  una  multitud  de  circuns- 
tancias y  voluntades  puso  en  nuevos  cuidados  toda  la  vigi- 
lancia de  don  Juan.  Se  había  obligado  poco  antes  por  voto  y 
aun  por  pública  escritura  erigir  un  bospital  en  Córdoba  do- 
tándolo de  sus  bienes  como  acredita  el  instrumento  oi- 
^uiente: 

^En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  V^núre  Hijí>v  y 
Espíritu  Santo,  tres  personas  y  un  sobj  Dios  verdadero  que 
vive  y  reina  por  siempre  sin  lin  y  á  gloria  y  servicio  suyo 
y  déla  gloriosísima  siempre  Virgen  M<írJa  madre  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  y  deí  bienaventurado  San  José,  de  San  Juan 
Bautista  y  de  todos  los  Santos  y  Santas  de  la  Corte  del  cielo 
y  del  bienaventurado  Beato  Juan  de  Dios  fundador  de  la  or- 
den y  religión  de  la  hospitalidad  á  quienes  tomo  é  invoco 
por  mis  abogados  é  intercesores  ante  la  Divina  Magestad.  No- 
torio sea  de  todos  h)S  que  vieren  la  presente  como  en  la  muy 
noble,  y  leal  ciudad  de  Córdoba  de  la  gobernación  del  Tu- 
curaan  en  doce  dias  del  mes  de  enero  de  mil  seiscientos  y 
diez  y  nueve  años,  teniendo  en  la  dicha,  y  tiempo  presente 
la  Silla  y  Pontificado  Apostólico  Nuestro  muy  Santo  Padre 
Paulo  Quinto  de  feliz  recordación, cabeza  universal  de  la  San- 
ta Iglesia  Católica  Eomaoa  y  siendo  rey  de  las  Españas  y  Nue- 
vo Mundo  délas  Indias  la  magestad  del  católico  y  cristiani- 
simo  rey  don  Felipe  de  Austria  tercero  de  este  nombre  y 
dignísimo  obispo  de  este  obispado  el  llustrísimo  y  Reve- 
rendísimo señor  don  Julián  de  Costazar  del  Consejo 
de  S.  M.  y  Gobernador  y  Capitán  General  de  estas 
provincias  el  señor  don  Luis  de  Quiñones  Osorio  caballero 
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del  Orden  de  Alcándara  y  ieniendo.  la  Administración  y  am- 
paro de  la  Justicia  mayor  de  esla  ciu  lad  y  Teaie  nía  de  tal  Go- 
bernador el  Licenciado  José  Faensalida  y  Míneces  Yo  el  capi- 
tán Juan  de  Tí  jeda  Mirabal  vecino  feudatario  de  es  ta  dicha 
ciudad,  hijo  lejítimí»  del  copileo  Tristán  de  Tejedaveci  no  feu- 
datario que  fué  de  esta  ciudad,  descubridor,  conquistador  y 
poblador  de  ella,  y  de  dona  Leonor  Mejia  ya  diínntos,  é  yó 
nacido  y  criado  en  esta  ciudad,  considerando  los  bienes 
infinitos  que  de  servir  á  nuestro  Señor  se  alcanzan,  y  la  bre- 
vedad de  la  vida  presente,  y  que  después  de  ella  hay  la  eter- 
na, y  que  todos  hemos  de  tener  juicio  en  el  acatamiento  de 
Dios,  donde  se  les  ha  de  dar  el  premio  conforme  á  las  obras 
que  cada  uno  hubiese  hecho;  y  purque  los  beneficios  que  de 
Ja  Divina  Magestad  Icngo  recii)idos  son  grandes  y  muy  parti- 
culares, y  que  las  obras  de  caridad  que  he  hecho  según  las 
culpas  y  pecados  por  mi  cometidos  de  muy  poca  satisfacción, 
y  deseaihio  hacerlas  de  manera  que  satisfaga  en  parte  á  mi 
Dios,  Señor  y  Criador,  para  alcanzar  su  gloria  poniendo  ade- 
lante y  protestando  y  manifestando,  como  protesto  y  mani- 
fiesto, que  creo,  tengo  y  confieso  todo  lo  que  cree  y  tiene  la 
Santa  M.dre  Iglesia  Católica  Romana,  y  el  amor  grande  que 
á  mi  Dios  y  Seii<.r.  tengo  que  es  sobre  todas  las  cosas  ha  mu- 
chos dias  y  tiempos,  y  que  por  lo  que  dicho  es,  yo  he  tenido 
voluntad  é  intento  de  gastar  parte  de  mi  hacienda  en  una 
obra  pia,y  el  hiende  esta  ciudad  que  puede  resultar,he  trata- 
do de  fundar  un  Hospital  en  esta  ciudad  en  que  se  curen  todas 
las  personas  de  cualquiercalidad,  quesean  pobres;  y  para  que 
esto  mejor  se  pueda  hacer  é  vaya  adelante  tan  santa  y  pia 
obra,  y  para  que  cuiden  del  dicho  Hospital  y  pobres  que  en 
él  se  curaren,  los  he  trataí!o  y  conferido  con  el  Padre  Frai 
Juan  de  Santa  María,   sacerdote  de  la  Religión  del  Beato 
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Juan  de  Dios,  por  traer  licencia  de  los  Preladcs  de  su  órdes; 
y  asi  mismo  del  dicho  señor  Obispo  para  fundar  en  las  Pro- 
vincias del  Períi,  y  en  esta  dicha  ciudad  la  dicha  religión,  que 
el  dicho  Padre  exhibió  originalmente  ante  mí  el   presente 
Escribano,  de  que  doy  fé:  Ví>v  tan  lo,  poniendo  (nT  efecto  mi 
buen  propósito  en  la  mejor  via,   y  forma  que  haya  tugaren 
derecho  otorgo  por  la  presente,  que  hngo  fundación  del  dicho 
Hospital  en  esta  dicha  ciudad  en  un  ?olar  dentro  de  la    traza 
de  ella,  qije  he  de  comprar  en  la  |)arlc  y  lugar  mas  cómodo 
que  me  parezca  ser  conveniente   }>ara  esle  efecto,   para  que 
permanenlemente  se  curen  en  él  de  todas  las  enfermedades 
á  todas  cualesquier  personas  que  sean   pobres,  y  no   tengan 
con  que  poderle  curar.     La  ndvcx  ación  del  cual  ha  de  ser  y 
se  ha  de  nombrar  de!  bienaventurado  San  José,  y  es  mi  vo- 
luntad, que  perpetuamente  cuiden  de  él,  y  tengan  á  su  cargo 
los  rel¡gi<»sos  del  boa  Lo  Juan  de  Di  s  para  que  cun  mas  amor 
y  caridad,  se  curen  lí;s  di<  hos  pobres,    y  los  qne  en  él  mu- 
lleren y  se  curaren  gocen  de  ias   indulgencias,   pi'ivilegios  y 
excepciones  coucetiidas  á  las  dichas  religioi^es  ú  Iíos])itales^ — 
Por  cuanto  lo  he  tratado  asi,   y  asentado  con  el   dicho  P. 
Frai  Juan  de  Sania  Mniia,  y  para  que  esta  fundación  sea  es- 
tablearse consiga,  y  l'>s  ;)obres  tengan  con  qne  se  curar  doy,  y 
doto  ala  dicha  fundarion  dci  dirho  Hcispiíal,  y  me  obligo  a 
dar  y  entregara!  diciio  Padre  Fray  Juan  de  Sania  María  y  á 
quien  poder  tuviere  en  nombre  <íe  la  dicha  religión  las  cosas 
siguientes: 

Primeramente  el  dicho  solar  en  la  traza  de  esta  ciudad, 
y  en  el  he  de  ediü^ar  á  mi  costa  una  Iglesia  de  ciento  y  vein- 
te pies  de    largo    y    veinte    de  ancho  enmaderada  de    ti- 
seras y  tirantes  cubiertas  de    tejas.     Asi  mismo    en  cuarto 
de  largo  y  ancho  que  fuere  necesario  en  cruz  para    doce  ca- 
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mas,  donde  se  curen  los  dichos  eníermos,  y  cada  cama  de 
estas,  he  de  dar  para  ellas,  una  cuja,  una  frazada  un  colchón, 
dos  sábanas,  una  almohada,  y  hacerle  una  bacinilla  y  un  ser- 
vidor, Y  asi  mismo  he  de  ediflcar  un  dormitorio  á  mi 
costa  para  cuatro  religiosos  y  sacerdotes  hermanos  que  cui- 
den délos  dichos  enfermos  con  su  cubierta  ordinaria  y  cu- 
bierto de  teja,  y  una  cocina  y  una  despensa  y  un  aposento 
cubierto  en  la  forma  y  manera  dicha  para  la  guarda  de  los 
esclavos  que  tuviere  e'  dicho  hospital,  y  asi  mismo  he  de  dar 
un  ornamento  al  altar  mayor  de  la  dicha  iglesia  y  que  se 
entiende  ha  de  ser  un  dosel  de  seda  retablo  de  San  José, 
frontal,  casulla  y  alba,  y  los  demás  adherentes  para  poder 
decir  misa  con  su  cáliz  y  misal— Así  mismo  me  obligo  que 
para  todos  los  dichos  edificios  que  así  he  de  hacer  en  el  dicho 
hospital  se  han  de  poner  á  mi  costa  las  puertas  y  ventanas 
necesarias  las  cuales  asi  mismo  las  he  de  dar  yo  así  el  dicho 
acabadas  y  puesías  en  perfección;  y  he  de  dar  yentretíar  una 
estancia  de  tierras,  cinco  leguas  de  esta  ciudad,  llamada  Sin- 
sacate,  que  por  una  parle  linda  con  estancias  y  tierras  de 
los  herederos  de  Juan  de  Peralta  (difunto)  llamadas  Quinijui- 
sacate,  y  en  ella  he  de  dar  doscientas  yeguas  de  vientre  de 
garañones  y  con  doce ¿aranones  asnos  para  cria  de  muías; 
quinientas  vacas,  dos  mil  ovejas  de  castilla,  cuatro  carretas, 
veinte  bueyes  carreteros,  diez  caballos  rosines,  y  mas  dos 
esclavos  negros  para  el  servicio  de  dicha  estancia  y  lodo  el 
tiemoo  que  no  entregare  los  ílichos  esclavos  me  obügo  de 
poner  en  su  lugar  indios  para  la  guarda  y  conservación  de 
dichos  ganados  y  estancias,  á  los  cuales  hasta  enterar  los  di- 
chos esclavos  les  pagaré  los  que  con  ellos  me  consoríare. 

«Y  por  cuanto  el  dicho  Frai  Juan   de  Santa  María,   me 
ha  pedido  que  el  venir  á  esta  fundación,  y  cuidar  de  ella  los 
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religiosos  que  hemos  tratado,  no  puede  ser  hasta  tiempo  de 
un  año  que  pidió  se  le  conceda  para  en  este  traerlos  para  es- 
te efecto,  yconcediendo  con  su  petición,  me  obligo  como  di- 
cho es,  que  viniendo  el  dicho  Padre  Frai  Juan  de  Santa  Ma- 
ría, ú  otros  religiosos  de  su  orden  en  el  número  que  se  de- 
clara en  esta  escritura  dentro  del  dicho  término  de  un  año 
que  corre  desde  hoy  día  de  la  fecha  de  ella  ó    antes;  si  an- 
tes vinieren,  de  les  dar  y  entregar  todas  las  cosas  mencio- 
nadas, y  si  por  algún  acontecimiento  no  se  les  pudiese  entre- 
gar luego  que  llegaren,  la  dicha  Estancia  con  lo  demás  refe- 
rido,proveeré,  y  me  obligo  de  dar  el  pan,  y  carne,  y  maiz  ne- 
cesario para  el  sustento  de  los  pobres  y  religiosos  y  servicio 
del  dicho  Hospital»  y  medicinas  necesarias,  y  entregando  la 
dicha  estancia  con  las  cosas  referidas  he  de  salir  de  esta  obli- 
gación.    Todo  lo  cual  he  de  entregar  como  dicho  es  á  los 
dichos  religiosos  para  que  lo  admiriistren  y  sean   dueños   de 
ello  para  la  dicha  Ilospilalidad,  y  obra  pia  con  las  condicio- 
nes siguientes — Primeramente  qye  perpetuamente  han  de 
asistir  dos  religiosos  de  la  dicha  religión  de  San  Juan  de  Dios 
uno  sacerdote  y  otro  lego  por  lo  menos,  y  de  aquí  para  ade- 
lante los  que  la  religión  quisiere  para  curar  y  sacramentar 
los  dichos  enfermos,  y  pedir  limosna  para  ellos,  y  con  con- 
dición que  la  advocación  del  dicho  Hospital  ha  de  ser  como 
dicho  es  del  bienaventurado  S,  José,  y  perpetuamente  se   ha 
de  poner  en  el  altar  mayor  su  retablo  en  medio  de  él  como 
principal  Patrón  de  la  dicha  fundación,  y  en  ninguna  manera 
la  dicha  advocación  y  retablo  no  se  ha  de  quitar  ni  consentir 
que  se  quite  por  ser  esta  mi  voluntad  y  porque  por    patrón 
de  esta  obra  siempre  he  elejido  al  bienaventurado  Santo  por 
ser  particular  abogado  mió,  y  en  ca^la  un  año,  su  dia  se  ha 
de  celebrar  por   los  dichos  religiosos,   con  vísperas,   misa 
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cantada  con  toda  solemnidad,  y  un  responso  por  mi  inter- 
cesión, y  por  mis  antepasados  y  descendientes  y  bienhecho- 
res del  dicho  hospital  y  esto  sin  que  yo  tenga  obiigaciua  de 
dar  limosna  alguna.  Asi  mismo  han  de  ser  obligados  el 
dicho  hospital  y  religiosos,  á  decir  ó  mandar  decir  en  el 
dicho  hospital  por  mi  intención  en  cada  un  año  cincuenta 
misas  rezadas  en  esta  manera^  el  dia  de  la  Circuncisión  del 
Señor  una  misa,  la  Pascua  délos  Reyes  una  misa,  el  dia  de 
San  Fabián  y  Sebastian  una  misa,  el  dia  de  la  Purificación 
de  Nuestra  Señora  una  misa,  el  dia  de  la  Anunciación  de 
Nuestra  Señora  una  misa^  el  dia  de  san  Gregorio  Papa  uíia 
misa,  el  dia  de  la  Invención  de  la  Santísima  Cruz  otra,  el 
dia  del  señor  San  Antonio  de  Pádua  otra,  el  dia  de  la  Na- 
tividad del  señor  san  Juan  Bauptisti  otra,  el  dia  del  señor 
san  Pedro  y  los  demás  apóstoles  otra  misa,  el  dia  de  la  San- 
tísima Trinidad  otra  misa,  el  tüa  de  Pascua  del  Espiritu  San- 
to otra  misa,  el  dia  del  Corpus  Crisli  otra  misa,  el  dia  de 
Pascua  de  Resurrccion  otra  misa,  el  dia  de  la  Visitación  de 
Nuestra  Señ(tra,  el  dia  de  la  Magdalena  otra  misa,  el  dia 
de  santa  Ana  otra  misa, el  dia  de  la  Transfiguración  del  señor 
otra  misa,  el  dia  de  san  Lorenzo  Mártir  otra,  el  dia  de  santa 
Clara  otra,  el  dia  de  la  Asunción  de  N.  S.  ctra,  el  dia  del  se- 
ñor san  Roque  otra,  el  dia  de  la  natividad  de  Nuestra  Señora 
otra,  el  dia  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  otra,  el  dia  del 
Arcángel  san  Miguel  otra,  el  (iia  del  señor  San  Frniícisco 
otra,  el  dia  del  Ansei  de  la  guarda  otra,  el  dia  de  santa  Úr- 
sula y  las  once  mil  vírgenes  otra,  el  dia  de  todos  los  Santos 
otra  misa  cantada  con  sus  vísperas;  el  dia  de  los  difuntos  otra 
misa  cantada  con  su  vijilia,  el  dia  de  san  Andrés  al  di - 
cho  santo  y  san  Lucas  otra  misa  rezada,  el  dia  de  la  Concep- 
ción de  N.  Sr.  otra  misa,  el  dia  de  santa  Bárbara  otra  misa,  el 
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diade  santa  Eulalia  otra  misa,  el  dia  de  santa  Polonia  otra  mi- 
sa, el  dia  de  Pascua  de  Navidad  otra  misa,  el  dia  de  san  Este- 
van  otra  misa,  el  dia  de  san  Juan  Evangelista  otra  misa,  el 
dia  de  san  Ildefonso  otra,  el  diade  San  Tiburcio  y  Valeriano 
otra,  el  dia  de  santa  Gertrudis  otra,  el  dia  de  santa  Catalina 
de  Sena  otra,  el  dia  de  Santa  Catalina  mártir  otra,  el  dia  do 
san  Luis  rey  de  Francia  otra  misa  cantada  con  su   responso: 
La  octava  de  todos  Sanios  seis  misas  rezadas  de  difuntos  por 
el  dicho  fundador,  sus  padres  y  antepasados  y  descendientes, 
y  por  los  negros  é  indios  difuntos  de  su  servicio,  el  dia  que  se 
celebra  la  fiesta  del  bienaventurado  san  Carlos  Borromeo 
otra  misa,  todas  les  cuales  misas  se  han  de  decir  en  los  dias 
festivos  que  van  declarados  y  según  se  menciona  y  la  que  se 
dijese  el  diade  difuntos  ha  de  poner  el  dicho   Hospital,  cera 
é  incienso,  y  la  víspera  su  vigilia,  y  se  ha  de  poner  la  lumba 
y  paño  negro  en  la  capilla  mayor,   y  se  entiende  que  todas 
las  dichas  misas  queansi  se  han  de  decir  han  de  ser  por  la 
intención  del  fundador  y  la  dicha  su  muger  doña  María  Guz- 
man  y  no  ha  de  pagar  ni  poner  cosa  ulguna  el  dicho  fundador 
de  limosnas  de  ins  mismas  misas  porque  con  este  cargo  hace 
esta  fundación  como  patrón  de  ella  y  fundador — para  que 
perpetuamente  se  digan  cada  un  año  por  él  en  1 1  dicha  for- 
ma,    ítem.     Es  condicioi)  que  los  dichos  hermanos  y   reli- 
giosos del  beato  Jnan  de  Dios  habiendo  entrado  en   (d  dicho 
hospital  en  confonnidud  de  esta  escritura  no  lo  han  de  des- 
amparar por  ningún  acontecimiento  y  si   lo  desam|>arasen 
desde  eJ  tal  dia  el  dicho  patrón  y  fundador  y  patrón  que  ade- 
lante fuere,  puedan   nombrar  capellán  ó  capellanes  y  ma- 
yordomos y  administradores  que  sirvan  el  dicho  hosoital  y 
señalarles  su  salario  y  estipendio  á  costa  del  dicho  hospital  y 
de  sus  rentas  pagarse  ellos.     Ítem.  Es  condición  y  cnpitcla- 
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cion  que  ninguno  de  los  dichos  religiosos  no  han  de  sacar  del 
dicho  hospital  ni  sus  hienes  rentas  y  frutos  ninguna  cosa  pa- 
ra parte  ninguna  fuera  de  esta  dicha  ciudad  y  si  fuere  nece- 
sario algún  dinero  para  alguna  negociación  en  utilidad  y 
provecho  del  dicho  hospital  en  Roma  ó  España  ú  otras  par- 
tes, se  saque  lo  que  á  mi  fuere  necesario  con  acuerdo  y  apa- 
recer del  dicho  patrón  que  siempre  fuere  lo  cual  se  entien- 
de en  lo  tocante  á  esta  capitulación  que  es  entretanto  que  no 
tuvieren  los  dichos  religiosos  prelados  lejitiraos  en  estos  rei- 
nos de  las  Indias,  que  habiéndolos,  cesa  esta  capitulación — 
It.  Es  capitulación  y  condición  que  siempre  los  dichos  reli- 
giosos han  de  estar  obligados  á  dar  cuenta  á  quien  deban  dar- 
la conforme  á  sus  constituciones  y  bulas  apostólicas  y  si  re- 
husaren de  darles  han  de  ser  competidos  á  ellos  de  la  mane- 
ra quesea  permitido, 

(Continuará.) 


RECUERDOS  HISTÓRICOS  SOBRE  LA  PROVINCIA 
DE  CUYO. 

CAPITULO    2/ 
De    1815    á    i  820. 

(Continuación.)  (1) 

Ahora  rejistraremos  en  estas  pajinas  los  documentos 
que  hemos  conseguido  teñera  la  vista,  y  que  forraan  parte 
de  la  correspondencia  cambiada  entre  el  Gener  il  San  Mar- 
tin y  el  Cabildo— Gobernador  de  Mendoza,  relativa  á  los 
sucesos  de  San  Juan,  del  año  de  1820. 

«instruido  por  el  oficio  de  V.  S.  de  2o  del  corriente  Y 
copias  de  su  referencia,  del  aspecto  que  han  tomado  los  ne- 
gocios de  esa  Provincia,  después  de  haber  regresado  la  opor- 
tuna Diputación  al  Ilustre  Cabildo  de  San  Juan,  y  de  las  con  . 
secuencias  que  V.  S.  con  razón  teme  de  la  soldadesca  amo- 
tinada en  aquel  pueblo,  no  me  seria  estraño  un  rompimien- 
to desgraciado,  si  V.  S.  revestido  del  espíritu   de  prudencia, 

1-  Véase  la  páj,  36A  de  esie  tomo. 
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moderación  y  patriotismo  con  que  ha  marcado  hasta  aquí 
sus  pasos,  no  procurara  por  todos  los  medios  posibles, 
evitar  un  encuentro  con  las  tropas  de  San  Juan,  conservando 
el  orden  interior  y  una  defensiva  rigorosa.» 

«V.  S.  me  asegura  haberse  dado  cuenta  al  Éxmo.  Señor 
Supremo  Director  déla  Nación,  de  todo  cuanto  ha  acaecido, 
y  supuesto  que,  según  se  vé  por  la  contestación  del  Ilustre 
Cabildo  de  San  Juan,  ha  comunicado  este  á  S.  E.  las  medi- 
das adoptadas  después  del  movimiento  del  9;  la  razón  y  el 
deber  aconsejan  esperar  la  decisión  suprema  que,  es  de 
creerse  concilie  los  estremos  que  el  espíritu  de  anarquía 
procura  dividir.» 

«Mas entre  tanto,  como  la  presencia  de  la  fuerza  de  li- 
nea, no  solo  protejerá  las  disposiciones  de  V.  S.  para  man- 
tener el  orden  de  la  Provincia,  á  los  vecinos  pacíficos  y  hon- 
rados de  ese  pueblo,  sino  que  contendrá  las  pretensiones 
de  los  soldados  amotioados  de  San  Juan,  ordeno  con  esta 
fecha  al  Goraanilantc  General  de  división  de  los  Andes,  co- 
ronel don  RudecindoAlvarado,  suspenda  su  marcha  orde- 
nada para  esta,  y  quede  en  esa  Provincia,  ínterin  varíen  las 
amenazantes  circunstancias  del  dia,  ó  V.  S.,  satisfecho  de  la 
seguridad  del  pueblo  de  Mendoza,  crea  innecesaria  la  fuerzri 
avisándomelo  oportunamente  para  prevenir  su  regreso.  Kl 
Coronel  don  Rudecindo  Alvarado  queda  igualmente  pre- 
venido, de  conservar  con  V.  S.  la  mas  cordial  armonía,  y 
yonodudoque  ese  Ilustre  Ayuntamiento,  animado  de  los 
dignos  sentimientos  con  que  se  ha  distinguido  en  el  periodo 
déla  revolución,  facilitará  á  la  División  de  los  Andes,  la 
asistencia  y  recursos  que  tan  jenerosameote  ha  prestado 
siempre  á  los  guerreros  de  la  patria. 
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«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

«Cuartel  General  en  Santiago  de  Chile,  Enero  50  de 
4820. 

José  de  San  Martin, 

«Al  M.  I.  Cabildo  de  Cuyo.» 

(A.  G.;  ^ 

Poco  antes  hemos  hecho  observar  al  lector,  atenién- 
donos al  espíritu  y  texto  délos  preciosos  documentos  que  ve- 
nimos copiando,  que  en  la  fatal  emerjencia  ocurrida  en  San 
Juan,  el  General  San  Martin,  anteponiendo  a  todo  la  causa 
de  América,  confiada  en  la  parte  mas  meridional  de  este 
continente  á  su  invencible  brazo,  á  su  estraordinario  jenio, 
dictaba  desde  su  Cuartel  General  en  Santiago  ííe  Chile,  las 
mas  activas  medidas  para  que  la  División  del  ejército  en 
Mendoza,  de  la  que  ya  la  anarquía  le  había  arrebatado  un 
rejimiento,  se  pusiese  en  salvo  apresuradamente,  trasmon- 
tando los  Andes— En  consonancia  con  ese  pensamiento,  que 
le  desvelaba  noche  Y  día,  eran  sus  instrucciones  y  órdencg 
al  respecto  á  su  Teniente  el  Coronel  Alvarado. 

Quería  el  ilustre  General  srrancar  á  toda  costa  de  las 
garras  de  la  anarquía  que  iba  á  devorar  á  los  pueblos  del 
Plata  durante  diez  años  para  entregarlos  por  veinte  mas  al 
mas  ominoso  despotismo,  quería  decíamos,  arjentíno  de  co- 
razón, sustraer  de  la  voracidad  del  monstruo,  el  último  res 
to  que  le  quedaba  á  la  Gran  Repúbíica  de  sus  victoriosas  le- 
jiones,  el  sagrado  depósito,  en  sus  manos  entonces  de  nues- 
tras glorias  inmortales  para  ir  con  ellas,  avanzando  siempre 
impertérrito,  á  dar  el  último  golpe  al  poder  español  en  el 
Perú. 

Y  si  es  que  le  vemos  prometer  al  Cabildo-Gobernador 
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de  Mendoza  en  ese  precedente  despacho,  que  retendría  allí 
la  División  para  su  seguridad  en  el  caso  de  una  tentativa  de 
las  fuerzas  insurreccionadas  de  San  Juan,  conveniente  era 
dar  á  esa  autoridad  y  al  pueblo  alguna  esperanza  para  alen- 
tarlo en  la  crítica  situación  en  que  se  encontraba, 

Pero  las  notas  del  Comandante  General  Alvarado,  que 
acabamos  de  trasladar,  revelan  muy  claramente  la  apre- 
miante ndcesUad  de  hacer  poner  en  marcha,  sin  pérdida  de 
raomentoSi  la  Divisien  de  su  mando. 

Continuemos. 

uExmo.  Señor.» 

««Sobradamente  penetrados  del  doble  manejo  con  que 
se  conduce  el  Capitán  don  Mariau)  Mendizabal  en   todas  sus 
deliberaciones  y  pasos;  que  no   tiene,   ni  manifiesta  firmeza 
alguna  en  losatentados  y  desafueros    á  que    se  avanzan  las 
tropas  insurreccionadas:  que  cuando  no  era  autor   principal 
de  estas  demacías,  al  mtínf)s  las  tolera  y  disimula ,  por  el  ín- 
teres de  sostenerse  á  la  fuerza  en  el  mando  que  se  ha   apro- 
piado; y  en  suma,  que  no  pudiendo  esperarse  que  entre  por 
partido,  y  mucho  menos  que  sea  capaz  de  contener  los  desór- 
denes de  las  tropas,  á  vista  del  reciente  escandaloso  suceso 
de  haberse  atrevido  á  presentarse  armad  is  en  la  plaza,  pi- 
diendo la  restitución  del  Teniente   Corro;   y  cuando   por  el 
conjunto  de  todos  estos  antecedentes,  debiéramos  apelar  á 
las  últimas  razones,  en  alivio  de  las  opresiones  que  padece 
el  pueblo  de  San  Juan,  según  lo  teníamos    acordado  desde 
ayer,  poco  antesde  quellegaseá  nuestras  manos  el    honora»» 
bleoficiode  V.  E..,  de  50  del  mes  ino.ediato,  hemos    sus- 
pendido la  ejecución  de  los  planes  que  teníamos  concerta- 
dos con  el  señor  Coronel  Comandante   General    de  la  Di- 
visión del  ejército,  hasta  que  se  reciban  los    resultados  de 
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las  reconvenciones  y  partidos  que  vá  á  hacerles  á  nombre 
y  de  orden  de  V.  E.  el  Teniente  Coronel  don  Oomingo 
Torres. » 

«En  la  tarde  de  hoy  partirá  este  enviado  en  el  rodado 
que  le  hemos  proporcionado,  como  corresponde  al  rango 
de  su  investidura.  Le  acompañará  igualmente  el  Juez  de 
Alzadas  doctor  don  Francisco  Remijio  Castellanos,  caracte- 
rizado con  la  atribución  de  Representante  de  este  Gobierno, 
y  en  todo  procederá  de  acuerdo  con  aquel.  Si  este  paso  y 
tentativas,  no  produjesen  los  efectos  que  se  ha  propuesto 
V.  E.,  en  sus  altos  consejos  y  salieran  burlados,  como  antes 
nuestras  esperanzas,  será  inevitable  que  se  lleve  á  debida 
ejecución  el  plan  y  proyecto  (le  acercar  nuestras  tropas  ha- 
cia San  Juan.» 

«Puestas  en  sus  umbrales,  se  le  hará  el  último  reque- 
rimiento. Si  lo  despreciaren  se  obrará  según  lo  pern.itcín 
las  ocurrencias.  J.a  obstrucción  de  los  caminos,  la  inter- 
presa y  represalia  que  se  ha  hecho  de  nuestra  correspon- 
dencia oficial,  dirijida  al  Supremo  Gobierno  de  estas  Pro 
vincias  el  J  9  del  mes  anterior;  la  imposibilidad  y  dificultad 
de  aguardar  su  resolución,  por  haber  retrogradado  los  plie- 
gos en  que  le  consulttimos  el  í2d  del  mismo  mes,  sobre  el 
sesgo  que  deberiainos  ti>mar  en  estí^  conflií'to;  v  finalmente 
que  mientras  se  úen  mas  largas  á  las  tropas  sublevadas 
podrán  entraren  partidos  y  relMciones  con  los  demás  del 
continente,  nos  han  obligado  á  adoptar  los  úitiínos  rí^me- 
dios,  viendo  que  no  han  sido  suficientes  las  reiteradas  inter- 
pelaciones y  partidos  con  que  les  hemos  brindado,  aseguran- 
do y  garantiéndoles  un  perdón  inviolable  y  que  jamás  se 
pensará  en  la  reposición  del  Teniente-Gobernador  de  la 
Rosa.'> 
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•  Las  leyes,  tanto  militares  como  políticas,  sancionan 
nue cuando  no  era  fácil  el  edito  á  la  Suprema  Autoridad  y 
sean  inminentes  los  riesgos  y  peligros  se  obre  según  lo  que 
presentan  lascosas.  La  salud  del  pueblo  á  cuya  suprema 
ley  se  subordinan  todas  las  demás,  faculta  los  majistrados 
para  poner  en  acción  todos  los  recursos  convenientes  á  res- 
tablecer el  buen  orden  y  tranquilidad.  Asi  pues 'esperamos 
queV.  E.  se  sirva  facilitarnos  400  plazas  del  número  7  ú 
8.  Estamos  escasos  de  infantería  pnr  ser  muy  poca  la  de 
los  Cívicos  Pardos  para  una  empresa  en  que  tanto  debe  obrar 
la  astucia  como  el  terror  de  las  armas,  según  las  ideas  que 
hemos  trazado.) 

«ViénJose  San  Juan,  á  la  puerta  con  nuestras  tropas 
valerosas,  circuidos  y  atajados  los  caminos  para  San  Luis  y 
on  una  palabra,  estando  ya  en  el  último  trance,  cederán  las 
dí^ aquel  pueblo,  rindiéndose  á  discreción  bajo  las  seguri- 
dades que  se  las  prometan.  Se  pasarán  no  pocos  á  nuestros 
estandartes  y  cuando  no  se  logre  este  fin,  no  será  tanta  la 
dispersión  que  no  quede  un  residao  considerable  de  sus  in- 
('jv  iv'uí^s;  por  que,  en  los  momentos  de  confusión  no  les  será 
fácil  trasfugarse  hacia  la  Rioja,  cuya  ruta  se  halla  per  lo 
común  desprovista  de  auxilios,  mucho  mas,siendo  cierto  que 
<1  pueblo  de  San  Juan,  en  su  alta  y  sana  parte  no  se  los  ha 
de  facilitará  la  presencia  de  nuestras  tropas.» 

«Dígnese  V.  E.  penetrarse  de  estas  reflexiones  y  demás 
nne  C(»mpendiará  en  su  comunicación  del  Comandante  (ie- 
iierai  Alvarado  para  decidirse  á  la  facilitación  del  número 
que  pedimos  y  siguiendo  el  acuerdo  de  la  Junta  de  guerra 
que  se  celebró  ayer.  Es  por  demás  encarecer  á  V.  E.  la 
importancia  de  este  auxilio— ya  por  que  no  debemos  pro- 
meternos ventajas  algunas  de  esta  última    embajada,  según 
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la  animosidad  que  han  tomado,  viendo  el  oriente  de  las 
demás  Provincias;  como  porque  si  felizmente  se  aquietan, 
será  fácil  la  retrogradaeion  de  los  veteranos  desde  cualquier 
punto  » 

«Estamos  yá  en  los  últimos  estreraos,  y  asi  es  que  re- 
sueltos á  protejer  al  pueblo  de  San  Juan,  contra  las  violen- 
cias que  padece,  pedímos  se  apure  la  remisión  de  recursos 
para  cuando  lleguen  las  400  plazas.  Su  pronto  regreso  y  el 
de  las,  demás  tropas  queda  á  nuestro  cuidado,  asi  que  cal- 
me esta  tempestad,  cuya  trascendencia  la  conoce  V.  E.  me- 
jor que  nosotros. --De  todo  damos  cuenta  al  Supremo  Go- 
bierno, valiéndonos  de  los  indios  amigos  para  que  protejan 
la  seguridad  del  chasque.  V.  E.  que  tanto  se  interesa  en 
el  restablecimiento  del  buen  orden  de  esta  Provincia,  sabrá 
dar  mayor  valor  á  estos  conceptos  en  que  si  no  hav  toda  la 
eficacia  que  deseáramos  será  porque  no  poseemos  la  llave 
de  la  persuaeion.  Esta  injenua  confesión  y  la  detención  y 
pausa  con  que  hemos  procedido  hasta  hoy,  serán  lo>  garan- 
tes de  nuestra  conducta,  de  que  responderemos  en  todo 
tiempo  ante  los  Supremos  Tribunales  de  la  nación.» 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos. 

«Mendoza,  6  de  febrero  de  1820. 
«Exmo.  Señor: 
José  Clemente   Benegas— Bruno  Garcia^Nt- 
colas  Guiñazú, 

«Exmo  Señor  Capitán  General  don  José  de  San  Martin.» 

(A.  G.) 

Agregaremos  en  seguida  una  comunicación  de  Mendi- 
zabal  al  Cabildo -Gobernador  de  Mendoza,  y  la  que  este 
^lirijió  con  copia  de  ella  y  de  las  inmediatamente  preceden- 
tes al  Supremo  Director  del  Estado. 

o  Como  no  tuve  otro  objeto  en  la  deposición  del  Tenien- 
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te  Gobernador  don  Jo^é  Ignacio  de  la  Rosa  que  restituir  es- 
te pueblo  y  tropas  ai  reconocimiento  de  las  lejitimas  au- 
toridades, mi  primera  y  principal  atención  ha  sido  velar  en 
la  subordinación  de  las  tropas  y  orden  de  la  sociedad^j  pero 
como  el  hombre  no  pueda  prever  las  consecuencias  es- 
traordinarias  de  una  medida  tan  sencilla  como  la  de  man- 
dar al  Comandante  don  Francisco  Gorro  en  comisión  fcomo 
el  sujeto  de  mi  mayor  confianza)  á  recibir  unas  municio- 
nes que  me  venian  de  la  Rioja,  no  he  podido  evitar  que  rece  - 
losas  las  tropas  de  que  salia  desterrado,  se  hubiesen  syer 
formado  en  la  plaza  pidiendo  su  regreso.  Pareció  al  pue- 
V  blo  y  con  razón  que  aqual  era  el  primer  paso  de  un  saqueo,j 
y  no  habrán  faltado  quienes  basa  i  pintado  ante  V.  S.  desór- 
denes; pero  queda  V.  S.  asegurado  que  me  sirve  de  una  va- 
nagloria el  que  con  la  mayor  sumisión  hayan  regresado  las 
tropas  á  sus  respectivos  cuarteles,  luego  que  se  les  aseguró 
que  Gorro  no  hnbia  salido  sino  en  comisión,  y  que  se  habia 
mandado  ya  una  partida  á  relevarlo  en  ella,  y  que  no  hayan 
causado  al  pueblo  la  menor  estorsion,  ni  perjuicio.  Hága- 
me V.  S.  el  honor  de  creer,  que  se  mantienen  con  lo  mayor 
subordinación  y  que  será  el  primero  que  deje  de  existir  en 
el  caso  no  esperado  de  uo  desorden. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

«San  Juan,  febrert)2de  1820. 

Mariano  MendizahaL 
«Muy  ilustre  Cabildo — Gobernador  Intendente  dala  Capital 

de  Cuyo.» 

(A.  G.) 

Damián  Hüdson. 

(Continuará.) 


CAMPAÑA  COMRA  LOS  INDIOS  BÁRBAROS  DEL 
SUD  m  1824. 


Fragmentos  postumos. 

(Coüclusion,)  (1) 

Gomo  el  señor  Casares  v  Ghilavert,  sostuviesen  que 
aquello  era  Bahía  Blanca,  el  general  Rondeau  regresó  á  los 
cuatro  dias,  muy  descontento  del  lugar;  los  informes  que 
dio,  no  podían  ser  peores. 

Con  este  motivo,  reunidos  en  consejo  el  Gobernador,  el 
Ministro  de  la  guerra,  y  el  general  en  gefe,  acordaron  elevar 
una  protesta  á  los  Empresarios  de  la  cspedicion  marítima, 
intimándoles  qoe  se  retirasen. 

En  consecuencia  recibí  la  orden  de  marchar  á  Bahia 
Blanca,  conduciendo  la  protesta. 

El  gobernador  sentía  abandonar  un  proyecto  en  el  cual 

1,    Véase  la  pajina  387  del  tomo  XII  de  esta  Revista. 
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cifraba  esperanzas  halagüeñas,  y  ventajas  para  el.|pais,  y|pa- 
ra  cuya  realización  se  hablan  hecho  tantos  sacrificios. 

Este  juicio,  noe  lo  ha  sugerido,  el  lenguaje  que  usó  al 
darme  instrucciones.  Empezó  por  mostrarme  el  informe 
escrito  que  le  habia  pasado  el  general  Rondeau  para  que 
-tuviera  presente  todo  lo  que  decia  -Si  lo  que  veas  está  con- 
forme con  este  informe,  á  nombre  del  gobernador,  protesta]  á 
la  Empresa,  y  ordénales  que  se  retiren;  pero  es  preciso  hacer 
un  estudio  cuidadoso,  tanto  del  campo  como  de  la  costa,  y  lo 
que  ellos  llaman  puerto  de  Bahía  Blanca, 

Le  observé  que  tal  vez,  no  harian  caso  de  una  protesta 
de  palabra,  y  me  contestó,  que  un  Edecán  no  necesitaba  ór- 
denes escritas. 

Aunque  mandaba  la  Escolta,  conservaba  mi  calidad  de 
Edecán. 

El  mismo  dia  que  salí  del  Ejército,  llegué  donde  estaban 
los  buques,  que  distarían  nueve  leg  las  de  la  Sierra;  mien- 
tras que  el  verdadero  puerto  en  el  fondo  de  la  Babia,  estaba 
á  16  de  aquel  punto 

En  virtud  de  hallarse  conforme  en  todo  lo  que  habia 
visto,  con  el  informe  del  general,  hice  la  protesta  ordenada. 
y  les  intimé  que  se  retirasen,  pues  la  espedicion  no  podia 
continuar,  y  el  ejército  se  retiraba. 

Los  señores  que  figuraban  en  aquella  empresa  se  inco- 
modaron mucho,  y  me  armaron  una  tremenda  camorra  que 
llegó  hasta  el  punto,  que  la  escolta  que  llevaba,  tomó  las 
armas,  y  se  agolpó  á  la  puerta  de  la  chimara  del  buque  en  que 
estábamos,  creyendo  que  me  iban  á  asesinar.  Tuve  que 
hacerlos  retirar,  reconviniéndoles  por  esa  acción,  pero  en 
el  fondo  veía  que  habian  tenido  razón,  tal  era  la  batahola 
que  armaron. 
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Les  dolia  mucho  perder  los  lucros  que  se  prometían 
de  la  empresa;  pero  ellos  mismos  tenían  la  culpa,  por  no 
haber  hecho  la  esploracion  como  era  debido,  en  cuyo  caso 
habrían  descubierto  el  verdadero  puerto. 

Al  siguiente  día,  regresé  al  Ejército,  y  al  otro,  empezó 
la  retirada,  tomando  rumbo  recto,  en  dirección  á  la  Sierra 
de  la  Tinta,  pero  antes  de  dejar  la  Sierra,  hizo  alto  un  dia, 
para  hacer  un  reconocimiento,  á  ver  si  se  descubrían  mi- 
nas. 

Se  nombró  una  comisión  compuesta  del  capitán  de  In- 
genieros don  José  María  Reyes,  ur4  coronel  Pedro  José  Víey- 
ra  Ipaulista)  que  se  decía  inteligente  en  la  materia,  y 
yo. 

Subimos  á  la  cima  de  la  Sierra,  dejando  ios  caballos  ai 
pié,  y  aunque  empleamos  casi  un  dia  entero,  nada  pudimos 
descubrir;  el  diaera  malo,  el  viento  traía  por  intervalos 
nubes  oscuras  y  neblinas  tan  densas,  que  apagaban  hasta  la 
luz  del  día,  pero  en  los  momentos  que  se  disipaba,  alcanzá- 
bamos á  divisar  hasta  el  Colorado,  y  una  sierra  pequeña  ai 
sud. — Si  el  dia  hubiera  estado  claro,  tal  vez  hubiésemos 
descubierto  algunas  indiadas  que  según  se  supo  después  se 
habían  refugiado  en  hs quebradas  del  lado  dt^l  sud. 

Después  de  esto,  el  Ejército  continuó  su  retirada. 

Las  dos  primeras  jornadas,  se  hicieron  por  campos  al- 
tos y  marchó  bastante  sin  obstáculo  alguno. 

El  tercer  dia,  caímos  á  los  campos  bajos,  iuundados  de 
agua,  y  empezáronlos  trabajos. 

A  la  ida  habíamos  marchado  siempre  por  campos  al- 
tos; ni  un  solo  bañado,  ni  un  solo  rio  ó  arroyo  malo   que 
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pasar— pero  nos  habíamos  recostado  mucho  á  la  derecha 
por  eso  nos  estrellamos  coala  Sierra  Chica,  y  fuimos  á  dar 
alo  que  hoy  es  conocido  con  el  nombre  de  Fillahaincó — 
Al  llegar  á  la  sierra  de  la  Ventana  fué  preciso  costearla, 
buscando  la  costa  del  mar — Era  claro  que  habíamos  ^anda- 
do una  tercera  parte  mas  del  camino,  que  hubiéramos  he- 
cho á  haber  tenido  baguemos;  pero  nadie  sabia  donde  es- 
tábamos, ni  la  clase  de  (jgís  que  íbamos  á  encontrar. 

Por  la  misma  causa,  la  vuelta  se  hizo    por  unos  cam- 
pos intransitables,  sobre  todo  para  un  ejército. 

Yo  no  puedo  recoriar  la  fecha  con  exactitud,  pues  he 
tenido  la  desgracia  de  perder  el  D¿ario  que  llevaba,  gntre 
los  papeles  queme  embargó  Rosas  el  año  de  1831— pero 
creo  que  la  retirada  se  hizo  en  los  meses  de  junio  y  julio, 
y  que  el  invierno  se  presentaba  con  un  carácter  cruel  y 
riguroso. 

Jamás  he  espcrimentado  tanto  frió  como  en  esas  pam- 
pas desiertas,  ni  aun  en  los  páramos  de  las  cordilleras, 
cuando  la  pasaba  con  la  nieve  á  medio  cuerpo;  y  si  á  esto  se 
agrega,  la  calidad  de  los  campos,  de  puros  cañadones,  en 
que  se  caminaba  por  entro  el  agua,  se  podrá  hacer  una  idea 
aproximada  de  lo  que  tendríamos  que  sufrir. 

Mes  y  medio  tardamos  en  salir  á  la>  alturas  de  la 
sierra  de  la  Tinta,  y  de  estos,  veinte  días  entre  los  bañados — 
felices  cuando  encontrábamos  algún  Albardon,  en  donde 
buscábamos  asi  mismo  un  matorral  de  pasto  ó  tacurú  (emi- 
nencia) donde  pararnos,  y  aun  asi  era  preciso  poner,  caro- 
nas ó  lo  que  podíamos  para  pisar. 

Las  jornadas  que  se  hacían  eran  muy  cortas — Solo  una 
vez  caminamos  cinco  leguas— Las  demás  eran  de  dos,  de  le- 
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gua   y  media,  de  veinte  cuadras,   y  hubo  dia  que  solo  se 
caminó  cinco  cuadras!  •  •  •  • 

No  se  podia  romper  la  marcha  temprano,  porque  era 
preciso  dar  lugar  á  que  los  hombres  se  desentumieran  por- 
que amanecían  duros  de  frió. 

Todos  los  dias,  morian  tres,  cuatro,  y  hubo  alguno  de 
siete,  sin  embargo  de  que  se  empleaban  los  medios  del  arte, 
para  salvar  muchos  que  amanecían  helados. 

La  tropa  padecía  en  estremo  —Se  habia  destruido  el  ves- 
tuario, y  los  que  mas  tuvieron  que  sufrir,  fueron  los  negros 
del  batallón  de  Cazadores,  que  volvían  hechos  pedazos  y  casi 
todos  sin  calzado. 

La  mayor  mortalidad,  fué  de  estos  infelices;  no  habia 
dia  que  no  hicieran  recojer  del  campo  negros  helados,  á  ve- 
ces hasta  nueve. 

Desde  que  amanecia,  mandaba  los  soldados  de  la  Escol- 
ta, á  que  me  trajeran  los  negros  que  encontrasen  duros  de 
frió;  los  hacia  meter  p  mi  tienda, calentarlos  al  fuego,  y  dar- 
les pónete  de  aguardiente,  hasta  que  vueltos  ala  vida,  se  los 
mandaba  á  sus  gefes,  que  ningún  caso  hacian  de  aquellos  des- 
graciados. 

Yo  les  mandaba  siempre  algún  recado  duro,  y  la  contes- 
tación era  que  los  dejase,  que  ellos  tenían  la  culpa  por  aban- 
donados. 

El  gobernador  que  era  testigo  de  esto,  se  aílijia,  y  me 
alentaba  á  socorrerlos. —No  habia  combustible  de  ningún 
género.  El  gobernador  compraba  carretas  j  los  vivanderos 
para  racionar  de  leña,  que  aunque  escasa,  yo  podia  disponer 
con  mas  abundancia,  por  la  posición  que  ocupaba  en  el  Cuar- 
tel general. 

Lo  mismo  digo  de  los  otros  artículos. 
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El  ganado  escaseaba  de  dia  en  dia. 

Se  habia  perdido  parte  en  las  disparadas  y  parte  muer- 
to; el  que  quedaba  era  poco  y  tan  flaco,  que  solo  la  necesidad 
hacia  que  lo  comiesen.  La  carne  no  tenia  sustancia,  era 
azul,  cuando  se  tiraba  un  pedazo  sobre  las  ruedas  de  las  car- 
retas, se  pegaba  lo  mismo  que  cola.  Si  se  hacia  hervido,  el 
caldo  no  tomaba  color;  era  simplemente  una  agua  azulada. 
Los  vivanderos  hablan  vendido  todo  cuanto  llevaban;  algún 
arroz  y  galleta  que  aun  les  quedaba,  se  lo  compró  el  gober- 
nador para  distribuirlo  á  la  tropa;  pero  esto  fué  un  triste  y 
corto  recurso. 

Les  compraba  también  los  bueyes  de  las  carretas  que 
vendían  para  leña;  pero  eran  tan  flacos,  como  el  ganado  del 
consumo,  y  últimamente  llegó  á  faltarnos  este  recurso;  se 
acabó  el  del  Ejército,  y  los  vivanderos  no  podian  ya  vender 
porque  tendrían  que  abandonar  sus  carretas.  Se  despacha- 
ron varios  chasques  al  Tandil,  pidiendo  ganado  vacuno;  pero 
tardó  tanto  que  el  ejército  estuvo  cuatro  dias  snjet  >  á  una 
pequeñísima  ración  de  los  bueyes  que  se  pagaron  á  precios 
fabulosos. 

Si  el  que  se  pidió  al  Tandil,  no  hubiera  llegado  tan 
oportunamente,  el  ejército  habria  cuando  menos,  tenido 
que  abandonar  parque  y  artilleria,  para  comer  los  bueyes 
que  quedaban,  abandonando  también  las  familias. 

Por  eso  he  dicho,  que  la  salvación  de  ese  Ejército  fué  la 
toma  de  las  ovejas  del  Arroyo  del  Sauce. 

¿Qué  habria  sido  de  él,  sin  el  ahorro  de  diez  ó  doce 
dias  que  se  comió  de  ellas? 

La  llegada  del  ganado  del  Tandil,  fué  una  fiesta;  habia 
que  ver  el  ansia  con  que  ios  hombres  comian  la  carne  gor- 
da, después  de  tantas  vigilias  y  penalidades,   sobre   todo   los 
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negros,  esos  pobres  negros  víctimas  del  mal  trato  que  se  les 
daba  y  de  su  propio  abandono;  ellos  fueron  los  que  mas  su- 
frieron. 

Las  carretas  del  parque  venian  llenas  de  enfermos;  mas 
de  sesenta  quedaron  inválidos;  comidos  los  pies,  que  se  les 
caían  á  pedazos  sin  sentir;  igual  cosa  sucede  en  las  cordille- 
ras cuando  los  hombres  se  hielan. 

He  visto  después  muchos  de  esos  inválidos  en  la  calles 
de  Buenos  Aires  arrastrándose  por  el  suelo  en  pequeños  cue- 
ros para  caminar  con  las  rodillas,  buscando  los  medios  de 
subsistir  de  la  caridad  pública!! 

Desde  el  principio  de  la  campaña  los  favorecía  en  cuan- 
to podia. 

Había  observado  que  á  la  hora  de  la  carneada,  concur- 
rían porción  de  ellos  al  cuartel  general,  y  á  la  escolta,  á  sa- 
car ac/iwras  y  no  dejaban  mondongo,  ni  tripas  y  pedían  á  los 
soldados  algunas  otras  achuras  (desperdicios  de  la  res).  Al 
principio  me  chocó  sebremanera  esta  conducta;  pero  cuando 
supe  que  se  les  mezquinaba  la  carne,  mientras  que  sus  gefesy 
oficíales  tenían  hasta  para  tirar,  mandé  que  de  las  reses  de  la 
escolta,  se  reservase  todos  los  dias  media  res,  para  distri- 
buirla á  los  cazadores. 

Esta  determinación  atrajo  á  mi  campo  la  mayor  parte 
del  batallón:  y  ya  media  res  era  muy  poco — tuve  que  pedir 
una  res  mas  diaria  para  ellos. 

Esto  dio  lugar  á  reclamaciones  del  Estado  mayor,  que 
llegaron  hasta  el  gobernador;  pero  cuando  yo  le  informé  de 
lo  que  sabia  á  este  respecto,  no  solo  lo  aprobó,  sino  que  al- 
gunas veces  se  venia  á  la  carneada  á  ver  la  algazara  que  me- 
tían los  negros  al  distribuídseles  la  carne, 
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Si  se  ofrecía  pasaralgun  arroyo  con  mucha  agua,  man- 
daba la  Escolta  á  pasarlos  á  la  grupa. 

De  aquí  resultó  que  los  cazadores  tomaron  tanto  cariño 
á  les  soldados  déla  Escolta,  que  cuando  esta  peleaba,  los  ne- 
gros corrían  á  favorecerlos  ó  protejerlos,  gritando:  ande 
muere  E cota,  muere  cazarore  Sus  gefes  mismos  no  los  po- 
dían contener. 

Al  fin,  después  de  mes  y  medio,  de  horribles  sufrimien- 
tos, llegamos  á  las  alturas  de  la  Tinta;  allí  se  recibió  una  co- 
municación participando  el  ascenso  al  gobierno  de  la  Pro- 
vincia del  general  don  Juan  Gregorio  de  las  Heras. 

Pocos  dias  después  llegamos  al  Tandil,  donde  terminó 
la  campaña. 

Después  de  dar  algunos  dias  de  descanso  al  Ejército,  se 
disolvió,  destinándose  los  cuerpos  á  sus  anteriores  destinos, 
menos  la  Escolta  que  se  disolvió  allí  mismo,  pues  como  era 
natural,  cesaba  junto  con  el  gobernador. 

Se  contaba  con  la  reelección,  lo  que  indudablemente 
hubiera  sucedido,  sino  hubiesen  atravesádose  intrigas  de 
círculo  en  que  dominó  el  sentimiento  anti-americano,  de- 
jando consignado  en  una  ley  un  principio  injusto,  que  será 
una  mancha  indeleble  para  nuestra  historia! 

La  reelección  no  solo  hubiera  sido  un  acto  de  rigurosa 
justicia,  sino  de  conveniencia. 

El  general  don  Martin  Rodríguez,  uno  de  los  primeros 
patriotas  de  la  revolución,  era  también  el  mas  espectable  de 
su  tiemp(  c.  El  habia  anonadado  la  anarquía  del  año  20:  tíió 
inslitueiones  á  la  provincia  de  Buenos  Aires;  fundó  la  Sa- 
la de  Representantes  y  el  sistema  representativo— fué  una 
verdad;  declaró  la  inviolabilidad  de  las  propiedades;  dictó  la 
Ley  de  olvido;  la  tolerüncia   religiosa;  publicidad  en  todos 
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los  actos  de  la  administración;  hi30  la  reforma  militar  y  la 
eclesiástica,  creó  un  Banco,  la  Caja  de  ahorros,  la  sociedad 
de  beneficencia.  Colegios  para  hombres,  de  ciencias  mora- 
les y  naturales;  la  policía  y  mil  otras  medidas,  leyes  y  de- 
cretos, que  trajeron  el  orden,  la  prosperidad  y  libertad  que 
tanta  sangre  habia  cosíado;  y  mientras  estos  prodigios  se 
operaban  en  la  capital,  el  general  Rodríguez  en  persona, 
batia  los  indios,  fundaba  fuertes  y  conquistaba  lo  menos 
cuatro  mil  leguas  de  territorio:  él,  que  debia  morir  en  el 
destierro  y  sin  tener  un  pedazo  siquiera  en  que  ser  en  ter- 
rado!-... (7) 

Si  el  general  Rodríguez  hubiera  sido  reelegido,  la  cam- 
paña  se  hubiese  asegurado  completamente. 

Era  su  plan,  llevar  la  fronlera  hasta  el    Rio   Negro,  ó 
cuando  menos  al  Colorado. 

El  me  había  hablado  varias  veces,  del  gran  plan  que  se 
proponía  para  llevar  acabo  su  proyecto;  y  á  propósito  de  la 
Escolta,  me  habia  dicho:  si  yo  quedo  en  el  gobierno^  esta  Es- 
coltay  la  hemos  de  elevar  d  Escuadrón  de  Guias:  haremos  un 
lindo  cuerpo,  bajo  el  mismo  plan  que  se  ha  formado,  escogien- 
do los  hombres  mas  valientes  del  ejército. 

Asi  pues,  yó  también  esperimenté  las  consecuencias  del 
cambio,  y  regresé  á  Buenos  Aires  á  restablecerme,  de  una 
enfermedad  que  fué  común  á  todo  el  ejército,  por  efecto  de 
los  trabajos  de  la  retirada. 

7.  E!  brigadier  general  don  Martin  Uodriguez  nació  en  Buenos  Ai- 
res el  11  de  novieriíbre  de  1771  y  falleció  en  Montevideo  á  la  1  y  media 
de  la  tarde  del  miércoles  5  de  marzo  18/id— En  su  lecho  de  agonía  dicló 
una  interesante  Memoria  sobre  las  invasiones  inglesas  y  los  sucesos  de 
1809  en  que  fué  actor  y  que  la  muerte  no  le  permitió  ter.iiinar.        ej 
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Los  indios,  que  hasta  entonces  estaban  contenidos,  por- 
que el  general  Rodríguez  no  les  daba  descanso,  volvieron  á 
las  invasiones  con  un  furor  tal,  que  si  no  vinieron  hasta  la 
capital,  era  porque  no  tenían  que  buscar  en  ella. 

Entonces  fui  destinado  á  la  frontera  donde  nuevos  suce- 
sos y  combates  me  esperaban— pero  eso  pertenece  á  otra 
época  y  por  consiguiente  á  otra  parte  de  estas  Memo' 
fias. 

Manuel  Alejandro  Püeirredon. 


«mi*" 


ARTÍCULO  \ .  ®  —LAS  ISLAS  MALVINAS. 

Memoria  descriptiva,  histórica  y  política. 

(Continuación)  (1) 

Por  las  representaciones  de  Byron  en  favor  de  la  situa- 
ción de  Puerto  Egmont,  y  la  facilidad  de  obtener  alimentos 
allí,  los  ministros  Ingleses  determinaron  fundar  un  estable- 
cimiento en  aquel  paraje;  y  Macbride  fué  inmediatamente 
enviado  para  el  efecto,  con  cerca  de  cien  personas,  en  la 
fragata  Jason,  que  llegó  al  puerto  en  enero  de  1766.  Los 
ingleses,  con  grandes  esfuerzos,  pudieron  tener  preparadas 
sus  primeras  habitaciones  antes  del  invierno;  estaban  sin 
embargo  tan  poco  gustosos  con  su  nueva  morada,  como  los 
franceses  lo  hablan  estado  con  Berkeley  Sound;  y  las  des- 
cripciones de  Macbride,  referidas  por  Jhonson,  nada  menos 
eran  que  halagüeñas.     (2) 

i.    Véase  la  pajina  355  de  este  tomo. 

2.  Encontró  lo  que  él  llama  una  masa  de  islas  y  tierras  quebradas 
cuyo  sueio  no  era  sino  un  pantano  con  no  mejor  prospecto  que  el  dees- 
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Disputa  entre  la  Gran  Bretaña  y  España  respecto  á  las 
Islas  Malvinas 

Así  ó  principios  (Je  1766,  un  eslablecimienlo  francés  y 
otro  ingles  existían  en  Jas  Malvinas,  cuya  población  reunida 
ascendía  á  dos  cientos;  el  mayor  número  de  personas  que 
antes  ó  después  de  aquel  año  han  habitado  en  tiempo  al- 
guno el  archipiélago.  1^>I  derecho  de  cada  una  de  estas  na- 
ciones á  formar  tales  establecimientos  sobre  las  islas  en 
el  Océano,  no  habitadas  y  muy  distantes  de  las  posesiones  de 
ningún  otro  poder  civilizado,  apenas  se  ojestionarán  actual- 
mente; aunque  los  Franceses  habrían  citado  precedentes  en 
favor  de  su  anterior  ocupación.  El  gobierno  de  España, 
sin  embargo,  apegado  á  sus  antiguas  pretensiones,  y  rece- 
lando la  invasión  del  Paciíico  por  sus  rivales,  determinó  re- 
sistir sus  tentativas  á  apropiarse  estas  islas  á  la  entrada  de 
aquel  mar,  yen  consecuencia  el  primer  ministro  Grimaldi 
representó  á  las  cortes  de  Versalles  y  S.  James,  contra  la 

tériles  montañas  batidas  por  tormentas  casi  perpetuas.  Sin  embargo  es- 
te, dice  él,  es  verano;  y  silos  vientos  de  invierno  guardan  su  proporción 
natural,  los  qua  es|^án  nada  mas  que  á  dos  cables  de  distancia  de  la  costa 
deben  pasar  semanas  sin  ninguna  comunicación  con  ella.  La  abundancia 
que  regaló  á  Mr.  Byron,  y  que  podia  haber  sostenido  no  solo  ejércitos, 
sino  emjambres  de  Patagones,  ya  no  se  encontraba.  Los  gamos  eran  dema- 
siado prudentes  para  permanecer  cuando  los  hombres  violaban  sus  gua- 
ridas: y  la  tripulación  de  Mr.  Macbride  solo  pudo  matar  uno  que  otro 
gamo  cuando  el  tiempo  lo  permitía.  Todos  los  cuadrúpedos  que  encontró 
allí  eran  zorras,  que  él  suponía  haber  sido  traídas  por  el  hielo:  pero  de 
animales  inútiles,  como  animales  marinos  y  penguines,  el  número  era  in- 
creíble. 

{Pensamientos  sobre  las  islas  Falkland,  por  el  Dr.  Sa- 
muel Jhonson-— publicados  en  1771.) 
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continuación  de  los  establecimientos  hechos  por  sus  respec- 
tivos subditos  sobre  los  territorios  de  Su  Magestad  Cató- 
lica. 

El  duque  de  Choiseul,  por  parte  de  la  Francia,  estuvo 
al  principio  determinado  á  no  ceder  á  este  requirimiento;  y 
una  irritante  correspondencia  se  siguió  entre  los  dos  minie- 
tros,  que  al  fin  empezaron  á  hacer  preparativos  de  guerra. 
Luis  XV  rey  de  Francia,  se  informó  entretanto  de  lo  que  pa- 
saba^ y  ansioso  de  pasar  quieto  el  resto  de  su  vida,  prohibió 
á  su  ministro  proceder  mas  adehuite  en  la  disputa,  y  escribió 
él  mismo  á  su  primo.  Garlos  III  de  España,  declarando  su 
disposición  á  apartar  á  sus  subditos  de  las  Malvinas,  con  tal 
que  recibiesen  de  España  indemnización  por  sus  perjuicios. 
A  esto  accedió  prontamente  el  monarca  español;  y  de  consi- 
guiente á  la  llegada  de  Bougainville  á  Francia,  en  el  verano 
de  1706,  él  mismo  fué  despachado  por  su  soberano  á  Madrid, 
donde  el  4  de  octubre  siguiente,  firmó  un  convenio  para  en- 
tregar Puerto  Luis  á  España,  recibiendo  una  suma  igual  á 
cerca  de  ciento  y  veinte  mil  pesos,  siendo  el  monto  de  los 
gastos  que  desembolsó  la  compañía  de  San  Malo,  en  fundar 
sus  establecimientos  intrusos  en  las  Islas  Malvinas  pertenecien- 
tes a  Su  Magestad  Catóiica,  »  En  ejecución  de  este  convenio 
enviáronse  buques  á  Puerto  Luis,  en  que  los  colonos  fueron 
llevados  á  Francia:  los  Españoles  entonces  tomaron  pose- 
sión del  puerto,  cambiando  su  nombre  con  debida  solemni- 
dad en  el  de  Soledad;  se  fijó  allí  una  guarnición,  y  el  estable- 
cimiento fué  mantenido  bajo  la  autoridad  del  gobernador  de 
Buenos  Aires  hasta  1808.  Supónese  generalmente  que 
Bou  ainville  y  sus  colonos  estuvieron  contentos  con  este 
arreglo,  ^ues  habia  venido  á  ser  evidente  que  la  colonia  no 
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podía  sostenerse,  ó  por  agricultura,  ó  por  tráfico,  ó  prove- 
yendo víveres  á  los  buques,  ni  de  otro  modo. 

Los  esfuerzos  de  la  corte  de  Madrid  para  arrancar  del 
gobierno  británico  el  que  separas;^  sus  subditos  de  las  Islas 
Malvinas  no  tuvieron  buen  éxito.  De  las  discusiones  entre 
arabas  partes  sobre  la  materia,  nada  está  públicamente  co- 
nocido, sino  que  tales  discusiones  tenian  ciertamente  lugar, 
aunque  mas  de  un  historiador  británico  ha  declarado  lo  con- 
trario. Hay  sin  embargo  razón  para  creer  que  las  repre- 
sentaciones del  gobierno  español  eran  tratad.is  con  alta  indi- 
ferencia, sino  con  desprecio,  por  el  ministerio  británico;  y 
que  España  quedó  en  consecuencia  reducida  á  la  alternativa 
de  ceder  á  la  Gran  Bretaña  derechos  que  ella  habia  negado 
ala  Francia,  ó  de  emplear  la  fuerza  para  vindicarlos.  Ai  fin, 
cuando  hubieron  pasado  tres  años  sin  ningún  prospecto  de 
una  conclusión  pacifica  de  la  dificultad,  de  un  modo  satis- 
factorio para  España,  se  determinó  en  Madrid  que  los  In- 
gleses fuesen  removidos  de  las  Islas  Malvinas  á  todo  trance; 
y  operaciones  con  a(|uel  objeto  fueron,  e;i  1759,  empezadas 
por  don  Francisco  Bucareli,  gobernador  de  Buenos  Aires, 
dentro  di^  cuya  jurisdicción  se  supuso  que  las  islas  estaban 
situadas.  Los  sucesos  que  siguieron  á  esía  determinación 
serán  ahora  presentados  del  modo  que  ocurrieron. 

En  noviembre  1769,  el  capitán  Hunt,  de  la  fragata  in- 
glesa Tamar,  surta  á  la  sazón  en  Puerto  Egraont,  observó 
una  goleta  ocupada  en  reconocer  la  entrada  de  aquel  puerto, 
y  la  mandó  salir.  Pocos  dias  después  reapareció  la  misma 
goleta,  trayendo  un  pequeño  presente  de  refrescos  del  go- 
bernador de  Soledad,  (el  puerto  español  sobre  el  Souud 
B'rkeley)  al  capitán  Hunt,  con  una  carta,  en  que  el 
goberniídor  espresaba  su  sorpresa,  de  que   un  buque  per- 
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teneclenle  á  Su  Magestad  Católica  hubiese  recibido  orden  de 
salir  de  un  mar  español,  y  que  subditos  de  una  nación  ami- 
ga se  hubiesen  establecido  en  una  isla  española;  concluyen- 
do con  intimaciones  á  los  Ingleses,  en  lenguaje  civil  aunque 
positivo,  de  evacuar  el  punto.  El  capitán  ílunt  replicó  en 
ül  mismo  tono  y  modo;  defendiendo  el  derecho  de  su  propio 
soberano,  fundado  sobre  descubrimiento  y  establecimiento, 
á  ia  posesión  de  las  islas,  de  que  él  intimó  á  los  Españoles 
salir  dentro  de  seis  meses.  Otras  cartas  al  mismo  efecto 
pasaron  entre  los  dos  oficíales,  por  medio  de  la  goleta  espa- 
ñola; y  al  fin,  en  febrero  de  1770,  dos  fragatas  españolas 
aparecieron  en  Puerto  Egmont,  cuyo  comandante  repitió  las 
intimaciones  á  los  Ingleses,  y  recibió  las  mismas  contestacio- 
nes que  hablan  sido  dadas  al  gobernador  de  Soledad. 

A  la  partida  de  estos  buques,  el  capitán  Hunt  salió  para 
Inglaterra,  donde  llegó  el  5  d»»  Junio,  y  comunicó  lo  que  ha- 
bla ocurrido  al  Ministerio.  En  el  curso  del  siguiente  vera- 
no, se  recibió  también  información  de  Mr.  Harris,  encar- 
gado de  negocios  ingles  en  Madrid,  de  que  una  actividad  ejt" 
traordinaria  reinaba  en  los  arsenales  navales  de  España;  y 
después  como  el  12  de  setiembre  se  averiguó  claramente  y 
se  admitió  como  cierto  por  el  embajador  español  en  Londres 
que  habia  sido  despachada  de  Buenos- Ai  res  una  escuadra  con 
el  fin  de  desalojar  á  los  establecidos  en  Puerto  Egmont.  To- 
das eslas  circunstancias  se  mantuvieron  secretas  por  el  mi- 
nisterio británico:  sin  embargo  rumores  de  la  existencia  de 
dificultades,  y  de  prospecto  de  guerra  con  España,  vinieron  á 
ser  corrientes  por  el  reino,  y  miembros  eminentes  de  ambas 
casas  del  parlamento,  entre  quienes  estaba  Lord  Chatham, 
abiertamente  expresaron  su  creencia,  que  iba  á   descargarse 
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un  golpe  por  España  contra  los  ingleses  en  alguna  parte  del 
mundo. 

Volvamos  á  las  islas  Malvinas. 

El  4  de  junio  de  1770,  la  fragata  española /ndwsína, 
mandada  por  don  Juan  Ignacio  Madariaga,  general  de  ma- 
rina, entró  en  Puerto  Egmont,  y  dos  días  después,  otros  cua- 
tro buques  de  la  misma  clase  y  nación  anclaron  en  el  puer- 
to delante  de  la  pequeña  ciudad.  El  único  buque  británico 
surto  allí,  era  la  corbeta  de  guerra  Favorite,  de  diez  y  seis 
cañones,  mandada  por  el  capitán  Maltby;  y  las  únicas  fortifi- 
caciones en  tierra  eran  un  reducto  y  una  batería  de  tapial, 
montaufio  juntas  cuatro  cañones  de  á  doce.  El  número  de 
personas  pertenecií  ntes  al  establecimiento  era  como  ciento 
veinte;  la  Favorite,  sin  embargo  tenia  á  bordo,  en  adición 
á  su  propia  tripulación,  la  de  la  corbeta  de  guerra  Swift 
que  habia  naufragado  poco  antes  sobre  la  costa  Sud  Ameri- 
cana; de  modo  que  los  ingleses  babrian  podido  pasar  revista 
á  cuatrocientos  ó  quinientos  hombres. 

Luego  que  los  buques  españoles  últimamente  llegados 
hubieron  anclado,  el  Capitán  Farmer  gobernadv>r  en  gefe 
de  la  colonia  ordenó  al  capitán  de  la  Favorite  tomar  posi- 
ción mas  cerca  de  tierra,  parala  defensa  déla  ciudad,  pero 
cuando  este  intentó  obedecer  esta  orden,  se  dispararon  sobre 
él  dos  tiros  de  las  fragatas  y  se  vio  por  consiguiente  obligado 
á  estar  quieto.  Los  capitanes  ingleses  escribieron  enton- 
ces al  comodoro  espéuiol,  pidiéndole  partir  después  que  tó- 
maselos refrescos  necesarios;  en  contestación  á  lo  cual  re- 
cibieron una  carta  de  Madariaga,  informándoles— que  el 
habia  venido  con  una  fuerza  muy  considerable,  compren- 
diendo mil  cuatrocientos  hombres,  ademas  de  las  tripula- 
ciones de  sus  buques,  y  con  un  amplio  suplemento   de  ar- 
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tillería  y  municiones  con  órdenes  de  su  gobierno  para  ex- 
peler á  los  ingleses  de  I;»sislas;  y  que  ámenos  que  se  dis- 
pusiesen inmediatamente  á  partir,  él  los  obligaria  á  hacerlo 
asi,  y  ellos  mismos  serian  responsables  de  las  consecuencias. 
A  estis  intimaciones  Farmer  rehusó  acceder,  y  continuó 
sus  preparativos  de  defensa;  al  ver  lo  cual,  Madariaga  le  di- 
rigió otra  carta  el  9,  declarando  que  si  dentro  de  quince  mi- 
nutos después  de  su  recibo  no  daba  prueba  de  abandonar  las 
islas,  se  comenzaría  sobre  él  un  ataque  por  mar  y  tierra. 
Los  ingleses  sinembargo,  persistieron  en  su  determinación 
de  no  ceder,  hasta  que  los  españoles  hubieron  desembarcado 
y  rompieron  el  fuego;  cuando  considerando  vanas  todas  las 
tentativas  de  resistencia,  Farmer  propuso  términos  de  ca- 
pitulación á  que  el  comodoro  asintió;  y  el  punto  fué  de  con- 
siguiente ocupado  por  los  Españoles  el  10  de  junio.  Los 
colonos  se  embarcaron  á  bordo  de  la  Favorite,  permitiéndo- 
seles tomar  consi-o  la  propiedad  que  quisiesen  llevar,  dejan- 
do el  resto  bajo  inventario  en  el  almacén  de  aquel  punto  y 
concluido  este  asuntóla  corbeta  de  guerra  zarpó  para  In- 
glaterra el  14  de  julio. 

Los  historiadores  ingleses  han  prodigado  el  ridiculo  so- 
bre los  Españoles  por  enviar  tan  amplio  armamento  contra 
una  fuerza  tan  corta  como  la  de  Puerto  Egmont.  Pero  en 
primer  lugar,  los  Españoles  debieron  razonablemente  espe- 
rar encontrar  una  escuadra  inglesa  en  el  puerto;  y  sin- 
embargo, era  sustancial  el  evitar  resistencia  de  parte  de  los 
colonos  porque  si  se  hubiese  derramado  sangre  en  esa  oca- 
sión, se  habria  inevitablemente  seguido  la  guerra  entre  las 
dos  naciones. 

La  Fawrüe,  trayendo  los  colonos  y   ks  noticias  de  su 
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expulsión  de  las  islas  Falkland,  llegó  á  Inglaterra  el  22  de 
Septiembre  de  1770,  y  todo  el  pueblo  de  aquel  reino  cayó  en 
una  fiebre  de  indignación  contra  los  Españoles.  El  secre- 
tario de  estado,  Lord  Weyraoulh,  dirigió  á  la  corte  de  Ma- 
drid dem indas  para  la  restauración  instantánea  de  (os  colO" 
nos  á  Puerto  Egmonty  y  reparación  del  insulto  cometido  con- 
tra  la  dignidad  de  la  corona  britdnicay  por  haber  sido  re- 
movidos de  aquel  lugar  por  la  fuerza.  A  estas  demandas  la 
corte  española  dio  al  principio  contestaciones  evasivas 
esforzándose  en  cambiar  la  cuestión  pendiente  en  otra  re- 
lativa al  derecho  de  soberanía  sobre  las  islas.  Lord  Wey- 
mouth,  sinembargo  rehusó  positivamente  aquella  ó  ninguna 
otra  co  aa,  hasta  que  se  hubiese  hecho  la  restitución  y 
satisfacción  que  pedia,  y  los  preparativos  de  guerra  que  ha- 
bían ya  comenzado,  fueron  proseguidos  con  vigor.  Des- 
pués de  alguna  ulterior  correspondencia,  el  Príncipe  de 
Masserano,  embajador  español  en  Londres,  se  declaró  au- 
torizado para  decir  en  nombre  de  su  soberano,  que  no  se  ha- 
bían dado  órdenes  particulares  al  gobernador  de  Buenos  Ai- 
res en  aquella  ocasión,  aunque  aquel  oficial  había  obrado 
de  acuerdo  con  sus  instrucciones  generales  y  juramento  co- 
mo gobernador,  y  con  las  leyes  generales  de  Indias,  en 
expulsar  á  los extrangeros  délos  dominios  españoles;  y  que 
estaba  pronto  á  empeñarse  por  la  restauración  de  los  inglé- 
sese Puerto  Egmont,  sin  ceder  sinembargo  ninguna  parte 
del  derecho  de  S.  M.  Católica  á  las  islas  Malvinas;  con  tai 
que  el  rey  de  Inglaterra  reprobase  á  su  vez  la  conducta  del 
Capitán  Hunt  en  mandar  salir  á  los  Españoles  de  Soledad, 
lo  cuaL  aseguraba  él,  había  convenido  á  las  medidas  toma- 
das por  Bucarelli.  A  esto  el  ministro  inglés  replicó  sen- 
cillamente que  su  soberano  no  podía  recibir,  por  una  con^ 
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vención^  y  bajo  condiciones  la  satisfacción  á  que  se  conside- 
raba con  justos  títulos,  por  el  ataque  contra  sus  derechos 
y  dignidad  por  parte  de  España,  y  después  de  esta  contesta- 
ción, quedó  poca  esperanza  por  una  y  otra  parte  de  un  aco- 
modamiento de  las  dificultades. 

ContíBuará. 


DON     FEDERICO     BRANDSEN 

Capitán  de  caballería  del  primer  Imperio  francés, 

Caballero  de  la  Real  Orden  Italiana  de  la  Corona  d«  Fierro, 

Condecorado  con  la  Lejion  de  Honor, 

Ayudante  del  I^ríncipe  Eujenio; 

Coronel  de  caballería  de  la  República  Argentina, 

Capitán  de  la  misma  arma  en  el  ejército  de   Chile, 

Jeneral  de  Brigada  del  Perú, 

Benemérito  de  la  Orden  del  Sol, 

etc.,  etc,.  etc, 

(Continuación.)  (1) 

XVilI. 

Goiao  debe  suponerse,  las  bajas  sufridas  por  aquellos 
cuerpos,  fueron  bien  considerables,  si  se  atiende  á  ios  tra- 
bajos de  una  ruda  campaña  aumentados  con  la  frigidez  de 
las  supernas  rejiones  que  acababan  de  tramontar. 

En  consecuencia,  se  creyó  razonable,  que  el  batallón  de 
uCazcdorcs*  fuera  á  remontarse  en  San  Juan  para  donde 

1  V.  páj,  378  del  tom.  XII  de  esta  Revista, 


CORONEL  BRANDSEN.  527 

marchó  el  28  de  Mayo  (58)  y  aunque  los  Granaderos  reci- 
bieron igual  orden  para  pasar  á  San  Luis  con  idéntico  ob- 
jeto— se  suspendió  aquella  por  razones  que  no  conocemos. 

Varaos  á  dejar  que  Brandsen  nos  refiera  en  su  enérgico 
lenguaje  lo  que  ocurrió  de  importante  á  dicho  Tejimiento 
por  aquella  época — En  carta  de  26  de  mayo  (1819J  escribe 
á  Viel: 

—  ••••  «Dentro  de  tres  ó  cuatro  dias  salimos  para  la 
Punta,  á  donde  el  Rejimiento  vá  á  acantonarse,  ocultar  su 
espantosa  miseria  y  si  posible  es,  reorganizarse  •  •  •  • 

«ElJeneral  rehusa  darme  la  baja  á  pesar  de  mi  insis- 
tencia en  pedirla— una  cosa  no  obstante  me  detiene  — tal  es 
la  esperanza  de  ver  abrirse  con  la  primavera  la  campaña 
sobre  Lima, — que  es  hoy  el  tópico  de  todas  las  conversacio- 
nes, de  todos  los  votos  y  pasos  del  Gobierno.  La  fortuna 
reserva  á  los  Patriotas  en  el  Perñ,  su  último  favor,  ó  su  pos- 
trer desaire— Es  indispensable  arrancar  lo  primero  ó  ar- 
rostrar lo  segundo,  puesto  que  las  cosas  no  pueden  quedar 
en  el  estado  en  que  se  encuentran. 

«Aprovechad  cuanto  podáis,  mi  querido  Viel,  el  tiempo 
que  os  deje  el  invierno,  y  tratad  de  presentar  arejército  y 
al  enemigo,  un  escuadrón  verdaderamente  francés — Habéis 
contribuido  mas  que  ninguno  en  América  á  enaltecer  el 
honor  de  ese  bello  nombre  indignamente  manchado  por 
otros — Coronad  vuestra  obra,  y  callará  la  injusticia  y  la 
envidia  de  vuestros  émulos.  •  •  •  •  » 

«Aldao  que  sale  mañana  para  Chile  (dice  en  otra  del 
50  del  mismo)  pondrá  la  presente  en  vuestras  manes 

«Ignoro  mi  querido  Viel,  que  vá  á  ser  de  nosotros,  pe- 

(38)    **Carta  de  San  Martin  á  Guido"  (pág   201  tom,  ü«  ®    de   esta 
♦'Revista.") 
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ro  nada  bueno  auguro  de  nuestra  partida  para  la  Punta- 
Veo  en  todos  nuestros  jefes  y  en  el  mismo  general  San 
Martin  una  indiferencia  inescusable  por  tudo  lo  que  con- 
cierne al  Rejimiento— el  que  abandonado  á  su  suerte,  se 
sostiene  mas  por  la  fuerza  del  hábito,  qne  por  el  orden  y  la 
disciplina  que  deberían  encarnar  su'espirítu — Puede  ser 
que  estemos  destinados  á  ir  á  engrosar  el  ejército  del  Perú — 
Una  vez  en  la  Punta,  nos  pondrán  los  ojos  y  la  mano  para 
todas  las  urgencias  de  actualidad,  hasta  la  total  disolución 
ó  estincion  de  los  Granaderos — En  cuanto  á  vos,  dejado  en 
Chile,  como  el  arca  santa  en  medio  délas  aguas  y  del  nau- 
frajio  universal — estas  destinado  sin  duda  á  reproducir  el 
Rejimiento. 

«Partió  el  coronel,  según  unos  para  la  Punta,  aunque 
otros  afirman  que  con  dirección  á  Buenos  Aires,  sin  que 
SG  sepa  fijamente  para  donde— Ramayo  ha  quedado  al  frente 
de  los  Granaderos— Después  de  nuestra  llegada  á  Mendoza, 
no  ha  habido  un  solo  ejercicio  ni  revista;  nadie  se  ocupa  del 
vestuario,  armamento  ni  instrucción — Parece  que  la  ocio- 
sidad, esa  divinidad  de  los  buenos  frailes  en  cuyo  convento 
estamos  alojados,  se  hubiese  contaminado  también  á  sus 
huespedes — Tan  pernicioso  es  el  mal  ejemplo! 

«Chile  ha  venido  á  ser  para  todos  nuestros  soldados,  la 
tierra  de  prommo/í:  tanto  la  sienten,  que  todos  ansian  por 
volverá  ella. 

«Ignoro  a  la  verdad,  el  porqué,  pues  no  encuentro 
otra  razón  que  palie  esta  preocupación  jeneral,  sino  el  deseo 
de  dominar,  tan  dulce  al  corazón  humano  satisfecho  alli 
hasta  en  sus  mas  nimias  exijencias,  el  mismo  que  es  me- 
nester reprimir  acá  en  medio  de  los  suyos — Por  lo  demás, 
hablando  en  tesis  jeneral,  este  pais  en    nada    es  inferior  á 
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aquel — La  campaña  es  risueña  y  bien  cultivada,  los  habi- 
tantes son  comerciantes  ó  agricultores  y  la  mayoría,  de  mo- 
dales suaves  y  sencillos— Si  bien  las  mujeres  no  son  tan  bo- 
nitas como  las  de  Chile,  en  cambio  según  se  dice,  son  mas 
castas*-«El  pudor  equivale  á  la  belleza! 

«Se  ruje  que  Escalada  ha  solicitado  por  la  tercera  vez 
su  separación  absoluta — Ramayo  ha  hecho  otro  tanto  á 
causa  del  mal  estado  de  su  salud  que  le  impide  seguir  la 
carrera  de  las  armas — Pacheco  quiere  también  retirarse 
del  servicio  y  salir  del  camino  de  la  gloria  para  tomar  el 
de  la  fortuna,  haciéndose  negociante— De  consiguiente,  no 
seria  estraño  os  encontraseis  a  la  cabeza  del  Rejimiento  — 
Haciendo  á  un  lado  la  amistad,  juzgo  que  el  Gobierno  jamás 
se arrepentiria de  haber  nombrado  coronela  un  militar  de 
vuestros  antecedentes. 

«He  encontrado  aqui  á  D'Albe,  quien  me  ha  pare- 
cido el  mismo — con  sus  cabellos  grises,  los  que  se  le  han 
caído  vi  morb i — Pero  esto  no  es  todo— El  mismo  mal  que 
hizo  llorar  al  santo  rei  David  su>3  grandes  errores,  ha  para- 
lizado el  brazo  derecho  de  nuestro  injeniero  y  amenaza  pri 
vario  del  usu  del  pincel*  Si  tal  sucede,  el  diablo  le  jugarla 
«na  pasada  nada  agradable. 

El  plan  de  la  campaña  de  Lima,  parece  decididamente 
arreglado,  toda  vez  que  la  elección  del  nuevo  Director  no 
trajese  algún  cambio — La  división  que  se  encuentra  en  esta, 
se  reclutará  durante  el  invierno,  pasará  la  Cordillera  en  la 
primavera,  y  la  campaña  de  Lima  se  abrirá  con  el  verano  — 
El  jeneral  San  Martin,  mandará  la  espedieion — Alvarado  y 
Las  Heras  las  divisiones  que  la  compusieran— El  ataque  so- 
bre Lima  parece  combinado  por  mar  y  tierra. 

Se  ha  proclamado  aquí  con    gran  pompa  la  Constitu- 
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cion,  á  cuyo  respecto  guardo  silencio,  por  que  nada  sé— Dios 
quiera  haya  sido  redactada  en  el  interés  de  los  pueblos  y 
nó  en  el  de  los  individuos,  y  que  los  miembros  del  Congreso 
hayan  sabido  aprovechar  de  la  sabiduría  de  algunas  nacio- 
nes del  viejo  mundo  para  labrarla  felicidad  de  las  del  nuevo! 

«.•  ..Habladme  de  Freiré,  de  los  Españoles  de  Sán- 
chez, délos  Indios,  y  de  nuestra    marina,  etc»-  ••  - » 

Por  lo  que  se  vé,  el  Rejimiento  se  hallaba  en  decaden- 
cia— Con  la  separación  de  Escalada  y  de  Pacheco  jefes  ami- 
bos de  valor  y  de  prestijio — recayó  su  mando  en  una  vul- 
garidad sableadora.  Nos  referimos  al  mayor  don  Nicasio 
Ramayo  porteñoj  hombre  lleno  de  vicios  y  sin  educación 
alguna. 

Quéjase  Brandsen  del  proceder  arbitrario  de  su  nuevo 
jefe,  ven  47  de  juniodecia  á  Viel; 

«Escriboos  esta  desde  la  Preüencion  en  contestación  a 
la  vuestra  de  21  mayo,  h^e  dio  una  orden  verbal  á  los  ayu- 
dantes para  hacer  tocar  llamada  á  las  cinco  du  la  tarde  con 
el  objeto  de  pasar  la  lista,  única  clase  de  servicio  que  te- 
nemos que  hacer.  Ramayo,  medio  ebrio,  se  presentó  ayer 
en  elcuarttl  á  las  4  if2,  y  sin  esperar  al  ayudante  ni  á  la 
hora  acostumbrada,  mandó  echar  llamada  y  pasar  lista — Al- 
gunos oGciales  que  se  encontraban  por  las  inmediaciones 
llegaron  á  tiempo— otros  estaban  enfermos,  según  su  cos- 
tumbre— mientras  que  los  restantes  (en  cuyo  número  en- 
traba) nos  presentamos  en  el  cuartel  á  las  5  menos  cuarto 
de  la  tarde  en  circunstancias  que  la  lista  habia  tenido  lugar 
y  retirádose  ya  la  tropa— intimándoseni^s  en  consecueneio, 
arresto  en  la  prevención, 

«Es  la  vez  primera  desde  que  estoy  en  América  que 
faltó  á  una  llamada,  (oíros  oficiales  lo  han  hecho  4  0  5  oca- 
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siones  con  toda  impunidad)  y  la  segunda  que  estoy  arresta- 
do sin  haberlo  merecido.  Con  h  diferencia  sin  embargo, 
de  que  la  primera  vez  reparó  Escalada  esta  especie  de  injus- 
ticia con  la  nobleza  que  lo  caracteriza— mientras  que  Rama- 
yo  ha  agravado  la  presente,  con  la  groseria  que  lo  distingue 
y  la  que  adquiere  mayores  proporciones  con  la  bebida. 

Tales,  mi  querido  Yiel,  el  indigno  oficial  bajo  cuyas 
órdenes  tenemos  el  baldón  de  servir—sin  coraje,  talento, 
honor,  ni  educación!.»  ••¡Oh  Patria  aiial  Patria  mia!  por 
que  té  dejé  un  dia,  y  cual  es  la  falta  que  me  imputa  el  cíelo, 
para  hacerme  sentir  tan  cruelmente  la  desgracia  de  estar 
lejos  de  tí!  ••  •• 

•  •  •  •  «Se  ha  revocado  la  órílen  de  nuestra  salida  para  la 
Punta,  y  de  consiguiente  pasaremos  el  invierno  en  esta— 
El  Rejimíento  acabará  de  desorganizarse  en  virtud  del  aban- 
dono y  de  la  inacción  en  que  ge  le  deja— Es  bien  deplo- 
rable! Al  contemplarla  marcha  de  los  sucesos,  la  retirada 
de  Escalada  y  de  Pacheco,  la  incapacidad  de  Ramayo,  y  la 
indolencia  inesplicable  deljeneral  por  todo  loque  concierne 
al  Rejimíento,  me  ocurre  una  idea  que  quizá  justificarán  los 
acontecimiento'^,  tal  es,  que  viendo  la  dificultad  de  restable- 
cer el  rejimíento  sobre  el  pié  en  que  ha  estado  y  debia  estar, 
y  no  sabiendo  que  jefe  darle,  por  que  los  unos  se  van  y  los 
otros  nada  valen,  á  lo  que  se  une  vuestra  ausencia,  el  jene- 
ral  ha  determinado  refundirlo  en  la  Escolta  ó  viceversa 
confiando  el  mando  de  todo  á  Necochea,  que  reuniría  todí  s 
los  votos  y  cuyos  tálenlos  y  coraje  son  una  garantía  par;) 
el  futuro. 

«De  lo  contrario  nuestra  suerte  no  es  diidí^sn  y  nuestra 
ruina  completa-  -por  qué  con  un  Ramayo  y  la  mayor  paite 
de  los  oficiales  qué  tenemos,  nada    bueno  debemos  esperar 
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ni  hacer— En  cuanto  á  vos,  que  habéis  tenido  la  gloria  de 
salvar  en  cierto  modo,  reorganizar,  completar,  instruir  y 
perfeccionar  en  lo  posible  el  último  escuadrón  de  nuestros 
bravos  granaderos— quedareis  como  en  columna^  restos  ad- 
mirables de  admirables  monumentos,  que  el  tiempo  parece 
respetar  de  intento  para  atestiguar  á  la  posteridad  cual  de- 
bió ser  la  belleza  de  la  obra  en  su  conjunto. 

«Congratulaos  desde  yá  del  fruto  de  vuestros  trabajos, 
mi  querido  Viel,  cual  yo  mismo  los  saboreo  obligado  por  la 
amistad  que  os  prof  eso,y  mereced  que  se  os  distinga  éntrelos 
independientes  de  la  América  del  Sud,  como  nuestro  compa- 
triota el  bravoLafayette  mereció  que  se  lo  distinguiese  en- 
tre los  defensores  de  la  Libertad  de  la  América  del  Norte. 

«Hasta  ahora  no  sabemos  de  cierto  quien  haya  resulta- 
do electo  Director  Supremo,  sin  embargo,  deque  es  voz  pú- 
blica que  Pueyrredon  habrá  sido  reelej  ido --Hace  cosa  de 
i 5  diasque  eljeneralSan  Martin  se  encuentra  enfermo,  y 
no  vé  á  nadie--Por  lo  demás,  la  tranquilidad  mas  profunda 
reina  en  todas  partes- -Ninguno  se  acuerda  ya  de  la  espedicion 
de  O' Donell— con  los  Portugueses  estamos  en  la  mejor  ar- 
monía--los  Montoneros  han  cesado  sus  latrocinios— el  ejér- 
cito del  Perú,  permanece  en  perfecta  seguridad,  y  se  traba- 
ja aquí  en  el  sentido  de  reforzar  el  de  Chile,  el  cual  en  la 
primavera,  según  se  afirma,  llevará  el  golpe  de  gracia  al 
enemigo. 

«Ramayo  ha  tomado  á  mal,  hayáis  gastado  en  vestir  la 
tropa  el  dinero  que  os  dejó— Indudablemente  hubiera  sido 
mejor,  como  ha  hecho  acá,  dejarla  morir  de  miseria— Este 
vestuario,  esclaraa,  vá  á  tornar  inútiles  la  mayor  parte  de 
los  paños  y  demás  artículos  que  existen  almacenados. 

«Porqué  razón  haberlos  importado  de  Cbile?— y  cual  la 
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de  no  haberos  dejado  con  qué  cubrir  la  desnudez  de  vues- 
tros soldados?  No  hagáis  caso  de  sus  quejas,  en  la  segu- 
ridad que  vuestra  conducta  merecerá  la  aprobación  de  todo 
hombre  racional. 

«Aun  no  he  obtenido  respuesta  alguna  á  mi  solicitud-- 
Al  contrario,  sé  de  un  modo  muy  positivo,  que  he  sido  pro- 
puesto para  capitán  en  propiedad  de  la  segunda  compañía 
del  primer  escuadrón— Constándome  además,  que  si  reite- 
rase aquella,  no  habrá  otro  recurso  que  acceder  á  mis  de- 
seos.   Espero  vuestra  opinión  para  tomar  mi    partido  al 

respecto » 

XIX. 

Por  este  tiempo  y  no  obstante  los  anuncios  de  una  gran 
espedicion  española  en  vísperas  de  partir  de  Andalucía  para 
el  Rio  de  la  Plata  (59  ,  las  Provincias  Unidas  volvían  á  con- 
moverse, cundiendo  en  ellas  el  jérmen  de  la  anarquía  que 
haciéndose  después  endémica,  debia  aílijirias  por  muchos 
años. 

Los  caudillos  venían  á  la  superficie  y  sus  maquinacio- 
nes deletéreas  introduciéndose  por  todas  partes,  presajiaban 
un  horroroso  é  enevitable  trastorno  en  el  naciente  Es- 
tado. 

Brandsen,  participando  de  la  alarma  jeneral  que  causa- 
ba la  invasión  europea,  escribía  á  su  amigo  en  6  de  ju- 
lio- 

«He  recibido,  amigo  mió,  vuestra  segunda  carta  que  me 
h a  sido  devuelta  de  la  Punta 

89.  Sin  embargo  de  que  el  mando  en  jefe  del  grande  ejér  cito  espe^ 
dicionaf  ¿o  de  ultramar  se  hdibldi  cor»fiado  al  absolutista  Teniente  Jeneral 
O'Donnel,  conde  del  Abisval  y  gran  cordón  de  la  R.  O.  de  Carlos  III— fué 
reemplazado  por  el  conde  Calderón- -(Tenleute  Jeneral  Félix  Callejas.) 
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«  ...En  Gn,  la  borr;isc;\  que  tlosd^^  largo  tiempo  se 
formaba  en  el  Este,  se  hnlla  en  vísperas  de  estallar -La  Es*- 
paña,  que  nunca  es  mas  temible  sino  cuando  uno  menos  la 
cree,  acaba  de  reunir  todas  sus  fuerzas  para  asestar  el  golpe 
de  gracia  á  la  América— Quedaba  pronta  á  salir,  ó  según  al- 
í^unos  dio  ya  la  vela  desde  el  puerto  de  Cádiz  una  escuadra 
formidable,  destinada  á  operar  contra  Buenos  Aires.  Escu- 
so enumeraros  los  hombres  que  componen  la  espedícioii 
como  los  buques  de  guerra  queja  protejen:  el. miedo  que  to- 
do lo  exajera,  no,  habrá  dejado  esta  vez  de, abultar  ambas 
cosas  -Pero  según  todos  los  cálenlos  de  la  sana  razón,  jamás 
ivcibirá  la  América  del  Sud  maypr  número  de  combatientes 
sobre  sus  costas— Ha  lleg;j^9,el  caso  pues,  de  vencer  ó  mo- 
rir -  sin  que  haya  fuga  ni  refujio  posible  para  os  cobardes— 
En  estose  muestra  el  cielo  benigno  á  la  América— Felices 
los  combatientes  colocados  entre  la  muerte  y  la  Victoria! 
El  Ex~ Jete  Supremo  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  re- 
nunció voluntariamente  la  Dictadura. 

«El  Jeperal  Rondea-u,  lo  ha  reemplazado. 
«Conocí  á  este  en  ;aquella  ciud^Kl— Cirece  del ,  aspecto  y 
porte  que  convendrían  a].  Jefe  de  un  Estado,  sin  embargo  de 
que  las  apariencias  engañan  alguna^  veces  -Recuerdo  á 
propósito,  que  el  pltimg  de  los  Gr«>§^>s,  el  ilustre  Ifilopemen, 
se  vio  o^jigíido.á ;-aja ivle&a ,  e,?,,Cjisa  de  su  ^osadera^  á  c<jUáa 
de  que  la  buena  mujer  tomó  al  Jefe  de  la  Liga  Ateniense  por 
^ao^de  los^l^cayosdel  JeneraL^^^^^^  ^^^^^^,^  ^^^^^.  ^.^^..^  ^^,.^ 

«Espero,  mi  querido  Vielj  que^^^j  (Jielo^,  propicio,  .á  la 
huena  causa,  permitirá  que  las  nieves  de  la  cordillera  se  der- 
Hiah  á "tieííi fió,  para  qíl'é  podáis^  y  pro- 

porcionarme la  gloria"  y  el  idácer  de  cóníibatirá  vuestro  lado. 
Comprendéis  perfectamente,. sin  que  os  lo  diga,  que  no  debe 
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tratarse  ya  de  ren\inciq„  lelcgando  la   ejecución  de  nuestros 
mas  caros  proyectos  para  el  fin  de  la  guerni. 

«Hasta  el  presente  ignoramos  cual  sea  el  destino  del  Re- 
jimiento,  respecto  del  que  nada  se  ha  hecho  ni  qnerido  ha- 
cer. Según  se  dice,  Escalada  se  encuentra  en  Buenos  Aires  — 
Pacheco  recibió  su  baja  con  medio  sueldo — Uamayo  pasa  su 
vida  en  el  juego,  la  cama  ó  la  mesa — O'Bryen,  caza,  pasea  \ 
piensa,  en  tanto  que  nuestros  bravos  Granaderos  perecen  de 
trio  y  miseria —Estoy  seguro  que  si  os  encontraseis  en  esta, 
no  se  hubiera  pensado  siquiera  en  hacer  de  la  escolta  y  de 
ios  granaderos  un  solo  rejimiento- puesto  que  se  hubiese 
dejado  á  la  cabeza  de  loa  cazadores  á  uno  de  los  mas  bravos 
campeones  de  la  América,  y  á  la  de  los  granaderos  á  uno  de 
los  mas  valientes  oficiales  de  la  Francia. 

«El  Estado  y  el  ejército  habrían  ganado  con  esla  medi- 
da en  que  el  interés  personal  seria  una  vez  siquiera  subor- 
dinado al  bien  <ieneral— pero  ¡ay!  en  él  grado  á  que  han  lle- 
gado las  cosas,  difícilmente  se  logrará  formar  nn  cuerpo  sa- 
no y  vigoroso    de  dos  empobrecidos  y  estenuados. 

«Y  á  todo  esto,  qué  va  á  ser  de  Chile?  Creéis  acaso, 
amigo  mió,  que  pueda  sostenerse  entregado  á  sus  propias 
fuerzas?—  Ese  bello  j)ais  presa  de  tanl(5S  partidos,  di  versos, 
serívuna  vezmas  el  botin  (U\  ávido  Español?  La  libertad, 
fundada  sobre  leyes  sabias,  no  podrá  jerininar  en  un  suelo 
infeccionado  por  el  despotismo  de  la  España? 

a  Qué  han  hecho  con  el  señor  Blnnco?  No  pensáis  que 
su  regreso,  n<»  digo  acá,  donde  puede  traerlas  mas  funestas 
consecuencias;  pero  en  Europa,  en  que  solo  se  iniraria  c<.<- 
mo  una  simple  infracción  de  la  subordinación  militar  me- 
receria  la  degradación  y  la  muerte? 
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•  Qué  es  de  Lord  Cochrane?  y  el  convoy  de  Panamá?  y  el 
comercio  del  Callao?    Os  abrumo  de  preguntas,  ete  •  •  •  •  í 

En  los  primeros  dias  de  agosto,  escribía  Viel. 

«  •  •  •  •  He  recibido  por  el  último  correo  una  carta  de  Mr. 
Bonpland  adjuntándome  otra  de  mi  buena  madre— Se  que- 
ja aquel  amigo  de  no  haber  recibido  una  sola  carta  mía 
desde  mi  llegada  á  Chile  —añadiendo  que  Mr.  Roguin  se  halla 
en  el  mismo  caso. 

«Sabéis  perfectamente  que  he  escrito  á  cada  uno  de  ellos 
al  menos  tres  veces — y  sin  embargo  ninguna  ha  llegado  á  sus 
manos  -Desde  vuestra  partida,  mi  querido  Fritz,  os  he  es- 
crito dos  ocasiones  por  el  correo  y  la  tercera  bajo  cubierta  del 
coronel  Escalada. 

«Estáis  en  gran  error  si  creéis  que  los  placeres  de  la 
capital  me  hacen  olvidaros  un  solo  momento— Puede  ser  que 
desease  quedarme  aquí  si  estuvieseis  conmigo — Pero  con 
vuestra  ausencia  me  es  tan  indiferente  Santiago,  que  acabo 
de  pedir  permiso  para  ir  á  situaraid  en  una  villa--Algunos 
motivos  que  mesón  personales,  y  por  otra  parte,  el  interés 
de  trabajar  en  la  disciplina  de  mis  soldados  me  hacen  desear 
este  cambio  de  guarnición  ••••Cada  día  pierdo  la  esperanza 
de  volveros  á  ver  en  este  invierno — Desearla  poder  pasar  de 
un  sueño  los  malditos  cinco  meses  que  debemos  vivir  sin  ver- 
nos— Me  persuado  que  pensáis  pedir  una  licencia  para  ir  á 
Buenos  Aires  con  el  fin  de  ahogar  el  tedio  que  debe  abruma* 
rosen  vuestro  nuevo  destierro. 

«Por  acá,  nada  ocurre  mi  buen  amigo,  que  merezca 
mención  -Todo  sigue  en  el  mismo  estado  que  antes  de  vues- 
tra salida  en  lo  relativo  al  país— pero  no  asi  en  cuanto  á  di- 
versiones, fiestas  y  sociedades,  que  está  tristísimo. 

«Sigue  asegurándose  que  la  espedicioa  de  Lima  se  ha 
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fija  lo  para  la  primavera —La  deseo  tanto  que  no  dudo  sea 
asi. 

«Beauchef  y  Giroust  os  envian  mil  afectos— Bruix  se  en- 
cuentra en  Talca,  á  donde  lo  mandé  con  el  objeto  de  tomar 
algunos  desertores  que  se  han  presentado  por  allí«-«- 

«  ••••He  abandonado  enteramente  el  amor  para  entre- 
garme en  cuerpo  y  alma  á  la  amistad,  y  puedo  decir  con 
verdad  que  eres  el  único  objeto  de  ese  dulce  sentimiento— Sin 
embargo  de  que  entre  nuestros  compatriotas  hay  algunos 
buenos  muchachos  á  los  cuales  se  prodiga  el  nombre  de  ami- 
^fos-juzgoá  pesar  de  todo,  que  esta  es  una  blasfemia  que  im- 
prime el  hábito  á  la  amistad,  pues  al  menos  d  bia  añadirse 
á  la  palabra  amigo  la  de  circunstancias— Mientras  que  entre 
nosotros,  creo  que  lo  somos  en  la  vida  y  en  la  muerte. 

« . . . .  Vuestra  última  carta  (contestábale  Brandsen),  en 
respuesta  al  billete  de  que  se  encargó  Lavalle,  me  ha  sido  en- 
viada de  la  Punta--En  ella  veo  que  os  referis  á  otra  que  me 
dirijiais  bajo  cubierta  del  coronel  Escalada,  la  cual  no  he  re- 
cibido--No  es  aún  bastante  la  distancia,  la  Cordillera,  sus 
nieves,  y  mil  otras  razones  que  os  son  personales  y  que  intei^ 
rumpen  nuestra  correspondencia?  Es  menester  acaso  que 
tenga  que  deplorar  la  pérdida  de  esas  cartas  de  las  que  os 
mostráis  tan  parco? 

«Aplaudo  sinceramente  la  idea  que  tenéis  de  dejar  la 
capital--Esta  es  una  residencia  pestífera  que  ya  os  fué  funes- 
ta mas  de  una  vez— Retirado  en  cualquier  villa,  podréis 
consagrar  tranquilamente  todo  vuestro  tiempo  á  la  instrucción 
de  vuestro  escuadrón,  y  tal  vez  os  sobren  alg:unos  momentos 
para  dedicarlos  á  la  amistad— En  esto  ganamos  todos. 

Parece  muy  posible  que  los  cazadores  y  granaderos  for- 
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marán  un  solo  cuerpo  á  las  órdenes  del  bravo  coronel    Neco- 

chea 

« Escalada  so  encueiUra  en  la   Punta  esperando  su 

baja  absoluta,  la  cual  según  se  dice,  le  ha  sido  ya  expedida 
por  el  gobierno— Pacheco  parte  esta  semana  con  el  objeto  de 
alcanzarlo,  debiendo  encaminarse  juntos  |)ara  Buenos  Ai- 
res. 

Lasúllimas  nc^íicias  recibidas  de  esta  ciudad,  confirman 
la  llegada  de  la  espedicion  española,  sin  dar  ningunos  deta- 
lles.    Creo  que  vá  á  suceder  con  esta  espedicion  lo  quecon 
el  trueno,  quede  ordinario  liace  mas  ruido  que  mal.     Por 
lo  demás,  nos  preparamos  á  recibir  debidamente  á  esos  con- 
quistadores destronados.     Llegan  reclutas  de    lo<ias  partes. 
El  gobierno  ha  iiecbo  un  llamamiento  á  la  nación  y  esta  se 
ha  puesto  sobre  las  armas.     Se  asegura  que  La  Serna   se  ha 
retirado  mas  allá  de  Pol*)sí.     De  lodos  modos,  mi  querido  y 
único  amigo,  nos  volveremos  á  ver  dentro  de  tres  meses,  sea 
para  marchar  juntos  á  rechazar  una  injusta  agresión  ó  bien 
para  ir  á  cí)mbalir  en  Lima  á  la  hidra  siempre  renaciente  del 
despotismo  español!     Este  será  sin  duda  uno  de  los  mas  be- 
llos dias  de  mi  vida;  y  el  mejor  de  todos  los  que  habré  pa- 
sado en  este  destierro,  aquel  en  que  pueda  estrecharos  en 
mis  brazos •••• 

"Adiós,  mi  querido  Benjamín,  no  digo  como  vos:  «nues- 
tra amistad  es,  creo  en  la  vida  y  en  la- muerte»— pues  es,  sin 
creo,  sin  duda  alguna,  ni  alteración,,  y  con  todo  el  cariño  de 
que  soi  susceptible,  por  la  vidq  y  por, la  muerte. « •  •  •  • 

Empero,  Viel  que  si  bien  no  cedia  en  coYaje  y  abnega- 
ción, era  menos  fogoso  que  su  amigo,  la-.cinado  ya  con  el 
culto  de  la  gloria,  anadia  íriamente  en  otra  de  12  del  mismo 
agosto: 
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«  ••••Nada  ocurre  por  acá  digno  de  consignarse,  pues 
las  noticias  de  mayor  interés  son  las  que  nos  comunican 
vds. — señores  de  Buenos  Aires— Lfi  llegada  de  la  espediciou 
española,  parece  haber  paralizado  todos  los  planes  de  espe- 
dicionar  contra  Lima.  El  tiempo  es  el  único  que  nos  dirá 
cual  sea  nuestro  destino.  Según  mi  opinión,  seremos  lla- 
mados personalmente  á  la  defensa  de  Buenos  Aires,  lo  que 
celebraré  mucho  por  cuanto  me  proporcionarla  la  oportuni- 
dad de  reunirmeá  vos.  Sin  embargo  de  que  me  tiemblan 
las  carnes  al  pensar  qne  puedo  perder  una  parte  de  mi  escua 
dron  al  pasar  la  Cordillera,  lo  que  seria  verdaderamente 
sensible  porque  está  magnifico.  Permitidme  esta  espan-^ 
sion,  amigo  mió,  pues  no  temo  me  acuséis  de  hablaros  con 
tanto  amor  propio — en  esta  virtud  os  diré,  que  lo  he  mon- 
tado sobre  un  pie  al  que  ahora  tres  meses  no  soñé  llegar. 
El  coronel  Las  ¡Heías  me  ha  pasado  revista  anliyer  y  me 
colmó  de  elogios. 

Beauchef,  Bruix  y  Giroustos  recuerdan  mucho — A  Ra- 
mayo,  Olazabal  y  Martínez,  sin  esceptuar  á  Necochea,  dádse- 
los de  mi  parte,  etc.  •  •  •  •  « 

Anjel  J  Garratnza. 
Continuará. 


LITERATURA. 


«txi»- 


REMINISCENGIAS 

DE    LITERATURA    ANTIGUA     AMERICANA    Y    ESPECIALMENTE  DE    LA 
REPÚBLICA  ARJENTINA. 


Parva  propia  magna.    (1) 
I. 
Vamos  á  echar  una  mirada   rápida  sobre  la  superficie 
de  un  asunto  digno  de  ser  considerado  con  mayor  atención 
que  la  que  se  le  ba  concedido    hasta   el  presente:  ó,  espre- 

i.  Hemos  tomado  por  epígrafe  de  estos  renglones,  la  inscripción 
que  Lope  de  Vega  colocó  en  el  dintel  de  su  casa,  debiendo  tal  vez  haber 
adoptado  para  el  efecto  el  siguiente  párrafo  de  lo*  "Ensayos"  del  escéptico 
y  encantador  Montaigne,  escrito  con  motivo  del  descubrimiento  del  Nne- 
To  mundo.  «Notre  monde  vient  de  trouver  un  autre,  non  moins  grand, 
••plein  et  membru  que  lui,  toutefois  sí  nouveau  et  si  enfant  qu  on  luí 
**apprendencoiesona,  b,  c;  bien  cmins-je  que  nous  aurons  trte  fon 
**h&té  sa  declinaisoQ  et  sa  ruine  par  notre  contagión..^' 
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sándonos  en  otros  términos,  nos  proponemos  compendiar 
en  pocos  renglones  el  cuadro  de  los  trabajos  literarios  de- 
sempeñados por  individuos  nacidos  dentro  del  territorio 
argentino,  desde  los  tiempos  mas  lejanos  hasta  los  días  de 
la  dictadura,  sin  mas  orden  que  el  cronológico,  y  bajo  un 
método  sencillo  que  nazca  de  la  naturaleza  misma  de  la 
materia. 

No  comenzaremos  por  examinar  si  tenemos  ó  no  una 
literatura,  por  que  semejante  investigación  no  cabe  dentro 
de  los  limites  que  nos  hemos  trazado.  Lo  que  si  parece 
que  puede  sentarse  como  un  hecho,  es,  que  cno  carecemos 
de  literatura,»  puesto  que  nadie  puede  poner  en  problema 
que  tanto  en  la  época  colonial  como  en  la  subsiguiente,  na- 
cieron y  vivieron  en  el  seno  de  nuestra  sociedad,  varios 
hombres  de  talento  y  de  estudio  que  dejaron  notorios  ves- 
tigios de  estas  calidades,  en  ¡a  tradiccion  ó  en  sus  escrito?, 
ya  inéditos,  ya  publicados  por  la  prensa. 

Dará  conocer  ó  despertar  i*i  memoria  de  sus  nombres 
y  sus  labores,  no  debe  considerarse  como  acto  de  pueril  va-^ 
nidad,  sino  como  movimiento  laudable  de  devoción  á  la  pa- 
tria, pues  mal  parados  quedaríamos  como  pueblo  ó  agre- 
gación de  seres  racionales,  si  diésemos  lugar  á  creer,  por 
un  silencio  desdeñoso,  que  nuestros  antecesores  pasaron  sus 
dias  sin  amar  lo  bello,  sin  cultivar  la  elocuencia,  sin  fre- 
cuentar las  musas,  y  sin  consignar  por  escrito  los  sucesos 
de  que  fué  teatro  esta  parte  de  América,  á  contar  desde  la 
conquista. 

No  pretendemos  dar  á  estas  reminiscencias  el  título 
de  «historia  lileraria»  de  nuestro  país,  por  la  razón  deque 
no  hemos  de  narrarlas  ahora  con  la  estension  y  estudio  que 
la  importancia  y  novedad  del  asunto  exigen.     Perú  no    por 
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esto  hallaríamos  razón  para  negar  el  título  de  «historia»  á 
la  esposicion  del  desarrollo  intelectual  de  un  pais  que  posee 
ensayos  notables  escritos  sobre  sus  hachos  políticos  y  mi- 
litares. Si  aquel  desarrollo  no  deslumhra  con  su  brillo, 
es  porque  está  en  harmonía  y  corre  al  nivel  de  nuestra  vida 
social,  tomada  en  conjunto;  vida  que,  al  fin,  no  es  masque 
la  de  una  colonia  atrasada,  cuya  laboriosa  emancipación 
cuenta  pocos  años. 

Menos  tímidos  ó  descuidados  que  los  argentinos  se 
han  mostrado á  éste  respecto  los  ecuatorianos,  (\)  los  pe- 
ruanos, los  mejicanos  (2)  y  brasileros,  quienes  tanto  en 
tiempos  pasados  como  en  los  presentes  se  han  esforzado  por 
sacar  á  luz  los  tesoros  mas  o  menos  ricos  de  la  inteligencia 
de  sus  respectivos  compatriotas,  suministrando  así  antece- 
dentes valiosos  que  la  critica  europea  ha  aprovechado  á 
veces  para  estudiar  y  comprender  la  sociabilidad  sud-ame- 
ricana. 

El  Brasil  especialmente  da  en  este  punto  un  buen 
ejemplo  con  el  provecho  que  ha  logrado  para  su  crédito  y 
fama  de  culto  é  inteligente  por  medio  de  las  investigaciones 
á  que  se  han  entregado,  entre  otros,  los  señores  Souza  Sil- 
va, Magalháes,  Pereira  da  Silva,  Varnhagen,  etc.  acerca  de 
las  letras  brasileras  en  gen<n^al,  de  la  poesía  en  particular, 
y  de  la  vida  y  obras  de  sus  literato?,  oradores,  poe  as  y 
hombres  de  E^taáo  mas  notables.     Estos  trabajos    de  eru- 

!•  Ensayo  sobre  la  hisloria  de  la  literatura  ecuatoriana  por  Pablo 
Herrera— Quito  1860. 

2.  Beristain:  Biblio:eca  hispano- americana  septentrional— Dí^c/or 
J.  J.  Ecuiara  y  Eguren:  Biblioteca  mejicana.  Maneiro:  V,t  s  aliquot 
mexicano  rum  etc.  Ortiz:  Méjico  considerado  como  nación  indepen- 
díenle y  libre.    Arroniz\  Manual  de  biografía  mejicana,  etc,  etc. 
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dicion  y  de  crítica,  han  dado  ocasión  á  un  renombrado 
alemán,  el  señor  Fernando  Wolf,  para  levantar  un  verda- 
dero monumento  á  la  literatura  brasilera,  escribiendo  su 
historia  cronológica  y  crítica,  acompañada  de  una  copiosa 
antología  en  la  cual  aquel  hábil  crítico,  tan  versado  en  las 
lenguas  del  medio  dia  de  la  Europa,  ha'reunido  algunas  com- 
posiciones sobresalientes,  tanto  en  prosa  como  en  verso, 
escritas  en  diferentes  épocas  por  hijos  del  Brasil.  (1) 

En  presencia  de  este  lif)ro  europeo,  no  aparecería  páli- 
da y  desvalida  la  literatura  de  la  lengua  castellana  en  Amé- 
rica, si  se  tomara  toda  ella  en  sü  conjunto,  borrando  del 
mapa   de   la  cultura  intelectual  de  nuestras  repúblicas,   las 
lindes  políticas  que  las  aislan  y  empequeñecen   bajo  tantos 
otros  respectos.     Unidas  por  los  naturales  y  estrechos  vín- 
culos del  oríjen  y  del  idioma,  podrían    presentar  una   copia 
sorprendente  de  produeiones  literarias,  ricas  en   mérito  to- 
das, y  curiosísimas  algunas  ya  por  los  asuntos  que  tratan    ya 
por  su  remota  antigüedad,  pues  la  elocuencia  y  la  poesía  fue- 
ron artes  cultivadas  por  ios  subditos  de  Motezuma  y  de  Ata- 
hualpa,  siglos  antes  que  la   civilización  europea  echara  en 
molde  cribtiano  la  intelijencia  y  la  imajinacion   de  m^^jíca- 
nos  y  peruanos.     Los  cantos  y  arengas  del  príncipe  Netza- 
hualcóyotl y  el  drama  anónimo  titulado  Olíanla  ,2),  bien  co- 
nocidos aquellos  desde  muy  atrás  (5)  por  los  afectos  á  estu- 

1.  El  Brasil  lüerario  etc.  ele,    Berlín  1863.  1.  v.   8.  ® 

2.  Ollanta  ó  los  rigores  de  un  padre  y  generosidad  de  un  Rey, 
El  asunto  es  tomado  de  liechos  históricos  del  Perú  correspondiente  s  k  los 
primeros  quince  años  del  siglo  XV. 

3.  Pueden  verse  en  Bclurlüi,  en  el  P.  Granados,  en  TernauxGom- 
puns,  etc. 
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dios  americanos,  y  este  último  recién  publicado  y  comenta- 
do en  obras  impresas  en  Europa  (i),  bastarían  por  st  solos 
para  dar  una  fisonomía  especial  y  notable  á  la  literatura  de 
los  países  del  nuevo  mundo  que  fueron  dominio  de  la  Espa- 
ña. Los  descendientes  ínmediatoá  de  los  indígenas  sojuzga- 
dos por  la  conquista,  también  recorrieron  airosos  á  su  tur- 
no el  campo  de  las  letras,  trasmitiendo  á  la  posteridad  en 
pajinas  que  no  envejecen,  el  reflejo  histórico  de  las  civiliza- 
ciones azteca  y  quichua,  distinguiéndose,  entre  otros,  Fer- 
nando de  Alba,  Antonio  y  Fernando  Pimentel  Ixtlilxochik, 
Muñoz  Ghimalpain,  y  el  inca  Garcilaso  de  la  Vega,  el  autor- 
de  los  famosos  Comentarios,  fuente  inexhausta  en  que  han  be- 
bido las  mejores  noticias  cuantos  modernos  han  intentado 
escribir  la  historia  general  del  Perú. 

Dos  ajenies  poderosos  para  mover  la  propensión  á  las 
letras,  aparecen  desde  temprano  en  los  centros  principales 
del  poder  españolen  América— la  imprenta  (2)  y  las  Univer- 
sidades. 

Estas  dos  importantes  dádivas  traían  naturalmente  con- 
sigo condiciones  propias  de  aquellos  tiempos  y  del  régimen 
colonial,  y  no  deben  considerarse  sino  como  medios  para 
auxiliar  y  robustecer  el  poder  de  los  reyes  católicos  en  sus 
nuevos  dominios,  para  propagar  h  fé  religiosa  con  el  faua- 
natisrao  y  las  mirascon  que  en  todo  tiempo  profesaron  la 
suya  los  españoles  (o),  para  aislar  el  pensamiento  y  la  razón 

1.  Véase:  Antigüedades  peruanas,  por  Ribero,  Reyista  de  las  razas 
latinas.  Scfiudi^  estudios  sobre  el  idioma  quichua,  ele 

2.  Véase  nuestra  disertación  sobre  los  orígenes  del  arle  de  imprimir 
en  América,  publicado  en  el  T.  VII  de  la  presente  Revista, 

3.  *'La  España  ha  hecho  servir  siempre  la  religión  á  sus  Intereses 
particulares» --El  Dean  Funes— Ensayo  histórico,  T.  2.  ®,p.  llo,l.«' 
edición. 
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dé  los  átüericános  de  todo  contacto  con  abenas  creencias  y 
nacionalidades.  Sin  embargo,  como  la  filosofía  escolástica, 
la  teología  y  la  jtíriípruden  cia  exijian  el  conocimiento  previo 
de  las  humanidades  y  de  la  lengua  latina,  pciesto  que  en  ella 
se  dictaban  estas  ciencias,  difundíase  en  el  ambiente  de  las 
escuelas  el  espíritu  de  la  elocuencia  yde  1»  poesía  de  Jos 
antiguos  romanos,  creando  i-fsí  estímulos  al  cuUivo  de  t^sír.s 
nobles  artes  y  dando  dig,na  o<?upacion  á  las  inteligencias  bien 
dispuestas. 

La  Universidad  mejicana  establecida  en  elañoí5o5,  en 
cumplimiento  de- órdenes  de    Curios  V,   se  gloría   de  haber 
producido  un  crecido  número  de  varones  eminentes  en  eru- 
dición y  doctrina,   entre  los  cnaJes   sobresalen   Vern-Cruz, 
Ortiguera,  Naranjo,    Cervantes^    Salcedo,  Sariñana",    Siles, 
Sígüenza,  Bermudez,  Eguiara,  Miranda  Portillo  etc.,   ijuie- 
nes  según  el  juicio,  tal   "ez  un   tanto  parcial   de  Clávigero, 
«bastarían  á  eternizar  las  mas  lamosas  academias  de  la  docía 
Europa.»     tsta  célebre  universidad  ameiicana  ha  tenido  su 
cronista  especial  en  Cristóbal  Bernardo  de  la   Plazj,   quien 
redactó  sus  anales  comprendiendo  el  periodo  que  media  en- 
tre los  años  i 555  y  1685,  es  decir     de  cerca  de  siglo  y  me- 
dio.    En  la  época  en   ijue   el    eacritor   cilado  poco¿!   ren- 
glones mas  arriba,  publicaba  en  lengua  ilaiiane;  su  ccHisíoiia 
antigua  de  MéjicO'»,    bahia  en   dicha  universidad  vciníitns 
lectores  ordinarios,  encargados  de  la  enseñanza  de  las  ley.  s, 
la  retórica,  la  filosuíia,  la  teología,  la  jurisprudencia,  la  mo- 
diciaa  y  las  ciencias  exactas. 

El. fruto  positivo  de  tan  considerable  acumulación  de 
maestros  y  de  cátedras/  sabe  Dios  cuaTseria,  atendida  la  di- 
rección y  carácter  de  las  ciencias  morales  y   filosóficas  de  la 

España  de  aquellos  tiempos.     Sin  embargo,  como  el  cultivo 
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del  espíritu  desarrolla  siempre  su  fuerza  y  le  induce  á  la 
indagación,  del  seno  de  esas  naismas  escuelas  atrasadas,  pero 
en  las  cuales  se  pronunciaban  con  respeto  las  palabras,  cien- 
cia, talento,  elocuencia,  erudición,  salieron  discípulos  suma- 
mente notables  cuyus  nombres  y  escritos  no  han  caido  del 
todo  en  el  olvido.  Humboldt  encontró  en  Méjico  cuando  á 
fines  del  siglo  pasado  visitó  nuestras  regiones  equinociales, 
mas  de  un  sabio  en  ciencias  positivas,  del  fruto  de  cuyos  es- 
tudios no  desdeñó  valerse  para  la  redacción  de  sus  memora- 
bles trabajos,  notando  de  pasada  que  la  juventud  americana 
«estaba  <lotada  de  una  singular  facilidad  para  penetrarse  en 
.los  principios  do  las  ciencias.»      (1) 

La  antigua  literatura  mejicana,  propiamente  dicha, 
cuenta  producciones  notables  en  todos  sus  ramos,  y  basta- 
rían las  dramáticas  de  Alarcon  y  las  líricas  de  Inés  de  la 
Cruz,  para  llamar  sobre  ella  la  atención  del  mas  desdeñoso 
por  la  inteligencia  americana.  El  poema  épico  tiene  dignos 
representantes  en  Antonio  de  Saavedra  Guzman,  en  Ruiz 
de  León  y  en  don  Miguel  de  Reyna  Gevailos,  autores  del 
Peregrino  indiano^  de  La  Hernandia  y  de  La  elocuencia  del 
silencio  ("2),  y  en  Landivar  y  en  Alegre, dos  maestros  diestrisi- 
mos  en  el  manejo  de  la  versiQcacion  latina.  El  primero  es 
autor  del  poema  Rusticalio  mexicana  5)  y  el  segundo  de  una 
versitiii  estimada  de  la  Iliada,  de  la  cual  conocemos  dos  edi- 
ciones. (4)     Castillo  Solorzáno  es  un  poeta  y  novelista   di  I 

1.  Ensayo  sobre  la  Nueva  España:  lib.  2,  cap.  VI  r. 

2.  El  asunto  de  este  poema  es  la  vida  y  padecimientos  de  Saa  Juan 
IS'tpomuceuo,  héroe  del  sigilo  en  el  sacramente  de  la  penitencia. 

3.  Bolonia.  1782.  Véase  Guarros,  "Historia  de  Guatemala." 

/u     Fiancisci  Xavieii  Alegre  Mexicaae  Vcracraceosls  Ht  meri  IKos- 
latino  cainiiiie  expresa  ele» 
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siglo  XYII,  cuyo  nombre  es  doblemente  notable  en  la  litera- 
tura de  aquella  parte  de  América,  por  su  estro,  y  por  su  des- 
graciada inclinación  á  imitar  la  escuela  de  Gongo ra,  cuya 
semilla  derramó  con  éxito  lamentable  entre  sus  compatrio- 
tas, según  el  testimonio  de  Bouterwek. 

Si  algún  mejicano  erudito  heredero  de  las  propensiones 
de  Eguiara  ó  de  Betancourt  (1  ,  pasara  la  vista  sobre  el  rá- 
pido bosquejo  que  acabamos  de  trazar,  sin  duda  alguna  que 
le  tacharía  de  deficiente,  y  de  inexacto  tal  vez  en  cuanto  al 
orden  cronológico  en  que  sacamos  á  la  escena  de  las  letras 
los  pocos  nombres  que  quedan  mencionados.  Pero  sírvanos 
de  descargo,  en  primer  lugar,  la  escasez  de  elementos  de  es- 
tudio en  una  materia  que  los  americanos  modernos  han  des- 
deñado hasta  ahora,  sin  advertir  cuanto  lustre  podria  pn;- 
purcionar  á  sus  respectivas  repúblicas  el  resuscitar  la  memo- 
ria de  sus  antecesores  ilustres  por  el  estudio  y  el  ingenio;  y 
en  segundo  lugar,  porque  no  tenemos  en  mira  sino  diseñar 
con  líneas  generales  el  origen  y  marcha  de  la  cultura  inte- 
lectual americana  en  sus  principales  emporios  durante  el 
tiempo  de  la  colonia,  para  descender  en  seguida  al  último  de 
los  Yireynatos  creados  por  la  administración  española. 

En  el  orden  de  aquellos,  según  su  antigüedad  y  riqueza, 
se  presenta  después  del  de  Méjico  el  Yireynato  del  Perú,  el 
cual  ó  por  mas  cercano  á  nosotros  ó  por  el  lucimiento  y 
gracia  de  las  inclinaciones  intelectuales  de  sus  hijos  y  hasta 
por  la  condición  exajerativa  del  carácter  de  estos,  aficiona- 
dos, por  otra  parte,  á  relaciones  tradicionales  y  crónicas,  no 
nos  es  tan  desconocido  bajo  el  aspecto  de  la  ilustración  y 
literatura  durante  los  siglos  coloniales  anteriores  alpres^n- 

1.    Teatro  Mejicano* 
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te,  como  nos  es  Méjico  y  cnalquíera   otra  de  las  secciones 
sud-americanas. 

Lástima  es  (al  menos  para  el  que  esto  escribe)  que 
cuando  el  activo  y  laborioso  peruano  Llano  Zapata  suplica- 
ba encarecidamente  en  abril  de  17í>8,  des  le  un  puerlo  de  la 
península,  á  su  paisano  don  Ignacio  Escandon,  tomase  sobre 
sí  la  empresa  de  componer  la  historia  de  los  escritores  peruanos, 
obra  que  según  el  mismo  Zapata,  «en  América  hace  falta 
y  en  la  Europa  se  desea»,  (1),  lástima  es,  decíamos,  que  no 
'¿e  hubieran  cumplido  tan  ilustrados  deseos,  porque  realiza- 
dos entonces,  ó  estaría  de  mas  el  cuadro  que  vamos  á  dise- 
ñar o  sería  copia  de  un  original  con  títulos  para  considerar- 
se fehaciente. 

Los  habitantes  déla  ciudad  de  Lima  viven  bajo  la  in- 
fluencia de  un  cielo  del  cual  jamás  se  desprende  la  lluvia  co- 
idosa  proi)ia  de  los  tnípioos.  Aiii  no  resplandece  el  relám- 
pago, ni  se  enjendra  el  trueno  en  la  concavidad  de  densas 
nubes.  El  aire  casi  siempre  tibio,  apenas  mueve  el  tallo  de 
las  plantas  y  carece  de  fuerza  suGciente  para  sacudir  el  pol- 
vo que  deslustra  la  blano  flor  de  los  chiriraollos,  y  los  pe- 
queños globos  cárdenos  en  que  encierra  sus  granos  el  café. 
El  sol  es  luminoso  y  ardiente  en  los  meses  mas  calorosos  del 
verano,  y  se  oculta  durante  los  restantes  bajo  «na  niebla 

1.  Llano  Zapata  publicó  la  obra  cuyo  tílalo  es  el  siguiente:  "Prelimi- 
nar y  cartas  que  preceden  al  T.  1.  ®  de  las  Memorias  histórico -fisicas, 
crítico  apologéticas  de  la  América  meridionaL  Sn  autor  don  Ensebio  Llano 
Zapata.  Cádiz  1759-  Pero  la  carta  de  Escanden,  si  no' recordamos  mal,  la 
hemo^  leido  en  una  hoja  suelta,  in  fol.  i  •.      - 

El  libro  de  Zapata  nos  parece  que  debe  ser  raro,  pues  no  hemos  visto 
mas  eiemplar  que  el  que  posee  la  biblioteca  de  tfrna. 
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opaca  que  se  disuelve  en  menudísima  ^arwa  en  las  altas  ho- 
ras de  la  noche  y  en  las  primeras  de  la  mañana. 

La  veleta,  el  paraguas  y  el  para-rayos,  son  muebles  des- 
conocidos en  aquella  isla  de  Galipso  en  donde  «reina  una 
primavera  eterna. » 

Bajo  aquella  atmósfera  voluptuosa,  el  sentido  del  olfato 
ama  mas  que  en  tocia  otra  parte  del  mundo  los  perfumes;  y 
la  naturaleza  equilativa  y  harmónica  ha  dotado  á  las  flores 
délos  jardines  de  la  cosía  peruana  de  mayor  y  mas  iíitensa 
fragancia  que  al  resto  de  sus  iguales  en  toda  la  estension  del 
reino  de  Flora.  Las  señoras  de  la  sociedad  culta  cubren  sus 
estrados  con  hojas  de  ro«as  y  de  claveles,  y  la  muger  del  pue- 
blo cruza  las  calles  en  la  noche  dejando  tras  sí  un  reguero 
de  olor  compuesto  del  almizcle  derramado  en  el  vestido,  de 
los  jazmines  colocados  como  estrellas  de  perlas  sobre  las 
trenzas  del  cabello,  y  del  humo  del  cigarro  habanero  que 
Utíva  con  desenfado  alternativamente  entre  l(?s  dedos  y  (os 
iábícs, 

\A  Rimaccuyo  nombre  significa  rio  de  grato  rumor,  ser- 
pentea por  enmedio  déla  ciudad  dividiéndola  en  dos  barrios. 
Frondosas  y  prolongadas  alamedas  proporcionan  paseos 
agradables,  y  el  agua  corriente  abunda  derramada  en  ace- 
quias públicas  ó  detenida  en  el  interior  de  algunos  edificios 
en  donde  brinda  baños  cómodos  á  la  generalidad  déla  po- 
blación. 

Ciñen  esta  ciudad,  de  un  lado  una  muralla  de  tierra,  y 
de  otra  cerros  poco  elevados  que  en  la  primavera  se  revis- 
ten de  azucenas  silvestres  llamadas  amancaes.  Del  centro  de 
aquel  circo  formado  por  ciarte  y  la  naturaleza  se  levantan 
en  todas  direccinne->   los  pórticos    y  torres  de  numerosos 
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templos  y  conventos  que  fueron  suntuosos  y  estremadamen- 
te  ricos. 

En  la  época  de  que  nos  corresponde  hablar,  era  Lima 
lina  vei'dadera  corte,  remedo  exajerado  y  un  tanto  cómico, 
como  todas  las  imitaciones,  de  la  corte  madrileña.  La  per- 
sona del  vi  rey  constituía  un  centro  poderoso  y  fascinador  en 
torno  del  cual  giraban  como  satélites  los  empleados,  los  sa- 
cerdo  es,  los  letrados;  y  la  Iglesia,  la  magistratura  y  el 
claustro  universitario,  no  eran  mas  que  instrumentos  de  la 
voluíjtad  del  representante  del  soh.-rano.  Parc>  él  las  dádi- 
vas valiosas,  las  humildes  genuflexiones,  el  incienso  de  kí 
elocuencia  en  loscertámenes  literarioá  y  en  el  pulpito.  Tran- 
seúnte de  unos  cortos  años  en  el  viaje  de  sus  ambiciones  de 
soldado  ó  de  palaciego,  ansiaba  por  regresar  á  Kspaña  c.jr- 
gado  de  nuevos  servicios  al  rey,  y  de  tejos  de  oro  y  pinas  de 
pía  a,  arrancados  del  granito  de  los  Andes  ablandado  con  el 
sudor  y  las  lágrimas  de  infelices  indígenas.  Las  leyes  de 
indias  le  vedaban  crear  una  familia  mezclándose  á  las  del  pais 
por  el  matrimonio;  pero  no  le  vedaban  cortejar  con  escán- 
dalo las  actrices  y  mestizas  hermosas  que  ostentaban  las 
debilidades  del  primer  magistrado  con  el  lujo  de  sus  joyas  y 
de  sus  casas  casi  regias. 

Condenado  por  aquellas  mismas  leyes  á  pasearse  aislado 
en  su  carroza  como  un  idolo  por  calles  y  por  plazas,  no  le 
era  permitido  poner  el  pié  en  los  umbrales  de  casas  tan 
hospitalarias  y  corteses  como  lo  fueron  en  todo  tiempo  las 
de  las  buenas  familias  de  Lima.  Tal  era  el  papel  que  desem- 
peñaba en  la  lamentable  comedia  de  la  administración  colo- 
nial la  persona  del  virey. 

La  entrada  de  cada  uno  de  estos  personajes  á  la  capital , 
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era  un  acontecimiento  que  conmovía  á  todos  sus  habitantes. 
A  doscientas  cuatro  leguas  de  distancia,  desde  que  ponía  los 
pies  en  el  puerto  de  Payta,  comenzaba  ya  la  larga  serie  de 
cerenionias que  componían  el  ritual  del  Recibimiento  de  or- 
denanza. Desde  allí  despachaba  el  nuevo  Virey  una  persona 
de  toda  distinción,  con  el  carácter  de  embajador,  y  encarga- 
do de  un  pliego  en  que  participaba  su  nombramiento  y  su 
llegada  á  las  autoridades  de  la  , capital.  Este  embajador,  que 
era  generalmente  persona  de  la  coiiitiva  del  recien  venido, 
recibía  como  obsequio  por  la  fausta  noticia  una  joya  de  pre- 
cio y  la  gracia  de  uno  ó  dos  corregimientos  de  los  vacantes  á 
la  sazón. 

Mientras  tanto,  el  Gorrejidor  de  Piúra,  y  después  de 
este  los  demás  de  su  clase  en  toda  aquella  parte  del  territo- 
rio del  Perú  hasta  Lima,  tenian  obligación  de  proveer  al  via- 
je del  Virey  y  de  su  familia,  con  literas,  bagajes,  y  con  todo 
género  de  regalos,  y  de  formar  ramadas  cómodas  y  obliga- 
das en  los  sitios  despoblados  del  tránsito  para  descanso  de 
S.  E.  y  comitiva. 

x\si  iba  pasando  el  representante  (le  S.  M.  Católica,  de 
Corregimiento  en  Corregimiento,  como  santo  en  andas,  has- 
ta llegar  al  nicho  de  su  palacio  sahumado  con  el  perfume  de 
las  virtudes  de  sus  antecesores. 

El  dia  señalado  para  la  entrada  pública  del  virey  á  su 
capital,  limpiábanse  y  se  colgaban  lujosamente  lus  calle ;  y  s-.» 
alzaban  arcos  de  triunfo  en  toda  la  estension  recorrida  por 
S.  E.  y  su  comitiva,  foimando  una  especie  de  procesión  cuyo 
punió  de  partida  era  la  igk*siu  del  monasterio  de  Monstírrat. 
Alli  montaban  el  Virey  y  las  personas  de  su  familia,  en  caba- 
llos enjaezados  prevenidos  por  el  Cabildo.  Servia i; le  «1; 
palafreneros  los  dos  alcalde  ordinarios,  llevando  cjid.i  u.]()  la 
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brida  del  caballo,  y  algunos  miembros  del  A yaníamienta sos- 
tenían,  á  pie,  las  vibras  de  iííi  palio  ba|o,  ej  j  c^aJ,. marchaban 
el  virey  y  su  cabalgadura.  Este  grupo  cerraba  la  marcha  del 
concurso,  que  guardaba  el  orden  siguiente:  las  milicias 
primero,  después  los  colegios,  los  doctores  de  la  Universidad 
Ataviados  con  sus  capirotes  y  bonetes;  el  Tribuíiai  de  cueni  , 
tus,  la  Audiencia  á  caballo,  y  el  Cabildo  secular  vestido  de 
una  manera  espeeialísinia  para  el  caso,  cojí  ropones  de  ter- 
ciopelo carmesí  forrados  en  brocado  del  mismo  color. 

Ks  de  observar  que  el  primer  paso  dado  por  el  Virey  en 
las  calles  de  la  capital,  era  una  infracción  á  sabiendas,  de  una 
ley  terminante  de  Indias  que  prohibía  la  humillación  á  que 
una  práctica  abusiva  sujetaba  á  los  señores  3Iunicipaíes,  ha- 
ciiudoles  desempeñar  el  papel  de  caballerizos  y  quitasoles 
de  S.  £.  ^  ;    ,j,;. 

Pero  ¿quien  se  hubiera  atrevido  á  cercenar  en  lo  mas 
minímo  los  honores  y  obsequios  que  desde  antiguo  se  tri- 
butaban al  primer  majistrado  del  Perú?  Esta  ley,  como 
otras  muchas  del  mismo  código,  se  acataba  pero  no  se  cum- 
rdia.    (1) 

Se  habrá  notado  la  ausencia  en  esta  comparsa  del  Ar- 
zobispo y  Cabildo  eclesiástico,  entidades  llamadas  á  hacer 
papel  principal  en  toda  procesión.  El  quid  está  en  que,  se- 
gún el  refrán  español  sanchosco,  no  se  puede  andar  en  ellas 
V  repicar  á  nn  mismo  tiempo.  Su  ilustrisima  y  numeropos 
canónigos  escoraban  al  Virey  á  la  puerta  de  la  Catedral  en 
donde  este  descendía  y  penetraba  en  el  vasto  templo,    cuyas 

1,  * 'Obedezco;  pero  no  cumplo,"  era  la  fórmula  con  que  respetuo- 
samente eludlíMi  los  mandatarios  coloniales  el  cumplimiento  de  aquellas 
4rd,enes  reales  que  no  les  cuadraba. 
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Ijóvedas  de  madera  resonaban  con  las  roces  de  un  Te  Deum 
solemnemente  cantado.     .. 

Concluida  esta  parte  de  la  función,  montaba  de  nuevo 
S.  E.  á caballo,  tomaban, las  bridas  los  Regidores,  las  varas 
del  Palio  los  pedestres  del  Ayuotaraiento  y  se  dirigía  la  co- 
mitiva á  Palacio,  en  donde  se  servia  un  opíparo  refresco  en 
que  tomaba  parte  la  nobleza  del  reinOy  cuyo  personal  llenaba 
ios  salones  aprovechando  de  aquella  ocasión  para  saludar 
los  primeros  rayos  del  nuevo  s<ol. 

Al  dia  siguiente  continuaban  las  demostraciones  deS 
entusiasmo  oficial  alimentado* 'por  la  necesidad  de  espectá- 
culo^ que  esperimentaba  un  pueblo  vivo  de  imaginación  y 
am.gode  novedades  y  emociones.  Fai  esta  vez  la  comitiva 
se  movia  toda,  en  coche,  desde  palacio  hasta  la  Catedral 
edificios  que  distan  lino  de  otro  el  ancho  diagonal  de  la  plaza 
púhlica.  La  compañía  de  Alabarderos  escoltaba  la  calesa 
delYirey.  El  Arzobispo  oficiaba  de  pontifical  la  misa  de 
gracias,  complemento  del  Te  Deum  de  la  víspera,  y  des- 
pués de  terminado^  aquel  acto  religioso  en  que  se  ostentaba 
toda  la  pompa  del  culto  cíitólico,  y  en  que  algún  canónigo 
con  fama  de  eximio  orad()r  pronunciaba  un  panegírico  pro- 
pio de  la  circunstancia,  se  retiraba  el  concurso  á  Palacio 
otra  vez,  tomando  la  nobleza  ocasión  de  lucir  á  porfía  sus 
galas  y  piedras  preciosas. 

En  esa  noche  y  en  las  dos  siguientes  se  repetía  el  refres- 
co con  abundancia  i  y  delicadeza. — «Los  dulces  y  helados, 
dice  un  testigo  fie  intachable  veracidad,  siendo  esquisitos 
se  sirven  á  las  s<  ^áoras  y  caballeros,  con  grande  magnificen- 
cia, en  primorf  )F;as  vajillas  de  plata.  En  esas  noches  hay 
permiso  para  < que  concurran  al  Palacio,  en  sus  salones,   ga- 
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lerias  y  jardines,  todas  las  señoras  y  tapadas  de  la  ciudad 
para  que  puedan  lucir  allí  la  prontitud  de  sus  dichos,  lo» 
chistosos  y  discretos  discursos,  partos  de  los  sutiles  enten- 
dimientos, con  que  dejan  confuso  y  admirado  al  mas  adver- 
tido viajero.  > 

Hemos  hecho  esta  larga  descripción  para  facilitar  la 
inteligencia  de  una  de  las  ceremonias  que  entre  las  que 
componian  la  recepción  de  los  Yireyes  del  Perú,  importa 
mas  para  el  objeto  del  presente  escrito.  La  Universidad 
deLiraa,  no  pudiendo  quedar  atrás  de  los  Cabildos  y  Tri- 
bunales en  manifestaciones  de  estima  y  de  respeto  por  el 
Yirey,  lereonocia  pública  y  solemnemente  como  Vice  Pa- 
trono fie  ella,  después  de  pasados  los  cinco  dias  de  corridas 
do  toros  que  costeaba  la  Municipalidad  durante  las  íiestas 
que  quedan  descriptas. 

Ln  Universidad  convocaba  con  aquel  motivo  á  un  cer- 
tamen poético  que  daba  por  resultado  un  libro  consagrado 
todo  él  á  la  honra,  á  la  gloria  y  á  la  vanidad  del  Vice  Patrono, 
Ese  libro  se  componía  de  dos  partes:  la  primera,  puede  con- 
siderarse como  programa  del  certamen,  y  la  segunda  es  el 
conjunto  de  las  composiciones  premiadas,  las  cuales  con 
una  introducción,  discursos  y  oraciones  en  prosa  etc.  so 
imprimían  en  un  volumen  in  cuarto.  Un  ejemplar  encua- 
dernado lujosamente  en  terciopelo  con  cantoneras  de  oro, 
y  con  la  añadidura  de  una  alhaja  de  valor  de  ochocientos 
pesos  cuando  menos,  se  le  presentaba  al  Yirey ,^  personalmen- 
te, por  el  Rector  de  la  Universidad  en  nombre  de  aquella 
sabia  corporación. 

A  veces  la  designación  de  la  materia  contenida   en  estos 
volúmenes  se  condensa  en  un   título  deslumbrante  y  nove 
doso  como  el  deuna  comedia  de  capa  y  espada:  ya  es   «El 
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Teatro  heroico,»  ya  «El  cielo  en  el  Parnaso,»  ya  -El  sol  en 
<^l  zodíaco»  ya  í<  El  Júpiter  Olímpico,»  la  frase  buscada  con 
«mpeño  por  el  compilador  del  certamen  para  producir  efec- 
to y  eclipsar  otros  títulos  anteriores  del  mismo  jaez;  títu- 
los tan  ágenos  al  buen  gusto  como  á  la  rozón  y  que  frecuen- 
temente contrastan  de  una  manera  ridicula  con  el  carácter 
del  personage  á  que  hacen  referencin.  El  Júpiter  Olímpico 
por  ejemplo,  no  es  como  pudiera  imaginailo  cualquiera, 
aquel  duro  y  arrebatado  Marqués  de  Castol-Fuerte  que 
burló  la  lástima  del  pueblo  amotinado,  dando  él  mismo 
la  voz  de  ^fuego!»  á  los  arcabuceros  que  acribillaron  á  ba- 
lazos el  pecho  de  Antequera,  i)  No»  f]  Júpiter  Olímpico,  es 
un  Arzobispo  que  desempeñó  por  algún  tiempo  el  gobierno 
y  la  capitanía  General  de  los  Reinos  del  Perú,  don  Fray 
Diego  Morcillo  y  Auñon,  del  orden  de  la  Santísima  Trinidad 
calzada, 

Pero,  recorramos  ala  ligera  las  hojas  de  uno  de  estos 
certámenes  para  formarnos  idea  de  su  contenido,  y  comen- 
zemos  por  leer  ¿n  esíenso  el  título  del  que  tenemos  por  de- 
lante, el  cual  al  pié  de  la  letra,  es  como  sigue: 

•  Triunfal  aciamacion y  festivo  obsequio,  y  poético  certa- 
men, que  consagra  reverente,  y  afectuosa  la  Real  Universidad 
de  San  Marcos  de  la  ciudad  de  Lima,  Corte  del  Perú,  al 
Exmo.  Señor  Don  Manuel  deOms  y  de  Santa  Pau  olim 
de  Sentmanat  y  de  Lanusa,  Marqués  de  Casteíldosrrius,  gran- 

1.  íli! blando  de  este  ruidoso  aconlecimiento  decía  el  Virey  á  su  su- 
cesor: "En  estos  casos  el  pueblo  no  hace  cuenta  de  lo  que  se  le  sirve  y 
solo  siente  lo  que  le  enternece,  y  asi  muchas  veces  á  aquellos  mismos 
á  quienes  deseaba  destrozados,  ha  llorado  muertos,  con  una  piedad  que 
aun  no  merece  ser  pasión  por  Ij  que  alcanza  á  ser  inslinto."— (Memorias 
de  los  Vireyes  del  Peni  T.  3.  *  pág.  311.) 
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de  de  España,  del  consejo  supremo  de  guerra,  Virey,  que  fué, 
del  Reino  de  Mallorca,  y  aora  de  estos  Reinos  del  Perú, 
Tierra  firme  Chile  etc.    (1) 

Eo  el  presente  caso  habia  de  por  medio  una  circustan^ 
cia  de  que  sacó  gran  partido,  como  va  á  verse,  el  autor  del 
programa  del  certamen,  lil  escudo  de  armas  del  señur 
Gastelldosrrius,  estaba  rodeado  de  doce  palmasen  represen- 
tación de  otras  tantas  victorias,  alcanzadas  en  diversos  cam- 
pos de  batalla  por  sus  antiguos  ascendientejí;  y  como  las- 
palmas  y  las  virtudes  son  casi  sinónimos  en  el  lenguaje  de 
los  símbolos,  señaló  el  programa  para  asunto  de  las  com- 
posiciones panegirieas  una  docena  de  altas  cualidades  mora- 
les deducidas  de  los  antecedentes  de  la  vida  pública  del  Mar- 
qués, comenzando  por  su  religiosidad  y  acabando  por  su 
afabilidad;  virtud  esta  última  que  contrasta  con  la  dureza 
catalana  de  sus  apelativos  y  títulos. 

Pero  este  número  doce  tiene  también  sus  virtudes  pro- 
pias y  muy  adecuadas,  según  el  sentir  del  autor,  para  justi- 
ficar el  haber  limitado  á  él  los  asuntos  poéticos  sacados  á 
concurso,  puesto  que  doce  fueron  los  cisnes,  que  como  buen 
augurio,  abatieron  el  vuelo  delante  del  piadoso  Eneas  cuando 
después  dií  largos  padecimientos  llegó  con  los  suyos  á  los 
dominios  hospitalarios  de  la  reina  de  Cartago.  A  más  el 
número  doce  signiñcüi  universidad  en  la  pluma  del  gran  P 
San  Agustín  comentando  el  salmo  68:  Duodenarius  numerus 
Universitatem  quamdan  significat.  Veníanle  pues  de  molde 
á  la  Universidad  de  Lima,  en  actos  literarios  en  que  ella 
misma  militaba,  los  cisnei  de  Virgilio  y  el  «duodenarius  nú- 

1.  Coa  licencia  en  Lima,  Por  José  de   Gontreras  y  Aharado  impre- 
sor Real.   Año  de  1707. 
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meros»  de  la  lumbrera  de  la  iglesia,  mucho  mas  cuando  se 
trataba  de  poetas,  y  segan  el  sentir  de  Ovidio,  es  El  cisnes 
la  imagen  mas  exacta  del  docto:  «Simt  cigni  qui  veré  litte- 
rati  sunt.» 

Jimás  se  han  apoyado  graves  determinaciones  en  au- 
toridades mas  respetables  que  las  presentes. 

Los  sostenedores  de  la  lucha  poética  eran  alentados  con 
palabras  capaces  de  comunicar  calor  y  estro  al  ánimo  mas 
prosaico  y  acarambanado».*- uAtraed  suaves  Anfiones,  les 
«decia  el  redactor  del  certamen,  atraed  las  piedras  que 
«construyen  el  templo  de  la  Fama  para  ofrecérselo  por  es- 
«celso  palacio  á  tan  esclarecido  Principe,  en  cuyo  aplauso, 
«¡O  Cortesanos,  discretos  cisnes  del  opulento   Rimac! 

«  • si  labrasen  vuestras  plumas 

«Digna  corona  á  su  gloriosa  frente, 
•Flores  á  vuestro  estilo  dará  el  monte; 
«Candor  á  vuestros  versos  las  espumas 
«De  Helicona  darán,  y  de  su  fuente»  íl) 
Nombrábanse  con  anticipación  los  miembros  del    tri- 
bunal que  habia  se  juzgan  del  mérito  de  las  composiciones, 
(scojidos  entre  los  Doctores  mas  notables  por  su  literatura. 
Los  premios  consístian  en  aibajas  de  plata  y  de  oro,  algunas 
lie  las  cuales  tienen  deiiominaeiones  tan  anticuadas  y  ageiías 
de    los    usos  actuales,  que  no   sabríamos    decir   el  destino 
que  entonces  se  les  dalia,-  como  por  ejemplo,  »una  salvilla  y 
vergenaJ:^  «una  pileta  de   fíligraha;»    «salvilla  y  papelina;^> 
u un  azafate  iíínadoeícl' etc.' etc. 

Estos  premios  d^^bi^n, ser  de  considerable  precio  por  la 
materi^c  j¿)or  la  labpr;<,jufS//iqu%llci.  üaiytírí?^^ 

1.    Gonsora  son   13-  ^. 
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tosa  y  rica,  y  tan  abundante  en  recursos     pecuniarios    por 
aquellos  años,  que  en  el  de  1690  cobró,  solo  por  derechos 
de  treinta  y  seis  grados  mayores,  la  cantidad  de  76.825  pe- 
sos; y  no  eran  estas  las  únicas  rentas  co'i  que  contaba    el 
claustro.  (1) 

En  vista  de  estos  antecedentes  en  prosa  puede  compren- 
derse cuál  sería  el  tono  y  el  mérito  de  las  composiciones 
que  resultaban  de  estas  justas  métricas.  Depravado  el  gusto 
y  movidos  los  autores  por  el  único  estimulo  de  la  lisonja 
y  de  la  adulación,  no  eran  aquellas  poesías  mas  que  nubes  de 
obscuridad  gongórica  y  de  altisonancia  palaciega,  formadas 
por  el  incienso  grosero  quemado  ante  un  ídolo.  Una  que 
otra  vez  se  logra  la  fortuna  se  hallan  en  esas  numerosas  co- 
lecciones de  versos,  alguna  composición  digna  de  mejor  com- 
pañía aunque  afeada  en  medio  de  su  belleza  por  los  luna- 
res de  su  tiempo. 

Sin  embargo,  mirando  con  atención  en  el  fondo  de  la 
literatura  peruana  antigua,  se  descubre  con  complacencia 
la  prodigiosa  vitalidad  del  talento  americano  que  no  sucumbo 


1.  Oración  informativa,  panegírica,  histórica, y  política  que  hizo  el 
Sr.  Doctor  Don  Pedro  José  Bciraiudez  de  la  Torre  y  Solier,  Alguacil  mayor 
de  Corte  de  la  Peal  Audiencia  de  Lima  y  Rector  de  la  Real  Universidad  y 
Estadio  general  de  San  Marcos  de  la  mesroa  ciudad  al  insigne  claustro  de 
Doctores  y  Maestros  de  dicha  Universidad,  estando  en  el  General  mayor  de 
las  Escuelas  para  hacer  la  elección  de  Rector  el  dia  30  de  junio  deste  año 
de  1699.  Sácale  á  luz  el  Doctor  Don  Pedro  de  Aliaga,  consiliario  mayor 
de  dicha  Universidad  y  la  dedica  al  glorioso  evangelista  San  Marcos  su  pa- 
trón. 

Con  licencia,  en  Lima,  en  la  Imprenta  Real  por  joseph  de  Contreras 
y  Alvarado  impresor  del  Santo  Oficio,  de  la  Santa* Cruzada,  y  de  la  Real 
UniTcrsidad.    Año|de^ie99.   (&á  pájincs  ¿n  Z»  ^  sin  nxtmer ación,) 
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del  todo  bajo  el  peso  moral  de  la  mala  escuela,  de  la  pésima 
educación  y  dd  la  influencia  de  una  sociedad  mantenida  in- 
tencionalmente  porel  raaquiarelismo  de  una  metrópoli  de- 
pravada, en  una  especie  de  carnaval,  en  el  cual  los  actos 
mas  serios  de  la  vida  de  los  pueblos  toman  un  aspecto  de 
teatro  y  de  tablado  mas  ó  menos  cómico,  {i) 

Doblemos  esta  página  en  que  se  retrata  con  tan  desa- 
gradable fisonomía  el  estado  intelectual  dei  Perú,  y  veamos 
si  podemos  considerarlo  á  otra  luz  y  bajo  aspectos  menos 
deformes. 

Nunca  son  tan  absolutas  las  generalidades  que  no  pue- 
dan modificarse  porlasescepcionesque  envuelven  en  si  mis- 
mas, especialmente  cuando  se  trata  de  una  materia  en  que 
entran  como  elementos  el  poder  de  la  escuela  y  la  fuerza  del 
ingenio  y  de  la  sana  razón.  Estas  dos  últimas  facultades 
son  basta  cierto  punto  independientes  del  error  y  del  mal 
ejemplo,  puesto  que  sacan  de  su  propia  naturaleza  la  sufi- 
ciente energía  para  lucbar  y  vencer.  La  fuente  de  donde 
emanan  es  eterna  é  inexausta  en  el  alma  de  los  seres  inte- 
ligentes, y  está  allí  bajo  la  custodia  de  la  Providencia  que 
les  ha  creado  para  servir  á  la  verdad  y  al  progreso. 

Hay  que  distinguir  por  otra  parte  entre  los  vicios  de 
la  forma  y  la  calidad  del  fondo,  en  toda  obra  de  la  inteligen- 
cia humana.  Seria  injusto  exigir  descrito  alguno  español 
correspondiente  á  los  tiempos  á  que  nos  referimos,  ni  la 

1.  Quien  creyese  exagerado  este  juicio,  puadtí  leer  los  Viages  de 
Juan  I.  Ulloa  y  sus  Memorias  secretas  sobre  América,  que  no  son  mas  que 
la  confirmación  de  lo  que  saben  aquellos  que  han  estudiado  en  sus  por- 
menores la  religión,  las  costumbres,  las  letras,  la  administración  de  jus- 
ticia en  los  dominios  españoles  de  ultramar  durante  los  tiempos  medios. 
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severiflad  fli  la  parcimonia  ni  la  harmonía  que  caracteriza 
alas  producciones  de  rauy  señaladas  literaturas.  El  mismo 
Miguel  de  Cervantes  ese  espíritu  terso  y  ático  en  cuyas  pá- 
ginas i nimitablas  so  reflejan  la  elevación  y  fortaleza  de  una 
grande  alma,  pagó  largamente  el  tributo  de  dibilidades  que 
el  gusto  de  su  nación  y  la  índole  de  su  idioma  le  impusieron. 
El  prodigioso  talento  de  Quevedo,  el  brío  lírico  de  Góngora, 
la  graciola  y  portentosa  imaginación  de  Lope,  hicieron  de- 
sabrida la  sazón  y  lozanía  de  sus  frutos  bajo  la  en;Tiarai)ada 
hojarasca  de  las  frases,  los  giros,  los  amaneramientos  mas 
ridículos  y  pueriles  que  pueda  im-)ginarse. 

Delante  de  semejantes  ejemplos  que  pruebaYí  el  influjo 
iadispensable  de  las  causas  sociales  sohre  el  espíritu  y  el 
gusto  literario  de  una  nación  en  un  momento  dado,  qué 
estraüo  es  que  los  Doctores  de  la  Universidad  de  San  Mar  ■ 
eos  de  Lima,  imitadores  ciegos  de  la  de  Salamanca  que  se 
mostró  rebelde  á  toda  reforma  racional,  aun  en  los  dias  d^ 
Carlos  3^  ,  se  dejaran  llevar  por  una  pendíeíate  á  que  no 
pudieron  resistir  ingenios  poderosos  é  iniciadores? 

Tal  cual  fueron  Ins  escuelas  en  que  se  educaron  Jos 
peruanos  de  la  edad  media  del  rejimen  colonial,  cuentánse 
entre  ellos  muchos  escritores  cuya  memoria  y  trabajos  pue- 
den enorgullecer  con  razón  á  la  América  de   nuestra    habla. 

Etítre  sus  cronistas  é  hi-toriadores  figuran  Salinas  y 
Galancha;  entre  sus  poetas  BermudfZj  Sorlier  y  Peralta; 
entre  sus  juristas,  teólogos  y  pubiicisfas.  Escalona,  Estévan 
de  Avila,  León  GorositOj  Saladar  reía.  Entre  sus;  oradores, 
dejando  á  uulado  otros  que  en  núoiero  coíiside pable  dieron 
á  luz  el  tesümonío  de*  mía  eioGuencia  es^ion^árjeá'y'  naliVa 
en  abultadVis'sernaonáí^yf  linstaHa'r^ 
Perú  á  aquel  célebre  orador  que'  se  ílarao  eri*  el  slgío   Don 
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Tomás  de  la  Concha  y  que  bajo  el  hábito  de  capuchino  fué 
el  predicador  predilecto  del  Rey  Garlos  2.®  de  España  y  de 
los  Emperadores  Leopoldo  y  José  2.  ® 

Casi  todí^s  lost>88  oct:ivas  de  que  se  compone  el  canto 
Vn.  del  poema  titulado  Lima  Fundada,  (I)  están  consa- 
gradas á  encomiar  nomin-ilmente  escritores  peruanos  y  las 
obras  de  sus  ingenios.  El  autor  de  esta  epopeya  en  12 
cantos,  re  ísuaie  en  su  persona  todo  el  vasto  campo  que 
con  proJi^'íosa  (loetriiia  y  facilidad  de  comprensión  recor- 
liau  su;.  Eruditos  luitci»  sores  y  contemporáneos,  pues  tocó  en 
sus  numerosos  escritos  onanto  pueJe  abrazar  la  inteligencia 
de  un  hombre — poesía,  histoda,  crítica,  política,  ciencias 
exactas  y  ad ministra tivns.  Alcanzó  á  vivir  80  años  (1665 — 
1745J  y  fué  una  vei-Jadera  enciclopedia  bajo  la  rizada  pelu- 
ca de  un  catedrático  de  Prinia  de  Matemáticas  y  abogado 
de  la  Real  Audieíicla  limeña. 

El  tiemim  ()Oi-  otra  parle,  modificó  paulatinamente  y 
á  medida  que  avanzai)a  el  último  síi,^lo,  los  viejos  y  feos  re- 
sabios de  los  tiempos  en  que  el  gougorismo  y  el  tribunal  de 
la  Fé  pesaban  despótlcamenle  sobre   los  dominios  españoles. 

Las  ideas  moderni)s  penetraron  como  una  irresistible 
ráfgaa  de  luz  en  íoí  empo' ios  del  oscurantismo,  y  las  ideas 
modernas  se  alojaron  en  las  cíibpzns  do  Boquijano,  de  Val- 
dez,  deünanue,  y  de    otros  varios   perú. nos  formados  en 

J,  Lima  Fundada,  ó  conquista  del  Perú,  Poema  heroico  en  que 
se  decanta  toda  la  historia  del  descubrimiento  y  sugecion  de  sus  provin- 
cias por  don  Francisco  Pizarro,  Marqués  de  los  Alabilios,  Ínclito  y  primer 
Gobernador  de  este  vasto  imperio.  Y  se  contiene  la  serie  de  los  Reyes, 
la  historia  de  los  Vireyes  y  Arzobispos  que  ha  tenido;  y  la  memoria  de  los 
santos  y  varones  ilustres  que  la  ciudad  y  R eino  han  producido-  •  •  «Por  el 
Doctor  Don  Pedro  de  Peralta  Barnuevo»  Rocha  y  Beuayldes,    etc.  etc. — 

Lima  aüo  de  1732-2  toIs.  in  8.  ®  • 
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aquella  misma  Universidad,  que  ya  habia  merecido  de  don 
Jorge  Juan  y  don  Antonio  Uiloa  una  mención  honrosa  en  la 
relación  de  sus  interesantes  viages.  (i) 

Juan  María  Gutiérrez. 

Continuará. 

1.  "La  Universidad  de  San  Marcos  tiene  cátedras  de  oposición  á 
todas  las  ciencias  y  lucen  en  ellos  los  sugetos  mas  doctos  y  capaces  de  la 
ciudad,  entre  los  cuales  han  sobresalido  algunos  que  llenando  con  el  eco 
de  su  fama  el  concepto  de  los  sabios  de  Europa,  llegaron  á  merecer,  aun 
estando  tan  distantes,  el  premio  de  la  estimación  en  sus  obras  t  el  honor  de 
la  celebridad  en  los  aplausos.  I  (Relación  histórica  del  Viaje  á  la  América 
Meridional— 2.  «  parte  tom.  3.  ®  pág,  57— Madrid  17/»8.) 
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Nos  hemos  empeñado  por  dar  á  la  prensa,  en  las  colum- 
úas de  nuestra  JReuisía,  la  siguiente  correspondencia  entre 
el  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez  y  el  señor  Jorge  Ticknor^ 
autor  celebrado  de  la  «Historia  de  la  literatura  española», 
por  lo  que  ella  pudiera  alentar  á  otros  de  nuestros  compa- 
triotas á  remitir  sus  producciones  á  este  critico  norte-ameri- 
cano. Gomo  él  mismo  lo  declara,  ha  tenido  la  intencioíí 
de  dai-  algnna  idea,  como  apéndice  de  su  obra  principal, 
acerca  del  estado  y  antecedentes  de  las  letras  siid-america- 
nas,  y  ha  desistido  de  su  intento  por  falta  casi  absoluta  do 
datos  y  noticias.  En  cnanto  a  Buenos  Aires,  declara  tain- 
bien  que  el  envió  del  señor  Gutiérrez  es  el  primero  que  re- 
cibe de  esta  sección  de  América. 

Y  no  es  que  de  cuando  en  cuando  no  apaie» 
ean  notables  escritos  entre  nosotros,  históricos,  po- 
líticos, de  jurisprudencia  ó  de  literatura  propiamen- 
te   dicha,    muy    digaos    de    atención  y   que  ser'ian     pro- 
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bablemeiite  mas  estimados  en  el  esterior  que  entre  no- 
sotros mismos.  Poro  hacemus  comunmente  muy  poco 
aprecio  de  nuestras  propias  [)roducciones.  Causa  es- 
trañeza el  ver  -i  qué  precios  coloca  M.  Trubiier  de  Londres, 
en  su  calálogo  hibiiográfico  America  í),  albinas  obras 
publicadas  en  Buenos  Aires,  prneb  i  de  que  esto  hombre  es- 
perimentado  en  el  (le'H)oio  de  librería  y  que  llene  pf^rsonas 
aptas  d  quienes  consullar  sobre  el  mérito  de  cada  volumen 
que  le  llega  á  la  mano,  aprecii  en  mucho  mas  de  lo  que  por 
aquí  creemos  las  producciones  de  nuestra  Í!n])renla. 

La  América  llama  de  al^un  tiempo  atrás  la  atención  de 
la  Europa  y  los  libros  que  á  ella  se  refieren  son  los  que  mas 
se  buscan  entre  los  raros  en  el  viejo  mundo.  Esto  es  en 
cuanto á  los  libros  antiguos.  En  cuanto  á  los  contemporá- 
neos, ellos  son  el  reflejo  de  una  actualidad  poco  conocida 
aun  y  la  pintura  de  las  costumbres,  de  las  creencias,  de  las 
leyes  de  unos  países  hacía  los  cuabas  se  tienden  las  miradas 
de  los  infinitos  europeos  que  i)UseLUi  una  nueva  patria  en  es- 
tas llanuras,  en  donde  el  hoiubre  de  fuera  puede  ejercer  sus 
fuerzas  y  llegar  á  la  riqueza  sin  las  trabas  que  le  impone 
una  sociedad  excesivamente  reglamentada  como  lo  es  la  de 
la  Europa  actual. 

Por  estis consideraciones  y  otras  mucha>  qut>  ocurrirán 
á  quienes  lean  las  nuestras,  creemos  hacer  un  servicio  á  la 
honra  nacional  y  á  las  letras  americanas,  en  general,  pu- 
blicando las  dos  cartas  siguien les  que  prometimos  mas  ar- 
riba. 
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Buenos-Aires,  octubre  29  de  1867. 

Señor  don  Jorge  Ticknor-^Ex'profesor  de  la  Universidad  de 
Haioardy  autor  de  la  Histaria  de  la  literatura  española, 
etc.  etc.     (Park  St.  Boston,) 

Muyseaor  mió: 

Siendo  v(i.  americano,  y  habiendo  entrado  tan  en  el 
corazón  de  las  letras  castellanas,  la  curiosidad  de  su  espíritu 
indagador  lia  de  inducirle  natu  raimen  te,  á  averiguar  lo  que 
fué  y  es  actualmente  la  literatura  del  habla  española  en  la 
parte  meridiojial  de  nuestro  contiísente.  En  esta  suposición, 
y  habiendo  llegado  á  mi  noticia  quealguna  vez  se  ha  quejado 
vd.  de  las  difi^-ultadescon  que  tropieza  para  conseguir  los  li- 
bros que  se  dan  é  luz  en  las  repúblicas  de  Sud- América,  m« 
tomóla  libertad  de  ofrecerle  los  dos  adjuntos,  los  cuales  se 
considerarán  muy  favorecidos  si  consiguen  un  lugar  en  la 
copiosa  y  escojida  biblioteca  í'astellana  que  vd.  ha  reunido 
con  el  gusto  y  la  inteligencia  deque  dan  testimonio  sus  exce- 
lentes trabajos  críticos  que  hasta  shora  han  llegado  á  mi  cono- 
cimiento. Por  mucho  mas  honrados  se  tendrán  esos  libros  si 
alguna  vez  merecieran  una  mirada  de  vd.,  y  yo  rae  sentirla 
animado  á  prospc^nir  mis  pobres  «Estnrlios  sobre  los  poetas 
americanos  antfíriores  gl  si^lo  XIX»,  si  llegase  á  saber  que 
en  concepto  de  vd.  no  son  del  todo  inoportunos  ó  estériles 
esos  trabajos  retrospectivos. 

No  estoy  autorizado  para  demorarme  mas  en  esta   car- 
ta, pues  de  lo  contrario  seria  imponer  una  contribución  de 
las  mas  onerosas  á  quien  como  vd.  sabe  convertir  el  tiempo 
.^0  el  oro    de  la   buena  doctrina  que    rebosa  en   sus  li- 
bros. 

Pidiendo  á  vd.  disculpa  por  la  libertad  que  me  tomo, 
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tengo  á  mucha  honra  el  suscribirme  de  vd.  su  atento  y  res- 
petuoso S.  S. 

Joan  María  Gutiérrez. 

Contestación. 

Estados  Unidos  de  América, 
Febrero  25  de  1867. 

5r,  doctor  don  Juan  Marta  Gutiérrez  LL,  D.  y  Rector  déla 

Universidad  de  Buenos  Aires, 
Señor  de  mi  consideración  y  respeto. 

Hasta  ahora  muy  pocos  dias  no  he  recibido  la  muy  bon- 
dosa carta  de  vd.  fecha  29  de  octubre,  juntamente  con  el 
primer  tomo  de  sus  «Estudios "  y  el  primero  de  sus  «Poesías 
Americanas».  Le  doy  á  vd.  las  mas  cordiales  gracias  por 
ambos  libros.  Los  he  leido  en  el  primer  rato  de  que  he  po- 
dido disponer,  y  el  primer  pensamiento  que  me  ha  sugerido 
su  lectura  es  manifestarle  la  esperanza  de  que  vd.  continua- 
rá esos  trabajos.  Ellos  son  interesantes  tributos  hechos  á 
la  literatura  española  de  este  lado  del  Atlántico,  y  de  la  na- 
turaleza de  aquellos  que  se  echan  menos  desde  mucho  tiem- 
po atrás  y  cuáles  los  he  buscado  en  vano  repetidas  ve- 
ces. 

De  Méjico,  del  Perú  y  de  Cuba,  he  recibido  un  número 
regular  de  libros,  dirijidos  directamente  por  sus  mismos  au- 
tores; pero  esta  es  la  vez  primera  que  me  llega  algo  de  Buenos 
Aires.  Su  envió  de  vd.  es  de  particular  interés  para  mí, 
especialmente  sus  «Esludios»,  por  cuanto  contienen  noticias 
que  no  sabría  en  qué  otro  libro  encontrar,  y  una  con  rela- 
ción á  Inés  de  la  Cruz,  de  que  me  aprovecharé  con  gusto  en  la 
próxima  edición  de  mi  historia  de  la  literatura  espa- 
ñola. 
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alguna  vezcreí  queme  fuera  posible  agregar  una  noti- 
cia sobre  la  Literatura  hispano-americana,  en  la  última 
edición  de  dicha  obra;  pero  me  ha  sido  imposible  reunir  los 
materiales  que  creo  necesarios  para  realizar  este  pensa- 
miento. 

Tal  cual  ella  es,  sin  embargo,  me  permitiré  remitir  á 
vd.  un  ejemplar.  Bajo  muchos  respectos  difiere  de  la  prime 
ra  edición,  de  la  cual  creo  que  debe  vd.  haber  hecho  uso,  y 
tengo  la  esperanza  de  que  la  considerará  realmente  mejo- 
rada. 

De  todos  modos  esos  libros  serán  cuando  menos,  espre- 
sion  de  mi  sincera  gratitud,  por  su  bondad  y  una  manifesta- 
ción de  mi  juicio  favorable  al  buen  éxito  con  que  vd.  desem- 
peña la  obra  que  ha  emprendido  á  favor  de  la  literatura  de 
nuestro  común  continente. 

El  ejemplar  á  que  me  he  referido  lo  he  remitido  á  los 
señores  Griswold,  Coffin  y  Ca.,  en  Nueva -York,  quienes  han 
tenido  la  bondad  de  encargarse  de  él  para  ponerlo  en  manos 
de  vd. 

De  vd.  seguro  servidor 

Jorge  Ticknor. 


SUSCRICIONA  LAS  «MEMORIAS»  DE  DOÑA  ELENA 
MIRALLA  DE  ZÜLETA. 

Hemos  dado  á  conocer  á  miestros  lectores  en  la  entrega 
AOdeesta  üemsía,  la  interesante  vida  de  un  nrgenlino  que 
ilustró  su  nombre  con  hechos  y  escritos  notables,  en  países 
apartados  de  los  nuestros.  El  señor  Miralla  literato  distin- 
guidOy  comerciante  acaudalado  é  incansable  promovedor  d« 
la  independencia  de  la lí^la  de  Cuba,  falleció  en  lo  mas  flo- 
rido de  su  edad  yendo  de  viaje  para  la  capital  de  Méjico  ocu- 
pado en  la  prosecución  de  su  alievida  idea  favorita. 

Acompañábale  su  esposa,  y  á  los  pechos  de  esta  iba  una 
niña  de  siete  meses,  único  fruto  del  matrimonio  de  Miralla 
con  una  señorita  de  Bogotá.  Ese  niña,  es  hoy  una  mugar 
llena  de  esperiencia de  la  vida,  que  ha  cultivado  en  su  cora- 
zón, como  aliento  principal  de  su  existencia,  el  amor  mas 
exaltado  por  la  memoria  de  su  padre.  Su  pensamiento  le 
transporta  con  frecuencia  á  estos  países  patria  de  aquella 
persona  tan  cara  para  ella. 

La  señora  doña  Elena  Miralla  Zuleta  ha  heredado  mucho 
del  carácter  y  talentos  de  su  padre,  y  es   una  distinguida  es- 
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critora  que  se  propone  publicar  actualmente  sus  Memorias, 
y  solicita  algunas  suscriciones  entre  los  argentinus,  no  por 
dar  mayor  salida  á  su  obru,  sino  como  ella  dice  en  carta  re- 
cibida en  Buenos  Aires,  por  tener  el  honor  de  ver  nombres 
de  compatriotas  de  su  padre  en  la  lista  de  suscricion  de  sus 
Memorias, 

El  precio  de  la  suscricion  será  de  dos  pesos  fuertes.  He- 
mos pensado  que  el  inrjor  modo  de  e.stnblcccr  una  corres- 
respondencia  segura  (on  Bogotá  p;ira  los  fines  de  la  suscri- 
cion, es  valemos  del  Sc&or  Tiubuer  de  Londres,  librero  in- 
teligente que  se  ha  propuesto  dar  á  conocer  en  Europa  y  hacer 
circular  en  toda  ella  las  producciones  literarias  y  científicas 
de  las  prensus  del  jSuevo-raundo. 

La  suscricion  está  aferta  ea  la  librería  de  M.  Loedel, 
calle  de  San  Martin  nú,m. 

El  mismo  espíritu  que  ha  guiado  á  uno  de  los  redacto- 
res de  este  periódico  para  ayudará  la  seüora  Gorriti  para 
que  sus  escritos  sean  conocidos  y  esLimados  entre  nosotros, 
nos  mueve  ahora  para  dar  este  paso  con  utra  rauger  de  ta- 
lento á  quien  consideramos  también  como  compatriota.  Es 
preciso  levantar  al  bello  sexo  ümericano  á  la  altura  á  que  él 
aspira  y  á  que  merece  llegar,  porque  la  dignidad  de  la  muger 
es  la  dignidad  de  nuestras  madres  y  de  nuestras  hermanas. 

La  Redacción  de  «La  Revista» 


*t<ii*- 


HUALLPA. 

Descubrimiento  del  mineral  de  Potosí— Noticias  curiosas  sobre  su 
población  y  sus  minas. 

ESCEN4S   DE  Ll  VIDA   CíÍLONIAL. 
(Crónica  de  la  Villa  Imperial  de  Potosí.) 

(Conclusión.)  (1) 

V. 

Las  minas. 

Si  hiciéramos  la  historia  de  este  rico  y  fabuloso  mine- 
ral, tendríamos  que  hacer  la  historia  de  todas  las  pasiones 
humanas,  al  pálido  reflejo  de  los  metales  fundidos  de  sus  mi- 
nas. La  avaricia  con  su  deformidad  degradante;  el  orgullo 
con  su  arrogancia  detestable;  la  envidia  con  sus  enfermizos 
caracteres;  la  vanidad  henchida  de  puerilidades;  el  amor  ba- 
jo todas  las  formas;  el  odio  preñado  de  tempestades;  la  luju- 
ria transformando  al  hombre  en  fiera  sedienta  de  lúbricos 

1.    Véase  la  pajina  Uli5  de  este  tomo. 
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goces;  la  ambición  con  sus  punzantes  inquietudes;  los  celos 
arrastrándose  en  el  fango  hasta  llegar  al  crimen;  la  pereza 
con  sus  largos  insomnios,  sus  quiméricos  ensueños  y  el  cortejo 
aterrador  de  la  miseria;  el  miedo  enjendrando  á  veces  la  co- 
bardía y  la  ruindad;  la  cólera  con  sus  lúgubres  efectos;  la  gula, 
la  embriaguez  y  el  juego  en  fin,  atmósfera  preñada  de  electri- 
cidad en  la  cual  las  pasiones  estallan  como  el  rayo — allí  donde 
el  hado  coloca  ya  al  borde  de  la  ruina  ó  en  la  cumbre  de  la 
riqueza,  el  aire  que  se  respira  está  impregnado  de  las  pasio- 
nes estremas.  Pasiones  todas  estimuladas  por  la  fiebre  de 
adquirir  por  la  suerte  la  fortuna  •  porque  las  minas  no  son  con 
frecuencia  sino  juegos  de  azar,  apesar  de  la  ciencia  que  las 
descubre  y  del  arte  que  las  traboja  y  utiliza. 

Por  eso  Potosí  mas  que  otra  parte  ofrece  esos  contras- 
tes que  abisman  y  sorprenden:  ora  una  fortuna  levanlada 
en  poco  tiempo,  cuyo  poseedor  deja  en  su  tránsito  un  regue- 
ro de  oro,  solo  por  el  placer  de  deslumhrar  á  los  demás:  ora 
al  rico  de  ayer  mendigo  hoy,  por  haber  agotado  su  capital  y 
su  crédito  para  seguir  la  veta  que  estimulaba  su  esperanza, 
fallida  al  fin  por  los  derrumbes  y  por  el  agua  que  cubre  qui- 
zá la  riqueza  apetecida,  pero  que  no  puede  desaguarla.  Do- 
lores infinitos  al  lado  de  placeres  sin  término! 

Deaquí  la  abundancia  y  variedad  de  crímenes,  el  cho- 
que de  las  pasiones  mas  encontradas,  viviendo  simultánea- 
mente, quizá  bajo  un  mismo  techo. 

Mineros  recurriendo  á  los  usureros  aviadores  como  se 
les  llamaba,  prestamistas  ó  jugadores  que  procuraban  el  ca- 
pital para  la  esplotacion,  y  que  quizá  obtendrían  de  la  mi- 
na trabajada  la  fortuna  apetecida  ó  la  pérdida  de  su  capital; 
de  ahí  esas  muertes  rápidas,  estallidos  de  las  pasiones  con- 
centradas: esa  rabia  con  que  el  minero  hacia  trabajar  al  in- 
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dijéna,  ál  |)obre  indijena!  que  caía  exhausto  de  fatiga  para 
esperar  la  ifuierlc. 

El  lujo  mns  deslumbrador  ostentado  en  los  trajes,  el 
mueblaje,  lasílcslos  de  toda  es()ee*u;  eu  n:t'dio  deáriilascor- 
diWeras  sobre  las  eoales  la  íiidraulica  coiistruia  obras 
de  titanes  ():»ra  prover  de  a^^ua  á  Ims  iujeoi.»s  y  acelerar  así 
la  cxtr.  iciuíi  de  mt  tales.  Oe  i^das  partes  y  en  lodos  los  len- 
guajes; !!♦»  S(í  nía  f  inó  una  palabra— oro,  orn,  mas  y  mas  me- 
tal. Y  a<)(!ol!a  socií.'dad  ?e«licii{:j  de  riíjnrzas  y  jiMiiás  harta, 
pedia  nící  dcsal  remMMívas  entrarías  vaiñaba  con  un  apresu- 
ramKelo  ff-MÍL  ¡QncM- nonio  st*  h;i  operadtiron  el  trans- 
curso de  lo>  li<  m>;m».  !  Qué  siJencto  ha  venido  a  reemplazar 
la  algaz;!ra  de  ;i(|ncllas  íicslab! 

Per  I  a  { i  uz  .ne  lrat)sforinaciun  en  la  sociedad  moder»* 
na!  á  lo  Cv^lnv  <ie  las  miuasseba  sí-slituido  otra  íidjre,  y  ya 
lio  su  busea  d  u.  I  d  e.  Ir.iyátubdo  de  las  eíúrañas  de  la  tier- 
ra; hoy  s<  bií-cati  íátMsniinns  ra:is  fáciles  de  esplotacion,  pe- 
ro tombiiii  '•»n.<  iddlunas. 

A  lns(  iV'/kMiU'S  iieeesidadis  del  lujo,  al  indiferentismo 
eii  lodis  i  )>(•<'..(  iuias,  illas  prcocnjiaeiones  de  los  tiempos 
pasados,  Mi\o  se  lia  sirslilnido  el  egoisuioy  la  sed  ile  oro.  Oro 
acuniíiladü  (0(1  lo  io  género  de  itidii^nidades;  pero  oro  que 
procura  I (;s  ííoccs  eslretnos  de  los  corazones  muertos  á  la 
espenoiz  I  y  nuiterializatJus  [)or  el  indift^rentismol 

El  or  r  y  I  a  jdata  so  ha  estraido  en  inmensas  cantidades 
detodís  i?aríes<!  I  mundo:  la  América  lo  ha  ofrecido  en 
todas  formas  d'sdc  el  cerro  de  Potosí  hasta  lus  lavaderos 
de  California;  ;»cro  esos  metales  ao  han  hecho  sino  azuzar  el 
punzante  d-seode  pt>scorlos,  han  estimulado,  escitado,  des- 
arrollado esa  ardiente  aspiración,  y  no  encontrando  sufi- 
cientes minas,  los  buscadores  de   metal  se  transforman  en 
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esploladoros  en  las  sociedades  inodernaSo  Los  unos  se  enca- 
raniijn  á  los  em.'fleds  e  iDjíüdicamente  osteulmi  fortnníis  en 
pocos  íiMos  ;)í'Uirul.)<las  C(ui  pequeños  sueldos!  (jué  miste- 
rios! fiero  bftibien  (]né  (k'^ciwlarioi!  qué  infamia!  Otros,  á 
la  sombro  d<í  Icspu'tilos  políticos  y  de  las  influencias  in- 
moroN's,  cscloloi)  esas  posiciones  sin  compasión  por  las  lá- 
grimnsde  los  qne  les  (iHifKui  su  porvenir  y  á  veces  su  hon- 
ra! Qué  f.'L^n  n;»r  aenai  ihir  fortuna!  qué  horrible  espectá- 
culo íJe  l.'s  ioj>^('r!as  de  la  (lc;r,)dacion  envueltas  en  los  dora- 
dos pjiarios  (!(.'  |(».s  o()uleiilos  de  hoy! 

IVro  hnsla!  dnido  vunos,  si  dejamos  correr  la  pluma 
sin  mesura  y  sin  prudeiteia? 

Volv,)nios  prontoá  nuestro  objeto.  Acerquémonos  á  Po- 
losi  par  I  oonKM  (ios  de  sus  céleiíres  minas. 

Cuatro  Foii  his  principa  íes  velas  del  mineral  de  Poiosi  — 
la  Rica,  ia  de  (Centeno,  la  del  i'stnñoy  la  de  Mmdietü.  Cada 
una  do  est;)S  V(  Uis  lii-ne  una  hisíoria  orienlal,  su  fábula  y  su 
crónica.  Lt»s  ciutl  des  eslr;Hd"s  asombran,  la  riqueza  de 
sus  duen«»s  sorpívnde  y  5u  hijo  deslumhra. 

Estas  cuatro  ricas  velas  están  siluadas  á  la  parte  orien- 
tal del  cerro  y  corren  en  dirección  Norte-Sud.  Cada  una 
tiene  diversas  minas:  en  la  Uica  se  cuenta  78  y  en  la  de  Cen- 
teno 54. 

Hay  abiertas  mas  de  cinco  mil  b()ca-m.inas,  gran  parte 
de  ellas  ccgachis;  en  1791,  según  Helms,  habia  en  laboreo 
solo  trescieu lis, todas  con  la  mayor  irregularidad.  En  1803, 
al  decir  de  Aranjo,  solo  habia  97  labores  de  trabajo  corrien- 
te. Conder,  citando  á  Miller,  fija  el  número  del  laboreo  en 
cincuenta  á  sesenta  vetas  en  el  primer  tercio  de  este  si- 
glo. 

Además  de  las  cuatro  vetas  principales  ya  nombradas. 
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son  célebres  las  llamadas — Ghacapolo,  Polo,  Corpns-Gristi, 
Zapatero  y  San  José,  (i)  Hay  snina  que  tiene  mil  varas  de 
profundidad  como  la  de  Pimentel  y  Antoña.  En  el  lado  nor- 
te del  cerro,  sobre  la  quebrada  de  Surco  y  mirando  hacia  la 
villa,  está  el  gran  socavón  (2)  de  San  Inan  Nepomuceno,  que 
empezó  en  1790  y  dehia  tener  4146  varas  liasta  cortar  la 
perpendicular  tirada  de  la  cumbre  del  cerro,  Aranjo  asevera 
que  tenia  800  varas  de  escavacion.  ílelms  lo  visitó  y  dice 
que  con  increíbles  gastos  bal)ian  hecho  una  escavacion  de  dos 
millas  de  lonjilud,  que  interceptaba  ocho  nuevas  vetas.  El 
piso  tiene  un  declive  de  una  vara  por  cada  Ireinti  y  dos,  pe- 
ro no  ha  llegado  á  la  profundidad  requerida  para  desaguar 
algunos  pozos  de  las  minas. 

En  el  costado  opuesto,  en  el  lugar  llamado  de  Polo,  se 
empezó  otro  socavón,  el  que  conducia  á  muchas  minas^  pero 
fué  abandonado  por  orden  del  correjidor  don  Diego  Escobe- 
do  por  falta  de  aire,  después  de  haberse  gastado  doscientos 
mil  pesos.  ío)  ílelms  juzgaba  que  con  hombres  prácticos  y 
máquinas  apropiadas  podrían  desaguarse  las  minas  y  utili- 
zarse ei  socavón. 

Para  el  trabajo  penoso  délas  minas  se  necesitaba  indis- 

1.  Araujo— Gum  de  forasteros  para  el  Vireinaio  etc. 

2.  romo  las  minas  llegaron  á  tener  hasta  ochenta  estados  de  profun- 
didad se  inventaron  los  socavones  ♦'que  son  unas  cuevas  que  van  hechas 
*'por  bajo  desde  un  lado  del  cerro,  atravesándola  hasta  llegar  á  las  velas." 
Historia  natwal  y  morai  de  las  Indias  ele,  por  el  P.  José  de  Acosta. 

En  el  socavón  se  entra  y  sale  fácilmente,  tiene  de  ancho  ocho  pies  y 
de  alto  mas  de  un  estado.  ílabia  mas  de  nueve  socavones  En  la  obra  de 
uno  de  estos  se  emplearon  29  anos. 

3  Araujo — Guia  de  forasttros  para  el  Vireinaio  ds  Buenos-Mres — 
1803, 
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pensablemente  brazos  baratos  y  seguros.  Los  conquistado- 
res no  podían  bastar  para  las  crecientes  exijencias  de  aquel 
laboreo,  ni  noieuos  podian  recurrir  en  aquel  entonces  á  traer 
mineros  espertos  de  la  Europa,  porque  la  metrópoli  guarda- 
ba la  America  como  un  tesoro  del  cual  no  daba  participación 
sino  á  sus  propios  subditos.  La  conquista  habia  encontrado 
una  población  numerosa  y  sumisa,  y  sin  el  trabajo  forzado 
de  los  conquistados,  estériles  eran  los  descubrimientos  de 
Potosí.  Los  conquistadores  no  fluctuaron  y  la  raza  aborí- 
jena  tuvo  que  soportar  el  rudo  y  íor/ado  trabajo  que  le 
impusieron. 

La  mila,  conscripción  civil  impuesta  á  t  jdos  los  distri- 
tos, obligaba  á  suministrar  aouolmeuíe  un  oierto  número  de 
indios  desde  48  hasta  los  50  años  para  las  mines  Para  es- 
te fin  se  bacian  listas  y  se  arreglaban  en  siete  divisiones, 
aquellos  á  quienes  tocaba  la  cé  lula  tenian  que  servir  durante 
seis  meses,  quedando  libres  por  el  espacio  de  tres  años.  De- 
jaban entonces  sus  familias,  abandonaban  su  hogar  y  em- 
prendían la  peregrinación  de  la  muerte,  j)orque  era  tal  la 
mortalidad  que  de  cada  cinco  indios  solo  sobrevivía  uno  el 
primer  año. 

En  pos  de  aquellos  müaijos  venían  sus  familias  que  no 
querían  abandonarlos  en  los  días  de  la  amarga  prueba,  y  asi 
se  iban  despoblando  las  aldeas  y  las  campañas.  Guando 
\olvian  á  sus  lares  la  destrucción  habia  borrado  hasta  los 
vestigios  de  la  cabana  de  sus  antepasados. 

A  estos  infelices  que  aveces  hacían  un  viaje  de  muchas 
leguas,  se  les  pagaba  cuatro  reales  diarios  por  su  trabajo. 
¡Pero  que  trabajo! 

El  Padre  Acosta  lo  describe  así*»»*  «trabajan  allá  den- 
ftrOjdondees  perpetúala  oscuridad,  sin  saber  poco  ni  mucho 
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«cuando  es  día  ni  cuaní»  os  noche,  Y  corno  son  lugares 
«que  nunca  l'S  visita  t4  sol,  no  solo  h«y  perpetuas  tinieblas 
«nías  también  mncho  frió  y  un  aire  muy  grueso  ageno  déla 
«naturaleza  humana.» 

Ese  trabajo  e^  incesar.le  He  día  y  'k*  noche  y  se  hace  por 
turnn. 

Doce  mil  in(li<»s  pstahan  sujetos  anualmente  á  la  mita 
deP«»t  »si;  dcs;»ue3  so  relujo  á  cinc»  mil  y  hay  quien  cal- 
cula que  on  ^1  ab«>ro()  iv»  las  minas  {itiPerú  han  perecido 
mas  de  o»^  «^  millón  «s,     (^j 

S<^  Miserv»  qti.^  en  l^s  distritos  d  mde  los  indií»b  estaban 
sujetos  al  I  i'>  Mvo  (le  las  minas  la  disininneioü  de  la  población 
llegó  ;j  I»  fOJiaii  y  e  i  'tras  á  la  b^r'-t  i'a  horl^dv.  ín  que  existia 
en  15SI;  miiiitras  qin2  donde  si  Ií^  (  un  agricídas  habia  habi- 
do un  iurr»  '.licito  entre  <os  m<«r.í('  .res. 

Ail<  illas  de  lii  mila  cxisiion  1:  s  encomiendas ,  concesio- 
nes que  se  haiíian  á  lusc*  níjüi-laílorcs  .le  tri'nisde  indias  que 
conV(  rl'an  asi  en  sus  fc«idatarios,  ó  bien  en  las  estensas  do- 
naciones de  lierrjs  se  iiieluian  las  ¡)Ojlaciu»ies,  que  se  hacian 
tribu tn  rías  del  t.nevo  dueño. 

El  reparto  ó  repartimiento  ora  el  arivilejio  dado  origina- 
riamente á  los  correjid». res  para  proveerá  los  indiosdelos 
objetos  de  su  consumo.  Esto  fué  t/na  nueva  fuente  de  esplo- 
tacion,  hasta  que  por  Real  cédula  fué  abolido  ad  perpetuam 
en  1779. 

«Por  otra  parte,  dice  el  doctor  Carranza,  la  recolec- 
ción del  fral  producto  (ocho  duros  anuales  por  persona  de 
48  a  55  '00^) 'dVrcia  á   uis  correjiJores  un  nuevo  pretesto 

1.     and  it  isccmputed  that  npwords  of  eight  millions  perished 

io  tlie  mines  of  t^erú— The  modern  traveller,  by  Josiali  Conder. 
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para  ejercer  susiiíaoabables  espoliaciones,  y  lo  poco  que  sal- 
vaba de  su  rapacidad  era  absorvido  por  los  curas  y  doctri- 
neros, dejando  así  en  la  miseria  á  Jos  tributarios.» 

El  vencido  no  se  libraba  de  uno  de  estos  dos  estrenaos— ó 
mitayo  ó  yanacona;  ó  el  trabajo  forzado  de  las  minas,  ó  el 
trabajo  oblií.^;i torio  para  el  amo  ó  para  el  dueño  de  la  tierra. 
El  indio  no  poiiia  en)anciparstj  de  la  mita  sino  cuando  pasa- 
ba de  cincuenta  anos  (I) 

Estaban  privados  de  usar  el  traje  español  y  vestían  una 
camiseta  cerrada  sin  mangas,  que  llevabansobre  las  camisas, 
con  una  faja  que  la  sujet.i,  pantalones  anchos  hacia  baj*), 
piernas  y  pies  desnudos.(2).  Mientras  que  los  negros  y  mu- 
latos podian  vestir  á  la  moda  de  los  conquistadores.  Los 
indu>s  estaban  privados  usar  armas,  de  manera  que  hasta  en 
su  trnje  se  aenotaba  su  triste  condición,  y  en  la  prohibición 
de  llevararmas  estaba  implícita  la  privación  de  defenderse 
de  la  arbitrariedad  de  las  otras  razas. 

De  dos  maneras  disculpaban  los  conquistadores  su  bár- 
bara conducta  para  los  conqnistados;  decian  que  siendo  pe- 
rezosos é  intloicn  tes  era  indispensable  y  necesario  el  trabajo 
obligatorio;  que  p<»r  esto  los  Incas  lo  hablan  impuesto  como 
un  medio  de  moralizar  el  reino,  lo  que  esplicaba  las  construc  ^ 
cioncs  gigantescas  y  «finalmente,  «se  dice  en  un  informe  al 
Yirey  de  Lima,  obligó  á  otros  indios  inútiles,  muy  flojos  y 
dejados  que  le  pagasen  señalados  canutos  llenos  de  los  in- 
jüuudos  animalejos  que  criaban,  con  el  fin  de  que  viviesen 

1.  Sinembargo  de  lo  que  decimos  en  el  testo  un  viajero  aso  vera  "que 
lodo  medio  esclaro  después  de  diez  años  de  servido  quedaba  en  libertad 
y  tenia  los  mismos  privilejics  que  los  demás."  Arelation  of  Mr,  jR.  M's 
Voyage  to  Buenos  Aires:   And  from  thence  by  land  to  Potosí  etc» 

2.  ídem. 

37 
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limpios,  y  ejercitados  en  esta  ocupación  y  de  esta   pasan   á 
otra  útil  á ellos  y  á  la  República.»  (1) 

Por  otra  parte  sostenían  que,  ese  trabajo  forzado  era 
una  recompensa  de  los  gastos  becbos  por  los  particulares  en 
la  conquista,  é  indispensable  para  pagar  al  Rey  los  impuestos 
establecidos,  como  también  preciso  para  enseñarles  mas  fá- 
cilmente la  religión. 

El  carácter  indolente  de  los  indijenas  y  el  interés  de  los 
conquistadores,servian  de  base  á  las  monstruosas  institucio- 
nes creadas.  Empero  las  quejas  fueron  tan  repetidas  y  tan 
fu íMadas,  y  que  el  gobierno  central  se  indinó  casi  siempre 
á  remediarlas.  Dictó  ordenjMizas,  mandó  visitadores,  y  si 
esas  leyes  bubiesen  tenido  cumplimiento,  diversa  fuera  la 
suerte  del  indio.  Ya  la  revocación  de  una  ordenanza  habia 
sido  la  causa  del  levantamiento  de  un  Pizarro,  apoyado  por 
aquellos  á  quienes  interesaba  la  perpetuid<»d  de  la  esclavitud 
de  los  indios. 

Pero  sin  la  mita,  repetimos,  la  riqueza  de  Potosi  que- 
daba perdida  para  los  conquistadores,  la  corona  privada  de 
la  pingüe  entrada  de  los  quintos  reales,  y  los  conquistadores 
sin  el  gran  aliciente  déla  conquista — el  codiciado  metal. 

Para  proveer  de  brazos  suficientes  á  los  mineros  se  ha- 
cia el  reparto  de  indios,  señalábase  el  número  para  cada  mi- 
na éinjenio.  El  Virey  Toledo  señaló  en  1578  veinte  mil  in- 
dios para  estos  trabajos,  demarcando  las  provincias  que  de- 
bían concurrir  con  cinco  mil  cada  una. 

i.  Relación  dada  al  Virey  de  Lima  por  don  Francisco  Alvar ez  Re" 
y&ro,  del  natural  de  ios  indios  del  Potosi^  sus  vestimentas •,  Las  horas  que 
/rrt¿/fl;'anelc- etc.— Linial.  ®  de  junio  de  1670-  M»  S.  de  la.  Bihlioleca 
Pública^ 
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Los  mitayos  se  conducían  al  cerro  y  se  colocaban  dentro 
(le  un  gran  cerco  situado  en  la  base  misma  de  la  montana. 
AHÍ  los  recibia  la  autoridad  y  los  distribuía  á  los  directores 
de  minas  ó  ingenios  Gjandí»  el  número  según  la  importancia 
y  laboreo  de  cada  una.  Heclio  este  reparto,  se  van  los  in- 
dios así  repartidos  á  las  minas  é  injenios,  y  el  sábado  inme- 
diato los  trae  al  mismo  sitio  el  director  de  cada  mina.  El 
corrpjidor  ordena  entonces  una  revista  de  mitayos  para  que 
les  sean  pagados  los  salarios  de  la  semana,  forma  la  estadís- 
tica délos  muertos  y  enfermos,  número  que  siempre  es  cre- 
cido á  causa  de  los  frecuentes  derrumbes  de  tierra,  de  caítla 
de  piedras  ó  de  otros  accidentes.  Guando  el  número  ha  dis- 
minuido, el  curaca  á  i\ue  pertenecen  los  indios  muertos  tie- 
ne que  reemplaza rl.os,  bajo  la  pena  de  pagar  el  duplo  del  sa- 
lario que  hubiesen  ganado  si  viviesen.  (1) 

Serias  Cf^mpetencias  se  originaban  con  la  designación 
del  número  de  his  mitayos  para  las  minas;  porque  cada 
minero  pretendía  obtener  mas,  por  las  ventajas  que  le  pro- 
ducía ia  abundancia  de  brazos.  Pero  estando  limitado  fl 
número  de  la  mita,  la  distribución  tenia  que  hacerse  con  par- 
simoriia  para  aquellos  diüciles  y  penosos  trabajos. 

Al  magistrado  encargado  de  esta  distribución  se  le  ofre- 
cían frecuentes  tentaciones  de  peculado,  porquo  los  mineros 
les  hacían  valiosos  obsequios  si  les  aumentaba  los  mita  • 
vos. 

Apesar  de  tc^das  estas  medidas  de  revisión  y  distribución, 
la  suerte  del  indíjena  no  era  menos  penosa;  j)orque  tanto 
sus  prolectores  romo  sus  patrones,  los  miraban  como  meros 

1.  Arelaiionof  Mr,  li^  M's,  Voyage  to   Buenos   -Ures:  ond  From 
thence  by  land  to  Potosí    Páj.  73. 
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instrumentos  de  producción,   y  sus  quejas  no  encontraban 
con  frecuencia  la  imparcialidad  del  fallo. 

Dentro  de  las  minas  h.jy  vientos  encerrados  que  hielan 
y.  secan  á  aquellos  pobres  indios,  cuyo  único  consuelo  es  la 
masticación  de  la  coca,  de  que  se  hace  un  gran  consumo.  Se- 
gún el  viajero  que  hemos  citado,  la  coca  los  escita  y  e.«timu- 
ia.  En  los  lugares  en  que  los  va{>()res  minerales  y  sulfurosos 
hacen  difícil  la  respiración,  recurron  á  la  yerba  del  Pa- 
raguay que  la  beben  en  infusión  en  la  forma  cono- 
cida.    (I) 

Las  gruesas  velas  de  sebo  de  que  se  sirven  para  alum- 
brar la  profunda  oscuridad  de  las  minas,  vicia  mas  el  aire, 
y  sucede  que  los  que  noesíán  habituados  á  respirarlo  se  ma- 
rean y  aun  desmayan. 

Gomo  generalmente  el  metal  es  duro,  lo  sacan  con  bar- 
retas quebrándolo,  lo  í^uben  desde  la  pn^fundidad  cargando 
cada  hombre  dos  arrobas  atadas  en  la  manta  sobre  el  pecho. 
Suben  y  bajan  por  escaleras  formadas  de  tres  ramales  de 
cuero  de  vaca  retorcido,  con  oíros  transversal<>s  para  poner 
el  pié.  Por  un  lado  suben  y  poi  otro  bajan  simultánea- 
mente.    f2) 

El  indio  que  va  adelante  lleva  una  vela  atada  en  el  dedo 
pulgar  para  alumbrar  asi  á  los  otros  que  suben  ó  bajan  en 
pos  de  él.  Estas  escalas  tienen  diez  estados  de  largo,  en- 
tonces hay  un  descanso  ó  andamio  hecho  de  madera,  desde 
el  cual  empieza  otra  escala  de  otros  diez  estados  y  asi  suce- 
sivamente; teniendo  á  veces,  dice  el  P.  Acosta,  ciento  y  cin- 

1.  A  relation  etc.,  obra  antes  citada. 

2.  Historia  natural  y  moral   de   las  Indias  por  el  P.    José  de 
Acosta. 
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cuenta  estados,  cosa  horrible  que  solo  pensarlo  causa  es- 
panto. x> 

Basta  conocer  este  detalle  para  juzgarlo  penoso  de  es- 
te trabajo  para  los  pobres  mitayos. 

Los  mejores  trabajadores  eran  destinados  como  barre" 
teros  para  romper  el  pedernal,  uno  délos  trabajos  mas  fuer- 
tes. La  barreta  es  un  hierro  de  pié  y  medio  de  largo,  muy 
incómodo,  según  Ilelms,  y  en  algunos  lugares  estrechos  do 
puede  hacerse  uso  de  ella.  E\  marlillo  era  cuadrado,  de  plo- 
mo, de  veinte  libras  de  poso,  instrumento  que  agota  las 
fuerzas  del  trabcijador,  como  lo  notaron  los  comisionados 
alemanes  enviados  por  el  gobierno  español  á  mediados  del 
último  siglo. 

Cuando  el  meto  I  ha  sido  puesto  fuera  de  la  mina,  lo  co- 
locaban en  sacos  y  lo  cargaban  en  llamas  para  llevarlo  á  los 
injenios. 

Hé  aquí  como  un  testigo  ocular  describe  el  procedimien- 
to, k Lo  baten  bien,  dice,  sobre  yunques  con  grandes  mar- 
tillos que  un  molino  mantiene  en  continuo  trabajo.  Cuan- 
do está  bastante  bien  reducido  á  polvo,  lo  pasan  por  un  se- 
dazo  fino,  y  lo  estienden  como  medio  pié  de  espesor  sobre  el 
suelo  en  un  sitio  cuadrado  y  muy  llaiio,  preparado  á  propó- 
sito: entonces  le  echan  gran  cantidad  de  agua,  después  con 
un  cernidor  esparcen  sobre  él  cierta  cantidad  de  azogue,  que 
proporcionan  los  empleados  de  la  casa  de  moneda,  y  tam 
bien  una  substancia  líquida  de  fierro,  que  se  prepara  por  dos 
piedras  de  molino,  una  de  las  cuales  está  firme  y  la  otra  gira 
continuamente;  entre  estas  nonen  un  yunque  viejo,  ó  algunas 
otras  piezas  de  hierro  macizo,  que  se  gasta  y  deshace  con  el 
agua  por  medio  de  la  piedra  giratoria  del  molino,  hasta  que 
es  reducido  á  eiertá  materia  líquida.     Estando  asi  preparado 
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el  metal  le  mueven  de  un  lado  a  otro  como  cuando  se  hace 
una  mezcla,  durante  quince  dias  seguidos,  mojándolo  con 
agua  todos  los  dias.  Después  de  esto  lo  ponen  en  una 
tina  por  varias  veces,  donde  hay  un  pequeño  mohno,  que  por 
sa  movimiento  separa  la  tierra  y  la  arroja  por  medio  del 
agua;  solo  permanece  en  el  fondo  la  materia  metálica,  que 
es  puesta  después  en  crisoles  al  fuego,  para  separarle  el  azo- 
gue, que  se  escapa  por  evaporación:  pero  como  la  sustancia 
de  hierro  no  se  evapora,  queda  mezclada  con  la  plata. )^  (1) 

Helms  critica  el  sistema  adoptado  por  los  españoles,  que 
clasifica  en  los  términos  mas  duros.  «Todas  las  operacio- 
nes, dice,  en  las  minas  de  Potosi,  de  acuñar,  cernir,  lavar, 
avivar  y  tostar  el  metal  son  ejecutadas  verdaderamente  de  un 
modo  tan  poco  científico  como  desaliñado  y  destructivo,  que 
compararlo  con  el  escelente  método  de  amalgamación  inven- 
tado por  el  Barón  de  Born  y  practicado  en  Europa,  seria 
ofender  la  intelijencia  do  mis  lectores. »     (2) 

En  los  primeros  tiempos  del  descubrimiento  de  Potosí 
los  metales  se  fundían  á  la  manerade  los  indíjenus,  por  medio 
de  guayras,  especie  de  anafres  de  barro,  donde  cidocaban  el 
metal  que  se  fundía  por  el  fuego,  alimentado  este  por  eí  vien- 
to que  soplaba  en  las  laderas  del  cerro.  Este  método  primi- 
tivo ofrecía  dos  dificultades;  el  combustible  que  se  consumía 
en  grandes  cantidades  y  que  es  escaso  en  aquel  lugar  árido  y 
pedregoso,  y  luego  que  siendo  duro  el  metal  resistia  á  este 
sistema  y  no  se  fundía.  De  aquí  resultaban  ademas  grandes 
desperdicios  de  metales,  pues  para  las  guayras  elejianel  njas 
abundante,  rico  y  blando,  y  desdeñaban  todo  lo  demás,   que 

1,  Á  relation  of  Mr,  R.  M's  Voy  age  to  Buenos -Ayr  es:  and  from  then- 
cg  bM  land  io  potoeu 

2.  Travels  from  Bumos  Ayres,  6y  Potosi  to  Lima^ 
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andando  el  tiempo  vinieron  á  utilizar  por  otro  sistema. 

Se  cuenta  que  al  principio  el  quintal  de  metal  daba  cinv 
cuenta  libras  de  plata  fcien  marcos),  y  después  la  mina  que 
produce  cuatro  marcos  de  plata  por  cajón  de  metal  no  es 
desdeñada.  (Ij 

Por  esta  mala  situación  ocurrieron  en  1571  al  beneficio 
del  metal  por  amalgamación, utilizándose  el  azogue.  El  prime- 
ro que  introdujo  este  sistema  fué  don  Pedro  Fernandez  de 
Velasco,  perfeccionándose  después.  El  estado  se  encargo 
entonces  de  proveerá  los  mineros  de  este  agente  necesario. 
Para  esto  se  establecieron  varias  cajas  en  los  lugares  donde 
debia  llevarse  á  fundir  el  metal  para  satisfacer  los  derechos 
reales  y  pagar  el  azogue. 

La  Caja  principal  se  fijó  en  Huancavélica,  y  otras  secun- 
darias. En  el  INorte  —Juaja,  Poseo,  Lima,  y  Trujillo:  en  el 
Sud — Cuzco,  Ghucuito,  la  Paz,  Gaylloma,  Carangas,  Oru- 
ro  y  Potosí. 

Los  mineros  sacaban  á  crédito  por  el  término  de  un  año 
el  azogue  que  necesitaban,  para  esto  afianzaban  el  pago  en  la 
Caja  Real.  Generalmente  con  la  misma  plata  que  estraian  lo 
pagaban;  sucede  á  veces  que  el  año  se  cumple  y  el  minero  no 
puede  pagar  los  azogues,  viéndose  obligado  á  abandonar  la 
mina,  porque  mientras  no  cubre  la  deuda  no  le  facilitan  mas 
azagues. 

Ocurren  *en  este  apuro  á  los  amadores,  que  son  aquellos 
que  les  facilitan  capital  bajo  condiciones  que  estipulan,  one- 
rosas siempre  para  el  minero,  pues  el  prestamista  corre  un 
albur  y  exije  en  consecuencia  una  ganancia  proporcionada  al 
riesgo. 

i  Noticias  americanas  etCt  por  don  Antonio  de  Ulloa« 
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Cuando  una  mina  es  abandonaba  sufre  derrumbes  y  se 
aumentan  tanto  las  aguas  que  queda  casi  inutilizada,  á  menos 
de  hacer  grandes  gastos. 

El  consumo  del  azogue  eni  inmenso,  pues  por  cada  mar- 
eo de  plata  pura  que  sacaban,  destiuiaii  uno  y  Irecueu lamen- 
te dos  marcos  de  azogue,  según  el  nieUiíúrgn-o  Helms,  que 
estudió  estas  operaciones. 

«Don  Francisco  de  Tuledo,  Yirey  <)el  Perú,  dice  Martí- 
nez y  Vela,  vislumbró  muy  bien  entre  his  tinieblas  fie  su  si- 
glo los  perjuicios  que  habia  da  cansar  nuestra  incuria  y  Jes- 
de  estonces  clainó  pi)i*  el  reme«l¡«>,  que  juzgr»  noser  otro  que 
una  espedicion  Je  alemanes  sálnoá  (¡ue  nos  ctiscri.isen  por 
principios  la  mineralogía,  metalurgia,  quíiuicii  y  demás  ar- 
tes relativas  á  este  objeto.»  [i) 

A  fines  del  siglo  XVIII  vino  ü  reoliziirse  e!  deseo  del 
Yirey  Toledo.  Mandaba  en  Potosí  don  Fiancisc(»  de  Paula 
Sanz,  cuando  llegó  la  espedicion  de  que  lormai-on  parte  el 
barón  de  Nordenflycht,  Helms,  Weber  y  otros. 

Helms  fundó  un  laboratorio  qnimico-metaliirgico  con 
toHos  los  aparatos  necesarios,  en  una  de  las  grandes  salas  de 
la  Casa  de  3íi)neda.  Para  demostrar  entorices  el  pernicioso 
sistema  que  seguian  en  el  establecimiento  empleamloun  mes 
entero  en  tostar  y  calcinar  el  cobre  refinado  para  la  liga  en 
la  moneda  de  oro  y  plata,  que  á  veces  lo  bacian  inútil,  hizo 
Helms  la  esperiencia  de  obtener  en  cuatro  horas  un  grado 
mayor  de  finura  de  aquel  metal  y  gastando  solo  una  vigési- 
ma parte  de  lo  que  antes  importaba  esta  operación,  f2) 

1.  Del  estado  político  y  civil  de  la  Villa  de  Potosí,  durante  el  go- 
bierno de  los  Correjidores^  por  Martínez  y  Vela,  publicado  por  primera 
vez  en  el  tomo  8  de  **La  Revista  de  Buenos  Aires." 

2.  Travels  from  Buenos-Ayres,  by  Fotpsito  Lima  etc. 
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«Los  comisionados  aleraanes,  dice  el  mismo  ílelms,  se 
esforzaron  en  remover  tonto  como  era  posible  lodos  estos 
diversos  males.  Mr.Weher,  uno  de  mis  colegas,  cavó  dos 
dos  profundas  zanjas  (pora  di^sagnar  las  minas;  en  el  cerro  de 
Potosí;  el  Barón  deNnrdenilve(>t  constinyó  nnujuinas  apro- 
piadas; los  trabajos  ik'  amalgamación  según  ol  plan  aconse- 
jado por  el  Daron  Born  fueron  emprendidos  biíjo  mi  direc- 
ciojí,  y  di  locciont  s  de  metalurgia  á  seis  üis('í[)nl(<s.>.  (1) 

Después  i]\h)  lian  separa, lo  el  azogue  de  I;»  pbúa,  como  lo 
hemos  diíbo,  llevan  aquelL»  .»  la  casa  de  moneda  para  quesea 
ensayada  á  Gn  que  tenga  la  ley  requerida.  Entonces  la  con- 
vierten en  barras  ó  lingotes,  la  pesan  y  la  quinta  parle  la  se- 
paraban en  lo  antiguo  como  impuesto  del  Bey.  Esta  parte 
la  marcan  con  el  sello  correspondiente.  Loque  perlenece  al 
minero  ó  á  los  mercadores  de  plata  se  sella  también  con  la 
marca  de  cada  uno,  ó  se  amoneda  en  reales  etc.     (2) 

Cuando  el  metal  ba  ddo  ensayado  en  la  Beal  Ca- 
sa de  Moneda,  se  pagan,  según  Helias,  los  siguientes  de- 
rechos. 

Medio  por  ciento  de  cobos,  ó  antiguo  impuesto  del 
Rey. 

Seis  por  ciento  por  real  diezmo. 

Seis  por  ciento  por  derecho  de  fundición,  para  formar 
las  barras  y  marcarlas 

Pur  cada  marco  de  plata  se  paga  un  real  por  gastos  etc. 
para  el  Real  tribunal  de  minas. 

«Luego  que  la  plata  está  fundida,  sellada  y  ensayada, 
paga  porcada  marco,  según  la  regulación  de  la  Casa  de  mo- 

1.  ídem. 

2.  *'A  relation  of  Mr.  R.  M's  Voyage  to  Buenos- Ayreis"  etc. 
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neda,  ocho  pesos,    cinco    reales   y    trece  maravedises   de 
plata.»  (1) 

Desde  1737  en  vez  del  quinto  que  se  pagaba  al  Rey,  se 
bajó  al  diez  por  ciento  de  impuesto,  en  alenci(»n  que  los  gas- 
tos y  el  estado  de  las  minas  hacían  imposible  el  pago  de  aquel 
subido  derecho.  Los  mineros  solicitaron  y  obtuvieron  es- 
ta rebaja. 

Cuando  el  Yirey  don  Francisco  de  Toledo  visitó  á  Poto- 
si,  nombró  un  protector  de  indios  y  otras  autoridades  como 
veedores  del  cerro  y  un  alcalde  mayor  de  minas.  Dictó  en- 
tonces las  ordenanzas  reglamentando  el  trabajo  de  las  min  as, 
estableciendo  el  orden  de  proceder  en  las  distintas  cuestio- 
nes que  sobre  la  materia  pudieran  suscitarse  y  fijando  reglas 
para  la  adquisición  de  estas. 

Noventa  y  dos  fueron  las  ordenanzas  en  lo  relativo  á  las 
minas  de  plata.  Reglamentó  el  trabajo  de  los  mitayos,  y  en 
el  título  10  de  estos  ordenanzas,  estatuye  en  la  3.  "^  :  que  los 
indios  ••••  «entren  en  las  minas  hora  y  media  después  de 
salido  el  sol,  que  descansen  una  hora  á  medio  día  y  que  sal- 
gan á  dormir  después  de  puesto  el  sol.»  En  la  4.  ^  del  mis- 
mo títuh»  señaló  á  los  indios  de  los  ingenios  que  entrasen  á 
reparar  k)s  cajones  que  se  benefician  en  los  ingenios  en  los 
cuatro  meses  de  mayo,  junio,  julio  y  agosto,  que  son  los  mas 
frios  de  todo  el  ano,  á  las  diez  del  dia  y  saliesen  de  este  tra- 
bajo alas  cuatro  déla  tarde,  y  lo  demás  del  tiempo  fuesen 
empleados  en  otra  cosa,  bajo  la  pena  á  los  contraventores 
de  veinte  pesos  y  dos  dias  de  cárcel.  En  la  7.  ^  del  mismo 
título,  dice:  «Por  cuanto  algunas  personas  acostumbran  á  dar 
tarea  á  los  indios,  tomando  esto  por  medio  de  acrecentarles 

1.  Helms,  obra  citada. 
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el  trabajo,  ordeno  y  mando  que  ninguna  persona  limite  $ 
los  dichos  indios  alquilados,  lo  que  en  un  dia  han  de  traba- 
jar^ sino  que  hagan  loque  pudieren  conforme  á  lo  que  está 
proveído  buenamente»  etc.   (1) 

El  Vi  rey  marqués  de  Cañete  dictó  nuevas  ordenanzas  y 
en  la  27  dice:  «habiendo  reconocido  por  la  visita  que  mandó 
hacer  el  escesivo  trabajo  de  las  tareas  que  daban  á  los  indios 
asi  barreteros  como  apiris  (que  son  los  que  lo  sacan  á  la  can- 
cha) obligandoá  los punchairunas  que  trabajan  de  dia,  ente- 
rasen las  tareas  con  el  trabajo  continuado  de  los  tutarunas, 
que  son  los  que  sirven  de  noche,  y  que  unos  y  otros  trabaja- 
ban las  veinte  y  cuatro  horas  sin  descansar  ni  dormir,  de 
que  resultaba  huirse  por  no  poder  sufrir  carga  tan  inso- 
portable y  hallarse  las  minas  tan  profundas  que  era  imposi- 
ble cumplir  las  tareas  ni  llenar  los  montones  señalados. 
Por  cuya  causa  los  dueños  de  las  minas  les  cercenaban  la 
mitad  de  las  pai-as — ordeno  y  mando,  que  los  indios  barre- 
teros  y  \os  apiris  cumpliesen  unos  con  quebrar  los  metales 
que  pudiesen  y  los  otros  con  sacarlos  á  la  cancha,  librándo- 
les de  tareas  y  montones  y  que  los  dueños  de  las  minas  guar- 
den esta  ordenanza,  etc.  (2j 

El  Virey  don  Luis  de  Velasco  mandó  que  los  indios  tra- 
bajasen de  sol  á  sol,  teniendo  dos  horas  de  descanso.  Prohi- 
bió también  las  tareas  y  el  indio  ganaba  su  salario  por  el 
hecho  de  estar  presente  las  horas  señaladas,  considerando 
que  los  mineros  y  pongos  cuidarían  que  trabajasen.  Prohibió 
también  que  los  indios  fuesen  castigados,  sino  que  se  enta- 
blase la  queja  á  uno  de  los  veedores  del  cerro,   para  que  en 

1  Relación  dada  al  Virey  de  Lima  por  don  Francisco  Alvarez  Reye- 
ro—M.  S.  de  la  Biblioteca  púb. 

2.  Relación  dada  al  Virey  de  Ltmaetc,  ya  citada. 
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vista  (le  las  circunstancias  resolviese  en  justicia  y  equidad: 
impuso  la  pena  de  cincuenta  pesos  por  cada  indio  que  fuese 
castigado,  por  la  segunda  100  y  destierro  del  cerro  por  cua- 
tro meses.  [í) 

Segíin  A.lvarez  Reyero,  la  mala  calidad  de  los  metales 
por  iin;i  piírte,  y  la  necesidad  deque  los  injenios  los  tuvie- 
sen (»nrii  in  picíH', lo  que  ocasionarla  grandes  pérdidas,  hizo 
indi>!M-iisal)lí*  nelivar  en  lo  posible  la  saca  de  los  metales.  Pa- 
ra esto  era  preciso  aumentar  los  brazos,  pero  no  pudiendo 
trabajar  siníulláneaüíente  en  las  minas  por  falta  de  local, 
arbitraron  el  recurso  de  no  suspender  de  día  ni  de  noche  los 
trabajos,  puesto  que  los  hacian  siempre  con  luz  artifi- 
cial. 

Dividieron  entonces  los  indios  unos  para  de  dia  á  que 
llamaron  punchairunas,  y  otros  de  noche  que  se  denomina- 
ron tutarunas.  Unos  y  otros  solo  trabajaban  diez  horas 
continuadas.  Era  prohibido  que  los punchairunas  hiciesen 
los  trabajos  Je  U)s  íutarunas  y  viceversa. 

Erita  modiQcacion  alteraba  las  ordenanzas  antes  citadas 
que  fijaban  las  horas  de  trabajo  de  sol  ú  soí. 

El  marqués  de  Cañete  en  1610  que  encontró  esta  cos- 
tumbre, que  indagó  las  causas  y  la  creyó  buena,  dictó  esta 
ordenanza:  «ordeno  y  mando  que  desde  el  dia  déla  publi- 
«cacion  de  este  mi  repartimiento  se  dé  y  pague  de  jornal  á 
«cada  indio  de  los  que  trabajan  en  las  dichas  minas  que  se 
«entiende  de  sol  á  sol  á  los  de  dia,  y  á  los  de  noche  desde 
«que  anochece  hasta  la  mañana  y  no  mas  tiempo,  dándoles 
«las  dos  hora«  qtié  está  ordenacEo  para  que  coman  y  descan- 

1*  ídem. 
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«sen,  cuatro  reales,  y  á  los  que  trabajan  en  los  injenios  y 
«beneficios  de  los  metales  tres  reales.» 

Este  Vi  rey  introdujo  dos  raodiQcaeiones  á  las  ordenan- 
zas de  don  Francisco  de  Toledo:  permitió  el  trabajo  de  no- 
che, y  aumentó  el  salario  del  mitayo  del  cerro  con  un  real 
y  el  de  los  ingenios  con  un  cuartillo. 

La  apertura  de  los  vocasones  tuvo  por  objeto,  entre 
otros,  facilitar  la  estraccion  del  metal  por  una  vía  mas  có- 
moda para  el  indio  y  hacer  posible  el  beneficio  de  otras 
minas  como  también  el  descubrimiento  de  nuevas. 

Como  ei  beneficio  del  azogue  había  hecl  o  posible  uti- 
lizar metales  abandonados  antes,  fué  preciso  aumentar  tam- 
bién el  número  de  mitayos  según  las  exijencias;  pero  el 
marqués  de  Montes  Claros  disminuyo  el  número  del  reparto 
que  habia  hecho  en  1610  don  Luis  de  Velazco,  y  esto  precisó 
á  los  mineros  á  sostener  el  trabajo  de  los  punchairunas  y 
délos  íwíarwnas  (1)  en  el  tiempo  fijado  por  la  ordenanza. 
Lo  preseripto  por  el  Virey  don  Francisco  de  Toledo  sobre  los 
meses  y  horas  en  que  los  indios  debían  repasar  ios  cajones 
en  que  se  beneficia  el  metal  en  los  ingenios,  se  ha  guardado, 
dice  Alvarez  Reyero,  sin  alteración.  En  caso  de  algún 
abuso  el  indio  se  queja  al  corregidor  y  es  atendido,  agreda. 

La  molienda  de  los  metales  se  hace  t'Hnbien  de  dia  y  de 
noche  durante  ocho  meses,  turn6nd(»se  los  inuios  que  ceban 
los  morteros  con  metal  para  que  lo  despedace  desmenace  y 
muela  las  almaganelas.  E\  indio  que  tif^ne  esta  tarea  e  lla^ 
raa  5irwm,  y  es  mudado  por  otro,  de  modo  que  cada  uno 
solo  trabaja  nuere  horas,  interpoladas  con  descansos    ,2.) 

1.    Todas  esias  noticias  las  eslractamos  de  la    Relación  de  Alvarez 
Reyero. 

%    ídem. 
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Desde  el  tiempo  de  don  Francisco  de  Toledo  basta  el 
fin  del  gobierno  del  marqués  de  Monte  Rey;los  indios  no  tra- 
bajaban sucesivamente  las  diez  horas,  sinócincíf  interpola- 
das con  lasque  empleaban  en  sus  acullicos,  que  es  tomar  co- 
ca, descansar  y  dormir.  La  riqueza  de  los  metales  hacia 
posible  esta  consideración,  puesto  que  de  los  quintos  que  se 
íundieron  en  la  Gasa  de  Moneda  resulta  que,  desde  1579  has- 
ta 1 607  importa  l^i  gruesa  neta  eíi  cada  año  seis  millones 
sesenta  mil  novecientos  y  tantos  pesos,  y  los  quintos  un  mi- 
llón quinientos  quince  mil  doscientos  y  tantos  posos.  (!'  No 
solo  lo  rico  de  las  minas  producía  este  resultado  sino  que 
el  beneficio  del  azogue  y  el  crecido  número  de  la  mita  hacia 
posible  obtenerlo;  pero  cuando  esta  disminuyó  no  piulo  ob- 
tenerse igual  cantidad  de  metal,  y  los  mineros  tuvieron  que 
exigir  de  los  mitayos.el  completo  del  tiempo  que  las  orde  - 
lianzas  fijaban. 

Para  evitar  los  perjuicios  que  los  mineros  sufrirían, 
se  resolvió  que  los  indios  mitayos  asi  como  los  mingados-,  que 
son  los  qye  trabajan  voluntariamente,  no  bnjasen  del  cerro 
desde ellúnes  hasta  el  sábado  á  la  noche.  Esta  medida  eco- 
nomizaba tres  horas  diari;is  que  se  emplean  en  subir  y  bajar 
el  cerro,  y  por  este  medio  estaban  en  aptitud  de  llenar  las 
diez  horas  fijas  de  trabajo.  Además  en  los  meses  de  hielo 
1 1  subida  y  bajada  hacia  mal  á  los  indios,  que  por  este  medio 
lo  evitaban,  asi  como  las  lluvias  en  los  tres  meses  de  las 
aguas.  {^) 

A.Ú  en  las  24  horas  dd  dia  natural  solo  trabajaban 
diez,  interrumpidas,  lo  (jue  era  mas  aliviado  [)ara  los  indios, 

1 .  Relación  ele,  citada  M.  S. 

2.  llelacion  citada. 
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Desde  1580  se  conservaba  esta  costumbre  hasta  1673  en 
que  escribía  Alvarez  Reyero,  con  aquiscencia,  según  lo  dicej 
dfe  los  mismos  indios.  Cuatro  repartimientos  habían  teni- 
do lugar  en  este  lapso  de  tiempo  sin  hacer  ninguna  modifi- 
cación á  esta  práctica  (1) 

Alvarez  Reyero  sostiene  la  necesidad  que  se  den  tareas 
á  los  indios  espresándose  en  estos  términos.  *La  equidad 
de  estas  tres  ordenanzas  (que  prohibe:!  las  tareas)  ó  leyes, 
sicorrije  el  esceso  dol  azo;^uero,  también  obliga  al  indio  al 
fruto  que  buenamente  pudiere  rendir  su  trabajo  en  las  diez 
horas  del  dia  solar,  y  si  faltara  esta  equidad  correspondiente 
lio  fueran  leyes  justas.  La  medida  y  peso  del  trabajo  posi- 
ble, si  hondamente  se  repara,  son  las  tareas  prohibidas  en 
las  diez  horas  del  dia  solar,  luego  si  las  tareas  se  quitan,  la 
medida  y  peso  del  trabajo  posible  en  la  naturaleza  y  condi- 
ción del  indio  se  destruye  y  se  deshace.  Este  argumento 
es  forzosísimo  cuanto  verdadero  según  el  sentir  de  los  que 
por  largas  esperiencias  han  comunicado  y  vivido  con  ellos, 
reproduzco  loque  referí  en  el  número  primero,  y  ^quí  tras- 
lado una  breve  cláusula — «que  los  paguen  bien  ó  mal  abor- 
racen  el  trabajo,  y  no  lo  apetecerán  sino  es  obligado  de 
preceptos  reales.» 

Un  hecho  se  desprende  de  estos  antecedentes  y  es,  que 
las  violencias  con  los  indios  de!)ieron  ser  tan  terribles  como 
frecuentes;  porque  de  otro  modo  no  tendrían  razón  de  ser 
las  multiplicadas  medidas  dictadas  precisamente  para  evitar 
la  repetición  de  los  abusos.  Y  esto  es  lauto  mas  notable 
cuanto  que,  son  las  mismas  autoridades  de  la  metrópoli  las 
que  dictan  esas  leyes,  r.iii  que  las  quejas  de  la  raza  sometida 

!•    ídem. 
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se  hayan  trasmitiílo  de  otrom'tdo  qao  por  su  destrucción-  y 
miiquilamieoto.  N<»  sfja  ios  ene-nigos  del  gobierno  español 
los  qne  (ofrecen  este  testifnonio,  s^.n  l(»s  ¡'lism^s  Vireyes  del 
Perú  los  que  atí-stlguin  <d  bech/^  liistórioo  de  li  crueldad 
perpetrada  ciíií  los  aborjjenes  en  los  trabajos  de  las  minas. 
Preciso  es  recordar  que  b^s  oerpotradíu'eá  de  la  iniquidad 
contaban  ccn  el  preslijit»  de  la  fortuna,  con  la  influencia 
de  su  posición,  líiientrds  los  po!)res  indios  apenas  podian 
quejarse  de  faltas  [>ers<  nales  á  los  cu're^^idores,  influencia- 
dos á  su  vez  por  los  azogueros  y  mineros. 

Por  esto  Alvarez  Reyero  ilefiende  los  intereses  de  los 
mineros;  ponpje  difcndiéiulolos  sostenia  á  la  vez  el  interés 
de  la  corona  que  ern  bi  conservación  y  aumento  de  sus  rentas. 
La  suerte  de  la  raza  ff  nquislada  ora  mirada  con  desden,  al 
estremí/  de  sí^stener  este  ('ai)all('ro  que  si  a  los  indios  «<Iedan 
un  azote  ó  rebeiieazo,  se  <!an  ellos  diez;  si  una  pescozada  se 
dan  de  pufiadasen  «la rices  y  hoca;  y  con  estas  hazañerías 
costosas  se  aparecei)  eiisaiigrentadi-s  y  furiosos  ante  los  mi- 
nistros  referidos  »  S(  aliene  que  odian  el  trabajo,  que  á 
nada  aspiran  y  que  Sido  obedecen  al  rigor;  claro  es  que  sus 
opiniones  han  de  resentirse  de  esta    manera  de  juzgarlos. 

Alvarez  Revero,  agrega,  que  siendo  los  metales  de  di- 
versa ley,  unas  minas  s-n  mas  blandas  que  otras;  unas  de 
mas  caudal  de  caja  á  caja:  pívniéndose  siempre  dos  barrete- 
ros á  que  llaman  compañas  en  i:n  frontón,  cuando  uno 
trabaja  con  la  barreta  el  <itro  descansa.  A  estos  barreteros 
se  les  dá  el  número  de  a/>ír¿s  según  la  dure'za  ó  blandura 
del  metal.  Cuando  á  dos  barreteros  les  dan  cuatro  apiris 
y  estos  sacan  cuarenta  y  ocho  cargas,  les  corresponde  en 
partes  iguales  á  cada  uno.     Lis  cargas  están  en    relación. 
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hegun  el  citado  autor,  con  la  ley  de  los  metales;  por  cuya 
razón  si  la  flojedad  de  los  apiris  ó  barreteros  hace  dismi- 
nuir las  cargas,  pierde  el  minero,  por  lo  tanto  pretende  que 
se  puede  fijar  tareas  á  los  indios  siempre  que  no  escedan  del 
trabajo  posible  en  las  horas  que    marca    la    ordenanza.     El 
menos  avisado  concibe    que    el  minero   siempre  sostendrá 
que  es  posible  lo  que  le  produzca  mas  lucro;    porque  no  tra- 
bajando personalmente  no  puede    calcular  hasta  donde    la 
uaturaleza  del  indio  pucííe  soportar  una   tarea  fija,  con   tan 
mezquina  recompensa.     Agregúese  lo  odioso  que   es  siem- 
pre el  trabajo  forzado  que  priva  de  estimulo  al  individuo   y 
quebranta  su  ánimo.     El  minero  tiene  por  el  indio  menos 
cuidado  que  por  el  esclavo,   porque   el   índijena   muerto  por 
e«ceso  de  fatiga  no  daña  su  caudal,  desde  que  el  curaca  está 
obligado  a  reemplazarlo.     Por  el  contrario,  muerto  el  escla- 
vo el  amo  pierde  la  suma  en  que  lo  compró.     ¿Cual  era  en- 
tonces el  criterio  para  fijar  la  tarea  posible  que  podia  seña- 
larse al  mitayo?     Parece  evidente  que  era  únicamente  lo  que 
produzca  mas  al  minero;  porque  el  corazón  del  especulador 
no  es  el  mas  sensible  para  considerar  á  sus  subordinados, 
si  la  consideracioü  le  causa  el  menor  perjuicio  á  su  fortuna. 
El  indio  pues,  no  tenia  otra  garantía  para  conservarse 
que  el  mantenimiento  de  las  ordenanzas  que  prohibían  las 
tareas;  prohibición  dictada    en  vista  de  las  lágnmas    y  la 
desesperación  de  los  mitayos.     Alvarez  Reyero  defiende  con 
calor  el  interés  de  los  mineros,  porque  sostiene  que  la  ta- 
rea que  se  fijaba  á  los  indios  era  el  trab.ijo  posil)le  durante 
las  horas  de  la  ordenanza,    pudieudo   al  fijarla  intervenir 
wno  de  los  veedores  del  cerro. 

Dos  clases  de  trabajadores  habia  en  las  minas — los  mi- 
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tayos  y  los  mingas.  Los  primeros  eran  céclulaSy  desempe- 
ñaban un  trabajo  forzado  durante  el  tiempo  que  en  turno 
les  correspondía  por  la  mita,  tenían  salario  fijo  señalado 
por  las  ordenanzas.  Los  mingas  eran  trabajadores  volunta- 
rios y  libres,  ganaban  salarios  eonrencionales  mas  altos  que 
el  de  los  mitayos.  Sinembargo  trabajaban  durante  las  mis- 
mas horas.  Evidente  es  que  el  íjidio  forzado  no  tenia  el  vi- 
gor y  decisión  en  el  trabajo  qu(»el  indio  libre,  puesto  que 
ni  era  igual  el  salario,  ni  se  consultaba  su  voluntad  para 
hacerlo  sino  quecum¡dia  una  carga,  y  el  otro  gnaba  su  vida 
libremente. 

Injusta  era  la  pretensión  que  los  mitayos  hiciesen  las 
mismas  tareas  que  libremente  contrataban  los  mingados,  y 
sin  embargo  esa  era  la  norma  á  que  pretendían  ajustarse  los 
mineros.  El  mingado  podía  trabajar  una  semana  y  des- 
cansar, podía  esforzar  su  trabajo  en  varios  días  para  pasar 
de  huelga  otros;  mientras  el  mitayo  no  disponía  de  su  tiem- 
po, y  con  w)luntad  ó  no,  alegre  ó  triste,  indispuesto  ó  sano, 
tenia  que  trabiíjar  las  horas  que  la  ordenanza  le  mercaba. 
Las  condiciones  eran  diversas  y  diversos  tenían  que  ser  los 
re-ultados  á  menos  que  el  rigor  audaentase  la  angustia  del 
mitayo. 

Es  un  hecho  averiguado  que  el  trabajo  del  hombre  li- 
bre es  superior  al  trabajo  del  esclavo;  pero  en  las  minas  pre- 
tendían ecpiipararlo,  estimulando  á  uno  con  mas  salario  y 
apremiand<í  á  los  otros  con  duras  penas. 

Alvnrez  Reyero  sostenía  este  principio — «....el  traba- 
jo que  es  posible  y  buenamente  llevadero  por  los  mingas  vo- 
luntarios, lo  sea  también  á  los  cédulas  obligatorios.» 

Eslo  no  es  equitativo:  el  trabajador  libre  podría  aban- 
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donarla  mina»  no  habia  medio  de  obligarlo  y  estaba  exento 
de  castigo;  e\  cédula  era  forzado,  cumplia  un  deber  y  recibía 
menos  salario,  espuesto  á  sercasíígado  si  sus  fuerzas  ílaquea- 
ban;  el  látigo  era  su  estímulo,  la  diminución  de  su  escaso  sa- 
lariosu  perspectiva.  Los  veedores  del  cerro  y  aun  los  cor- 
rejidores  participaban  en  su  mayor  parte  de  las  preocupacio- 
nes (le  Alvarez  Royero,  de  modo  que  las  quejas  del  mitayo  s«* 
miraban  siempre  ó  como  pretestos  de  este  para  no  trabajar, 
ó  cuando  tenia  señales  de  haber  sido  estropeado,  se  preten- 
día se  las  habia  hecho  á  sí  mismo  para  vengarse  de  su  patrón. 
El  juicio  carecía  asi  de  imparcialidad. 

Alvarez  Reyero  asegura  que  cuando  se  daban  tareas  se- 
ñaladas a  los  indios,  podían  estos  llenarlas  en  el  tiempo  que 
quisieran,  gozando  así  de  tres  acullicos  de  dos  horas  horas  y 
media  al  día,  y  ei\  las  pocas  horas  restantes  activaban  tan  lo 
su  trabajo  que  cumplían  la  tarea.  Sin  embargo  en  la  visita 
que  mandó  hacer  el  beñor  marqués  de  Cañete,  resultó  que 
muchas  tareas  eran  esc.esivas,  que  habían  indios  que  traba- 
jaban de  día  y  parte  de  la  noche.  Esplica  este  hecho,  la  Re- 
lación que  nos  sirve  de  guia,  del  modo  siguiente: 

En  las  minas  en  que  aparece  una  veta  rica  los  indios  es- 
timulados por  el  deseo  del  hurto,  se  esceden  en  las  horas  del 
trabajo,  se  aumenta  su  número  al  estremo  de  decir- «que 
hierven  indios  y  los  de  la  mita  se  van  á  ellos  de  buena  gana  y 
no  sienten  trabajar  de  dia  y  de  noche  el  breve  tiempo  que 
dura  la  riqueza,»  Parece  indubitable,  pues,  que  esto  acon- 
tecía algunas  veces,  pori]ue  es  inverosímil  que  eontiuuamen- 
te  trabajasen  dia  y  noche  sin  descanso,  poi'que  la  naturaleza 
humana  no  resiste  tal  esceso. 

Quedó  permanente  la  prohibición  de  que  unos  mismos 
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indios  trabajasen  de  dia  y  de  noche;   pero  esto  no   efitó  los 
abusos  que  se  hacían  con  los  indíjenas. 

El  empeño  de  Alvarez  Reyero  era  que  se  permitiese  dar 
tarea  fija  al  mitayo  para  que  la  desempeñase  en  las  horas  de 
ordenanza,  porque  sise  les  dejaba  en  libertad,  decía,  no  tra- 
bajaría sino  cinco  horas  délas  diez  que  debe.  «Si  un  jor- 
nal de  diez  h'3ras  produce  ocho  cargas,  trabajando  la  mitad 
del  tiempo,  necesariamente  se  obtendrá  la  mitad  (!e  lascar- 
gas.  Con  lo  primero,  el  minero  tiene  una  utilidad;  pero  dis- 
minuyendo el  producto  sin  disminuir  los  gastos  el  minero 
se  arruinará  y  Potosí  vendrá  en.  decadencia.»  Este  racio- 
nio  tenia  por  objeto  obtener  que  el  Virey  de  Lima  revocase 
la  ordenanza  del  marqués  de  Cañete»  y  permitiese  lijar  ade- 
más del  tiempo  de  diez  horas,  la  tarea  que  el  trabajador  de- 
bía desempeñar,  previniéndose  que  no  se  observaba  en  la 
práctica  lo  dispuesto  por  el  marqués. 

Sise  manda  guardar,  dice  Alvarez  Reyero,  la  orde- 
nanza como  suena  y  no  como  la  practican  los  azogueros,  se 
empezará  á  desmoronar  Potosí  el  ano  de  1670,  sentirá  su 
ruiíia  el  comercio,  faltará  el  gajo  mas  precioso  que  tiene  la 
real  con)na  en  este  reino,  no  se  podrán  pagar  ios  gastos  que 
devengan  las  togas  y  las  armas.  Esto  no  se  puede  temer  go- 
bernando V,  E.,  religioso  á  Dios,  fino  al  R('y,  entero  á  la 
justicia  y  desinterés  del  reino,  que  aunque  se  halle  la  Divina 
Majestad  provocada  de  tantos  pecados,  templará  su  justicia 
con  el  culto  repetido  que  Y.  E.  le  ofrece  privadamente  en 
palacio,  y  en  público  en  los  templos  ya  erijidos»  ••••  (i) 

El  empeño  con  que  abogaba  por  esta  práctica  revela  k 
importancia  que  tenia  para  los  mineros,  pues  Alvarez  Reyero 

i.    Rtlacion  etc.  ya  citada. 
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recurría  hasta  la  mas  exajerada  lisonja   para    obtener   la 
aquiescencia  del  Virey^ 

Sostenía  este  mismo  caballero,  que  en  los  cuatro  repar- 
timientos generales  que  se  hicieron  desde  el  del  marqués  de 
Montes  Claros  hasta  el  que  hizo  el  Conde  de  (^¡hinchon  en 
1635,  nada  se  habia  dicho  en  oposición  de  la  práctica  de  los 
mineros,  quedando  esta  tácitamente  sancionada.  Mientras 
que  se  habían  correjído  otros  usos  en  las  varias  reformas  y 
censuras:  que  ni  el  protector  de  los  indios,  niel  fis'^.al,  ni  los 
caciques* se  habían  quejado  ni  pedido  su  abolición.  Agregaba 
ademas,  que  en  el  largo  prefacio  del  repartimiento  de  don 
Juan  de  Carbajal,  «no  hubo  delito  de  azoguero,  ni  comisión 
de  ministros,  nitransgresioa  de  ordenanza  que  no  advirtiera 
y  ceusurara,  corrijiendo  todos  los  escesos»,  sin  que  modifi- 
case la  práctica  que  defiende  el  informante. 

Mientras  que  con  tanto  calor  los  mineros  y  sus  defenso- 
res sostenían  esta  práctica,  los  indios  no  cesaban  de  gestio- 
nar por  su  abolición,  haciendo  repetidos  reclamos  si  Virey; 
pero  el  espediente  se  tramitaba  con  informes  de  personas  qu« 
tenían  interés  másemenos  directo  en  que  no  se  suprimiese 
el  trabajo  por  tareas. 

EnsoloPuno  los  indios  habían  elevado  dos  mil  memo- 
riales al  virey,  pidiendo  se  observasen  las  ordenanzas;  pero 
este  magistrado  mandó  no  innovar  hasta  obtener  mayores 
esclarecimientos. 

La  verdad  es  que  nada  se  cambió  y  los  abusos  fueron  tan 
frecuentes,  que  en  la  sentida  representación  del  indio  noble 
don  Toiiás  Catari,  gobernador  del  pueblo  de  San  Pedro  de 
Macha,  leemos  estas  palabras:  ••••  «solo  á  costa  de  mu- 
chos riesgos,  podemos  dirijir  á  V.  M.  nuestros  clamores  por 
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medio  de  estos  informes.»»  Llegaba  este  indio  á  decir  al  Rey 
que  eran  tan  insoportables  las  vejaciones  de  que  eran  vícti- 
mas, qué,  si  no  se  remediaban  se  irian  á  los  indios  salvajes. 
En  otra  parte  agregaba  ••  ••  «ya  nuestros  desdichados  hombros 
no  pueden  tolerar  tan  crecidas  cargas  •  •  •  •  >; 

La  sublevación  del  curaca  Tu  pac-Ama  ru  á  fines  de  1780 
fué  el  estallido  del  largo  sufrimiento  de  los  indios,  y  su 
atroz  suplicio  el  digno  complemento  de  la  barbarie  y  fana- 
tismo colonial. 

Pero— ¿cuál  es  el  producto  que  esas   minas  ban  dado? 

Vamos  á  publicar  el  siguiente  estado  demostrativo  de 
1556  basta  1800.  Nos  abstenemos  do  hacer  por  ahora  co- 
mentarios. 

« Estado  que  manifiesta  el  total  va'or  que  ha  correspondido  á 
S,  M.  por  los  Derechos  Reales  de  Quinto'},  Diezmos^  y 
uno  y  medio  por  ciento  de  Cobos,  cobrados  en  la  Real 
Caja  de  Potosi,  desde  i.'^  de  Enero  de  155(3  hasta  51  de 
diciembre  de  1800,  con  demostración  de  los  Principales  á 
que  corresponden, 

Rls.  Derechos.         Principales. 


t*Por  reales  quintos  correspondientes 

á  25  años  contados  desde  el  citado 

de  1556  hasta  el  de  1578  inclusive      «.802,257  1      Zi9.01i,285      7^ 
"Por  reales  quintos  y  Cobos  en  los  158 

años  contados  desde  el  de  1579 

hasta  el  de  1736 129.509,939        611.253,3/i9  2 

"Por  reales   Diezmos  y  Cobos  en  los 

65  años  contados  desde  el  referido 

de  1736  hasta  el  de  1800 18,618,927        163.682,834  5 


157.931,123  1     813.950,508  7  '/, 


HÜAWLPA.  599 

"Queda  demostrado  que  los  Reales  Derechos  cobrados 
y  atesorados  en  las  tres  citadas  épocas,  importan  la  tianlidad 
de  ciento  cincuenta  V  siete  millones,  nuevecientos  treinta  y 
un  mil,  ciento  veinte  y  tres  pesos  un  real,  como  aparece 
de  la  í,^  columna,  cuyos  principales  corresponden  á  la  de 
ocho  cientos  veinte  y  tres  millones  nuevecientos  cincuenta 
mil,  quinientos  ocho  pesos  siete  y  siete  olavos  reales  como 
lo  líianifiesta  la  i.  -"^  columna,  cuya  noticia  se  ha  sacado  de 
los  Libros  Reales  de  la  espresada  Real  Caja  por  el  señor  don 
Lamberto  de  Sierri, Ministró  Tesorero  de  ella  y  Contador  ma- 
yor honorario  del  tribunal  de  Cuentas  de  este  Vireynatojsien- 
do  prevención,  que,  según  los  cómputos  mas  arreglados,  se 
debe  contar  fuera  de  lo  quintado  en  los  once  primeros  anos 
desde  1545  hasta  el  de  1556,  y  de  lo  extraído  posteriormen- 
te sin  quintar,  olra  igual  cantidad  de  los  ochocientos  veinte  y 
tres  millones  etc.  que  equivale  á  mil  seiscientos  cuarenta  y 
siete  millones,  nuevecientos  un  mil  diez  y  siete  pesos  y  tn  s 
cuartillos  reales  de  gruesa. 

Tomamos  este  estado  de  la  Guia  de  forasteros  del  Vi- 
reynato  de  Buenos  Aires  para  1^05. 

Seeun  don  Ignacio  Nuñez  citado  por  Isabelie,  señala  los 
mismos  guarismos  con  arreglo  al  mismo  estado  formado  por 
don  Lamberto  de  Sienra,  ministro  tesorero. 

El  señor  Bustamante  para  rectificar  las  exajeracioues 
que  se  han  hecho  sobre  la  masa  de  plata  sacada  de  este  cer- 
ro, transcribe  citando  á  Humboldt,  lo  siguiente. 

«El  cerro  de  Potosí  ha  dado  por  sí  solo  sin  contar  mas  que 
la  plata  que  se  ha  pagado  por  los  derechos  reales, desde  su  des- 
cubrimiento en  1545  hasta  nuestros  dias,  una  masa  de  plata 
equivalente  á  5,750  millones  de  übras  tornesas.  En  este  cál- 
culo se  han  desechado  las  exnjeraciones  de  Sandoval   quien 
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apreciaba  el  producto  de  los  once  años  que  median  desde 
el  de  4545  hasta  15')6,  sobre  los  cuales  no  hay  documentos 
oficiales,  en  la  suma  enorme  de  613  millones  de  pesos  fuer- 
tes ó  72  000,000  de  marcos,  lo  que  en  un  año  común  hace  la 
cantidad  de 55. '26,000  fuertes  06.556,000  marcos. «Este  re- 
sultado, según  Humboldt,  aunque  muy  eslraordinario  sin 
duda,  nada  ofrece  que  pueda  mirarse  como  imposi- 
ble-....    (i) 

Martínez  y  Vela  asevera  que  en  i579elVirey  Toledo 
encontró  que  se  habia  quintado  en  27  años  setenta  y  seis  mi- 
llones de  plata  ensayada  á  15  I  [4  real  el  peso;  que  desde 
esa  fecha  á  1585  se  quintaron  cuarenta  millones;  según  el 
P.  Acosta  correspondió  al  rey  por  su  quinto  once  millones  dt 
platae'jsayada  de  15  li4  real  al  peso.  Elcronista  potosioo 
observa  que,  si  esta  fué  la  plata  quintada,  mayor  es  la  qu« 
ocultamente  sacaban  en  pinas,  planchas,  adornos  de  los  tem- 
plos, y  la  que  ocultan  y  gastan  mineros  y  traficantes,  pues  la 
rajilla  y  menesteres  de  las  casas  eran  de  plata  labrada. 

La  riqueza  de  Potosí  asombra,  como  sorprenden  las 
fabulosa?  historias  de  sus  ricos  moradores  El  mineral  des- 
cubierto porHuailpa  no  ha  encontrado  todavía  su  historia- 
dor, apesar  de  la  estraordinaria  riqueza  que  ha  producido. 
Hemos  referido  estas  noticias  como  meros  apuntes  para  su 
crónica. 

Vicente  G.  Qüesada. 


1.   Geografía  del  Ferú^  Boltvia  y  Chile  por  A.  Sánchez  de  BusU- 


Beante. 
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EL  SEÑOR  RAMS 

Y  LÁ 

CANALIZACIÓN    DEL    SALADO, 


** .  • .  •  Aquí  la  enfermedad  que  reina  acaba  '" 
de  arrebatarnos  al  perseverante  empre- 
sario de  la  nategacion  del  Rio  Salado — 
¿Cuántos  años  pasarán  antes  que  aparez- 
ca otro  dispuesto  á  sacrificar  su  fortuna, 
el  bienestar  de  su  existencia,  el  sosiego 
de  su  espíritu  al  ensueño  de  una  pers- 
pectiva remota  de  éxito?*..." 

!•  C.  G,  {Inválido  Argentino) 
**The  earlitst  exploration  ofthe  Salado  ofYihich  vfe  have 
mentioTif  is  that  of  a  boat  eacpedition  from  Matará  te 
Santa  F¿t  early  in  the  latt  centuri/,  (1775) 

{Huichínson—Baenos  Aires  and  Argenliae 
Gleanings,  etc.) 
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'••  «..La  navegación  del  Salado,  va  á  hacer  fra- 
ternizar á  estos  pueblos,  mas  que  el  mejor  ar- 
bitrio político;  por  qué  la  conveniencia  recíproca 
establece  la  unión  y  la  armonía — Nuestros  cam- 
pos hoy  desiertos,  serán  mañana  poblados  por 
activos  agricultores,  y  donde  solo  se  ven  ranche- 
rías miserables  se  levantarán  ciudades  que  harán 
poderosa  la  Nación  y,  respetable  nuestro  nom- 
bre...." 

{Carta  de  B,  Fresco,  vecino  deSalta^  á 
Rams  en  1859.) 

Un  hombre  útil  de  menos  en  las  regiones  del  Plata! 

La  sociedad  y  la  prensa  toda  de  la  República  Argentina 
depl(,ran  en  estos  móraentos  y  llorarán  siempre  la  pérdida 
del  Señor  Don  Estevan  Rams  y  Rübeíit,  filántropo  distinguido 
y  constante  empresario  de  la  canalización  de  los  Ríos  Sala- 
do y  Dulce. 

El  Colon  de  tierra  firme  como  le  llamó  nuestro  publicista 
Cañé,  ha  sido  una  de  las  victimas  expiatorias  del  Cólera  ! 

Triste  destino  el  de  este  ciudadano  benemérito. 

Cuando  merced  á  esfuerzos  colosales,  á  injentes  eroga- 
ciones y  afanes  sin  cuento,  veía  blanquear  la  deseada  aurora 
de  sus  esperauzas-  el  jélido  cierzo  déla  muerte  viene  á 
tronchar  su  vigorosa  existencia  en  los  momentos  precisos  en 
que  al  frente  de  los  vapores  Rosario  ^  Ventura  y  las  chatas 
Rudesinda  y  San  José ^  cargadas  de  poderosos  elementos  des- 
tinados á  remover  de  aquel  rio  los  óbices  que  embarazan 
su  navegación— se  propauia coronar  la  obra  por  cuya  reali- 
zación tanto  tiempo  habia  suspirado  en  vano. 

Apenas  hay  quien  dude  que  nuestro  pais  es  deudor  al 
malogrado  señor  Rams  de  la  planteacion  de   una  de  las  em- 
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presas  mas  importantes  y  atrevidas  que  se  hayan  acometido 
en  su  seno,  con  el  doble  objeto  de  abrir  nuevos  y  ricos  mer- 
cados á  su  creciente  industria  y  llevar  la  luz  consoladora  del 
cristianismo  y  déla  civilización  á  millares  de  bárbaros,  que 
olvidados  de  su  salud  eterna,  yacen  sentados  á  la  sombra  de  la 
muerte. 

Empero,  para  apreciar  debidamente  la  magnitud  de  la 
empresa  confiada  ala  responsabilidad  y  reconocida  integri- 
dad del  perdido  apóstol  del  progreso  á  cuya  memoria  dedica- 
mos estas  lineas— echaremos  una  mirada  retrospectiva  para 
mejor  estudiar  el  objetivo  á  queconverjian  tantos  desvelos  y 
privaciones  que  el  soplo  del  ábrego  fatal  ha  reducido  á  la 
nada  el  17  de  abril  últirao.t 

II. 

Eslimado  de  cuantos  le  trataban  por  su  inagotable  filan- 
tropía y  recomendables  cualidades  — gozaba  el  señor  Hams 
en  1856,  délas  comodidades  inherentes  á  un  comerciante  de 
gran  crédito  y  crecido  capital— cuando  cruzó  su  mt^nte  el 
atrevido  proyecto  detentar  la  esploraciondel  rio  Salado  -  so- 
bre el  cual  llamaban  la  atención  pública  á  la  sazón  los  notables 
trabajos  del  Dr.  Amadeo  Jacques,  y  en  especial  los  del  Capitán 
déla  marina  americana  Thoraas  J.  Page  que  con  un  conoci- 
miento práctico  de  las  localidades,  aseguraba  la  posible  na- 
vegación de  aquel  rio. 

Hombre  emprendedor  y  de  rápidas  concepciones,  ape- 
nas se  da  el  tiempo  necesario  para  midurarsu  idea  y  el  2  de 
junio  del  mismo  año  5B  se  comprometia  del  modo  mas  for- 
mal á  canalizar  los  rios  Salado  y  Dulce. 

«Las  dificultades  que  debían  presentarse  para  vencer 
«los  estorbos  qu 3  ofrece  un  rio  poco  caudaloso,  que  atraviesa 
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«un  país  (iespoblaJo  y  desconociilo  jaraás  se  me  ocultaron; 
«pero  estando  persuadido,  de  que  unas  aguas  quevieneo 
«desde  tan  larga  distancia  sin  interrumpir  su  curso  hasta  el 
«Paraná,  debian  de  ser  forzosaramte  navegabii^s,  no  he 
«desmayado  un  solo  momento  ni  he  perdido  un  solo  dia  áfiu 
«de  dotar  al  país  de  una  nueva  é  importante  via  de  comuni- 
«cación  interior.»   (1) 

En  efecto,  el  rio  Salado,  destinado  á  dar  fácil  salida  á 
Jos  productos  del  oriente  de  Bolivia  y  á  los  de  una  gran  par- 
te de  las  Provincias  interiores  —retribuyendo  asi  incalcula- 
bles beneficios  al  pais  y  á  los  capitales  que  se  comprometan 
en  su  es  dotación— tiene  su  orijen  en  las  serranías  de  Salta 
al  pié  del  nevado  de  Acay,  por  los  24.  ®  30'  latitud  y  69.  ® 
10'  lonjitüd,  y  engrosado  por  las  aguas  de  otros  de  menos 
consideración  vá  á  perderse  en  el  paraje  denominado  la  Bo- 
ca h  20  millas  mas  abíijo  del  pueblito  de  Matará  Provincia 
de  Santiagoj,  hasta  que  las  avenidas  del  estio  que  durau 
desde  fines  de  diciembre  á  mayo,  haciendo  rebosar  los  ba- 
ñados en  que  se  derrama, arrastra  sus  tortuosas  corrientes  por 
Navicha  Paso  áonde  se  encajonado  nuevo  y  sigue  su  curso 
hasta  el  Monte  Aguará  y  acrecido  allí  con  el  riachuelo  de  las 
Víboras  vá  á  tributar  sus  aguas  al  caudaloso  Paraná,  legua  y 
media  al  sud  de  la  ciudad  de  Santa  Fé,  doce  millas  mas  arriba 
de  la  cual  (Paso  de  Miura)  se  estiende  y  profundiza  su  lecho 
considerablemente,  dependiendo  su  navegación  del  nivel  de 
aquel  gran  raudal— Este  rio  que  nace  y  muere  en  territorio 
argentino,  corre  8  grados  de  latitud  por  9  de  lonjitud 
sobre  una  distancia  de  casi  mil  millas, 

1,    Nota  de  Rams  al  Ministro  del  Interior  en  28  abril  1859. 

(V.  Dccumentos  relativos  á  la  empresa  de  navega- 
ción del  rio  Salado  etc.  1860,) 


EL   SEÑOR   RAMS.  60S 

Tales  la  arteria  hidráulica  que  se  proponia  esplorar  el 
intrépilo  concesionario. 

Sin  mas  dalos,  como  se  ha  dicho  antes,  que  los  suminis- 
trados por  Mr.  Page,  el  primero  que  lo  había  visitado  en  julio 
de  1855  en  el  vaporcito  La  Yerba,  llegando  hasta  el  paralelo 
del  Palo  Negro  á  15  ó  16  millas  mas  arriba  del  monte 
Aguará  — se  preparó  á  formalizar  un  reconocimiento  d^^I  esU\- 
do  del  rio,  caudal  de  sus  aguas, y  obstáculos  que  pudiera  haber 
para  navegarlo — comisionando  acto  continuo  el  capitán  don 
Lino  Belbey  para  qué  íraslad'^ndose  por  tierra  hasta  Santiago 
del  Estero,  descendiese  dicho  rio  en  una  enibarcacion  lijera, 
recojiendo  cuantas  noticias  fuesen  de  interés  á  la  em- 
presa. 

Entretanto,  parlia  Rams  para  el  Brasil  en  demanda  de 
buques  de  poco  calado  con  el  objeto  de  remontar  el  Salado 
en  la  estación  oportuna  y  así  que  volviera  la  espcdicion  en- 
comendada á  la  pericia  de  Belhey. 

Después  de  adquirir  tres  vapores  délos  cuals  uno  des- 
tinaba á  mantenerla  comunicación  entre  las  ciudades  de  Santa 
Fé  y  el  Rosario  y  los  restantes  para  la  navegación  del  Salado, 
regresó  del  Janeiro  el  activo  empresario  y  se  dio  prisa  en 
acometer  cuanto  antes  el  plan  que  muchos  miraban  como 
ana  dorada  utopia. 

III. 

Amaneció  el  ^6  de  enero  de  1857,  y  la  proa  del  Sania 
Fécon  sus  banderas  y  gallardetes  al  viento,  principió  á  rom- 
per las  mansas  corrientes  del  Salado  -  Su  dirección  se  confió 
al  entendido  Belbey  que  habiendo  retornado  el  28  de  noviem- 
bre anterior  trasmitió  los  informes  y  sondajes  mas  satisfac- 
torios del  resultado  de'su  cometido. 
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Pero  la  muerte  inesperada  del  iiíjeuiero  don  Bartolomé 
Blandowski,  encargado  oficialmente  de  levantar  los  planos  y 
hacer  observaciones  cientificas  del  territorio  qu4  iba  á  recor- 
rerse— fué  el  primer  inconveniente  con  que  tuvo  que  Juchar 
la  espedicio:)  la  que  tropezó  en  seguida  con  la  baja  de  las 
aguas  y  bis  raigones  que  era  preciso  remover  á  menudo  para 
abrir  paso  á  las  eníbürcaciones — emerjencia  que  no  impidió 
que  la  c/iaía  del  remobjue  abriese  un  rujuboque  la  puso  á 
pique  de  zozobrar  averiándose  muchas  mercancías  y  ocasio- 
nando la  pérdida  consiguiente  de  una  gran  parte  de  los  vi- 
veres. 

Sin  embargo  de  estos  contratiempos  que  hubieran  sido 
bastantes  á  influir  en  la  moral  de  un  hombre  (jue  no  fuese 
del  temjde  y  .ie  la  libra  de  Rams  -  se  continuó  la  navegación 
y  á  los  siete  días  de  su  salida  de  Sania  Fé  llegaban  al  Monte- 
Aguará  después  de  recorrer  ciento  catorce  leguas  de  un  pais 
inhospitalario  y  completamente  salvaje 

Alii  fué  necesario  estacionarse  por  qué  la  elevación 
del  lecho  del  rio  y  el  i'ápido  descenso  de  las  aguas,  obligó  á 
suspenslerla  ansiada  esploracion,  tanto  hacia  el  norte,  como 
en  sentido  de  la  corriente. 

Colocado  en  aquella  penosa  y  aflictiva  situación,  pai[)an- 
do  el  atrevido  empresario  el  detrimento  de  sus  intereses  co- 
mo lo  inútil  de  sus  esfuerzos— a  ribuyendo  la  vacianle  á  un 
fenómeno  natural  y  propio  del  movimiento  periódico  de 
las  aguas,  á  que  se  ufíia  la  noticia  de  que  el  año  era 
de  seca  en  el  interior  -razón  que  le  hizo  esperar  las 
avenidas  durante  once  meses  consecutivos  sin  poder  adelantar 
un  paso! 

Mas,  lo  que  para    cualesjuier  otro  sería   desesperante, 
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para  Ranis  que  estaba  poseído  (le  la  importancia  de  su  mi- 
sión    fué  provechoso. 

Dotado  de  nn  carácter  franco  y  afable  entró  á  cultivar 
relaciones  pacíficas  con  los  indijenas  que  bordan  las  már- 
jenes  del  Salado  ó  sus  inmediaciones  y  antes  de  15  días  se 
presentaron  en  número  de  450,  todos  armados  y  encabezados 
por  sus  caciques  ofreciéndole  su  amistad  y  sus  servicios — en- 
tablándose desde  luego  el  trueque  de  maderas,  peleterías  y 
otros  productos  apreciables  de  los  fértiles  desiertos  en  que 
tienen  sus  guaridas. 

Ayudado  Rams  del  Padre  misionero  que  hacia  parte 
de  la  espedicioii -trajo  al  seno  del  catolicismo,  sirviéndoles 
de  padrino,  á  multitud  de  aquellos  infelices  que  se  alejaban 
agradecidos  y  abrigados  contra  los  rigores  del  clima. 

Asi  es,  que  por  medio  de  este  procedimiento,  y  en  aten- 
ción á  que  esos  indios  se  han  mantenido  después  de  paz  con 
los  cristianos— puede  considerarse  ulilizado  en  parte  el  año 
casi  entero  que  permaneció  Rams  entre  aquellas  tribus  nóma- 
des cuya  confianza  y  amistad  gano  por  entero. 

A  todo  esto,  habia  varado  el  vapor  Rio  Salado  que  al 
mando  del  capitán  don  Juan  Bautista  Benetti  debía  incorpo- 
rarse á  la  espedicíon  — pero  deseoso  el  empresario  de  apro- 
vechar laíi  aptitudes  de  este,  despachóle  para  que  practicase 
algunos  trabajos  indispensables  en  los  puntos  de  Doña  Loren- 
za.Navichaíj  7b/ori7/as, regresando  personalmente  á  la  capital 
del  Paraná  en  5  de  setiembre  en  demanda  de  nuevos  ele- 
mentos para  la  prosecución  de  obra  tan  jigantesca— como 
contrariada. 

IV. 

Siria  ajeno  á  los  limites  de  este  trabajo,  relacionar  de- 
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lenidamente  las  espedicionesque emprendió  después  el  infati- 
gable esplorador  que  nos  ocupa.  Baste  decir— que  lostcuantio- 
sos  desembolsos  y  punzantes  disgustos  que  lo  pusieron  mas  dt 
una  vez  al  borde  del  abismo— no  lograron  entibiar  ni  siquiera 
ese  caudal  insondable  de  f é  y  espernaza,  que  lo  alentó  en  las 
mayores  angustias— y  cayó  persuadido  de  que  fra  posible  la 
navegación  del  Salado. 

Y  tenia  sobrada  razón  para  ambicionar  con  la  pasión  de 
la  gloria  el  feliz  desenlace  de  una  empresa  que  debia  abrirle 
las  puertas  de  la  inmortalidad  — si  los  estrechos  abrazos  d«  la 
muerte  no  hubiesen  velado  sus  ilusiones  la  víspera  misma  d« 
romper  el  último  eslabón  de  la  duda! 

Nadie  ignora  que  la  prosperidad  ó  la  decadencia  de  un 
pueblo  se  juzga  siempre  por  el  mas  ó  menos  número  de  vias 
comunicables  que  posee — por  cuanto  la  nación  que  carece  de 
ellas,  eslá  condenada  á  la  inmovilidad;  es  como  el  Dios  Ter» 
mino  de  los  antiguos,  sin  pies  y  sin  brazos. 

Todos  estamos  conformes  en  que  la  apertura  del  Salado 
pondrá  en  contacto  con  las  provincias  del  litoral  y  con  la 
Europa  misma,  á  comarcas  que  yacen  en  la  oscuridad  y  en  fl 
error! 

Será  un  hecho  la  inmigración  de  poblaciones  acostum- 
bradas á  la  paz  y  al  trabajo,  que  cual  nuevos  cruzados  de  ta  in- 
dustria y  del  progreso  vayan  á  dar  vida  á  esos  desiertos  plan- 
tando en  la  soledad  las  palmas  fecundas  de  la  eiviliz  «cion 
cristiana. 

La  libertad  misma,  que  semejante  á  los  cisnes  y  á  las 
musas  ama  la  orilla  de  las  aguas,  irá  alli  en  alas  d'l  co- 
mercio, ese  moderno  paUadium  de  la  redención  social  «y 
merced  á  cuyos  esfuerzos  las  ideas  como  los  Dioses  de  Home- 
ro, recorren  el  mundo  en  cuatro  pasos.» 
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La  República  Argentina,  rica  en  elementos  de  todo  gé- 
nero y  forníiada  por  mas  de  doscientas  mil  leguas  cuadradas 
de  territorio  — es  apenas  ocupada  por  dos  millones  de  ha - 
hitantes— ^o<a  de  carmín  desle  da  en  el  Rio  Paraná,  según  la 
feliz  espresion  de  un  háhil  escritor,     i) 

¿Y  á  qué  (libemos  nuestro  modo  de  ser  estacionario? 

A  la  falta  de  prot<»ccion  á  las  empresas  que  tienden  á  su- 
primir las  distancias  y  con  ellas  el  cáncer  presente  y  pasado 
de  nuestras  desgracias  do'uésticas. 

Émulos  de  los  hijos  de  Washington  en  el  valor  para  ba- 
cern(>s  independientes  y  dar  las  mismas  instituciones  á 
nuestro  pais,  no  'o  hemos  sido  en  las  obras  grandiosas  de  la 
paz  que  solo  piden  el  sudor  del  rostro  que  fecunda  la  tierra 
y  la  firme  voluntad  del  c(3razo.i  para  elevar  á  los  pueblos  á  su 
majestuoso  porvenir. 

La  asombrosa  prosperidad  de  los  Estados  Unidos  no  re- 
conoce otra  ley.  Sus  distritos  rurales  mas  feíaces  aprove- 
chan ávidos  la  mullitud  de  tributarios  del  Mississipi, varios  de 

1.  Según  un  cálculo  jeográüco,  nuestra  República  tiene  en  solo  el 
territorio  Patagónico,  una  área  de  890,00©  millas  cuadradas— Siendo  tres 
veces  mas  grande  que  Austria,  cuatro  veces  que  la  Turquía,  cuatro  veces 
masque  Francia,  cinco  mas  que  la  España  y  siete  mas  que  Inglaterra, 
Escocia  é  Irlanda  unidaspochonias  que  la  Prusia,  ocho  masque  Italia,  diez 
y  uneve  mas  que  Portugal,  treinta  y  nueve  mas  que  la  Grecia,  y  setenta  y 
una  mas  que  la  Bélgica. 

Con  el  territorio  de  Patagones,  la  República  Ar^^enlina  tiene  el  ftrea 
de  i2!0mil  millas  cuadradas,  pudienflo  caber  en  ella  el  P.orlugal,  la  Irlan- 
da, Inglaterra,  Escocia,  Grecia,  Suiza,  Italia,  Turquía,  España,  Francia, 
Suecia,  Noruega  y  Dinamarca  todas  juntas  y  todavía  sobra  desocupada 
Una  área  de/i8,6'26  millas  cuadradas— Tanto  territorio  y  tan  poca  población 

actual,  justifican  la  apreciación  del  testo. 
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los  que  apenas  son  navegables  por  5  ó  6  meses  del  año  y  solo 
admiten  vapores  cuyo  calado  no  pase  de  dos  pies. 

El  Salado  no  se  halla  en  iguales  condiciones — Mejorado 
su  álveo  por  medio  de  algunos  trabajos  ariifieiales  como 
diques,  exclusas,  tajamares  etc.,  lodos  de  pronta  y  de  barata 
realización— las  necesidades  del  comercióse  llenarinn  du- 
rante todo  el  año  hasta  el  paso  de  Navicha  (povincia  de  San- 
tiago) y  de  allí  podria  seguirse  gradualmente  k«  navegación 
hacia  el  sur  deSalta,  cuyas  producciones  sujetas  hoy  á  un  tras- 
porte largo  y  costoso,  que  impide  su  esportacion,  tendría 
entonces  una  via  fácil  y  corta. 

Además,  la  ejecución  del  proyecto  Rams,  integrará  ¡ina 
parte  muy  principal  del  colosal  anillo  que  una  indisoluble- 
mente el  Oriente  con  el  Occidente  de  nuestra  República  — 
abriendo  como  dice  Coghlan,  «una  hermosisiina  vía  al  través 
de  un  territorio  en  eramenle  nuevo,  que  se  estiende  sobre 
mas  de  cuatro  gradosdelalitud,  fértil  sin  igual  y  abundante 
en  valiosas  maderas,  creando  al  mismo  tietnfM)  un  tránsito 
fácil  y  económico  para  comunicar  con  las  provincias  del  Nor- 
te, que  hasta  hoy  ofrecen  la  anomalía  sin  ejemplo,  de  tener 
su  tráfico  con  una  costa  de  que  están  separadas  por  una  de 
las  mas  altas  cadenas  de  montañas  del  mundo,  i» 

La  navegación  del  Salado,  es  pues  un  hecho  averiguado 
ya  con  la  antorcha  fulgurante  de  la  ciencia! 

Ante  resultados  tan  portentosos,  confiamos  ciegamente 
en  que  la  posteridad  hará  cumplida  justicia  al  mas  ferviente  y 
caloroso  iniciador  y  sostenedor  de  una  idea  que  prepara  un 
gran  salto  á  la  civili/acinn  en  el  Plata. 

«Apenas  hay,  como  esi'lama  un  pensador  lleno  de  saber, 
frase  alguna  bastante  á  caracterizar  esas  inteiijencias  mo- 
destas y  espíritus  poitivos  que  poruña  vocacioa  decidida  se 
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consagran  al  dosarrollo  de  hi  irulnstria  y  cuyos  folioes  doscii- 
brimientos  tienden  á  aumentar  el  poder  y  el  bienestar  mate- 
rial do  sus  semejantes. » 

Y  dv  c¡ert(>  (]ue  no  nacen  todos  los  dias  hombrí>scomo  el 
bamburgués  luis  Vernet  que  después  de  malgastar  su  dinero 
en  la  colonización  de  Malvinas,  püsa  sus  cansados  dias  arbi- 
trando preparaciones  lendentrsá  l>  mejor  conservación  del 
corambre  del  Rio  de  la  Plata — Gomo  Luis  Guien,  salvando  in  - 
íinidad  de  liemos  niños  con  su  bálsamo  admirable  contra  el 
mal  cual  lo  bizo  Seguróla  en  otí-o  tiempo  difundiendo  el  in- 
mnrtnl  descubrimiento  de  Jenner.  ílarraít  y  P.  Mendoza  de- 
dicados á  la  introducción  y  m(j(>rade  la  raza  merinil  en  nues- 
tras campañas.  El  sublime  y ankee  Guillermo  Pió  IF/ii¿e  pro- 
digando su  fortuna,  hasta  quedarse  en  la  calle  por  asegurar- 
nos el  triunfo  sobre  la  poderosa  escuadra  de  Montevideo  en 
1814.  El  bearnés  Pablo  Sardicat  (a)  5on'a,  muriendo  oscura - 
mentó  en  Jujuy  (!864)  despuesde  baberligado  su  nombre  y  sus 
infortunios  al  Bermejo— J/untz,  el  dignísimo  cirujano  de  Itu- 
zaingo,  ocupado  durante  la  tenebrosa  y  larga  nocbede  la  tira- 
íiia  en  la  exhumación  de  fósiles  antediluvianos  que  bicicran 
dar  mas  de  un  paso  á  la  gran  ciencia  paleoutolójica —  Ilaibn', 
Grijera,  Huergo,  Gavenag(»,  Garulla,  Lavarello  y  tantos  otros 
que  con  su  filantropia  y  jenerosa  abnegación,  (bajaron  un¡\ 
buella  provechosa  é  iuiperec(  dera  en  bis  Repúblicas  «pt  > 
baña/ 1  Plata. 

¿Y  qué  arjenlino  que  rinda  justicia  al  mérito  y  lri!)ule 
homenaje  ú  la  virtud  mas  aciis.)iada  podrá  negar  á  Rams  u  i 
puesto  de  honor  entre  esos  bravos  obreros  del  progreso  y  di 
trabajo—rclijion  queesleudiendo  su  manto  benigno  sobre  lo- 
dos los  pu(:l)los  del  globo,  no  h<\  costado  ni  costará  xamás  muk 
lágrima  á  la  humauidad'í 
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Dejemos  entre  tanto  que  la  patria  llore  enlutada  sóbrela 
losa  fria  que  encubre  ya  las  cenizas  del  inspirado  apóstol  del 
progreso  y  de  la  caridad.  Las  fatigas  y  los  afanes  de  esa  vi- 
da azarosa  no  serán  estériles,  por  cuanto  lis  semillas  espar- 
cidas producirán  sus  frutos.  Vendrán  dias  de  reparación  y  de 
gloria  para  su  nombre  hoy  desierto,  y  ese  hilo  de  agua  que 
murmura  á  través  de  soledades  inesploradas  aun  y  contra  el 
que  se  estrelló  su  fortuna  pero  no  su  perseverancia  y  su  fé — 
se  transformará  en  un  mar  de  ventura  para  sus  ribereños, 
que  se  harán  un  deber  en  perpetuar  su  fama  con  la  misma 
veneración  con  que  contemplan  las  sociedades  modernas  el 
jénio  benéfico  y  moralizador  de  Fulton  y  de  Walt 

APJJEL  J.  Cáaránza. 


IMi» 


i*    PARTE. 

MBLIOGftÁFÍA   PERIODÍSTICA   DE   BUENOS   AIHE8,  HASTA  LA  CAÍDA  DIL 
GOBIERNO   DE   ROSAS. 

Gootiene  el  título,  año  con  la  fecha  de  sa  aparición  y  cesación,  fórmalo 
imprenta,  número  de  que  se  compone  la  colección  de  cada  periódico 
ó  diario,  nombre  de  los  redactores  que  se  conocen,  observacioaw 
y  noticias  sobre  cada  uno,  y  la  biblioteca  pública  ó  particular  en 
donde  se  encuentra  el  periódico. 

(Continnacíon.)  (1) 

S 
230  SEMANARIO  DE  AGRICÜTURA,  INDUSTRIA  Y 
COMERGIO~1802-1807~in  A.  "^ —Imprenta  de  Niños 
Expósitos  —  Este  ese!  segundo  periódico  publicado  en  el  Rio 
de  la  Plata,  redaotado  por  don  Juan  Hipólito  Yieites  en  cola- 
boración de  don  Pedro  A.  Gerviiio  y  otros  escritores  igual- 
mente distinguidos. 

Este  periódico  sufrió   una  suspensión  con  motivo  de  la 
inrasion  inglesa.  Reconquistada  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 

i.    Véase  la  pajina  ^35  de  este  tomo. 
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el  general  Liniers  invitó  al  señor  Vieites  á  continuar  la  pnbli- 
cadon  di}\  Semanario  en  los  términos  siguientes:— *Loá  perió- 
dicos de  vd.,  no  respiran  sino  el  mas  puro  patriotismo, 
amor  á  las  artes  y  mas  .cendradas  ideas  morales,  y  en  este 
momento  los  miro  mas  necesarios  que  nunca,  cuando  acabada 
su  reconquista  tememos  vernos  de  nuevo  atacados,  y  nece- 
sitamos qu'^  los  moradores  de  esta  ciudad  y  sns  dependencias 
se  inflamen  de  un  nuevo  celo,  para  rechazar  los  esfuerzos  de 
los  enemigos  empeñados  en  nuestra  ruina. » 

La  colección  consta  de  Prospecto  y  218  números  ordi- 
narios, dos  suplementos  y  un  estraordinario,  divididos  en  4 
tomosy  principios  de  un  o  "  ,  del  trodo  siguiente:  — 

El  tomol,^  de  400  páginas,  empieza  el  1.-  de  se- 
tiembre de  4802  y  concluye  en  el  núm.  ::0,  en  51  de  agosto 
de  1803,  con  su  Índice  correspondiente,  incluido  en  el  mismo 
número. 

El  tomo  2.  ®  ,  de  416  páginas,  empieza  con  el  núm.  51 
en  7  de  setiembre  de  1803  y  concluye,  con  el  núm.  102,  en 
29  de  agosto  de  1804,  con  su  índice  correspondiente,  inclui- 
do en  el  último  número. 

El  tomo  3.  ®  ,  de  416  páginas,  empieza  con  el  núm. 
403,  en  o  de  setiembre  de  1804  y  concluye,  eon  el  núm.  154. 
en  28  de  agosto  de  1805,  con  su  correspondiente  índice  y 
un  sup'emento  al  núm  453.  El  núm  442  de  12  de  junio  está 
equivocado,  debiendo  ser  145. 

Kl  tomo  4.  ®  de  353  páginas,  sin  índice,  empieza,  con 
el  núm.  155  en  4  de  setiembre*  de  1805  y  concluye,  con  el 
núm.  197,  en  25  de  junio  de  1806,  Hay  un  Suplemento  al 
núm,  184 y  un  íJsíraordmano —  sin  fecha— al  479,  de  28 
pajinas,  según  el  que  se  ha  tenido  á  la  vista;  pero  no  paree» 
concluir  en  dicha   última  pajina. 
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El  lomo  5.  ®  y  último,  de  170  pájiucs  sin  índice,  empie- 
za, con  el  ni'iffi»  198,  en  24  de  setiembre  de  1806  y  concluye, 
con  el  núm.  Í218,  en  1  i  de  febrero  de  1807,  en  el  que  se 
avisa  su  suspensión. 

Después  del  brillante  análisis  que  de  este  interesante 
periódico  hizo  el  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez,  nada  po- 
dríamos hacer  raejor,que  remitir  al  lector  al  núm.  55,  página 
464  de  La  Revista  de  Buenos  Aires,  Solo  nos  resta  presentar 
el  iiid  ce  de  las  materias  contenidas  en  él. 

Este  periódico,  hast;]  su  núm.  2i2,  tomol.  ®  , que  corres- 
ponde al  16  de  febrero  de  1805,  se  ha  ocupado  casi  esclusiva" 
mente  de  las  materias  conexas  á  su  titulo,  pero  desde  dicho 
número  para  adelante,  su  redactor  anunció  que  trataría  d« 
todas  aquellas  que,  bajo  cualquier  respecto,  pudieran  inte- 
resar al  público,  por  ser  el  único  perió Jico  existente  á  la  sa- 
zón en  esta  capilal. 

Desde  el  núni.  58,  que  corresponde  al  8  de  junio  de 
1805,  empieza  á  dar  noticias  sobre  las  entradas  y  salidas  de 
los  buques  en  nuestros  puertos  y  de  la  entidad  desús  carga- 
mentos. 

En  los  núms.  41  y  42, correspondientes  á  29 de  junio  y  6 
de  julio  del  mismo  año,  se  dá  conocimiento  de  un  nuevo 
camino  descubierto  para  el  reino  de  Chile,  frecuentado  por 
nuestros  antepasados  y  por  el  cual  llegaban  á  esta  capital  (Bue  - 
nos  Aires  las  guias  de  las  importaciones  que  se  hacían  y  (|ue 
deben  existir  en  estas  Cajas  Reales. 

En  los  dias  4,  5  y  6  de  julio  de  este  mismo  año  tuvieron 
lugar  exámenes  públicos  de  Química  Pneumática,  por  la  pri- 
mera vez,  en  el  Real  Tribunal  del  Protomedicato,  bajo  la  di- 
rección del  Catedrático  doctor  don  Cosme  Argericlu 

Empieza  en  el  núm.  44,  de  20  de  julio,  y  concluye  en  el 
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núm.  49,  de  24  de  agosto  del  mismo  año,  un  tratado  de  lec- 
ciones elementales  de  agricultura,  por  preguntas  y  respuestas, 
para  el  uso  de  los  jóvenes  de  estas  campañas. 

El  núm.  72,  tomo  2.  ^  ,  contiene  una  carta  del  señor  don 
José  Ignacio  de  Aranzua,  dirijida  al  editor  sobre  el  antiguo  ca- 
mino desde  Bnenos  Aires  al  Reino  de  Chile,  por  las  Pampas, 
asunto  de  que  ya  se  liabia  tratado  en  la  época  del  Virey  don 
Nicolás  Arredondo,  pero  hasta  entonces  habia  quedado  sepul- 
tado en  el  olvido. 

El  núm.  97,  tomo  2.  ^  ,  registra  muy  sensatas  reflec- 
siones  sobre  las  ventajas  y  facilidad  dt*  hacer  navegabl* 
el  Rio  Tercero,  para  buques  pequeños  hasta  el  puerto  de  las 
Conchas  de  Buenos  Aires. 

El  núm.  106  y  siguientes,  tomo  3.  ®  ,  contiene  una  in- 
teresante descripción  de  la  ciudad  de  Salta,  por  la  que  se  vé 
que  su  industria  data  desde  muclio  tiempo  atrás.  El  señor 
don  Domingo  Patrón,  respetable  vecino  de  dicha  ciudad,  la- 
bró su  fortuna  por  medio  de  una  e-celenle  teneria  que  esta- 
bleció el  año  1790,  en  los  estrarauros  de  Salta. 

La  rica  provincia  de  Tucnman,  la  mas  bella  y  abundante 
de  la  Ke|JÚliHca  esdesri¡¡»ta  también,  manifestando  sus  pro- 
ducciones y  manufacturas,  en  los  números  lio  á  112,  to- 
mo 5.  ® 

En  el  núm.  12  )  y  siguientes,  del  mismo  tomo,  se  en- 
cuentra la  descripción  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero, 
fundada  en  1562. 

El  núm. 129  y  siguiente,  mismo  tomo,  registra  una  ligera 
descripción  de  la  ciudad  de  Córdoba,  que  llevarla  áu  nombre 
hasta  los  siglos  mas  remotos,  si  á  los  estudios  que  tiene  es- 
tablecidos agregara  los  indispensablemente  necesarios  para  el 
feliz  fomento  de  la  agricultura  y  de  Jas  artes. 
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El  nóm.  144.  mismo  tomo,  transcribe  del  Mercurio  de 
Espa  a  del  mes  de  mayo  de  1802,  el  estrado  de  una  me- 
moria curiosa  del  señor  Fischer,  miembro  de  la  Academia  de 
Petersburgo,  sobre  el  origen  de  las  naciones  de  América,  en 
que  hace  comparación  de  los  americanos  con  los  chinos  y  con 
los  africanos  de  la  costa  occidental. 

En  el  núm.  163,  tomo  4.^,  se  lee  que  el  señor  don 
Juan  B  D*  Argoin,  de  la  otra  banda  del  rio,  observó  que  el 
dia  15  de  octubre  de  1805,  después  de  un  calor  estraordiua» 
rio,  para  la  estación,  cerca  de  medio  dia  empezó  á  oscurecer 
«I  sol,  no  por  las  nubes  sitio  por  una  especie  de  niebla  que 
venia  del  N.  O.  E.  Cida  vez  se  disminuía  mas  la  luz,  hasta 
que  de  repente  se  sintió  un  ruido  como  de  pájaros  que  no  era 
otra  cosa  que  langosta  de  dos  pulgadas  de  largo,  de  un  color 
verde  con  pintas  pardas  socorridas  de  4  aletas.  Todo  quedó 
cubierto  de  esta  pla^^a,  devorándose  cuanto  se  les  presentaba, 
hasta  que  la  lluvia  que  cayó  el  dia  siguiente  y  subsiguiente  de- 
jó el  suelo  alfombrado  de  langostas  sin  quedar  una  viva. 

El  Semanario  estraordinario  de  marzo  de  1806  da  cuen- 
ta de  haberse  celebrado  en  los  dias  27,  28  y  29  de  febrero 
de  1806,  en  el  Real  Consulado,  certámenes  públicos  de  la 
Academia  de  Náutica,  bajo  la  dirección  de  don  Pedro  Anto- 
nio Cervino,  con  cuyo  discurso  se  dio  principio,  en  presencia 
del  Preceptor  que  ha  elegido  para  ella  el  Intendente  de  esta 
provincia  don  Domingo  Reynoso;  el  capitán  de  Navio, 
comandante  de  las  fuerzas  navales  de  este  apostadero  don 
Santiago  Liniers,  el  Ingeniero  en  Gefe  de  la  Real  Armada  don 
Eustaquio  Giannini  y  varios  otros  señores  instruidos  en  las 
Matemáticas.  Después  del  examen  del  2.  ^  dia  el  Licenciado 
■don  Manuel  Belgrano  pronunció  una  brillante  memoria, dando 
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fin  al  solenrae  acto  con  la  oración  pronunciada  por  el  secre- 
tario, el  mismo  señor  Belgrano, 

El  referido  Estraordinario  dá  noticia  de  haber  tenido 
lugar  solemnemente  la  celebración  de  la  erección  de  la  Vi- 
lla de  San  Fernando  de  Buena  Vista,  por  el  Virey  Marqués 
de  Sobremonte.  La  misa  solemne  fué  cantada  en  el  Templo 
provisional  que  habia  en  aquel  lugar,  por  su  Gura  y  Vicario 
doctor  don  Mi^^uel  Sangmes,  después  de  lo  cual  salieron  en 
procesión  llevando  S.  E,  la  piedra  angular  que  fué  colocada 
en  el  lugar  de  su  destino,  dedicado  á  Nuestra  Señora  de 
Aranzanzú. 

Principia  en  el  núm,  194  y  concluye  en  el  siguiente,  to- 
mo 4.  ^  ,  la  descripción  del  árbol  que  produce  la  yerba  matej 
de  su  beneficio,  por  el  señor  don  Félix  Azara. 

Se  interrumpe  la  publicación  del  Semanario  desde  el 
25  de  junio  hasta  el  24  de  setiembre  de  1806,  que  registra 
una  nota  del  Reconquistador  de  Buenos  Aires  señor  Liniers, 
dirigida  al  Redactar,  á  quien  ruega  continúe  la  publicación 
del  periódico,  á  fin  de  poder  instruir  al  público  de  sus  ideas 
enteramente  decididas  á  su  gloria  y  ventajas. 

El  núm.  201  tomo  o.  ^  ,  contiene  una  proclama  de  don 
Pascual  Riiiz  Hui  iobro,  Gobernador  militar  y  político  de  la 
Plaza  de  Montevideo  y  Comandante  General  de  Marina  del 
Rio  de  la  Plata,  llamando  á  todos  los  ciudadanos  para  en- 
grosar los  tercios  nacionales. 

Los  jóvenes  José  Montes  de  Oca  y  José  Dionisio  Cabeza 
Henriquez  solicitan  formar  una  compañía  de  descalzos  con 
el  título  de  los  jóvenes  que  asitieron  d  la  reconquista,  á  causa 
de  habérseles  negado  admisión  por  su  suma  indigencia  en  cos- 
tearse el  uniforme.  El  señor  Liniers  acepta  su  oferta,  decla- 
audo  que  han  de  tener  chaleco  azul  con  mangas^  vuelta  en  • 
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carnada,  sombrero  de  copa  alta  y  calzón  largo  blanco^  como 
distintivo  de  haberse  hnllado  en  los  combates  de  Mi  erere, 
Retiro  y  en  la  ciudad,  en  los  dias  10  y  12  de  agosto. 

Proclama  de  los  comandantes  -  no  están  nombrados  — 
del  Tt-rcio  Americano  á  sus  compatriotas. 

Eí  núm.  120:2,  tomo  o.  ^  ,  publica  un  rasgo  délos  indios 
Pampas,  con  m»4¡vo  de  la  invasión  inglesa,  (1)  á  quienes  lla- 
maban enemigos  c  lorados,  por  estar  uniformados  de  este 
color,  ofr«^cieii(io  el  número  de  5000  de  los  mas  guerreros  y 
acercándose  á  la  inmediación  de  la  Frontera,  con  1000  ca- 
ballo lozanos  y  b!'io>osde  repuesto,  para  echar,  d(C¡nn  ellos, 
á  dichos  e^?e  i gos  co' orados,  cuelú  de  guamyma,  Rechugua, 
cutinanoqué,  mocheguá;  todos  al  mando  en  gefe  del  bravo 
cacique  Cairnpilon—  este  fué  el  que  mató  al  canónigo  y  sw 
comitiva  apresando  todas  las  carretas,  etc  ,  cuya  historia  es 
bien  sabida  en  Buepos  Ain  s  -  al  que  acompañaban  degefes  su- 
balternos como  2i  caciques  mas,  con  miic'ios  capitanes  y  ofi- 
ciales délos  suyos:  y  ofreciendo  asi  mismo  2,000  guerreros 
mas  que  quedaban  armándcíse  á  toda  prisa  y  los  que  se  acer- 
carían si  fuese  necesario.  El  Cabildo  les  rogó  que  quedasen  en 
las  inmediacioíiesdo  la  frontera,  hasta  segunda  orden. 

El  mismo  núm.  (202)  dá  la  noticia  de  haberse  dirigido 
don  Luis  de  la  Cruz,  Alcalde  Provincial  del  Cabildo  de  la  ciu- 
dad  de  la  Concepción  en  Chile  por  el  boquete  de  Antuco, 
atravesando  las  Pampas,acompanado  de  una  porción  de  caci- 

1.  con  fecha  24  de  enero  de  1827,  don  Luis  Ay nard  dio  á  luz  por  U 
Imprenta  Argentina,  un  impreso  de  U  pajinas  in  folio,  titnlado:  Masttr 
Querks  and  Tricks:  — Aviso  al  gobierno  y  ai  fiscoy  dirigido  á  don  Guiller- 
mo P.  Whíte,  en  contestación  á  una  nota  de  este,  relativa  íi  asuntos  mer- 
cantiles. Este  impreso  registra  algunas  noticias,  poco  conocidas,  referentes 
á  la  época  de  la  intasion  inglesa  (1806  -  1807). 


620  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

ques  pehuenches,  quienes  le  han  franqueado  el  libre  tránsito 
por  sus  tierras,  para  abrir  un  nuevo  camino  desde  Buenos  Ai- 
res hasta  dicha  ciudad,  cuya  realización  aseguraba  ser  muy 
asequil)lí^,en  vista  del  prolijo  é  interesante  diario  que  ha  visto 
el  redactor  de  este  periódico.  El  señor  Cruz  se  proponia  vol- 
ver á  Buenos  Aires  en  el  siguiente  año  (i807j  con  el  objeto  dt 
emprender  el  trabajo. 

Publica— el  mismo  número  y  siguientes  —un  diario  d« 
Montevideo  de  los  movimientos  de  la  escuadra  enemiga, 
compuesta  de  22  buques,  yegército  de  tierra  y  demás  ocur- 
rencias notables. 

El  iiúm.  20(5,  tomo  5.  ®  ,  contiene  una  certificación  d« 
los  heridos  en  la  reconquista  de  esta  pliza,  mandada  publicar 
por  el  comandante  militar  señor  Liniers.  (\) 

i.  Entre  los  papeles  que,  según  un  caballero  contemporáneo,  perte- 
necieron al  señor  don  Bartolomé  iVIunuz,  se  encuentra  uno  impreso  en 
«na  carilla  in  12.  *=^  prolongado,  encabezado  con  una  viñeta  de  adorno  y 
una  cruz  de  Malta  en  su  centro,  con  el  renglón  manuscrito  siguiente  que 
se  supone  ser  del  mismo  señor  Muñoz: 

uLa  primera  escelencia  que  se  dio  Liniers  á  si  mismo.* 

«El  Exmo.  señor  don  Santiago  Liniers  y  Bremond  etc.,  deseoso  de  acre- 
ditar su  gratitud  al  Dios  de  las  Victorias,  y  de  aignn  modo  resarcir  los  abati- 
mientos que  en  el  Sacramento  de  su  amor.ha  sufrido  este  Dirino  Padre:  su- 
plica t  usted  se  sirva  asistir  de  sobrepelliz  á  la  iglesia  de  san  Ignacio,  á 
laa  diez  y  media  de  la  mañana  el  día  1.  '^  de  Agost«,  para  acompañar  á  su 
Divina  Magestad,  en  la  procesión  que  &  este  fin  debe  liacerse  en  dicha  igle- 
sia: cuya  obra  premiará  á  vd.  el  Señor,  y  agradecerá  S  E." 

No  lleva  firma  alguna;  ni  se  indica  la  imprenta  ni  el  año,  si  bien  es  de 
suponer  con  fundamento  que  corresponda  al  año  1808  aniversario  de  la  re- 
conquista. 

Colección  Carranza* 
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El  núra.  214,  tomo  5.  ^  —14  de  enero  de  1807 — rejistra 
un  acto  heroico  de  patriotismo  pococomun  en  la  patriota  doña 
Mario  Fernanda  Navarro  de  Velozeo,  esposa  de  don  Antonio 
Giménez,  que  ofrece,  con  el  mas  admirable  desprendimiento 
y  generosidad,  un  esclavo  y  sus  alhajas  nupciales,  y  dns  hijos 
que  se  propone  presentar  en  breve,  vestidos,  uni  ormadosy 
mantenidos  á  su  cosía,  ade.nas  de  oíros  dos — don  Juan  Bau- 
tista y  don  José  Antonio  Giménez  Navarro— que  ya  estaban 
en  servicio,  en  el  cuerpo  de  artilleria,  no  aspirando  dicha 
benemérita  matrona  á  nada  mas  que  á  la  gloria  de  concurrir  á 
la  defensa  común.  El  comandante  general  de  armas,  señor 
Liniers,  acepta  el  ofrecimiento  de  los  hijos  y  declina,  con  las 
mas  espresivas  gracias  y  con  palabras  llenas  de  benevolencia, 
el  del  esclavo  y  alhajas  nupciales. 

Sigue  ocu})ándose  hasta  el  núm.  216  inclusive,  que  «or- 
responde  á  fel.rerode  1807,  de  lo  relativo  á  la  invasión  in- 
glesa y  de  una  carta  del  general  Bere^ford  al  general  sir  David 
Baird,  traducida  del  periódico  Naval  ChoronicJe^  sobre  sus 
operaciones  contra  Buenos  Aires. 

El  mismo  núm.  216  registra  noticias  de  Montevideo 
acerca  de  un  pequeño  triunfo  obtenido  sobre  los  ingleses  que 
fueron  rechazados,  no  habiendo  podido  conseguir  su  intento 
de  llevar  ganado.  Cupo  ti  honor  de  dicha  ventaja  á  la  ptrtida 
del  alférez  don  Francisco  González  de  Peña,  á  la  que  se  reunie- 
ron las  del  teniente  don  Joíé  Rondeau,  don  Santiago  Car- 
reras y  don  José  Pimenta. 

Registra  asi  mismo  una  noticia,  comunicada  alR-dactor 
por  el  comandante  militar  de  la  ciuilad  sobre  haberse  recibido 
dos  partes  de  la  comandancia  de  la  Ensenada  y  vigias  de  la 
costa  delSud,  que  anunciaban  la  venida  de  un  bergantín  in- 
glesa la  madrugada  del  dia  il.  Inmediatamente  se  dispusie- 
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ron  la  zumaca  Belén,  las  lanchas  cañoneras  y  lanchones  de 
aiisüio,  para  ir  á  reconocerlo,  habiendo  pasado  en  persona  á 
activar  esta  diligencia  el  Comandante  de  Marina  don  Juan 
Gutiérrez  de  la  Concha,  capitán  de  la  fi-agala  de  la  Real  Ar- 
mada, con  los  comandantes  y  demás  oflclales  de  la  división, 
con  el  íjn  de  a  acar  á  dicho  bergantín,  que  en  una  orzada 
manift'stó  tener  8  portas  por  bíinda.  Dicho  bergantín  llama- 
do Sisters,  pn^eedeníe  de  Liverpool  dá  la  notici.i  de  que  sobr^ 
50  buques  hahriaii  salido  del  m  sm  )  deslino  pira  este  ri(>, 
con  ricos  cargamentos  en  el  equivocado  concepto  de  estar  es- 
ta capital  en  poder  de  las  tropas  ingles&s.  Este  buque  era  for- 
rado en  C(d)re,  COI»  27  hombres  de  tripulación,  IG  cañones 
montados  de  á  6  y  un  cargamento  cnyo  principal  era  10,000 
libras  esterlinas. 

Kste  periódico  concluye  registrando,  en  su  última  paji- 
na 170  del  tomo  5.  ^  con  el  siguiente:  «Aviso.—  VA  Editor 
suspende  por  ahora  el  Semanario»  — 

(B    r.  de  B.  A-,  Carranza,  Gutiérrez,  Zinny) 

232 -- SEMANARIO  POLÍTICO;  ó  Compendio  de  docü 

MENTOS  Y    NOTICIAS  ASI    ESTERIOhES   COMO    INTERIORES  DEL  PAÍS 

1820  -in  A.  ^ — Imprenta  de  los  Espósitos  -  La  colecciotí 
consta  de  4  números.  Empezó  el  17  de  noviembre  y  concluyó 
ti  8  de  diciembre. 

El  núm.  3  registra  proclamas  del  general  San  Martin, una 
á  la  nobleza  peruana;  otra  á  los  soldados  americanos  del 
ejércilo  del  Vireyde  Lima;  otra  á  los  soldados  españoles  del 
ejército  del  mismo  Yirey. 

El  núm.  4  registra  una  proclama  del  general  español 
don  Antonio  Quiroga  al  despedirse  del  ejércilo  de  su  mando 
con  motivo  de  haber  sido  nombrado  miembro  del  congreso, 
nacional,  á  los  vecinos  de  San  Temando  y  C  uliz. 
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Este  Último  número  concluye  con  un  brindis  en  verso 
producido  por  el  literato  español  don  Juan  Bautista  de  Ar- 
riaza. 

(C.  Insiartc  yZinny.) 
í235-SÜPr  EMENTO  AL  DESPERTADOR  TEOFILAN- 
TRÓPIGO,  MÍSTICO  POLÍTICO  -  1820—1822— i n  4.  ^  — 
Irnpnnta  de  la  Independencia  {^r-n  1820)  y  del  Comercio  (en 
1821  y  18^22)  -  Su  redactor  fué  el  Padr;  Castafieda.  La  co- 
lección consta  de  21  números  con  oOO  páginas.  Empezó  en 
1820  y  concluyó  el  18  de  setiembre  de  1822. 

El  núm.  4  de  este  periódico,  refiriéndose  al  cuadro  que 
existe  actualmente  en  el  salón  del  Superior  Tribunal  de  jus- 
ticia, registra  sobre  los  funerales  de  Belgrano  ios  versos  si- 
guientes: 

El  magnifico  cuadro  de  hiasones 

Que  tiene  en  el  sa  on  de  sus  sesiones 

La  Muiiici})alidad>  pors(  r  presente 

Que  Bilgrano  le  enviara  dignamente 

Del  Alio  Potosí.... 
El  señor  Mitre  en  su  justamente  afamada  Historia  de 
BelgranOf  habla  de  ese  cuadro,  en  una  nota  de  la  página  146 
del  tomo  1 .  '^  y  en  otra  déla  pajina  179  d<^l  lomo 2.  ^  ,  afir- 
mando haber  sido  el  P.  Castañeda  quien  hizo  mención  de  él 
por  primera  y  única  vez  en  el  núm  17  (pajina  264;  del 
Despertador  Teofilav trópico  y  en  el  núm.  4  (pajina  Gl)  del 
periódico  que  nos  ocupa. 

En  el  núm.  G  de  este  periódico  dice -el  P.  [Castañed;?, 
hablando  del  general  don  Hilarión  de  la  Quinlana,  cuyo  ho- 
nor y  rango  insulta  aquel ^ííc d  fío  ser  religiosoJe  hubiera  dado 
de  bofetadas  y  patadas.  Con  este  motivo  dicho  general  diri- 
gió   i  íi  Aii  o  al  público,  cí:  hoja^^fucUa  sin  lecha,  en  Mue  se 
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justifica  y,  entre  otras  cosas  dice  (jue  «si  supiera  cual  de 
los  vocales  del  consejo  de  guerra,  que  cita  Castañeda,  pros- 
tituyó sus  deberes,  tnn  indigna  y  vilmente,  comunicando  su 
espresion  ai  brigandoC,  su  espada  le  baria  arrepentirse  de 
sus  estrechas  relaciones  y  misteriosas  confianzas  con  un 
trolle  de  taberna  y  quil  •  •  •  •  trompeta  de  la  discordia,  des- 
honor de  la  religión,  ministro  de  etc.  '* 

(C.  Lamas  y  B.  P.  de  B.  A.) 

254.  SOL  DE  LAS  PROVINCIAS  UNIDAS  (El),  ó  la  li- 
bertad DK  LA  PRENSA  —  1 8"2o  -iii  4.  ®  —Imprenta  de  Alvarez, 

Solo  conocemos  una  publicación  de  8  pajinas  que  á  juz- 
gar por  la  materia  de  que  trata  debe  ser  el  prospecto,  si  bien 
no  lo  indica  ni  tiene  aquellas  condiciones  que  se  requieren  en 
tales  casos. 

Dicho  prospecto,  ó  lo  que  sea, está  muy  bien  escrito  y  de- 
fiende con  lucidez  la  verdadera  libertad  de  la  prensa;  presen  - 
tando  al  fin  las  conclusiones  siguientes:— •!.  ^  Que  la  socie- 
dad no  puede  jamás  abusar  del  poiler  censorio,  por  que  le 
interésala  defensa  de  las  leyes  justamente  establecidas  para 
la  conservación  de  sus  dereclu^s.  á.  ^  Que  no  se  pueden  po- 
ner trabas  á  este  poder,  sin  atacar  los  derechos  de  la  ciuda- 
danía que  deben  ser  garantidos  por  las  leyes.  5.®  Que  las 
leyes  fundamentales  deben  proteger  este  poder  por  que  se 
halla  unido  á  la  soberanía  del  pueblo.  4.*^  Que  no  se  pus- 
den  hacer  leyes  contra  este  poder  sin  contravenir  á  los 
principios  del  pacto  social,  y  trastornar  las  bases  del  gobier- 
no representativo. » 

(C.  Zinny) 

255.  -SOL  DE  MAYO  DE  810  (El  en  la  Atalaya- 
4827-l8í28--in  folio  mayor— /mprmm  deí  Eslado—Su  redac- 
tor fué  don  José  María  Márquez—  Empezó  el  29  de  noviem- 
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bre  de  1827  y  cesó  el  24  de  marzo  de  1S28,  condenado  por  el 
juri  de  imprenta.  Márquez  fué  posteriorraeute  preso  y  dester- 
rado por  disposición  del  superior  gobierno. 

El  redactor  encabeza  el  primer  número  del  perió  íico 
con  un  breve  articulo  en  que  promete  ser  imparcial,  pero  al 
mismo  tiempo  hnce  la  amenaza  de  que,  si  es  provocado,  <t  I  l 
Sol  de  Mayo  se  esconderá  en  las  nubes,  y  retirando  su  bri- 
llante luz,  dejará  en  tinieblas  á  los  que  se  atrevan  á  lanzar 
contra  él  sus  envenenadas  flí^chas;y  (jue  sucederá  una  tormen- 
ta que,  despidiendo  vivos  relárapíigos,  no  ceserá  hasta  que 
destruya  á  los  que  vanamente  traten  de  atacar  al  Sol.» 

Se  ha  tenido  á  la  vista  el  núm.  35,  que  corresponde  al 
23  de  febrero  del  1828,  el  cual  registra  una  breve  necrologii 
del  general  Brandsen. 

El  núm.  83  del  fíritish  Packet  anunc  a  la  cesación  de  es- 
te periódico  con  las  palabras  siguientes.  El  sol  de  Mayo  de- 
jó de  brillar;  ó  en  la  fraseología  de  Grimaldi,  es  di/unío  í/ 
muerto^  o  (defunct  and  dead.) 

Don  José Maria  Márquez  rmigró  de  España,  su  patria, 
por  causas  políticas,  y  pasó  directamente  a  Arequipa  (Perú), 
en  donde  contrajo  matrimonio,  si'gnn  se  cree, con  una  señora 
doña  O  •  •  •  G  •  •  •  •  Al  poco  tiempo  la  abandonó,  y  se  trasporto 
á  Buenos  Ai  res,  presentándose  como  soltero   No  le  fué  íüricil 

caer  en  gracia  á  los  ojos  de  la  bella  porteña  doña  N  •  •  •  •  C 

cuya  mano  solicitó  y  obtuvo,  contrayendo  segundo  matrimo- 
nio. 

Sus  escritos  virulentt)s  en  la  Atalaya  republicana  prime 
ro  y  en  El  sol  de  Mayo  después,  motivaron  su  prisión  y  des 
tierro. 

Deaqui  pasóá  Montevideo,  y  presentándose  en  eí  esta- 
blecimiento apellidado  El  eco  de  la  federación,  redactó  la  Ga- 

40 


6á6  LA   REVISTi   DE  BUENOS   AIRES. 

ceta  uu  corto  tiempo,  hasta  que  fué  acusado  en  diciembre  de 
4829  por  don  Juan  Cruz  Várela,  un  artículo  editorial  y  uíi 
cumunicado. 

El  juri  sentenció  al  impresor  don  José  Maria  Arzac  á 
dos  meses  de  destierro  y  á  Márquez  se  le  impuso  la  pena  de 
iio  poder  escribir  por  seis  meses. 

Omitimos  las  ocurrencias  de  familia,  cuya  historia  es 
larga  é  inconducente  para  nuestro  obgeto,  y  nos  limitare- 
mos solamente  al  individuo  Márquez,  cuyo  fln  fué  trágico. 

El  Gobierno  español  habia  espedido  un  decreto  de  in- 
dulto, en  el  que,  creyéndose  comprendido,  Márquez  cometió 
la  imprudencia  de  presentarse  en  España. 

üua  vez  reconocido  por  la  autoridad  fué  preso  y  sin  mas 
trámites  egecutíido  por  sus  anteriores  delitos  políticos.  En 
sus  últimos  momentos,  no  se  acordó  de  otra  persona  que  de 
la  esposa  que  habia  dejado  en  Buenos  Aires,  la  única  á  quien 
él  reconoció  por  tol  hasta  el  fln  de  su  vida. 

Véase  la  Espada  Argentina,  en  esta  Biblografia,  pajina 
460,  núm.  45  de  la  Revisia,) 

(Es  muy  raro) 
(C.  Carranza*  Zinny.) 

256— SPEGTATEURFRANgAlS  (Le),  journal  poUtique, 
commercial  et  Utléraire — 1829 — in  folio — Imprenta  de  la 
Independencia — Creemos  que  la  colección  consta  de  prospecto 
y^  25  nú  ¡ñeros.  Empezó  el  7  de  marzo  y  llegó  hasta  el  16  de 
mayo.  (Véase  el  núm.  295  de  El  Tiempo.) 

(G.  Lamas.) 

257— SEMANARIO  CIENTÍFICO,  HISTÓRICO,  CLÍN.GO 

DE  LOS  PllOGRKSOS,  DE  LA  VhRDAUKRA  MEDICliNA  CURATIVA  Ó  la  UatU^ 

raleza  humana,  defendida  por  la  esperiencia,  de  los  ataques 
preternaturales     1829— in  4.^ — imprenta  Argentina    Su 
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redactor  fué  el  señor  don  Pedro  Martínez,  vuígarmente  cono- 
cido por  el  Físico. 

Se  publicaba  todos  los  donaingos  en  cuadernitos  de  4 
pliegos  in  4.  '^ 

Creemos  que  la  colección  consta  de  9  números,  que  son 
loí  que  se  han  tenido  á  la  vista.  El  núm.  i  del  tomo  1 .  ^  cor- 
responde al  50  de  agosto,  y  el  9.  ^  al  25  de  octubre. 

El  objeto  único  de  esta  publicación  era  propagar  la  me- 
dicina curativa  de  M.  Le  Roy. 

[C  Lamas.) 

Antonio  Zinist. 
ConlÍBuará. 


A  NUESTOS  LECTORES. 

Apesar  de  corresponder  el  núm.  47  de  la  Revista  al 
mes  de  marzo,  el  artículo  titulado  El  Cólera  morbus  no  es 
nuevo  en  el  Rio  de  la  Plata^  lleva  la  fecha  del  mes  en  que 
se  publicó    el  referido  numero. 

Hacemos  esta  advertencia  para  salvar  el  anacronismo  en 
(jue  aparece  la  fecha  de  una  y  otro. 


->tKi* 


índice  general  por  autores. 


Nota — Para  facilitar  la  consulta  de  las  materias  conteni- 
das en  los  doce  tomos  publicados,  hemos  formado  esta  tabla 
por  autores,  guardando  estrictamente  el  orden  alfabético. 
Al  hacerlo  hemos  seguido  la  práctica  do  todas  las  publica- 
ciones de  este  género,  y  para  complacer  á  las  repetidas  ins- 
tancias de  muchos  de  nuestros  suscritores. 


Á  bancay — (Pseudónimo) . 

Loshispano-americanos  en  Europa, 
tomo  2  p.  107. 

Agrelo — Coronel  don  Martin 
Avelino. 

Rasaos  biográficos  del  doctor  don 
Pedro  José  Agrelo.  T.  5,p.217. 

U6erdi— Dr.  D.  JuanB. 

Caracteres.  T  6.=^  p.  267 
Los  escritores  nuevos  y  los  lectores 
viejos.  T.  7.®  p.  -fáS. 

iívear— Brigadier  general  D. 
Carlos  María  de 

Observaciones  sobre  la  defensa  de 


la  provincia  de  Buenos  Aires,  ame- 
nazada de  una  invasión  española  al 
mando  del  teniente  general  don  Pa- 
blo Morillo,  conde  de  Cartajena.  T. 
6,  p.  3,  197  y  37  3. 

Arrufó— Don  Jaime. 

Disertación  sóbrela  fotografía — lo- 
mo 7  p-306. 


Barros  Arana— Don  Diego. 

Estadística  bibliográfica  de  la  lite- 
ratura chilena,  por  don  Ramón  Bris»- 
ño.  T.l.®  p.  ;^13. 

Biografía  americana — Don  Anto- 
nio de  Alcedo.  T.  2  «^  p  653. 

Los  Cronistai  de  Indias,  T.  4  • 
p.  40.5. 
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El  descubrimiento  del   Rio  de   la 
Plata,  T,  6.  ®  p.  b8. 

Barros  Pazos — Dr.   don  Joso. 

Biografía  del  general  don  Juan  de 
Dios  Rivera.  T.  2.  ®    p.  225. 

Bermudez  de  Castro — Don  Ja- 
cobo. 

Las  letanías  del  amor  Cpoesiaj,  T« 
?,o  páj.291. 

Blest  Gana— Don  Alberto. 

El  paffo  de  la  deuda:  novela  origi- 
nal.  T.  4,  o  pájs.   102,  299,  486,585. 

Blest  (íana— Don  Guillermo. 

La  Suicida.  T.  5. »  p.  264. 

Bucareli  y  Ursua — Don  Fran- 
cisco. 

Esposicion  al  Conde  de  Aranda  so- 
bre la  espulsion  de  los  PP.  Jesuítas 
y  estado  de  la  provincia— J  767 — T, 
8,®  p,  161. 

C 

Caicedo—io^é  M.  Torre?. 

La  sentara  doña  Juana  Manuela 
Gorriti.  T,  S.'^  p.  112. 

ra?riac/io— Don  Juan  Vicf^nte, 

Bolívar — Recuerdos  de  antaño.  T, 
1.°  p.277. 

Una  pajina  de  Homero.  T.  3  ■=>  p, 
143. 

Los  polvos,  T.  3.®  p.  622. 

El  borrico,  T.ó.©    p.   104, 

Furens  Amoris,  T.  5.  °  p  245. 

El  robo  de  la  moneda.  T.  ,-,  =  p. 
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